Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
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do manifestada por algunos jefes amigos, a fin de 
que la oficialidad conozca los importantes debweB 
i obligaciones que les impone, ya sea que ocupen o 
}i6 algún puesto publico en la Administración*- Pero 
el temor de que esta lei llbgue a set mtJdifieáda, 
como lo han manifestado algunos ótganos de la pu- 
blicidad, me ha hecb3 por ahora retraerme de este 
pensamiento hasta una época mas oportuna. • 

Eñ la presente Recopilación se rejistran varias 
interesantes resoluciones sobre cuestiones dapoft- 
tepio militar, que harán mas fácil i espedita la tra- 
mitación de los espedientes por parte de los funcio- 
narios encargados por la lei de dar en ellos sus dic- 
támenes; a la vez que señalarán el verdadero camino 
f\A a laí personas que se crean con derecho a alguna 
^ pensión, para abstenerse o no de reclamar los que 
^ sean dudosos o que no estén fundados en las pres- 
f^ cripciones de la lei vijente de 6 de agosto de 1855. 
La mayor parte de las resoluciones que se han li- 
brado ha sido siguiendo el votó consultivo de la 
Excma. Corte Suprema, de su Fiscal o de la Iltma. 
Corte de Apelaciones de Santiago, que ha pedido 
el Supremo Gobierno en los casos dudosos. Bscusar 
do es decir que esas resoluciones se han sujetado 
estrictamente a la lei i que deben considerarse como 
un fallo irrevocable. 

He cuidado de insertar todos los antecedentes res- 
pectivos, para mayor ilustración de los funcionarios 
que tienen que intervenir en estos asuntos, así como 
de los abogados que pueden patrocinar tales dere- 
chos o instancias. Tueden, pueg, mtti bien servir de 
norma para los casos idénticos que se presenten. 

Este libro contiene el reglamento dictado para 
servir al Estado Mayor de un Ejército en campaña. 
El es obra del distinguido i benemérito Jeneral de 
nuestro Ejército, señor don José Manuel Pinto, co- 
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misionado por el Supremo Gobierno para su re* 
ílafQion. 

En conclusión^ debo manifestar que el Supremo 
Gobierno i los jefes i oficiales del Ejérdto i algunos 
de la Gutrdia iN'aeional me han ayudado efícaaaaen* 
te, como se y4 por la lista de suscritore», paraque 
6^ clase de trabajos de que me ocupo desde háoe 
algún tiempo, puedan tener di buen éxito de que 
Éiempre me he felicitado. Dóiles, pues^ en este lugar 
mis mBB sinceros agradecimientos por la ooopemcioii 
i proleccion que han dispensado a un trabajo de 
que, si no hoi, mas tarde sacarán algún provecho. : 



JOSA ANTOVIO VASAS. 



/ 



« 
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Excmo. Señor: 

José Antonio yáras. Teniente Coronel, Ayudante Jeneral i Se- 
cretario de la Inspección Jeneral del Ejército, a V. E. respetuosa- 
mente espongo: que habiendo terminado los trabajos del 4.** tomo de 
la Recopilación de leyes, órdenes i decretos supremos i de las circu- 
lares de la Inspección, desde enero de 1866 hasta fin de diciembre de 
1870, necesito la autorización de V.E. para publicarla. 

En virtud de lo espuesto, 
A V.E. suplico se sirva acordarme la autorización que solicito, por 
ser de justicia. — Excmo. Señor. 

# 
Joú Antonio Varas, 



Excnio. Señor: 

El Teniente Coronel Secretario de esta Inspección Jeneral, don 
José Antonio Varas, solicita de V.E. permiso para publicad el 4.^ 
tomo de la Recopilación militar, continuación de la tan ventajost^fnen* 
te conocida cou este nombre, i que compréndelas leyes, órdenes í de- 
cretos supremos i las circulares de la Inspección desde enero de lb66 
hasta fin de diciembre de 1870. 

Al informar a V.E. Ta anterior solicitud, me cabe la satisfacción 
de recomendarla como digna de toda atención, desde que no solo 
tiene el mérito de una contracción decidida por el trabajo i laborío^ 
siJad, sin dejar de llenar cumplidamente sus deberes de oficina, sina 
por la verdadera utilidad que reporta al Ejército i oficinas públicas. 
—Inspección Jeneral del Ejército, — Santiago, Mayo 2 de 1871, 

Jone, Antonio Villa gran. 
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Santiago y mayo 4 de 1871. 

En vista de la anterior representación i de lo informado acerca de 
ella por el respectivo Inspector, concédese al Teniente Coronel Ayu- 
dante Jeneral i Secretario de la Inspección Jeneral del Ejército don 
José Antonio Varas, el permiso que solicita para publicar la Reco- 
pilación de las leyes, órdenes i decretos supremos del ramo de guer- 
ra, espedidos desde enero de 1866 hasta fin de diciembre de 1870 i 
las circulares de la espresada Inspección dictadas en el mismo tiempo. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

J. Ramón Lira, 



CIRCULAR NUM. 6. 



Inspección Jeneral del Ejércíto. 



Santiago^ Mayo 8 de 1871. 

Por decreto supremo de 4 del actual S. E. el Presidente de la 
República ha tenido a bien conceder permiso al Ayudante Jeneral i 
Secretario de esta Inspección, Teniente Coronel don José Antonio 
Varas; p«ra publicar la Recopilación de las leyes i decretos supremos 
del ramo de guerra, espedidos desde enero de 1866 hasta ñn de di- 
ciembre de 1870 i las circulares de la Inspección dictadas en el mis- 
mo tiempo. ... 

Para que este trabajo tenga aun mayor importancia, el autor se 
propone agregarle por via de Apéndice una traducción del francés de 
una obrita titulada: Observaciones sobre el arte de hacer la gue?Ta, 
-siguiendo las máximas de los mas grandes jener ales . 

Como el espresado Jefe necesita dar a la impresión de esta nueva 
Recopilación el impulso que requiere, la Inspección, como en otras 
ocasiones, invita a US. i a los señores Jefes i oficiales del cuerpo de 
su mando a fin de que se suscriban con el número de ejemplares que 
tengan por conveniente; esperando del celo de US. ^úe esta invita- 
ción será atendida de una manera eficaz, tanto por la importancia i 
utilidad reconocida del trabajo, como por la mayor instrucción i co- 
nocimientos que con su lectura conseguirán los señores oficiales, po- 
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niéndose al corriente de disposiciones cuya observancia a todos 
obliga. 

Sírvase US. remitirme en el menor tiempo posible una lista de 
los suscrítorés a la espresada Recopilacipn. 

Dios guarde alJS. 



José Antonio Vülagran, 

A los Jefes de cuerpo,- Comandancias Jcnerales de Armas, Injenieros, Escuela 
Militar, Inspección Jeneral de la Guardia Nacional i batallón de Artillería d« 
Marina. 



.J. 



)ll 



i, 



BlDICÁir^IMA. 



E Honorable Solior Uor i Gootejeio de Estado doa Federico Errázuriz, 



Señor: 

Desde que emprendí el trabajo de la presente Re- 
cojnla^ionj tuve el propósito de dedicarla a Su Señoría^ 
como lo hago desde luego; pues los sobrados motivos 
de gratitud que tengo para con Su Señoría^ asi me lo 
indicaban de la manera mas espontánea i sincera. 

En este volumen encontrará Su Señoría varias le- 
yes i decretos que llevan sufirma^ que han resuelto 
algunos casos dudosos o que han mejorado la condi- 
ción del oficial i del soldado en el servicio del Ejército 
i de la Guardia Nacional. Este es un brillante prece- 
dente de que ambas instituciones tienen mucho que 
esperar de las luces i conocimientos de Su Señoría. 

Electo Su Señoría candidato para la Presidencia 
de la República en el próximo período constitucional ^ 
mis mas ardientes votos *son porque la Nadon le pres- 
te la mas decidida cooperación para la mayor venMira 
i felicidad de la Patria durante la época de su Ad- 
oninistraA^ion. 

Soi de Su Señoría, con todo* resjyeto^ su mas atento 
i adicto seguro servidor. 

JOSÉ ANTONIO VARAS. 

Santiago, j iilio 4 de 1 87 1 . 
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ADVEBTENCIA. 



Xa Recopilación Militar iniciada en el afio díe 
1860 se compone a la fecha de cuatro voítímenefe i 
listos ábM^ajan el laígo período de cincuenta i och^ 
aSos, disteíbuidos en la forma siguiente: 

Primer tomo desde 1812 a 1839^ 
Segundo id. desde 1839 a 1858. 
Tercero id> desde 1859 a 1865. 
Cuarto id. desde 1866 a 1870 inclusive. 

La nécésidítd dé tener pronto a la vista hs inte- 
resantes disposicionee que contiene este ultimo vo- 
iiímen, para el meJOT despacho de los negocios mi- 
litares, i atendiendo al constante apremió que me 
han hecho á este rei^éctó algunos jefes para que 
lo publicara cuánto antes, me han deoidido darlo a 
luz, aidelañtando la época que me habia prefijado 
conijusto motivo. Aunque él contiene las leyes, de- 
eretos i circulares de dnco años solamente, son sin 
embar^ de tanta importancia^ que al fin he deferi- * 
do a sus insinuaciones. 
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Para darle aun mayor mérito, he agregado por via 
de Apéndice la traducción de una obrita militar pu- 
blicada en francés a principios de este siglo por el 
Capitán señor Vaultier, titulada: Observaciones so- 
hm el arte de hacer la guerra^ siguiendo las máximas 
de los mas grandes jener ales. Aunque antigua la es- 
presada obrita, proporcionará a nuestros jóvenes i 
distinguidos oficiales mui estensos conocimientos en 
un ramo que cada dia hace mayores progresos. Las 
máximas i ejemplos prácticos que contiene, han sido 
i serán en toda circunstancial de rigorosa aplicación, 
de constante estudio i de seria riieditacio». Sus prin- 
cipios están ajustados a las mas estrictas reglas de 
la guerra, i pueden mui bien los jefes de cuerpos 
hacer academias a sus oficiales sirviendo este libro 
de testo de instrucción. 

Como yo no poseo el francés con toda regulari- 
dad, me he valido pa^ra la traducción de los pasajes 
mas difíciles,. de los conocimientos i cooperación de 
un amigo, interesado también mx la mayoir ilustra- 
ción de nuestro Ejército, a fin de darle cimai con toi- 
do el tino que merece. Este amigo ha hecho igual- 
mente una revisión jeneral déla obra, i creemos que 
si tiene algunos lunares o defectos, ellos no serán 
tantos que desperfeccionen el sentido propio i natu- 
ral de las palabras de su autor. 

Al fin de ella sigue un pequeño rocabulario de 
algunas voces técnicas de ai'tillería, fortifijcaeion, in- 
jenieros i otras, usadas en el cuerpo dé eisa obra, pa- 
isa 6u mejor manejo i ^otoiemo. Las que no se encon- 
traren en él i sean de difícil comprensión para al- 
gunos pocos oficiales, pueden consultarse en el dic- 
cionario castellano de Domínguez i en el diccionario 
militar de Hévia, de donde he tomado las definicio- 
nes para formar dicho vocabulario. 
^ También habia pensado publicar en el Apéndice 
la leidel Réjimen Interior, cuya necesidad me ha si-' 
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IICE3ÍÍGIAS ABSOLUTAS. 

Saniiago, enero 24 de 1866. 

En Mención ti íá larga distancia en que se encuentran .de esta cá* 
piial lasr provincias áe Valdivia i Chiloíé, pari^ que los jelfes respecti- 
vos puedan consultar a la Inspección Jeneral del £jéf cito jos indviduos 
de tropa qu!e débeh ser dados de baja por no convenir al servicio, i 
siendo necesario en las actuales circunstancias proceder en el parti- 
cular con kt celeridad posible a fin de no privar a los cuerpos que 
^^arnecen dichas provincias de su dotación completa de buenos sol** 
dados, ^ 

Vengo en decretar: 

Autorízase por ahora i mientras dure la guerra^ a los Comandan- 
tes Jenerales de armas de Valdivia i Chiloé para dar de baja en los 
t;uerpos del ejército que estén a sus inmediatas órdenes, a las solda- 
dos que por razón de mala salud o por otras bausas sean inhábiles 
para ^1 servicio, dando cuenta a la respectiva Inspección para que 
^e les espidan las correspondientes licencias^ 

Tómese razón i comuniqúese^ 

Pérez. 

José Manuel Pinto. 

BECOP, MIBí 1 



2 LEYES, ÓRDENlSa I DECRETOS SUPREMOS. 

VACANTES DE SUBTENIENTES.. 

Santiago^ febrero 6 de 186G. 

Prevenga US. a los jefes de cuerpo que no eleven propuestas pa 
ra llenar vacantes de Subtenientes o Alféreces, siempre que las coin 
pafiías queden con dos oficialts de la espresada cLise. 

Dios guarde a US. 

José Manuel rhito. 
Al Inspector Jeaeral del Ejército. 



' DESCUENTOS PARA MONTEPÍO. 

Santiago, febrero 6 de 1866. 
■ 

La Tesorería de esa provincia ha dado una'interpretacion que no 
puede tener el ináso j..*" art. S.'' de la lei de 6 de agosto de 1855, 
descontando a oficiales cívicos en servicio el primer sueldo para mon- 
tepio. Dicha lei está dictada únicamente para oficiales del«e¡érciio, i 
de ningún modo para los de la guardia nacional, que si son llamados 
al servicio es por un tiempo limitado i no p&rmanenie. 

• El Ministro de esa oficina se funda también, para verificar el des- 
cuento de que se trata, en lo dispuesto por el decreto supremo de 1 1 
de octubre último, que manda se dé a los cuerpos cívicos en servi- 
cio el sueldo de ejército, debiendo pasar revista, como si fueran do 
esta clase. Pero semejante disposición nada tiene que ver con los 
descuentos para montepio, i en esta virtud ordenará US. a la espre- 
sada oficina devuelva a los interesados la parte de sueldo que se les 
haya descontada con tal motivo. 

Dios guarde a US. ' ' 

I José Manuel Pinto* 

Al Cofnandante Jcneiul de Armas de Llanquihue. 



MEMOBIA ANUAL DE LOS JEFES. 

SantiagOy marzo 6 de 1866. 

La mejor nionera de apreciar las necesidades que ocurren en los 
cuerpos del ejército es la formación de una memoria por sus jefes, que 
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podrán remitir al Ministerio por conducto de US., el día 1.^ de abril 
de cada ano, thnto para remediarlas oportunamente, como para publi- 
carlas en la Memoria que se pasa al Congreso Nacional'. 

En consecuencia disponga US. que para la indicada fecha, comen- 
zando desde el presente año, se encuentre en este Ministeyio la re- 
lación de qu« hago mérito. 

Dios guarde a US. 

José Manuel Pinto, ' 

• » 

Circulado al ejército el 12 de marzo, bajo el múm. 1 . Igual cir- 
cular sé pasó a las Comandancias Jénerales de armas por el Miraste - 
rio de la Guerra, con relación a las necesidades que ocurran en el 
ramo de guerra. 



RECOPILACIÓN MILITAE. 

Santiago, marzo 7 de 1866. 

En vista de la anterior representación i de lo informado acerca de 

ella por el' respectivo Inspector, concédese al Sarjen toMayor^ primer 

Ayudante de la Inspección Jeneral del Ejército don José Antonio 

Varas, el permiso que solicita para publicar la Recopilación de las 

leyes i decretos supremos del ramo de guerra, espedidos desde 1859 

hasta 1865 i las circulares de la espresaJa Inspección dictadas en el 

mismo tiempo. ^• 

' ■* ■ ' . ■ 

Tómese razón i comuniqúese. 

. . . • ■■ 

Pérez. 

• ■ ■••.,' 

José Mamiel P ¿nía. , 

Circulado a los cuerpos del ejército el 14 de mar^o, bajo él núm. ,3 
i a las Comandancias Jénerales de armas el 17 d^ mismo mes, bajo 
el núm. 4. ' . ' 



SUELDO DE CUERPOS CÍVICOS. 

Santiago f marzo 26 de 1866. 

El sueldo que corresponde al jefe, oficiales i tropa del batallón 
cívico núm. 4 de Ancud puesto sobre las armas, es el mismo que se 
abona a los cuerpos de infantería del ejército, de confonnidad con 
lo resuelto por decreto de 11 de octubre del aiío .próxima pasado. 



4 L£T£S, ÓRDENES I DECRETOS SüPRBMOS. 

Lo que digo d US. en contestación a su nota de 16 del actual], 
núm. 156, -í páralos efectos consiguientes. 



Dios guarde a US. 



Federico Érrázú?iz. 



AI Comandante Jeneral de Armas de Chiloé. 



AUDITOR DE GUERRA. 

Santiago, wjoLrzo 27 de 1866. 

Mientras permanezca en Valparaíso el Coronel Comandante del 
batallón cívico núm. 1 de es^ta capital don Manuel Rengifo, desem- 
peñará en esa plaza las funciones de Auditor Jeneral de Guerra. 

Tómese razón i comuniqúese. 



Pérez. 



Fedei*ico Errázuriz, 



VAGANTES DE TENIENTES DE INJENIEROS. 

* ■ á 

Santiago,' abril 10 de 1866. 

Considerando que el cuerpo de Injenieros militares se encuentra 
incompleto de su dotación de oficiales por falta dé Tenientes, i que 
los Subtenientes que a él pertenecen no tienen éüficiétité tiempo de 
servidos para obtener su inmediato ascenso, 
Vengo en acordar i decreto: 

Las vacantes de Tenientes del cuerpo de Injenieros militares se 
llenarán por ahora con Subtenientes, a cuyo efecto se elevarán las cor- 
respondientes propuestas. ^ 

Tómese razoif) Ücomuníquese. 



Pérez. 



José Manuel Pinto. 



montepío militar. 

Santiago, abril 13 de 1866.1 

Visto este espediente i lo dictaminado jior los Tribunales de Justi- 
cia, se declara a favor de dona Rosario Reinóse el derecho al goce 
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ú^á triontepio que le corresponde como vlu^a del Capitán de ejército 
lion José Sojto^Tiayor, al respecto de ciento ochenta i ochó pesos anua- 
les qjae le ser^n de abono por la Tesprería Jeneral desde el (Jiá si- 
gjUientQ al del £^I)ecimiento del espresado oñcial, acaecido jeí Í24 de 
m^rzo de 1838. Endefépto de dicha viuda, gozará de la misma pen- 
sión su hija lejltima di>ña Luisa Amador£i Sojtomayor, con arregló h 
lo prescrito en el art. 13 de Ja Jei de 6 de agostp de 1855. La cita- 
da Tesorería cubrirá los cí^cq mil doscientos sesenta i siete pesos 
<}ppe c;entavps que ^ ajdeiudan de caldos por este montepío hasta el 
^l del mes de mc^rzo prójimo pasado, deduciéndolo de la partida 21 
del presupuesto del Ministerio de la Guerra, de cuya partida se dje- 
4uciran, t^nhien las pensiones que se devengaren durante el corrien- 
te Afip. r 
Refréndese i tómese razón. 

Pérez» 

José Manuel Pinto, 



Los antecedentes de este asunto son del tenor siguiente: — ((San- 
tiago, diciembre 11 de 1863. — Informe la Contaduría Mayor. — (Fir- 
mado) . —Maturana, )> 



fliSeñor Ministro: — DoSa Rosario Reinóse, viuda del Capitán don 
José Sotomayor, no tienejierecho a montepio, por íio haber cumpli- 
do su marido diez años de servicios que previene el inc. 2.*", art. 5.', 
tít. III del reglamento vijente, i el art. I.** de la lei de 2 de febrero 
de ,1829. La hoja de servicios solo es copia de la que existe en la 
Inspección Jeneral del Ejército por los servicios prestados hasta el 
attO de 1838 i los posteriores que se agregan no están fundados en 
documentos auténticos. — El art. 7.®, capítulo VIH del antiguo regla-^ ^ 
mentó, -concede montepio a las viudas, huérfanos -^madres viudas 
de «rititares que hubieren muerto en función de guerra al frente del 
enemigo o poco después de resultas de heridas recibidas, en cuyo ca- 
so no se encuentra el Capitán Sotomayor, por habet fallecido ^ los 
ocho anos i me^es de haber sido herido en accion.de gueri;a hall4^- « 
dose desempeñando el empdeo de Administrador del Estanco de San 
Fernando. — Contaduría Mayor, diciembre 16 de 18^3. — (Firn^a- 
do). — telipe A, Priéio.» 



«Santiago, diciembre 16 de 1863.— «Informe la Tesorería Jeneral 



((Béffor Ministro de k Guerra. — La solicitud de dona Rosario 
Reinoso, viuda del Capitán don José Sotomayor, es una repetición 
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de la que enlabió el año de 1839 que le fué negada, i convencida 
ella misma por los fundamentos alegados poi* nuestros antecesores 
en la discusión, desistió de su pretensión i la concretó a que se le cu- 
briesen las dos pagas de tocas. Sobra ker el testo del art. 7.® del 
capítulo VIII del reglamento de 1796 fara convencerse del ningún 
derecho que tiene la interesada a la pensión que solicita. «Se enten- 
derá por muerte en función de guerra el perecer al golpe al frente 
del enemigo o poco después de resultas de heridas recibidas en cua- 
lesquier acción militar.» Sotonjayor falleció ocho aSos después; eá 
evidente que la referida solicitud está en abierta contradicción con 
la lei, porque ocho años no es poco tiempo; es por el contrario un exce-' 
so de tiempo a la época en que recibiólas heridas.— Estas solicitudes 
subrepticias que se están repitiendo con frecuencia, seria preciso dic-' 
tar alguna disposision para evitarlas en lo sucesivo.— Tesorería Je- 
neral. S.inliago, diciembre 21 de 1863. — (Firmado). — Ignacio de 
lieyes . — Tadeo Izquierdo . » 

«Santiago, diciembre 22 de 1863, — ^Vista ai Fiscal de Hacienda: 
--^^Firmado).— Jl/aíi¿r«7ia. » 

"Señor Ministro:— El Fiscal, vista la solicitud de doiía Rosario' 
Reinoso, viuja del Capitán de ejército don José Sotomayor, dice: 
que por los fundamentos espuestos por el señor Contador Mayor i 
señores Ministros de la Tesorería Jeneral, r^o tiene lugar la penaton, 
reclamada, ^n su consecuencia, el Fiscal opina por que así se resuel- 
va.— Santiago, diciembre 28 de 1863, — (Firmado).— ¿z>a.» 



«^Santiago, enero 7 de 1864. — Con lo espuesto últimamente por 
el solicitante, vuelva a la Contaduría Mayor para q^iie evacué el les- 
**' pectivo informe. — (Firmado). — Ma¿urana.y> ^ ^ 

^ «Señor Ministro: — Nada nuevo encuentro en el largo memorial 
presentado por don Jerónimo de la Roza a nombre de su poderdan > 
te doña Rosario Reinoso, viuda del Capitán de ejército don Josó So- 
• tomayor, para que se le conceda el derecho al montepio militar,, co- 
mopaso a demostrarlo. — ^El espediente,iniciado por la señora Reinos^ 
en el ano de 1839 <juedó completamente afinado, desde que, como lo' 
esponen los señores Ministros de la Tesorería Jeneral, le fué negada 
la solicitud que hizo en aquel entonces la señora viuda i se concretó 
a pedir las dos pagas de tocas que le fueron satisfechas. Habiendo 
caido resoluciort definitiva en la primera solicitud de la viudía de So- 
tomayor, de ninguna manera puede hacerse /revivir un espediente 
afinado en todas sus partes, so pretesto de que una lei posterior 
vino a favorecer los derechos que no tenia adquiridos, porque si se 
diese lugar a tal pretensión, no habría ningún asunto que caducase 
ni prescribiese, ni sentencia de ninguna clase de los Tribunales dií 
Justicia que puediera llevarse a cabo para los efectos legales. — Ni 
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el reglamento de 1.° de ene^o de 1796, ni ninguna le¡ o disposición 
posterior hagta el fallecimiento del Capitán Sotoínayor, le dieron 
derecho a sü viuda para optar a la pensión de mbhtepio, i por eso es 
que no la obturo. — A nadie se le oculta que el lejislador no iejisla 
de pretérito, sino de futuro, í por lo nrrísmo; por muí favorables q.ue 
fuesen las leyes que se hubiesen dictado después' del fallerfmiento de 
Sotomayor, ninguna participación puede ni debe tener su viuda. — 
El Capitán Sotomayor, Sfgun el certificado de f^ 8, fué sepultado 
el 25 de. marzo de 1838, i la Ordenanza J^neral del Ejército sé pro- 
mulgó en 25 de abril de 1839, un año i un mes después de enterra- 
do; i habiendo mediado esta circunstancia, ^podrá abonarse a Soto- 
moyor el tiempo que designa el art. 10, tít. LXXXIV de la citada 
Ordenanza, que con tanto candor se cita por el apoderado de la señora 
Reinosot Si a los muertos no Íes puede alcanzad el castigo qué las 
leyes posteriores designaren, ¿cómo puede legalmente invocarse pa- 
ra los mismos sus beneficios? Esto a primera vista es un contrasentido, 
lo mismo que ló es, pretender hacer efectivos esos mismos beneficios en 
favor de la viuda a virtud de la íei rfe 6 de agosto dp 1855, a cuyo 
art. 37 se le da una violenta interpretación. El verdadero .espíritu del 
artículo citado, no es él mejor derecho, sino la cuantía de la pen- 
sión, i tan cierto es esto, que a ninguna viuda de los Jenerales que 
habían fallecido antes dé la promulgación déla lei de 1855, se les 
aumentó su pensión, como ha sucedido con las de los qué han muerto 
después que se publicó.— Sin que sea tni ánimo herir la susceptibi- 
lidad de las personas que han aseverado que el fallecimiento del 
Capitán Sotomayor fué consecuencia necesaria délas heridas que 
recibió en acción de guerra, solo haré presente a US. u este respec- 
to, que ninguno de ellos es profesor de medicina, en cuyo caso, debe 
estarse a lo que terminantemente se dispuso en el art. 7.®, capítulo 
VIH del reglamento de 1796, que con justicia citaron los señores Mi- 
nistros de la Tesorería Jenéral. — Por los fundamentos espuestos i 
ratificando mi informe déf. 13^ soi de'opinion que doña Rosario Rei- 
iM)so no tiene derecho al montepío militar que solicila. — Contaduría 
Mayor, enero 9 de 1864. — (Firmado). — Diego A. Tagle.» 



«Santiago, enero 12 de 1864. — Vista al Fiscal de la Corte Supre- 
ma.— (Firmado). — Maturana. a 



El señor Fiscal, para informar en el asunto, pidió en 23 de enero 
que se agregaran algunos certificados sobre el espediente antiguo de 
que se hace mérito i la resolución que ^spresan los Ministros de 
la Tesorería, sobre servicios prestados como Cadete por el Capitán 
Sotomayor, su licencia b separación absoluta i sobre copia de algu- 
hos nombramientos, etc., etc.; todo lo cual se mandó agregar al es- 
ípediente por decreto de 29 del mismo mes ¡ que corriese la vista pe- 
dida. El señor Fiscal emitió en consecuencia la siguiente: 

* 'Exornó, señor: — Lona Ros^.rio Reinoso solicita se le conceda &1 



L 



8 LEYES^ ÓRDENES I DECRETOS SUPREMOS. 

iTiontepio militar que le corresponde por su finado raarido Capitán 
de ejército don José Sotomayor. — Para acreditar su derecho presen- 
ta la partida d^ f. 6 en que consta haber contrtiido í^fiatrinipnjo con 
el espresado Capitán; i aunque se ignora el mes i ano en que lo cele- 
bró, parece h^ber sido el 20 de agosto d© 1827. — También acom* 
paña la fé de defunción corriente a f . 8, la cual espresa habérsele 
sepultado el ¿5 de marzo de 1838. — A estos comprobantes lEigrega la» 
certificaciones, de f- 9 vta. Por ellas se manifiesta que el 9 d^ reíirze> 
de 1830, se confirió a Sotomayor el grado de Teniente del rejimiento 
de Cazadores a caballo, con declaración que debia correrle la anti- 
güedad desde el 14 de diciembre de 1829, i también con 1^ circuns- 
tancia que debe tenerse presente, de espresar dicho título, que antes 
era Alférez del mismo rejimiento; i que el 6 de junio de )831 se 
le otorgó el empleo de Capitán de la 2.^ compañía del escuadrón de 
Húsares, especificando igualmeute que antes era Ayudante rnayor 
del mismo cuerpo.— :Por el certificíado de f. 25 vta. se vé que Soto- 
mayor obtuvo el despacho de Cadete de) rejiípiento de Cazadores íh, 
caballo el 26 de setiembre de 1823, i que aparece eñ laa listci^ d^ re-* 
vista hasta julio de 1826; pero no se sabe si en otras, porque po 
ej^isten en la Contaduría. Esto último se confirma tlEimbien en la pn7 
mera certificación de f. 27 vta, así como se denota por la segurda de 
la misma foja, que no se encuentra la licencia o separación d^l enun- 
ciado Cadete, ni el despacho del Alférez a que se refiere el de f. 9 
vta., por haberse estraviado el libro núm. 25 que comprende el año 
de 1827, en el cual retomaba razón de los títulos. — Se acredita por 
último con las certificaciones 3,», 4.*, 5.* i 6.* de f. 27 vta. i f. 28: 
1.* que el Capitán Sotomayor fué nombrado Ayudante 4^1 Ministe- 
rio de la Guerra el 23 de octubre de 1833: 2." que en 14 de setiem- 
bre de 1835 se le agregó al Estado Mayor de Plaza: 3.*" que en. 11 
de noviembre (Je 1836 se le nombró Comandante interino del esic3^a- 
dron núm. 1 de guardias cívicas de la provincia de Colchagua; i 4.* 
que pasó revista en el departamento de, San Fernando i percibió allí 
sus sueldo^ coii^ Capitán de ¡caballería de línea, hasta el 15 de mar- 
zo de 1838, en cuyo mes i ano falleció. — De estos comprobjantes re- 
sulta: que Sotomayor t^nia desde el 14 de diciembre de 1829, en 
que se*le abona la antigüedad de Teniente graduado del rejimiento 
de CaTiadoras, hasta el 25 de marzo de 1838 en que falleció de Car- 
pitan de ejército, 8 arios, 3 meses, 10 dias de servicio; pero como 
también comprueba haber estado dos años, diez meses de Cadete has- 
ta 1826, contaba por todo Jl años, 1 mes, 10 dias. — Es indudable 
qu¿ debe haben servido mas tiempo, sino en clase de Cadete, por- 
que no se ha probado, al menos en la de Alférez; porque constando 
^sto del título de f. 9 vta., no puede revocarse en duda, puesto que 
el testimoo.io del Soberano o Jefe Supremo sobreabunda para probir- 
lo tpdo, según la lei.32, título XVI, partida 3.*, mucho mas cuando 
lo presta en des,empeíío de sus funciones. ~Hai otro antecedente de 
que el Fiscal hará mención al finalizar este dictamen. Mientras tanto, 
se contraerá a las observaciones hechas a la actual solicitud de doña 
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Rosarlo i al tiempo de servicios de Sotomayor con presencia de las 
leyes que deben resolverlas i esclarecer el derecho. — La primera es, 

3ue la viuda hizo igual reclamo en 1839 i le fué negado, concretan- 
ose entonces a pedir se le cubrieran las dos pagas de tocas. — La 
segunda, que carece de derecho al montepío, porque su marido no 
tuvo los diez años de servicio que requieren el núm. 2, art, 5.®, tít. 
ni de la leí de 6 de agosto de 1855 i el art. l.^de la de 2 de fe- 
brero de 1829. — La primera observación que nace del informe de los 
Ministros Tesoreros corriente a f. 13vta.,ique se presenta como 
segura i decisiva por el de f. ]8, no procede ^ino de relatos inexac- 
tos, completamente desvanecidos con los certifícados de f. 27, el uno 
del Ministerio de la Guerra i el otro de los mismos Tesoreros, de los 
cuales aparece, que en junio de 1839 se presentó doña Rosario Rei- 
noso solicitando el montepio de su marido, que se pidió infirme a 
los Ministros del Tesoro; i que con lo espuesto por el Fiscal, se le 
mandó ocurrir a los Tribunales de Justicia, que tampoco se le ' cu- 
brieron las dos pagas de tocas de que hablan los Ministros, ni existe 
el espediente en que se supone haberle denegado el monte. No hai, 
pues, resolución contraria al derecho reclamado según esos incontro- 
vertibles testimonios, i queda completamente desvanecida la primera 
observación de los Ministros, que reprodujo el Contador Mayor. — 
En cuanto a la segunda, no hai ni puede haber lugar a controversia 
respecto a los ocho años, tres meses, diez dias que sirvió Sotomayor, 
desde el 14 de diciembre de 1829 hasta el 24 de marzo.de 1838, por- 
que consta de títulos irrefragables, i solo ha inspirado dudao negádo- 
se el abono de los dos años, diez meses que sirvió de Cadete. Vear 
mos en qué se fundan. — Dícese que el empleo de Cadete perte- 
nece a la clase de tropa, i que el art. 1.* de la lei de 2 de febrero de 
3829, reproducido a la letra en el art. 1.^ del tít. LXXXV de la Or- 
denanza Jeneral del Ejército, soV) concede derecho al monte alas viu- 
das e hijos de los oficíales que hubiesen servido, desde Subteniente in- 
clusive hasta Jeneral, pero esta obser\'ac¡on queda igualmente des- 
truida con la lei de 9 de julio de 1853, que declarando el sentido del 
art. 1® tít. LXXXV de la Ordenanza, declaró igualmente el art. l.^de 
la lei de 2 de febrero, que solo se reproduce a la letra en aquel; pues 
la interpretación de una disposición cualquiera se retrotrae al tiempo 
de ésta i se considera incorporada en ella, según el inciso 2.**, art. 9 
del Código Civil. 'En conformidad de esta regla es el parecer que 
dio a V. E. la Ilustrisima Corte de Santiago, con el cual se confor- 
mó i corre en copia a f . 22 vta. (1). — No se diga que esa declaración 
se contrae únicamente al citado artículo de la Ordenanza; porque siendo 
el mismo de la lei de 2 de febrero, no puede servir de interpretación 
para el uno i no para el otro, ni seria racional ni justo dar a una 
ínisma lei diversos sentidos, porque se encuentre en distintos Códi- 
gos o libros i difieran en fechas. La lei es igual para todos i en to- 

<l) Se refiere al montepío concedido a la viuda del Teniente don Manuel Ba- 
dilU en 23 de julio de 1863. Tomo 3.*, páj. 184 de la Recopilación Militar de 
1859 a 1865. 
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dos casos, si ha de respetarse la Constitución política del Estado — 
Haiotra razón igualmente decisiva que apoya la solicitud de doria 
Rosario, aunque por distinta causa. Hasta ahora está pendiente i 
no se ha resuelto definitivamente, si tiene o no opción al montepio, 
como se ha demostrado; i ateniéndonos al tenor literal del art. 37 de 
la leí de 6 de agosto de 1855, deben aplicarse a su reclamo las dis- 
posiciones de ésta que le favorezcan. — El artículo citado es claro i 
terminante, no ofrece duda de ninguna especie, i con arreglo al art. 
9.** del Código Civil, no puede desatenderse su tenor literal, a pro- 
testo de consultar su espíritu. Dice así: «Las instancias pendientes 
i sin resolución definitiva, sobre goce u opción al montepio militar, 
se considerarán favorecidas por la presente lei, si no lo estaban antes 
por el reglamento especial.)) Como se vé, no hace estensivo a las 
instancias pendientes un deterniinado favor, sino todos los que ella 
concede;, i cuíilquiera interpretación en sentido contrario es ilegal, in- 
fundada i opuesta a su letra. — Ahora bien, doña Rosario ha proba'do 
con tres testigos, que su marido se inutilizó en acción de guerra í 
también que murió a consecuencia de otras heridas que recibió mas 
tarde en la cabeza. La citada lei no prescribe que esto haya de pro- 
barse con informe de facultativos; i después de señalar el ^art. 23 ios 
justificativos que deben acompañarse, agrega el 26. — «Cuando al- 
gún documento no pudiere presentarse en la forma legal, los interesa- 
dos ocurrirán al Juez Letrado a rendir pruebas de sus derechos, i 
el, Juez deberá hacer por sí mismo el examen de los testigos.» De 
consiguiente, la información o prueba testimonial recibida por el 
juez» sobreique Sot(a|^yor perdió el uso de la mano a consecuencia 
de una herida, i que su muerte provino de las que recibió mas tarde 
en la cabeza, son suficientes para acreditar lo uno i lo otro, i obtener 
los derechos que concede el art. 6.® de la misma lei, en cayo caso no 
necesita tiempo alguno de servicios. — Si se quisiera aducir en contra 
de esta idea elart. IS.tít. LXXXIV de la Ordenanza Jeneral del 
Ejército que solo se contrae a los retiros, se daria a esta disposición efec- 
to retroactivo a mas de su inapUcabilidad; pues la Ordenanza se dictó 
con posterioridad a la muerte de Sotomayor, i no hai en ella precep- 
to alguno que autorice su aplicación a hechos anteriores, como acon- 
tece con la de 1853. — Ademas, la concesión del art. "6.° de la lei de 
55 no es una novedad, ni exacto que antes de la muerte de Sotoma- 
yor solo existiera a ese respecto i estuviera vijente el art. 7.*, capí- 
tulo VIII del reglamento de 1796; pues este artículo se reformó 
por la Real Orden comunicada el 12 de febrero de 1816, cuando 
Chile estaba bajo la dependencia de España, cuya resolución dice: 
«Las viudas de los oficiales subalternos que murieren al golpe en 
aecior) de guerra, tendrán opción al jnontepio militar; así mismo las 
de aquellos que habiendo sido heridos, mueren de sus resultas. . . . , 
sea cual sea, el tiempo que haya mediado entre ellas i su fallecimiento. » 
(tomo II, páj. 28 de la Ordenanza española de 1768, edición de 1839); i 
lo único que obraría en contra es, que esta misma lei prescribe, se ha- 
ya de probar por medio de facultativos, que la muerte fué consecuen- 
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cía inmediata i necesaria de las heridas; pero esto se lia reformado 
por el ^rt. 26 de la de 1855; i por lo tanto, no serviría de óbice, sí 
fuera preciso ocurrir a ella. — A pesar de lo espuesto, hai una reso- 
lución del Supremo Gobierno que manda a'doña Rosario ocurrir a 
los. Tribunales de justicia. .¿Debe subsistir e§ta disposición? Ei Fiscal 
cree que nó; porque V. E^ es el tinico j^ez competente en materia 
de montepío. í los justados ordinarios no tendrían jurisdicción, ni V. E. 
fecultad para delegárselas. Tal providencia se libró cuando no se co- 
nocia bien, o no estaba bien deslindado el precepto constitucional; 
pero desde que' se reclamó í acordó su observancia, no es posible 
trasmitir negocios de esta especie a los jueces comune^, si no es pa- 
ra esclarecer algunos hechos indispensables, a fin de resolverlos con 
acierto.— Finalmente, entre los documentos presentados por la re- 
clamante, aparece a f . 7 1í^ fé de bautismo de una hija, sin que tam- 
poco conste la fecha de su nacimiento. Pero en la solicitud de d^iía 
Rosario se hace mérito de ella, como era indispensable, para acor- 
dar o negar a ambas el derecho al monte, aunque a la una en defecto 
de la otra, i para cumplir los deberes que imponen a la míidre el 
art. 14, tit.'VIJI i otros dei Reglamento de 1796, i el 11, 16 i 20" 
de la leí de 1855. Es probable que haya tomado estado o muerto, í 
que por esta causa no se haga mención de ella; pero en todo caso 
debió esponerse lo que había, o no presentar el indicado documento. 
Con todo, parece necesario que esto se subsane de alguna manera, 
pues no es justo hacer que la hija pierda sus derechos, ni que el Go- 
bierno esté haciendo todos los días iguales declaraciones sobre una 
misma pensión. — Por lo dirho, el Fiscal opioi* que doña Rosario 
Reinóse tiene lejítimo derecho al montepío militar que le quepa se- 
gún la leí, por su finado marido. INo obstante, V.E. decidirá como 
crea mas justo. — Santiago, diciembre 2 de 1864. — (Firmado) — 
Vial.» 



«Santiago, diciembre 28 de 1864. — Pase en voto consultivo a la 
Corte de Apelaciones en Sala Marcial. — (Firmado). — Maturana.y> 

«Ej^cmo. señor: — Este tribunal, visto el espediente de montepío 
seguido por doña Rosario Reinóse, viuda del Capitán de ejército don 
José Sotomayor, dice: que según el certificado del Oficial mayor del 
Ministerio de la Guerra corriente a f . 27, consta que el Supremo 
Gobierno mandó a la solicitante que ocurriese a los Tribunales de 
Justicia; i como no es probable que dejase de jestionar en la forma 
que el Supremo Gobierno lo prescribía, esta Corte cree que para 
emitir dictamen con pleno conocimiento de cjiusa, convendría investi- 
gar si ante la Corte Suprema de Junticia jestionó la señora Reinoso 
en segunda instancia, sobre el espediente de montepío que se le man- 
daba seguir ante los Tribunales. Al efecto este Tribunal espera que 
V. E! se sirva pedir a la Corte Suprema los. antecedentes relativos 
que puedan constar en sus libros copiadores de sentencias o en las 
notas o apuntaciones de su Secretaría^ — Sala del despacho de la Corte 
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de Apelaciones de Santiago, abril 6 de 1865. — (Firmado).— J!/. 
Muxica, — Eugenio Necochea. — M, VcUemuela Casiülo.^^D, San- 
ia María. — E, Dominga Torres. y) 

El 8 de abril de 1865 dispuso el Ministerio la. agregación de los 
antecedentes i el 17 del mismo raes ordenó la Corte Suprema al Se- 
cretario del Tribunal que agfegara copia autorizada de los documen- 
tos a que se refiere el decreto anterior» i en caso de no haberlos, 
pusiera el correspondiente certificado. Nada ha,lló el Secretarip i así 
lo certificó en 10 de mayo. En el mismo dia volvió ¡el espediente al 
Ministerio, quien ordenó el 11 que pasara nuevamente a la Corte de 
Apelaciones. El Tribunal dio entonces el siguiente diqtámen: 

«Este Tribunal cree que la viuda del Capitán don José Sotomayor 
tiene derecho al montepío que reclama, por haber servido el espre- 
sado Capitán mas de diez anos en el ejército, computándole el tiempo 
que sirvió de Cadete, conforme a lo dispuesto en la lei de 9 de julio 
de 1853. — Sala del despacho déla Cortede Apelaciones de Santiago, 
julio 28 de 1865. — (Firmado). — M. Muxica, — Eugenio Netochea, 
— Manuel Valenzuela Castillo. — D. Santa Marta. — José de fier^ 
nales, — E. Domingo Torres. — Femando Cuitiño^y* 

«Santiago, diciembre 21 de 1865. — Pase en voto consultivo a lai 
Corte Suprema de Justicia en Sala de Hacienda. — Anótese.r— (Fir- 
mado). — Pinto. yi 



«Excmo. señor. -JEste Tribunal es de opinión, por seis votos con- 
tra uno, que doña /Hbsario Reinóse tiene. derecho al montepío que 
reclama. — Los Ministros que opinan porque la señora Reinoso tiene 
derecho a montepío se fundan en que, según los antecedentes acompa- 
ñados, don José Sotomayor sirvió mas de diez años, primero en cla- 
se de Cadete i después como oficial. Es verdad que hasta el año de 
1853 se habia estado creyendo que para que las viudas e hijos de los 
militares tuvieran derecho a montepio, debian éstos haber servido 
diez años como oficiales, i que los servicios prestados en clase de 
tropa no aprovechaban para el montepío; pero habiéndose presenta- 
do una viuda al Congreso pidiendo montepio por gracia, según las 
ideas que entonces dominaban, el Congreso fué de opinión que el 
montepio sé le debía de justicia porque según el texto del art. 1.*, 
tít. LXXXV de la Ordenanza Jeneral del Ejército, los servicios pres- 
tados en clase de tropa también aprovechaban para el montepio: ien I^ 
discusión se dijo, sia que lo contradijera el señor Alinistro de Guer- 
ra que se hallaba presente, que el artículo de la Ordenanza se había 
estado entendiendo i apRcando mal. Este es el oríjen de la lei inter- 
pretativa de 9 de julio de 1853 que, para evitar dudas en lo futuro, 
dijo que según el art. l.*tít.LX?XV de la Ordenanza Jeneral ^el 
Ejército, los servicios prestados en clase de tropa tambienservian pa~ 
ra dar derecho al montepio. Ahora ocurre preguntar: siendo.el citado 
artículo de la Ordenanza una pura trascripción literal del art. I."* def 



AÍ50 DH 1866. 13 

Ja leí dé 2 de febrero de 1829 ¿la lei interpretativa de 9 4e julio de 
1853 habrá interpreiado el artículo de la Ordenanza, solo en cuanto 
está en ella, o lo habrá interpretado donde quiera que se encuentre? 
— jLás palabras de ese artículo que según ellejislador tienen el sen- 
tido tal, tendrán diverso sentido porel Tiecho de encontrarse en otra 
lei el artículo que las contiene? No es fácil comprenderlo. Hé aquí 
por qué aunque don José Sotomayor falleció antes de la promulga- 
ción de ia Ordenanza del Ejército dio sinembargo a su viuda el de- 
recho al montepio; porque falleció bajo el imperio del art. 1.* de la 
iei de 2 de febrero de lo29, qué, hasta en sus palabras, es el mismo 
art, !.• del tít. LXXXV de la Ordenanza. — ^El Ministro que opina que 
dona Eiosario río tiene derecho a montepio, formula su opinión en los 
términos siguientes: — «El texto claro i terminante del art. 1 .** tít. 
LXXXV de la Ordenanza Jeneral del Ejército, requiere para que las 
viudas e hijos de los militares tengan opción at montepio, que éstos ha- 
yan ser\'ido diez aSos en el ejército en laclase de oficiales. Con arreglo 
a esta disposición, el Presidente de la Repúblca negó todas las soli- 
licitudes qVie se le presentaron en contravención a ella, hasta que el 
año de 1853 una viuda ocurrió al Congreso pretendiendo qué le con- 
cediese por gracia lo que no habia obtenido en justicia. Este fué el 
oríjen de la lei de 9 de julio de aquel año^ que por razones que no 
e$ del caso apreciar, manda que en el término de los diez años se 
comprendan loa servicios prestados en clase de tropa. — Si el artículo 
de la Ordenanza no ofrecia dudas en su intelijencia i aplicación, la 
lei de 1853 no seria inas que una verdadera ampliación de aquel; 
mdSt consultada la discusión a que se sometió en las Cámaras, se 
descubre que la mente de los lejisladores fué atribuirle el carácter de 
interpretativa de la Ordenanza, con el propósito deliberado de que 
tuviese fuerza retroactiva. Por manera que la lei no solo estableció 
un beneñcio para lo futuro, sino que quiso estend^rlo también retroac- 
tivamente a las familias de los militares fallecidos antes de la pro- 
mulgación de ella. — Si Sotomayor hubiera fallecido en el tiempo 
intermedio entre la promulgación de la Ordenanza i la de la lei, 
como ha pasado en los hechos que cita la señora Reinóse, la opción 
de ésta al montepio no tendria dificultad, atendido el espíritu que 
dominó en el Congreso; pero habiendo muerto antes de la Ordenan- 
za, el caso presente difiere esencialmente de aquellos; i no hai razón 
legal para hacerla partícipe de un beneficio a que el lejislador puso 
por límite la Ordenanza, no obstante haberse aludido en la discusión 
a las leyes anteriores, i especialmente a la de 1829; porque entre 
otras razones, debió temer justamente echar sobre el Erario Nacional 
mayor gravamen, i una carga cuyo monto no era fácil calcular. Ni 
lo favorable de la disposición autoriza para ampliar su intelijencia, si 
se tiene, en vista lo dispuesto en el art. 23 del Código Civil. Aparte 
de esto, si según el art. 9 del mismo Código, las leyes que se limi- 
tan a declarar el sentido de otras leyes se entienden incorporadas en 
ésta jpor qué se pretende dar a la lei de 1853, resultado de las di- 
versas opiniones que se emitieron en las Cámaras, mas alcance que 
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al artículo 4e 1¿^ Ordenanza que única i espresamente interpretó o 
declaró? — El montepío que solicita dona Rosario Reinoso no cabe en 
el te^'to ni en el espíritu de la lei, i cuando mas haí ea su^ápoyo una 
razón de -equidad. Por el contrario, tiene el Fisco en su favor una 
razón legaj, que con preferencia a aquella debe. pesar en el ánirpo 
del Presidente de la República, pues la misma prescripción constitu- 
donal que, le atribuye la Facultad de conceder montepio, se la restrin- 
je, obligándole a otorgarlos con arreglo a las leyes». — El Tribunal 
limita a este punto su informe, porque cree que solo sobre él ' le ha 
pedido el Gobierno voto consultivo; i por consiguiente nada dice 
sobre si la señora Reinoso debe o no probar que permanece viuda i 
que su marido don José Sotomayor contrajo matrimonio con elláj 
previa licei>eia del Supremo Gobierno. — Sala del despacho, Santia- 
go., abril 10 de 1866. — (Firmado). — Manuel Monti. — JoseG, Pal- 
ma. — José Miguel Barnga. — J, Alejo Falenzuela, — Miguel M. 
Giíémes.-^uan Nepomuceno Jai^a. — Juan Miguel Riesco.» '■ 

• 

XoTA. — Don José Sotomayor obtuvo licepcia absoluta para sepa- 
rarse del servicio el 3 de agosto de 1827, según consta de la lista de 
revista de comisario pasadíi en Curicó a la 2.* compañía del 2.° escua- 
drón del rejimiento de Cazadores a caballo en 14 de setiembre de 
1827, existente en el archivo de la Inspección del Ejército, que acabo 
de consiíltar. Pasó de presente la revista del citado mes de agosto 
mientras llegaba tal vez de Santiago la licencia, i en la de setiembre 
aparece de baja. Habiéndose casado el 20 de agosto, cpnK) resulta 
de estos antecedentes, esto tuvo lugar siendo' ya él paisano, én cuyo 
caso el montepio con . caidüs está legalmente concedido.' Al ejército 
no volvió sino con motivo de los sucesos de 1829 i 1830, i tal vez en 
la calidad de paisano u oficial cívico, porque en el Ministetío i en la 
Inspección comienza su vida militar solo en el 8 de ijarzo dé 1830, 
que es el despacho de Teniente graduado que obtuvo con la antigüe- 
dad de 14 de diciembre de 1821), ponjué se halló en la batalla de 
Lircay. A los cuatro dias obtuvo la efectividad de Teniente en él re- 
jiuiiento de Cazadores. 



FORTIFICACIONES DE VALPARAÍSO. 
^ Santiago ^ abril ^1 de 1866. . 

Conviene que US. proceda a la mayor brevedad posible a levan- 
tarlas baterías que fueren menester para la defensa de Valparaiso. 
Con este fin pasará a este Ministerio los planos i presupuestos nece- 
sarios. 

US. i el cuerpo de su mando se encargarán de la fundición i arre- 
glo de cañones i proyectiles para aquella defensa, a cuyo efecto se 
pondiá a su disposiciun la iábrica recién establecida en Limache.. 
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US. pedirá a este Ministerio los ofieiales que, a mas délos de su 
cuerpo, sean precisos para los mencionados trabajos; i así mismp 
todos los empleados i demás operarios, con sus correspondientes 
sueldes. . , . ^ , 

JPor lo pronto puede contar US. con el Capitán. don Eustaquio Go- 
rostiaga. Prevengo a US. que en el desempeño de todas estas fun- 
ciones se entenderá US. directamente con este Ministerio, sin suje- 
ción a ninguna otra autoridad. 

Dios guarde a US. , 

José Manuel Pinto. 

Al Comandante Jeneral de Injenieros i al Comandante Jeneral de Armes de 
Valparaíso, , ^ 

Por orden suprema de 27 de abril de 1868 se dispuso que se die- 
ra cuenta semanalmente del estado de los trabajos.— Por orden su- 
prema de 2 de octubre de 1868 regresó a Santiago el cuerpo de In- 
jenieros militares, quedando en Yalparaiso dos oficiales para atender 
a las reparaciones de las fortalezas, entregadas recientemente todas 
como concluidas. « 



FORTIFICAGIONES DE VALPAEAISO. 

Santiago^ abril 20 de 1866. 

La Tesorería Fiscal de Valparaíso cubrirá -semanalmente el valor 
de las planillas que con el visto bueno del jefe del cuerpo de Injenie- 
ros militares le presentare el habilitado del mismo, de los trabajos 
de fortificaciones qué deben construirse eri dicho puerto, aplicando 
las cantidades que sé invirtieren en esas obras a los gastos d^^ la 
guerra. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

José Manuel Pinto. 



FORTIFICACIONES DE VALPARAÍSO I FUNDICIÓN 

DE CAÑONES EN LIMACHE. 

i 

Santiago, abril 21 de 1866. 

En atención a los servicios que va a prestar el cuerpo de Injenie- 
ros militares en el lévantan;nento de baterías en Valf araiso i en la 



fundición de piezas de artillería en Límache, lo que ocasionará gas- 
tos estraordiharíos para su movilidad 1 mantención, 
"Vengo eh acordar i decreto: 
La Tesorería Fiscal de Valparaíso abonará al cuerpo de Injeníeros 
militares, durante los trabajos de fortificaciones en Valparaisé i de 
fundición de cañones en LimacÜe, de que ha siifo encargado, las si- 
guientes gratificaciones diarias; cuatro pesóse al Comandante Jeneraí, 
dos pesos a los Sarjentos Mayores; i un peso ciAcuenfá' cehtáyos de 
Capitán abajo. Dichas gmtifícaciones se aplicaránf a los gaáto» dé la 
guerra. 

Refréndese, tímese razorr i comunfqueser. 

Pérez. 

J,o$é Manuel Pinta. ^ 

Por suprema orden de 25 del mismo mes i aiio, se declaró qtie 
mientras el cuerpo de Injeniefos gozata las presentes gmtifidBLoiones, 
no tenia derecho a bagajes ni a píase libre' en' los trenes del feprocar-' 
ril. Védse además el decretó de agosto 29 de 1868. 



CAKBON DE PIEIJEÁ. , 

Santiago, abril 25 de 1866. 

Apruébase el siguiente decreto espedido por la Comandancia ie 
Arnías de Lautaro i Aranco totí fecha 16 del que Kje: 

«1.** Los depósitos de carbori de lofe diversos establecimientos mi- 
neros sé trasladarán, de la fecha en un mes, a quinientos irieíros dis- 
tantes d^ los puertos o caletas que presten facilidad al embarque dé 
^ste artículo. i 

í<2.** Si algún propietario de minas solicitare pernliso para situar 
sus existencias de carbón inmediato a los puertos de embarque, po- 
dró concedérsele bajo la precisa condición de incendiar dichas existen- 
cias, una vez que fuerzas enemigas traten de desembarcad en los pun- 
tos en que estuvieren situados los depósitos de carbón, i sin que de 
tal pérdida pueda hacerse ningún reclamo al instado. El incendio de- 
berá verificarse en el momento de ser comunicada la orden por la 
autoridad militar, quien podrá proceder a su ejecución si los intere- 
sados no lo hiciesen con la oportt;nidad que las circunstancias lo 
exíjan- 
os.* Queda prohibido el embarque de carbón en los buques que 
desde la fecha en adelante arribasen a los puertos de Lota i Coronel, 
como también en los buques existentes en estos puertos i que aun no 
hayan principiado a recibir su carga. 

(c4.* Si algún interesado pretendiese desde hoi en adelante el em^ 
barquede carbón, podrá ocurrir a esta Comandancia solicitando per- 
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íníso, quien graduará la posibilidad o nó de tal concesión* bajóla 
ñanza respectiva, 490 se rendará en la ipfiqa establecida actual^ 
mente. 

«5.® Esta disposición tendrá lugar dufante la permanencia de bu-A 
ques enemigps ^n nuestra costa.» 

Tómese razón i comuniqúese. 



PÉREZ. 



José Mátiuel Pinto. 



GRATIFICACIONES DE INJENIER08. 

Santiago, mayo 8 de 1866; 

En vista de la anterior representación del Comandante Jeneráí 
del cuerpo de Injenieros, i no estando comprendidas en la lei de 24 
de setiembre último las gratificaciones que se acordaron a los je- 
fes i oficiales en calidad de viáticos, para que recaiga en ellas el des- 
cuento a que se refiere la parte sesta de la citada lei^ se declata: 
que las gratificaciones señaladas al espresado cuerpo por decreta 
supremo de 21 de abril próximo pagado no deben sufrir el mencio- 
tiado descuento. 

Tómese razón i comuniqúese. 



Pérez. 



Jos? ManvJÉl Finió. 



FUNDICIÓN DE CÁírOíí'ES. 

Santiago i mayo 21 186(}> 

En vista de la nota anterior i estando encargado el cuerpo Ae 
Injenieros militares de la fundición i arreglo de cañones^ 1^ Tesore- 
río Fiscal de Valparaíso cubrirá las planillas que se le pasaren con el 
visto bueno del jefe de dicho cuerpo de los gastos que se hicieren con 
el espresado objeto, debiendo aplicarse estos gastos a los de la> 
guerra. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. 

V 



Pérez. 



RECOr. MJL. 



\ 



José Manuel Piafo 
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SUBDITOS ESPAÑOLES. 

Santiago, mayo 28 de 1866. 



Considerando: 1.* que durante la discusión diplonnática anterior 
ni arreglo que en mayo del año próximo pasado puso término mo- 
mentáneamente al conflicto chileno-español, i sobretodo en los dias 
siguientes a dicho arreglo, muchos de los subditos españoles residen- 
tes en el país cooperaron a frustrar ese avenimiento annigable i hon- 
roso por medio <le sus protestas i escitaciones contra Chile, dando 
con ello testimonio de su malevolencia e ingratitud para con una na- 
ción en que habian recibido la mas jenerosa hospitalidad; 2.® que la 
actitud de los subditos españoles en presencia de los sucesos recor- 
dados contribuyó a encender la presente guerra; 3."* que la conducta 
•^de las fuerzas navales de España en el curso de las hostilidades, i 
.principalmente el execrable i bárbaro atentado de bombardear una 
ciudad indefensa i puramente mercantil como Yalparaiso con el solo 
-objeto de incendiar sus edificios i asesinar a sus habitantes, a quienes 
•no se dio siquiera el término necesario para abandonarla ciudad, han 
vprivado a España de ledos los fueros de los belijerantes cristianos i 
civilizados, i a sus subditos residentes en Chile de todo título a las 
consideraciones que de otra manera les habría dispensado la Repú- 
bhca: 4.* que tales antecedentes han hecho imposible una reconci- 
liación entre Chile i España, e investido del mas amplio derecho de 
represalias al Gobierno de la República; 
He acordado i decreto: 

1.* Los subditos españoles residentes en Chile deben dejar el tei*- 
ritorio de la República en el término de treinta dias contados desde 
esta fecha. 

2.® Solo podrán eximirse de salir del pais los subditos del enemi- 
go que obtuvieren carta de ciudadanía conforme a la Constitución 
del Estado, dentro del mismo plazo de treinta dias/ 

3.** Queda prohibida irrevocablemente la entrada en el territorio 
de la República a todo subdito español, debiendo ser considerados i 
juzgados militarmente como espías los que se introdujesen en él. 

4.** Al mismo tratamiento quedan sujetos los que, residen actual- 
mente en Chile e infrinjieren lo dispuesto en los artículos 1.^ i 2."* 
de este decreto. ^ 

5.** Las autoridades políticas, militares i marítimas de la Repúbli- 
ca son responsables de la fiel ejecución de las disposiciones prece- 
dentes. 

Tómese razón, comuniqúese ipublíquese. 

Péruz. * ^ 

Alvaro Covnrruhias . 
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BEJIMIENTO DE GRANADEEOS, A CABALLO. 

Santiago f junio 18 de 1866. 

Vengo^en acordar i decreto: 

Queda disuelto el rejimiento de Granaderos a caballo, i se auto- 
riza al Comandante de este cuerpo, Coronel graduado don Alejo San 
Martín, para que procedí^ a su reorganización. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

José Manuel Pinto. 



RESIDENCIA DEL EJÉRCITO. 

Santiago, julio 4 de 1866. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROVECTO DE LEÍ: 

Artículo linico. — El Congreso Nacional permite que residan caer- 
pos del ejército permanente en el lugar de sus sesiones i diez leguas 
a su circunferencia hasta el 30 de junio de 1867. 

I por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto oomo leí 
de la República. 

José Joaquín PébeZv 

José Manuel Pinto, 



BATERÍAS DEL PUERTO DE VALPARAÍSO. 

Santiago, julio 11 de 1866. 

Vengo en acordar i decreto: 

El Comandante Jeneral de Injenieros hará poner a las diez bate- 
rías que se levantan en Valparaiso los nombres siguientes: a la pri- 
mera, Hancaqua, a la segunda, Talcahuano, a la tercera, Eneras, 
a la cuarta, Yerbas-Buenas, a la quinta, Barón, a la sesta Andes, 
a la sétima, Valdivia, a la octava Padeio, a la novena, Papudo } 
a la décima. Callao. 



Anótese i comuniqúese. 
Pérez. 



José Manuel Pinto. 
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JUEOES ESPECIALES Eil LOS TEIBUNALBS, 

Santiago, julio 26 de 1866. 
Por cuantQ el Congreso Nacional ha aprobado el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ! 

Artículo Único. — Se suprimen en las Cortes de Justicia los jueces^ 
especiales de comercio, de minas, de hacienda i militares, debiendo 
proceder dichos tribunales en el conocimiento de las espresadas cau- 
sas como en el de las demás del fuero común. 

Se suprimen también los cónsules en los tribunales de comercio, 
quedando sujetas únicamente a la jurisdicción del Juez de Letras 
respectivo las causas del fuero comercial. 

I por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo he aprobado i sancio- 
nado; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como lei de la Repú- 
blica* 

José Joaquín Pérez. 

Federico Errázuriz» . 



REDUCCIÓN DEL EJERCITO. 

Santiago y agosto X,"" de 1866. 

Vengo en acordar i decreto: 

1.* Los batallones de línea Buin 1.% 2.^ 3.* i 4. ** quedarán redu- 
cidos a su antigua dotación de cuatrocientas plazas cada uno i coi> 
dos Subtenientes sus compañías. 

2.° Serán preferidos para que queden en los cuerpos anteriores^ 
los Subtenientes que hubiesen ascendido de la clase de Cadetes, r 
también lossarjentos, si a juicio de los Comandantes respectivos me- 
recieren estos últimos la preferencia. 

S.*" Los Subtenientes que resultaren sobrantes por esta disposi- 
ción servirán en la Asamblea de Santiago, ínterin se resuelve ló con- 
veniente; • 

Tómese razón i comuniqúese. 
Pérez. 

José Manuel Pinto, 



1 
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. VESTÜABIO DE LOS LICEKCIÁboS.. 

Santiago, agosto 3 de 1866. 

Los Comandantes de los cuerpos* que se han mandado reducir, po- 
drán dejar a cada soldado que se licencie, el vestuario de uso diario, 
dos camisas i una manta, i conservar todo el vestuario sobrante pa- 
ra repartirlo ala tropa con calidad de dos años de duración. 

El armamento, fundáis de fúsil, mochilas, colchones! morrales so- 
brantes, vendrán a esta capital para depositarlos en los respectivos 
almacenes. 

Dios guarde a, US. ., , . 

José Manuel Finio. 

AI Inspector Jeneral del Ejercito. 



« « 



¡LICÉNCIAMIENTO DKL E JÉBdlTO. ; ' ' 

' / .. Saniiqao, o^gosto Z de}ñ6Q\ . ' 

Derógase el supremo decreto de 3^de octubre ultimo,, por ^I cual 
se dispone se suspamdan las propuestas para el despacho de licencias 
a las clases i soldados cumplidos del ejercitóla fin <3ie que en los res- 
pectivos cuerpos puedan llenarse las vacantes con los mismos cum- 
plidos que voluntariamente quisieran * cpátinuar sirviendo o feon los 
<\MQ hubieren entrado al servicio durante la guerra, contándose el 
tiempo de estos últimos desde que sentaron plaza. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. • . 

José Manuel Pinto. ' ■ 

Circulado al ejército el 4 de agosto, bajo el núm. 8. 



PEOCESADOS DEL EJÉKCITO. 

Santiago, agosto 8 de 1866. 

• ' ■ 
He acordado i decreto: 

Los individuos de los batallones Buin 1,**, 2.®, 3.* i 4.** que estu- 
vieren procesados por delitos que merezcan pena de penitenciaria o 
de (presidio, seraft considerados para áu baja al vsíificárse ia reduc- 
^óa .de estos cuellos. ' . 
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Los mencionados individuos permanecerán en sus respectivos Goar- 
teles, Ínterin fueren sentenciados, debiendo abonárseles diez centavos 
diarios para su mantención de fondos de los mismos cuerpos. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Téhex. 

José Manuel Pinto. 

Véase el decreto de setiembre 1." de 1866. 



REDUCCIÓN DEL EJÉRCITO. 

Santiago, agosto 27 de 1866. 

He acordado i decreto: 

1." Los batallones de línea 7.", 8.*, 9.**, 10.* i 11.* reducirán su 
fuerza al número de cuatrocientas plazas. 

2."" En Us compañías de dichos cuerpos no habrá mas de dos Sub- 
tenientes en cada una, debiendo ser preferidos los que hubiesen as- 
cendido de sarjentos si a juicio de los respectivos Comandantes me- 
reciesen preferencia. ^ 

3^* Los Subtenientes que resultaren sobrantes por esta disposición J 

pasarán a servir a la Asamblea de Santiago, ínterin se dispone lo 
conveniente. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez- 

José Manuel Pinto. 

£1 mismo dia se dispuso que el armamento sobrante, mochilas, 
fundas i demás equipo, viniera a la maestranza de Santiago, a cargo 
de un oficial. 
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PRESIDENTES DE LAS REPÚBLICAS ALIADAS. 

Santiago, agosto 17 de 1866. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha aprobado el siguiente 

PBOYKCTO DE LBi: 

Art. l.° La República de Chile, por 'el órgano de su Representa- 
ción Nacional, declara: que han merecido bien de Chile por su noUe 
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actitud en la actual guerra contra España, los Excmos. señores don 
Mariano Ignacio Prado, Presidjsnte de la República del Perú, don 
Jerónimo Carrion, Presidente de la República del Ecuador i don 
Mariano Melgarejo, Presidente de la República de Bolivia. 

Art. 2.® Confiérese el título de Jeneral de División del ejército 
de Chile con los honores i preeminencias anexas a é\, a los Excmos. 
señores don Mariano Ignacio Prado, don Jerónima Carrion i don< 
Mariano Melgarejo, quienes gozarán del $uéldo correspondiente mien- 
tras residan o permanezcan en Chile. 

I por cuanta^ oído el Consejo de Estado, he tenido a bien sancio- 
narlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto en todas sus parte» 
como lei de la República. 

José Joaquín Pérez. 

Alvaro Cova'rrubias, 



PROCESADOS DEL EJERCITO. 

Santiago, setiembre !.• de 1866. 

r 

. : » 

Las disposiciones contenidas en el decreto de 8 de ag'osto próxi 
tno pasado, sobre individuos procesados del ejército, se harán osten- 
sivas a todos \ú% cuerpos que se mandaren reducir. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez, 

José jSfuTiuel Pinto. 



RESCRIPTO PONTIFICIO. 

Santiago, setiembre l.".¿e.l866. 

El señor Ministro del Culto con fecha 27 de agosto próximo pa- 
sado me dice lo que sigue: 

«Pongo en conocimiento de US., para los fines a que hubiere-lu- 
gar, que por decreto de 25 del corriente S. E. el Presidente de li^ 
República, de acuerdo con el Consejo de Estado, ha concedido pasd 
al rescripto pontificio de 23 de mayo último en que te prorogan por 
doce años mas las gracias concedidas al ejército i armada de la Re- 
pública por el rescripto de 20 de junio de 1850.» 

Lo que trascribo a US. para su conocimiento i damas fines. 

Dios guarde a US. , 

José Manui^l Pinto, ^ 
Al Inspector Jeneral del Ejército. I 
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BATALLÓN DE ARTILLERÍA DE MARINA. 

Sanliagcy, setiembre 26' rf* 1866. 

He acordado i decrfeto: 

Art. 1 ;*' 1^ baúlten de Artilíería de Marina constará de seis com- ' 

patrias dé ciento. vóif)te soldados cada tina, i dotadas de un Capitán, 
un Teniente i tres Subtenientes; un sarjento prittiéro, dnco de segun- 
da dase, cinco cabos primeros, cinco de seguhda cláíse i cuatro tatn- 
bofes.. 

Art. 2.® La plana mayor se compondrá dó-un Coniatldftnte de la ' 

clase de Teniente Coronel o Coronel, un Sarjento Mayor, dos Ayu- 
dantes, un Subteniente abanderado, un sarjento primero tambor ma- 
yor, un cabo primero de tambores i dos tambores de órdenes. 

Art. 3.° La instrucción preferente de este cuerpo será la artille- | 

jía de costa, de a bordo i de campaña, sin perjuicio de ejercitarse 
en el manejo del fusil i en las evoluciones de infantería. ^ j 

Como todo cuerpo de artillería,, gozará dicho batallón del sueldo 
mayor. 

Art. 4.* Este tatajlon se fejirá a bordo por las ordenanzas jene-r 
rales de la armada, i en tierra por las del ejército, quedando depen- j 

diente e,n, todos bus ramos i sBrVicio de la Comandanciia Jeñferal de 
Marina como inspectora que es de todo el departamento. j 

Art. 5.** La misión dei este cuerp© es cubrir la guarnición de los ^ 

buqu€s de la escuadra, colonia de Magallanes i. las de la plaza dQ 
fValparaiso. 

Tómese razón i comuniqúese. 

PÉREZ, 

íederico Errázuriz. 



ASCENSOS I COLOCACIÓN DE OFICIALES DE 

ASAMBLEA, 

» 

Santiago, setiembre 29 de 18&6. 

' Se hah recibido eñ este Ministerio las .propuestas elevadas por *e.¿a 
Inspección para llenar dos vacantes de Subtenientes en él 3.° de 11- 
né^, consultándose en ellas dos saíjentos primeros del mi«mo cuerpo. 
Sin desconocer el niérito de los propuestos para obtener su inmediato 
ascenso, circunstancia que se tendrá muí presente, él Gobierno se 
ve en la necesidad de dar preferencia para irehar las respectivas va- 
cantes a los Subtenientes que han quedado sobrantes a consecuen- 
<Üa de la reducci|».de Jos batallones de línea. En esta virtud, indi- 
que US. al *Jefe oU espresado cuerpo que puede hacer sus consultas 
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* 

en favor áe los Subtenientes don Maniad Antonio Rodríguez, drtn 
Bfenjaníin Silva i don Manuel Enjenio 2/ Larrañag-a, que 'han sido 
cadetes los dos primeros i sarjento Jptimero el último, i mlii compe- 
tentes todos jpara iservir en ciíalquier batallón. 

I a propósito de propuestas, la reducción de Subtenientes que ha 
mandado hacer el Gobierno en determinados dueí-pos, la tápidé¿con 
que han ascendido algunos oficiales i el exceso de dotación que dé¿- 
de años atrás viene produciéndose en la sección del cuerpo de Asam- 
blea,' que es necesario reducir cuanto ánt^s a sus justos límites, im- 
ponen al 'Gobierno el deber de ordenar que se proponga para los 
<nierpo3 de infantería i caballería qué se espresan en ia nóminai adí- 
junta, los o6cial*ds de la referida sección de Asamblea qué, p(>r tei* 
causas dichas se ^el^cueriítran sin eoIó¡cacion conveniente a süs'ém* 
pteos, servicios i aptitudes. Con eista medida se consigue adeáiiáa^ 
una grande economía, llenando las vacantes que, de Capitán abajo,^ 
\m abtualfnente. 

Al dar el Gobierno este paso, debe tenerse también presente ^ué 
0n Ib sucesivo no se elevará propuesta alguna en que no se consulte 
a oficiales deí Estado Mayor de Plaza o del cuerpo Ae Aéambléa, 
para agotar el exceso que se notia, feomo así mismo que nitigitóí ofitíal 
subalterno d^e las diferentes secciones del ejército, de Capitán abajo, 
pueda ser promovido al empleo inmediato sin q^e hayan ti^ásturridb 
dos a&o$^ lo ínéríos' desde la fe<^ de su aMigüedad. De ambas' 
prescripciones deben escéiptdírfee los ^ficiated fcifentfficos'1 todos los 
que' por su reconocido mérito, aptiludes, etc., no puedan ser reem- 
plazados con ventaja para él servíeíó. » 

De suprema orden circulará US. 1^ presante, a los jefes de los 
Vuerpos i a las Comandancias Jenefales de armas, para su conoci- 
miento i estricto cumplimiento. 

Devuelvo a US. las propuestas a que mé'he referido. 

Dios guarde a US. 

Eederico Errázuriz. 

Bata resolución ftíé CítctiJ^da al ejgitító i a las Comandftwtíto 'Je- 
íierales de Armas el 8 de octubre de 1866, bajo el núm. 10. 
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YACÁNTES DE ÁKTILLÉÍIÍA E INJEKlEÍlOs] 

* Santiago j octubre 3 de 1866. 

Teniendo presente qcre elbuen s^^icio délos cuerpos de artiUAría 
e injenier^s, que en el ejército se llaman facultativos, requiere en 
los oficiales conocimi^tos especíales, que no son indispensables erí 
los demás cuerpos del ejército; i que en el rejitniento de artillería 

BECOP, Mili. 4 
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) en el batallón de Marina sirven actualmente muchos oñciales, que 
carecen de lae preparaciones necesarias para formar de ellos artille- 
ros instruidos i capaces, he acordado i decreto: 

Art. 1.^ Los jefes de los cuerpos de (artillería, batallón de Mari- 
na i de Injenieros propondrán en todo caso con preferencia, para 
llenar las vacantes de sus cuerpos, a los cadetes mas distinguidos, á& 
aquellos que terminan anualmente el curso de estudios en la Elscue* . 
la Militar. 

Para los efectos de la anterior disposición,, el Director del citado^ 
establecimiento pasará anualmente al Ministerio de la Guerra, a la 
terminación de cada curso,, una nómina de los alumnos que mas se 
hayan distinguido por su aplicación, aptitudes i • aprovechandiento', 
entre los que salen destinados a incorporarse en el ejército. Igual ra-* 
zon pasará al mismo tiempo a la Inspección Jeneraí del Ejiércitp pa- 
ra que por el órgano de ésta se trasmita a los jefes respectivos. 

Art. 2,^ Cuando hubiere que llenar alguna vacante i tfo hubiese 
cadetes que proponer, en conformidad a lo dispuesto en el articulo 
precedente, el Jefe que debe hacer la propuesta, elejirá para ello a 
algún oficial de los cuerpos de infantería, que hubiere hecho élicurso 
completo de sus estudios en la Escuela Militar. 

Art, 3."^ Los.sarjentos que por razón de su buena conducta i ser- 
vicios distinguidos, fueren propuestos para oficiales en los indicados, 
cuerpos facultativos, serán destinados inmediatamente .después de 
obtener el ascenso, a prestar sus servicios en la infantería i caballe- 
ría del ejército, a fin de que sus va<;antes sean llenadas con arreglo a 
las disposiciones de los dos artículos anteriores^ 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

PÉREZ. 

federico Ejrrániri:^. 



CORONEL DON JOSÉ DE LOS SANTOS MARDÓNES. 

Santiago, ocluiré 5 de 1866. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEi: 

Artículo único. En atención a los servicios prestados al país por 
el Coronel don José Santos Mardónes, se concede a su viuda doña 
Francisca de Paula Urízar una pensión vitalicia de veinticinco pe- 
sos mensuales, sin perjuicio del montepío que disfruta. 
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I por cuanto, oído el Consejo de Estado, hé tenido a bien aprobar-r 
lo i sancionarlo: por tanto, promiilguese i llévese a efecto como leí dé 
Ja República. 

JosK Joaquín Pérez. 

Federico JSrrázuriz. 



GUABDA-ALMACENES DE MAESTRANZA. 

Santiago, octubre 6 de 1866. 

Teniendo presente que conviene al mejor ser\^icio que los empleos 
Ae guarda -almacenes de artillería sean desempeñados por oficia- 
les del Ejército, que tengan conocimientos especiales en el ramo; 
por'cuan^to la falta de competencia de los paisanos ocasiona con fre* 
cuencia equivocaciones perjudiciales ^or su carencia de instrucción 
en el arma i material de guerra; 

He acordado i decreto: 

Art. 1.' Los empleos de guarda-almacenes de artillería serán 
servidos en lo sucesivo por oficiales del ejército pertenecientes al cuer- 
1)0 de AsattAlea. 

Art. 2^ El empleo de guarda-almacenes de Santiago será ser- 
vido por un Sárjenlo Mayor, i los empleos de igual clase de Valpa- 
raíso, Anjeles, Valdivia i Chiloé lo serán por Capitanes o Te- 
nientes. 

Caando se establecieren almacenes de artillería en alguna otra pla- 
za, se determinará en el decreto respectivo la clase a que deben per<-> 
tenecer los oficiales que los sirvan. 

Art. 3.* Corresponde al Comandante Jeneral de Artillería hacer 
las propuestas para la provisión de los indicados empleos en la mis- 
ma forma que las que se elevan para llenar las vacantes de los 
cuerpos; i para hacerlo, consultará siempre la mayor competencia de 
los propuestos en el conocimiento del arma de artillería. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

PÉREZ. 

Federico Errázuríz 



AÉTILLEEOS PBISION'bROS. 

Saviiago, octubre 15 de 1866. 

Conviniendo al mejor servicio que el rejimiento de Artillería com- 
plete la fuerza que le determina el supremo decreto de 26 de se- 
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tiembre del aSo próximo pasado; i no padiendo efectuarse esta re- 
solución sin que «ean separados de dichü cuerpo los oficiales, clases 
1 demás individuos de tropa que existen retenidos en poder de los 
españoles; 

Vengo en acordar i decreto: 
!.• El Tejimiento de Artillería reintegrará su fuerza con arreglo 
a la dotación (jue le señala el citado decreto de 26 de setiembre pró- 
ximo pasado. 

2.® Quedan separados del espresado Tejimiento los oficiales, clases 
1 demás individoos de tropa, apresados en el vapor mercante Pa- 
quete del Maule, quienes continuarán gozando de los mismos suel- 
dos que en ^el dia, ^éoft cargo a los gastos de la guerra. 

Tómese razón i comuniqúese, 

Pérez. 

Federico Errázuriz, 



ARMERO PASA LA PLAZA DE VALDIVIA. 

Santiago^ noviembre 5 de 1^66. 

Cen lo i^spuesto por h Óomandancia Jeneral de ActUleria ^n la 
n«la anterior, cnéa^ en 1^ plaza deVüMivia el empleo' de armero 
con la dotación de trescientos pesos anuales i el correspondiente taller 
,d^. maestranza, cuyos útiles se c-ostaarán de fondos 'de la maestranza 
de 9sta oopUal. Xx>s ciento .veinte pesos rn^as que debe ^anar dicho 
empleado, fuera de la suma consultada con este objetoen el presu- 
{Miesío-^l^ Ministerio de la Guerra, se deducirán por ahora (^la par- 
íidar21.del mismo presjU{>uesto. 

ÍRéffénécse, tómese racsou i comun^íquese. ' 

PÉREfZ. 

Federico Ert^uriz, 



TESTAMENTOS MILITAEES. 

- Santiago f noviembre 5 de 1866. 

El título XIII del proyecto de Código Militar, de cuya revisión se 
ocupa la Comisión qué US. preside, es relativo a los testamentos de 
los militares, materia que se encuentra perfectamente tratada en, el 
párrafo 4.» del tít. IH, libro Itl del Código Civil. En vwta de las 
dispo^doneB del Código últimamente oitado, me parece conveniente 
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que el ix^iÜtar no establezca reglas sobré la tnísma materia^ Si ellas 
hubiesen de ser la simple reproducción délas del Código CMl, a na* 
da conduciría su consignación. Mucho menos convendría introducir 
derogaciones o modificaciones de las reglas sobre testamentificacion 
militar, tan sabiamente establecidas en nuestro Código Civil. 

Hago a US. las anteriores observaciones, porque este Ministerio 
cree que seria conveniente suprimir el tratado de testamentos en el 
proyecto de Código Militar, dejando que esta materia se rija por las 
referidas disposiciones del Código Civil. 

Dios guarde a ÜS. 

Federico Errázu7*iz^ 

Al Presidente de la Comisión Revisora del Proyecto de Cí5dígo Militar 



ESTADÍSTICA DE LOS HOSPITALES MILITASES. 

Santicgo, ncmemhre 7 de 1866. 

Cada dia se hace mas necesario tener un conocimietíto periódico 
de la estadística de los hospitales mililares de la República. Con este 
propósito, se ha dispuesto anteriormente se remita a lá Sociedad de 
Farmacia de Santiago una relación circunstaticiada de las enferme- 
dades, número de enfermos i medicamentos empleados, como así mis- 
mo del movimiento de esos establecimientos referente a curados i 
muertos. Para queestia medida de suma ino^ortancia, «empiece cuan- 
to antes a surtir los efectos deseables, acompaño a US. el núnatero 
competente de cuadros impresos, qu« entregará US. al encargado 
del nospital u hospitales militare^ de esa provincia, a $n deq^ie se 
llenen mensualmente con los datos que en ellos se espresan, teniendo 
cuidado die que se manden ala referida Socied9.d en tiempo oportu- 
no, para que este Ministerio sepa por su conducto lasinecesidades a 
que habrá que atender en orden a la curación de los enfermos del 
ejército. 

Dios guarde a US. 

Federico Errázuriz, 

A los Intendente^ de Santiago, Valparaíso, Arauco, Concepción, Valdivia i 
Chiloc. 



ESTADO DE ASAMBLEA. 

Santiago, noviembre 8 de 1866. 

Queda sin efecto por ahora el decreto supremo de 6 de octubre 
del ano próximo |)asado por el que se constituyen en estado de Asam- 
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blea las provincias de Chtioé i Llanquíhue i todos los departamentos 
del litoral de la República. ' 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico Frrazuriz. 



SUELDO DE MARINEROS PROCESADOS. 

Santiago^ noviembre 9 de 1866. 

Vista la consulta" del Comandante en jefe de la escuadra dé la 
República hecha por el órgano del Comandante Jeneral de Marina 
relativa al sueldo que debe abonarse al carpintero segundo de la es- 
cuadra, Raimundo Arellano, procesado por heridas, de orden del 
Comandante en jefe de la escuadra aliada; 

Teniendo presente que a todo individuo de la escuadra debe rete- 
nérsele medio sueldo mientras estuviere procesado, como se dispone 
en el art. 53, .it. I, tratado 2.*" de las Ordenanzas jenerales de la 
Armada; 

Que según lo dispuesto en el art. 23 del tít. IV, tratado 6.® de las 
citadas Ordenanzas, solo debe devolverse el sueldo íntegro corres- 
pondiente al tiempo de prisión del procesado cuando éste justificare 
su inocencia; 

Considerando que el carpintero segundo Raimundo Arcllano no ha 
resultado absuelto en el proceso que se le ha seguido, sino que sim- 
plemente se ha dado por com purgada su falta con el tiempo <le pri- 
sión sufrida; 
Decreto: 

Art. 1.* El carpintero segundo de la escuadra, Raimundo Arella^ 
no tiene derecho solo a medio sueldo en todo el tiempo que ha dura- 
do el proceso que se le ha seguido por heridas, de orden del Co- 
mandante en jefe de ía escuadra aliada. 

Art. 2.* Téngase la presente declaración por regla en todos los 
casos análogos que ocurran. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Pérez. 

Federico ErrázuHz. 
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REGLAMENTO DE LA ESCUELA MILITAR. 

Santiago, noviembre \Q de 1866. (1) 
He acordado i decreto el siguiente 

REGLAMENTO ' 

I PLAN DE ESTUDIOS PARA LA ESCUELA MIUTAB. 

TÍTULO I. ' 

DE LOS ALUMNOS. 

Art. I."* Los alumnos de la Escuela Militar se dividen en agra- 
dados o cadetes, en semi-pensionistas o supernumerarios i en pen- 
sionistas» en la forma siguiente: 

25 cadetes. 

25 supernumerarios. 
. 50 alumnos p^isionistas. 

Art. 2.* Los jóvenes que soliciten incorporarse en la Escuela Mi- 
litar en calidad de pensionistas, deberán reunir las condiciones si- 
guientes: 

1.* No haber sido espulsado de ningún establecimiento de educa- 
ción, para lo cual el Director debe exijir a los padres del solicitante 
un certificado del jefe del colejio en que aquel haya permanecido en 
la época inmediatamente anterior; 

2.* No bajar de nueve anos ni pasar de trece si han de incorpo- 
rarse en la Escuela Preparatoria; i no bajar de diez ni pasar de 
quince si han de incorporarse en las clases del primer año del curso. 

Se esceptúan de esta última disposición los que habiendo hecho 
sus primeros estudios, hubieren rendido los exámenes necesarios pa- 
ra incorporarse en las clases superiores de la Escuela Militar, en aK 
gun estahiecimienta de instrucción secundaria, cuyos exámenes fue- 
ren válidos para recibir grados universitarios. 

Art. 3.^ Los alumnos pensionistas pagaran ciento cincuenta pesos 
anuales por semestres adelantados que comenzarán a correr desde el 
1.** de\narzo i desde él 1.* de setiembre. Ningún alumno pensionis- 
ta será admitido en el establecimiento si no presenta al .Sub-Direetor 
un boleto del ayudante tesorero por el cual conste que ha pagado su 
pensión. 

Art. 4.* Los alumnos que se incorporaren después de las époeas 
señaladas en el artículo anterior para el pago de las pensiones, cu- 
li) Véase el decreto de febrero 1 de 1870: 
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brirán solo la parte que corresponda desde el dia de su incorporación 
hasta el proxfiiao plazQ. • j 

Art. 5.'* SI algún alumno se retirare del establecimiento en los 
quince dias subsiguientes a la época en que deben pagarse las pen- , 
sienes, puede ser reintegrado de su valor. Pasado este tiempo, na 
tiene derecho a devolución alguna. 

Art. 6'.° No podrán continuaren el # establecimiento los alumnos 
pensionistas cuyos padres dejen pasar ihas de quince dias de los pla- 
zos que seríala el art. 3.^ sin pagar la pensión correspondiente. 

Art. 7.® Los alumnos agraciados están exentos de todo pago de 
pensión, i solo pagarán la mitad los semi-pensionistas. 

Art. 8.** La designación de los cadetes i supernumerarios será 
hecha por el Ministerio de la Guerra en favor de los jóvenes que ha- 
yan manifestado aptitudes para los estudios, aplicación i buena 
conducta en cualquier establecimiento de educación costeado por el 
Estado, para lo cual él solicitante debe presentar certificados satis- 
factorios. 

Art. 9.* Los padres o apoderados de los jóvenes que soliciten ser 
agraciados o semi-pensionistas deberán presentar su solicitud al Mi- 
nisterio de la Guerra i los documentos que la acompañen, entre el 
1.° i 20 de febrero, para que sean preferidas aquellas que mfejor 
llenen los requisitos exijidos por el artículo anterior. 

En igualdad de circunstancias serán preferidos: 

I.** Los jóvenes que hubieren hecho sus primetx)s estudios en la 
Escuela Militar; ' 

2." Los hijos de militares que hubieren muerto en campaña; 

3.* Los hijos de militares que hubieren servido o sirvieren^ al f)ais 
con recomendación especial; 

4>° Los hijos de los empleados que se hallareh*en las condiciones 
indiciadas en el inciso anterior. : i. . . . 

Art. 10. Los jóvenes que obtuvieren exención del pago de toda 
pensión quedan obligados a servir en el ejército o armada durante' 
diez anos. Al efecto, sus padres o apoderadois firmarán ante> d Di- 
rector de la Escuela Militar una ■ escritura por la cual contméti la 
obligación .espresada, comprometiéndose con una fianza de cuatro- 
cientos pesos a satisfacción del Birector.- Si el alumno se retirare de 
la Escuela por cualquiera otra causa que no sea una enfermedad, sa- 
tisfactoriamente probada, su padre o apoderado qu^da obligado ^ar 
pagar al establecimiento setenta pesos por cada año qlie el alumno 
hubiepe permaiieéido en él; i el valor total .de la fianza rendida, si el 
agraciado; después de terminados sus estudioá,- no' sirviera e#i €^1 
ejército o en la armada >el tiempo señalado' ^n este artíóirfo. 

Art. 11. Ningún alumno podrá entrar al goce de la gracia cbfice- 
dida antes que el cirujano de servicio certifique que la cofistitúOion 
física del agraciado no es incompatible con el servicio militar: 
: Art. 32. Todos los alumnos al incorporarse en la Escuela llevará los 
objeto» -siguientes, que serán Bemejantes a los modelos que podrá» 
examinar en el establecimiento^ 



Uniforme dé parudd. 

Üñ pantaíoh de páftofino color gárancé'. ' ' ' 

Una levita de 'solapa, dfe páno áztíl fino, con vitos gárStiéé i el fot-^ 
ro de lá feolaptl Ikcré. 

üii imbrrion de pafío garánce, con vivas azules, pt)mpbn de fornlá 
elipsoide azul i blanco. Funda de hule. 

Un flof efe con tahalí- dé éháról. \' 

Un corbatín de jénero liso de laria, color negro. 

Dos cápohas de irielal amarillü bon palas de pañtf azul \ uñaí es-» 
trella de seda blanca. ' * 

Uhiformé dé cuartel, 

/ ' • ■ ' ' ■ ' ' ' ' ' 

Un pantalón áe paño burdo, color garance. 

Una chaqueta de paño burdo, gris con una botonadura. 

Un capote de paño burdo, gris. 

Un quepi de paño grueso, cblor garance i vivos azules. 

Urí corbatín cóhio el anterior. 

Prendas menores. 

Cinco pantalones de brin blatico. , * 

Dos blusas de brin plomo. 

Cuatro camisas blancas i cuatro de coloi^^ 

Cinco pares de calzoncillos. 

Ocho pares de medias. 

Seis pañuelos de narices. 

Un par de botas. 

Un par de botines: 

Un colchón. 

Tres pares de sábanas ¿ 

Una almt)hada. 

Tres fundas de id. 

Una escotilla de ropa. 

Una id. de pelo. 

Una id. de dientes* 

Una id. de botas. 

Un peine. 

Una peineta. 

Un espejó. 

Un par de tijeras de unas. 

Una escupidera. 

Una cajita con útiles de cosíurá. 

Los alumnos agraciados repondrán estas prendas con la pensíofi 
que les aboñá el Estado, menos el morrión, levita i pantalón de pa-* 
Fada, qué serán repuestos cen fondos de la caja del establee! miénta.- 

RECOP. MIL. 5 
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, Los alumnos pensionistas i semi-pensionistas costearán todo, su 
vestuario. 

Art. 13. El Gobierno abonará a la Escuela la cantidad de trece 
pesos mensuales por cada alumno agraciado, de los cuales se dedu- 
cirán las cantidades que se inviertan en comida, vestuario, libros i 
útiles de enseñanza. Cada alumno debe guardar jina libreta en qne 
mensualmente el ayudante guarda-almacenes anotará el resultado de 
su cuenta particular. 

Art. 14. No es permitido a los alumnos tener mas de dos pesos 
en dinero ni alhaja alguna de valor. 

Art.. 15. Los alumnos no podrán salir a sus casas, mas que los 
dias qije fija este reglamento. 

Art. 16. Para (Jue un alumno pueda salir a su casa por causa de 
enfermedad, se requiere el ipforme del Cirujano de servicio, siempre 
que la gravedad del caso no haga innecesaria esta precaución. Al 
volver a la Escuela, el alumno debe justificar que ha estado en su ca- 
sa medicinándose durante todo el tiempo que ha permanecido fuera 
del establecimiento 

En los casos de enfermedad leve, o cuando el alumno no tuyiere 
una casa donde medicinarse, su asistencia correrá a cargo de la Es- 
cuela bajo la dirección del médico de ésta. 

Art. 17. Solo los domingos a las horas de recreo, pueden los 
alumnos recibir visitas de sus padres o apoderados o de las personas 
que estuvieren autorizadas por éstos para verlos. 

Art. 18. Es prohibido a los alumnos la introducción de todo jéne- 
ro de alimentos. 

TÍTULO 11. 

DE LOS EMPLEADOS. 

Art. 19. La Escuela Militar tendrá un Director, un Sub-Direc- 
tor, trece Profesores, cuatro Ayudantes para el manteniíniento del 
orden, un Capellán, un Oficial de pluma, un Ecónomo i los sirvien- 
tes que exijan las necesidades del establecimiento. 

El Director, el Sub-Director i los Ayudantes tendrán empleos mi- 
litares a lo menos de Teniente Coronel el primero, de Capitán el 
segundo i de Alféreces los últimos. 

Siempre que sea posible, serán preferidos los soldados, cabos o 
sarjentos retirados, para los destinos inferiores de la Escuela; debien- 
do sacarse de éstos el corneta i el tambor que deben señalar las ho- 
ras de las distribuciones de la Escuela i acompañar a los alumnos en 
los ejercicios militares. 

Art. 20. El Director, los Profesores i el Capellán serán nombra- 
dos por el Presidente de la República. El Sub-Director i los Ayu- 
dantes serán nombrados por el Presidente de la República a pro- 
puesta del Director. El oficial de pluma será nombrado por el Di- 
rector. El ecónomo i sirvientes lo serán por el Sub-Director. 



J 
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TITULO III. 



DEL DIRECTOR. 



Art. 21. Al Director corresponde la dirección del establecimíen- 
co, )a vijilancia sobre todos sus empleados i la inspección jeneral de 
la enseñanza. 

Art. 22. Sus atribuciones sotí: i 

1.* Distribuir a los alumnos en las clases según los 'estudios que 
hubieren liecho i los exámenes que hubieren rendido; 

2/ Presidir los exámenes o nombrar al profesor que haya de ha- 
cerlo en su lugar cuando el recargo de trabajo así lo exija; 

3.* Nombrar las comisiones examinadoras; 

4.* Dar licencias que no pasen de ocho días a los profesores i de- 
ma^ empleados del establecimiento i nombrar quienes los subroguen 
durante el tiempo de la licencia; 

5.* Pedir la remoción de los empleados que por omisión en el 
cumplimiento de sus deberes o por otra causa no deban quedar en 
el establecimiento; 

6.* Disponerlos gastos que fuere necesario hacer con arreglo al 
presupuesto del establecimiento; ' » 

7.* Separar del estaSlecimiento a los alumnos íncorrejibles por 
las causas i en la forma que fija el art. 126; 

8.* Señalar las obligaciones especiales de cada ayudante. 

Art." 23. El Director llevará un rejistro en que anotará escrupu- 
losamente los exámenes rendidos por los alumnos, cuidando de ru- 
bricar el principio i fin de cada una de sus pajinas. De este libro sa- 
cará copia de las partidas referentes a los alumnos que pidieren certi- 
ficados de sus exámenes. 

Estos certificados serán firmados por el Director i sellados con el 
sello de la Escuela. 

Art. 24. Llevará ademas un rejistro de todos los decretos i no- 
tas que recibiere del Ministerio de la Guerra i de las otras autorida- 
des con las cuales se comunicare, como también un libro copiador de 
áu correspondencia con dichas autoridades. 

Art. 25. Llevará también dos libros de matricula de alumnos en 
que hará constar el día de la incorporación de cada uno, el nombra 
de sus padres i apoderados, el lugar de su nacimiento, su edad i la$ 
clases que debe cursar. Cada partida de este rejistro será firmada 
por el padre o apoderado del alumno a que ella se refiere. 

El libro destinado a asentar la incorporación de los alumnos agra-^ 
ciados contendrá ademas la obligación de que habla el art. 9. 

Art 26. En los primeros quince dias del mes de abril de eadaaño»^ 
el Director pasará al Ministerio de la Guerra un estado de la Es- 
cuela, clases que se cursan, número de sus alumnos i empleados, 
entradas i gastos del este^blecimiento i demás noticias estadísticas, 
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que juzgare necesarias. Este estado irá acompañado de una Memo- 
ria en que, ademas de dar cuenta del movimiento del establecimien- 
to, el Director propondrá las medidas que creyere conducentes al pro- 
greso i desarrollo de la instrucción i a la mejora de su réjimen. 

Art. 27. En el mes de noviembre de cada año, el Director pasa- 
rá al, Ministerio de la Guerra el presupuesto detallado de los gastos 
qjjp deban hacerse en el año siguiente. 

Art, 28 A la terminación de cada curso, el Director pasará al 
Ministerio de la Guerra un informe relativo a cada uno de los alum-r 
nos que han terminado sus estudios, en que esppnga l;a conducta i 
aptitudes .^speciale^ que haya notado en ellos. 

Árt. 29'. El Director tendrá un oficial de pluma para el servicios 
de.pu pñ^ioíii con la gratífieaqion de trescientos pesos anuales, o cor» 
solo su sueldo si fuere militar, pero este empleado deberá también 
prestar sus servicios en la oficina del Ayudante cajero o del guarda- 
aliia^apenes cuando sus ocupaciones se lo permitan. 

' TÍTULO IV. 






DE^ SUB-pU^ECTOE. 



'^Ari;. Sft. Al Sub-Direetorcorre.9íp()nde la superintendencia del 1^- 
jimen económico del establecimiento i la vijilancia inmediata sobre 
ayujdaatéá ■ i ahiinnos. El Sub-rDirtietor es él jefe de la compañía de 
Cadetes. 

Art. 81. Sus atribuciones san: 

1."^ Distribuir a los alunónos en secoionies s^un^ las clases que 
cursaren i las precauciones, que la necesidad de consetvar §1 orden le-* 
sujiera; 

• 2.* Fijar el turno de servicio de los ayudantea; 

3.* Disponer inmediatamente los gastos que deban hacerse, viji- 
lándo al ecónomo i examijiando las, cuenta^ que éste presentare; 

4.* Señalarlas obligaciones de los sirvientes, distribuyéndolos de 
la manera que lo exija el buen réjimen. 

- Art. .32. El Sub-Direetor presentará al Director mensualmente^ 
las cuentas del gasto diario i demás ocurridas en la refacción del es-, 
tablecimiento i compra de muebles, para que con su aprobación seait 
i«mitidas> al ayudante cajer^o.. 

Art. 33. Reunirá los estados que acerca de la comportacion de 
los alumnos deben pasar los profesores i ayudantes, i acompañados' 
dé un resumen los pasará oada mes al Director para que los archive. 

Art. 34. Llevará un rejistro de los alumnos internos en que cons- 
te la distribución de ellos por cursos i los nombres (}e sus padres i 
apoderados. Llevará ademas un libro en que anotará las salidas es - 
traorditoarias de los alumnos por enfermedad u otras causas. 

Art. 35. El SubrDirector dará cuenta a los padres de familia ca- 
da dos raesiis de la conducta i aprovechamiento de los alumnos, se- 
gún los estados q'ue pasaren los profesores i ayudantes» 



TÍTULO V. ' . ; i 

. ■ • > 



I '! H, 



'PtOirBSOlHt^. 



Art. 36. Corresponde a losr profesores dáríjtr inmediafiaiii^eiité ,la 
enseñan^ de Io9 ratnoa que le faeren encomendados, conforrme a^i'lo$ 
textos aprobados por la Universidad o mandados adoptaü p6r elíMivi 
nistério de lá Guerrav . j >'. 

Art. 37 Calda profesor lievará an rejielre de sus altimnos eá) que ^ 
debe apuntar su oomportacion^ aprovechamiento, asiátenoia i las oib-' 
servaóiones que crea necesarias. Cada quince días debe paswr al 
Sub'Dir&ctor un estado en que estén resumidas estas noticias, 

Art. 38. Los profeisoiies^deben mtimfTir a los. pximenesqiae se¿ 
ri«dan en d establecimiento, segpun' el turno que el Direofór íijaise, 
qwen deberá tratar en cuanto sea posible d&repartir equitatiTaménV* ' 
te este trabado. .^ >". 

Art. 39. Ningún profesor podr» recibir de sus alumnos eroolii^- 
metittos ni piansiMies, ya sea porclases particuiarés o per cualquiera 
otra causa. 

TÍTULO VI. 

CONSEíP DjB'. PROKBSOR^S.- • 

Jtfi, 40; Habi;á un Consejo x;o.mpuesto de, los, profesores^ pregiíi- 
do por el Director. Los suplentes no forman parte de este cuerpo.- 

Art. 41. El Consejo se reunirá cada vez que su Presidente lo 
cpqvgque. Uno de sus miembros, ejejídos por el cuerpo, desemp^ena- 
rilas funciones de Secretario, i llevará el l^bro de actas, espres^ñdb 
en ellas el nombre de los asistentes, las indicaciones hqphas i', ios 
acuerdos celebrados. Él Secretario durará un año en el ejercicio ' de 
sus funciones; pero puede ser reelejido. 

Art. 42, Son atribuciones del Concejo: 

.1.* Pesignar los alumuos qpe merezcan los premios, previo el in-> 
forme de sus respectivos profesores; 

2.' Hacer al Director las observaciones que los profesoreSíCireyé- 
ren conducentes a la mejora de los textos, de los programas i delré- 
jjmen de enseñanza. ^ . , >: 

TÍTULO vn. 

» 

DB LOS, AYUDANTES. 

Act. 48/. La Esouéla. Militar tendrá cuatro ayudantes, cada uno 
de los cuales tendrá obligaciones especiales en la forma sig^uieiite; ;. 
El I."" será instructor de lai compañía de Cadetes; 
El 2.% cajero; 
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El 3." tendrá a sa cargo el almacén de utensilios i vestuarios; 

El 4.® será bibliotecario. 

El guarda-almacenes i el bibliotecario harán las clases de táctica i 
de Ordenanza militar, en la forma que I^ fijare el Director. 

Art. 44. Los ayudantes se alternarán en el servicio cada 24 ho- 
ras, debiendo ejercer en su turno una vijilancia constante sobre los 
alumnos, en las salas de estudio, en el comedor, en las horas^ de re^-^ 
creo i en la cuadra, i velando por su limpieza i aseo. 

Art. 45. Los ayudantes tendrán en su oficina un estado jeneral cii. 
^que deben estar anotados todos los alumnos de la Escuela divididos 
por sus clases. El ayudante de guardia anotará /la conducta que cada 
alumno haya observado durante el dia de su servicio. Al ñn de la 
semana ese estado debe ser remitido al Sub-Director, quien lo pasará 
al fin del mes al Director después de hacer un resumen jeneral. 

Art. 46. Los ayudantes que no estuvieren de servicio podrán sa- 
lir fuera de la Escuela a las horas que tuvieren desocupadas, i cou* 
forme al turno que fijare el Sub-Director; pero deberá quedar siem- 
pre uno o mas del que estuviere de servicio. 

Art. 47. Los ayudantes deben acompañar a los alumnps en t<H 
das sus salidas en cuerpo. 

TÍTULO VIII. 

DEL AYUDANTE CAJERO; 

Art. 48. El ayudante designado para cajero ejercerá sus fun- 
ciones bajo la inspección inmediata del Director, 

Art. 49. El Director i el Sub-Director déla Escuela Militar in- 
tervendrán en la administración de los fondos i tendrán cada uno de 
ellos una llave de la caja, rijiéndose por las mismas reglas estableci- 
das^or la Ordenanza para el gobierno de la caja en los cuerpos del 
ejército. 

Airt. 60. Las obligaciones del cajero son* 

1.* Recaudar las rentas de la Escuela i las pensiones de los 
alumnos, dando parte al Director de las personas que no las cubrie- 
ren en tiempo oportuno; 

2.* Pagar los sueldos a los empleadps conforme a los decretos de 
sus respectivos nombramientos j 

3.* Entregar al Sub-Director las cantidades necesarias para sub- 
venir a los gastos ordinarios en conformidad con el presupuesto apro- 
bado por el Ministerio de la Guerra; 

4.* Presentar cada mes sus cuentas balanceadas para que el Direc- 
tor ponga el Visto Bueno antes de ser sometidas a la revisión de la 
Contaduría Mayor; 

5.* Uevar sus libros i cuentas según las instrucciones, que recibie- 
re de la Cpntaduría Mayor; 

Art.. 51. El ayudante cajero pasará al fin de año al Director de la 
Escuela un balance jeneral de las entradas i gastos para que con el 
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Visto Bueno del espresado Director, sea remitido al Ministerio de 
la Guerra, a fin de que éste decrete la inversión que haya de darse a 
los fondos sobrantes, si los hubiere. 

Art. 52. El Director podrá revisar los libros i cuentas de caja ca- 
da vez que lo tuviere a bien, Haciendo los reparos que resultaren de 
este examen. 

TÍTULO IX. ' 

DEL AYUDANTE GUARDA-ALMACENES. ' ' ' 

Art. 53. EH ayudante guarda-almacenes tendrá a su cargo el vesr 
tuário, el armamento, las libros i los útiles de enseñanza que deben' 
servir paralo^ alumnos, debiendo recibirse de estos artículos bajo in- 
ventario que debe firmar el Director. 

A^Tt. 54. Llevará una cuenta corriente a cada Cadete en que ano- 
tará los ^asto«i hechos por éste, en ropa, en libros i en útiles i los 
abonos cubiertos con la pensión mensual que dá el Gobierno por 'cada 
alumno agraciado. En los últimos dias del mes, este ayudante anota- 
rá en la libreta que debe guardar cada Cadete el balance de su cuen- 
ta corriente. 

Art. 55. El ayudante guarda-almacenes espenderá los libros de 
enseñanza que la Escuela imprima por su cuenta, compre o reciba 
del Ministerio de la Guerra, llevando un inventario i una cuenta mi- 
nuciosa de estas ventas. 

TÍTULO X. 



DEL BIBLIOTECARIO. 



Art. 56. La biblioteca de la Escuela tiene por objeto suministrar 
a los profesores i alumnos libros i útiles para la enseñanza i el estu- 
dio. Estará bajo la dirección inmediata del ayudante designado 
por el Director. 

Art. 57. Corresponde al Director hacer la elección de los libros 
que deban comprarse para la biblioteca con los fondos que anualmen- 
te señalare el Ministerio de la Guerra en el presupuesto, del estable- 
cimiento. 

Art. 58. Corresponde igualmente al Director aceptar o nó los li- 
bros que de obsequio ofrecieren los particulares. 

Art. 59. Los profesores i alumnos pueden sacar de la biblioteca 
los libros que necesitaren, dejando un recibo i sometiéndose a las 
disposiciones siguientes: 

1.* El que sacare un libro de la biblioteca queda obligado a su con- 
servación i devolución, debiendo cubrir su importe en caso de dete- 
rioro o de pérdida. Si el libro perdido o deteriorado perteneciere á 
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^^a obrada dos O ms^s toi»os quedara obligado a paj^ai: el valo;r d^ 
^pda eílfi;. 

2.* Nadie podrá retener en su pod^y un libm por mas de . quince^ 

4ias;,; . . . ' , . ^ 

3.* Solo, cOjO. uo permiso e3pe.cial del Director podir^ s^jDíirse nnp o, 
mas volúmenes que sean de precio subido, o que pon su rareza sea 4^. 
difícil reemplazo. No se podrá tampoco sacar los diccionarios o enci- 
clopedias que solo deben consuUaf^Q en la biblioteca. 

Art. 60. Las obligaciones del ayudante bibliotecario son; 
. 1.* Llevar un rejistro esprupulo3P. en qu9. anote, bajo recibo, los 
libros que entregare a los profesores^ i alumnos; 

.2.* .^pxjaox i conserv9f un catálogo razpna^ble de todos }os libros 
dfi, la li¡bl.ipteca, según \^s ijidicaciones, del Éirector, señalando el 
pr^pioi de cada obra i el no,a)bre del donante sji hubiere sido obsequia-, 
dá.' El nombre del donante i el precio del líbico se ppqdrán tambiet> 
ejp^ 1^ P9i;ta,da de cada uno; , . 

.3.*: Mandar hacer las encuadernapiones. que fueren necesarias, lie* 
vandjO una, cuenta que d^be presentar al Pirector ,para si;i a,probar 
¿iofi; ;. . , 

4,* Abrirla biblioteca a lo menos una hnra cada dia, o mas tiem* 
po, cuando el Director lo creyere necesario; * 

5.* ]^a(fiUt;ar la cjpn;sulta delos,librps (jme. según este; r^glaoiento 
f\f) pued^ix sacarse de J.g..bilplioteca. 



TITULO XL 



DEL CIRUJANOt 



Art. 6L Los Cirujanos de la guarnición de Santiago se alterna-* 
rán semanalmente en el servicio, de la Escuela Militarr; debiendo vi-» 
sitarla el que estuviere dé turno á lo menos cada dos di^s, i ademi^s, 
caída vez que fuere llamado especialmente. 

Art. 62. Son obligaciones del Cirujano de servicio: 

1.*. Exaniiiiar a todos los alumn^os enfermos asistjendp a aquellos 
qué según lo dispuesto en el art. 15 deban medicinarse en el. estable- 
cimiento, 'e informando al Sub-Director acerca de los que deban sa- 
lir a curarse a sus casas; 

2.* Informar al Sub-Director acerca, de las medidais lyjiónicas que 
convenga adoptar en el establjecimieptp; 

3.* R^qonocer a los jóvenes que pretendan incorporarse en la Es- 
cuela como Cadetes i supernumerarios dando el Gorrespon4ifijnte cer- 
tificado. ' - 

Art. 63 Los gastos que ocasione la compra de medicinas serán 
imputados, con sus respectivos comprobantes, a la cuenta de gastos . 
jeneráljBS que corre a cargo del Sub-Director, 
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TÍTULO XII. 
PSL capellán:: 

Art. 64. Laa obligaciones del Capellán son: 

1/ Decir ii\isa los. di$is festivos en la capilla del estableeimieciio 
ja la hora que ñjare el Sub-Director ^egun las diversas estaciones > 
4el a^ío; 

2.": PretstJar sus auxilios en la época de confesiones; 
. 3/ Ci^i4ar de la capilla i de los objetos i ornamentos necesarios 

. ^rí. 6$. El CapeUan será el profesor de relijioni hará 'meásual'- 
ro,e^te ui^ plática relijiosa a los alumnos. Gozará el sueldo de seis-* 
x;ÍQnt4;»s pQsos anuales. 

TÍTULO xni. 

DEL ECÓNOMO. 

Alt. 66. Al ecónomo corresponde vijilar inmediatamente sobre^ 
ios sirvientes del establecimiento, llevar el gasto diario, hacer perso- 
nalmente las compras al menudeo i velar por la conservación del 
aseo- de los patios, comedor i codna. 

Art. 67. El ecónottío debe rendir diariamente al Sub-Dírector la 
cuenta del gasto, exhibiendo los recibos de aquellas compras en: que 
éotos pueden exijirse. 

Art. 68. Deberá asistir todas los obras i reparaciones qUe se 
hagan en el^tabiecimiento. '^ 

Art. 601 El Stíb*Director formará un inventario de todos los uten- 
silios de comedor i de cocina que deben correr a cargo del ecónomo, 
paraque éste bajo su responsabilidad, los entregue a los sirvientes. 

Art. 70. El ecónomo deberá pasar mensualmente un£^ planilla de 
los sueldos dé los sirvientes para que con el Visto Bueno del Sub- 
Idirector, los pague el ayudante cajero. 

Art. 71. Entregará al cocinero las especies que hubiere compra- 
do o que existan en depósito, según se vayan necesitando, debiendo 
pasar cada dia al Sub-Director una planilla del consumo. 

TÍTULO XIV. 

DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO. 

J^xL 72. La Escuela Militar abrirá suscuj:sos el 1.*" de marzo de 
•cada año i los cerrará el 10 de enero para dar principio a las va- 
ca<fÍQnjes. 

Art. 73. Los alumnos que hal^iendo asistido a los cursos del. ano 
anterior, no se incorporen en sius cursos respectivos el L"^ de marzo, 

BKCOP. MIL. 6 
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incHrrIrán en la pena de privación de salida, en razón de . dos díasr 
por cada día de retardo. Serán borrados de las listas de la Escuela 
los que dejaren pasar cuatro dias después de espirado este término, 
sin volver a ella. Solo una enfermedad debidamente justificada, po- 
drá escusar esta falta. 

Art. 74. Los alumnos que -se incorporen por primera vez^ po- 
drán hacerlo hasta el 15 de marzo. Pasado este término, quedará 
cerrada la mMricula de la Esquela. 

Art. 75. Los alumnos tendrán salida el primer domingo de cada 
mes, los tres últimos dias de la Semana Santa, desde el 16 hasta 
el 21 de setiembre inclusive, ttn dia por el cumple-años del Presi- 
dente de la República, del Ministro de la Guerra i del Director. En 
estos -dias podrán salir a sus casas desde las siete i media de la* ma- 
ñana hasta las oraciones, escepto en los días de las festividades de 
setiembre i en los de Semana Santa en que deberán recojerse a la 
hora que fije el Director. 

Artr. 76. En los tres primeros dias de Semana Santa se suspen- 
derán las clases a fin de que los alumnos se preparen para confesarse 
i comulgar. Los padres de familia o los apodr-rados que lo soliciten, 
pueden sacar a sus casas a sus hijos o pupilos en estos dias para 
que se confiesen. 

Art. 77. Desde el quince de abril hasta el quince de octubre lo» 
alumnos internos se levantarán a las seis de la mañana i se acosta- 
rán a las ocho i media de la noche. El resto del año^ se levantarán 
a las cinco i media de la mañana i se acostarán a las nueve de la 
noche. 

Art. 78. Ninguna clase puede principiar antes de las siete de i* 
mañana ni terminar después de las odxo de la noche. 

Art. 79. Todos los aljamnos deberán lavarse cada mañana. 

Art. 80. Tendrán a lo menos cuatro horas de estudio en las salas 
destinadas a este objeto, una de ejercicio militar i tres de recreó. 

Art. 81 . Se servirá a los alumnos un almuerzo, una comida i una 
taza de té por la noche. 

Art. 82. Los. domingos que no fueren de salida, tendrán asueto 
dentro del colejio, i saldrán a paseo en cuerpo o a ejercicio cuando 
el Director lo tenga a bien. 

TÍTULO XV. 

DE LOS ESTUDIOS. 

Art. 83. La Escuela Militar tendrá una clase preparatoria que 
servirá para preparar a los alumnos que han de hacer en ella los es- 
tudios superiores. 

Art. 84. Esta clase estará bajo la direccion.de un profesor espe- 
cial, i en ella se enseñarán las materias siguientes: 

Aritmética, lectura i escritura de cantidades, las cuatro primeras 
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operaciones de los números enteros, fracciones comunes, fracdones 
decimales i sistema métrico. 

Jeografía, conocimientos jenerales de los mapas i particularmente 
de los de América i Europa. 

Gramática castellana, nociones elementales de toda la gramática* 

Caligrafía. 

Art. 85. Los alumnos- agraciados i semi-pensionistas deberán ha- 
ber hecho estos estudios antes de incorporarse en la Escuela Militar» 
acreditando que poseen los espresados conocimientos. 

Art. 86. El curso de estudios de la Escuela Militar durara cinco 
años i comprenderá los ramos siguientes: 

1 .*' Año. 

» 

Aritmética, Gramática castellana, hasta terminar el significado de 
los tiempos, Historia sagrada, Jeografía descriptiva, Dibujo de pai- 
saje. Caligrafía. 

2.^ AÑO. 

Áljebra, Gramática castellana final, Francés, primer año, Ele- 
mentos de Historia antigua hasta la caida del imperio romano, Cate- 
cismo, Dibujo de paisaje. 

3.«' AÑO. 

Jeometría i Trigonometría rectilínea, Francés final. Elementos de 
Historia moderna hasta 1815. , 

Estudio profesional de artillería. Dibujo lineal aplicado a la arqui- 
tectura. 

« 

4.* AÑO. 

Elementos de topografía i dibujo topográfico, Historia de América 
i Chile, Elementos de física, id. de química. Literatura retórica i 
poética. 

5.** AÑO. 

Cosmografía, Jeografía física, Código Militar, Derecho de jentes 
en la parte relativa a la guerra i ministros diplomáticos, Fortificación 
i castramentacion, Dibujo de construcción. 

Art. 87. Para que un alumno pueda incorporarse en el primer 
ano de este curso, necesita poseer los conocimientos que se dan en la 
clase preparatoria, sometiénilose a un examen semejante, al que rin- 
den los alumnos de dicha clase. Para incorporarse en alguno de los 
años posteriores, necesita haber rendido todos los exámenes de los 
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^iQP(. anteriores en U5i üolejio de m^Uuccion secundaría cuyos e:^»^ 
menes sean válidos para recibir grados universitarios, - i. 

Art. 8$, ]J^ÍDgun alumno .podrá pasar a un curso superior s4n ha* 
ber rendido los exámenes de todos los ramos de los e»rsoe,.infe;riore«, 

* Art, 89. JÍQ podrán continuar en la Escuela los aini^nos que des- 
pués de haber permanecido dos años en las mismas clase3, no rin- 
dieren los exámejpes necesarios para pasar a un curso superior., 

Art. 90. liOS Cadetes i supernumerarios que no rindan puntüí^l- 
mente sus exámenes perderán el derecho a la gracia de que^ di^fn*- 
tan, pudiendoen tal. caso continuar el curso en calidad de pe^sdo- 
nistas. 

Art. 9L Desde el tercer año de estudios los alumnos estarán 
obligados a hacer trabajos especiales de aplicación según el progra- 
ma siguiente: 

• Al termiijiar el tercer año, el prefesor de dibujo line^il encomenda- 
rá a sus alumnos que ejecuten durante las vacaciones la copia de, un. 
plano arquitectónico, ya sea la sección horizontal, una fachada^o un 
corte cualquiera, pudiendo exijir también la reducción del plano. 

Durante el cuarto año de estudios, el profesor de topografía hará 
-ejecutar a Jos alumnos i bajo su inmediata dirección, a lo menos los 
trabajos siguientes: l.\ el levantamiento del plano de un terreno 
de trescientas o mas cuadras de estension; 2.^, el plano dé uno de 
los edificios públicos de Santiago; i 3.°, una nivelación: ' Al terminar 
este año, el mismo profesor deberá exijir a todos sus alumnos que 
ejecuten durante las vacaciones la copia reducida de un plano topo- 
gráfico. 

Al terminar el quinto año, el profesor de fortificación i castramen- 
tatóioft exíjirá que los alumnos ejecuten, durante las vacaciones, Un 
plano de fortificación permanente o pasajera. ' 

Art. 92*. El Director distribuirá la enseñanza dfe' la ta<stios^ mililar 
entre los tres primeros años de este curso, distribuyendo ¡gualttíe«t^> 
los ejercicios militares ijimnásticos. 

Art. 93. Aparte de los empleados que, según los artículos 43 i 
65, tienen la obligación de hacer clases en la Escuela Militar, ten- 
drá ésta doce profesores cuyos trabajos se .distribuimn . en la foráia 
¿gniente: . 

El 1."* enseñará Aritmética i Áljebra, con setecientos pesos .aatiar 
les. 

El 2.^, Gramática castellana a los alumnos del primero i del se- 
gundo año, con seiscientos pesos anuales. 

£1 S."", Jeografía descriptiva e Historia á;ntígua, con oustnscien- 
tos pesos anuales. . 

El 4.°, Francés a los alumnos del segundo i djel tercer año, com 
cuatrocientos pesos anuales. 

Ei 5^^, Jeometda i Trigonometría rectilínea ú dibujo lineal, : coas 
ochocientos pesos anuales. 

£1 6.^, Historia moderna, de América i de Chile, con quinientosi 
pesos, anuales. 
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El 7.*, Dibujo de paisaje a los alumnos del primero i del segundo 
año, Con trescientos pesos anuales. 

El S."*, Topografía i dibujo topográfico, con ochocientos pesos 
anuales £• 

. £1 9.*", Elementos de física i química, con seiscientos pesoá 
guales. 

£i 10, Cosmografía i Jeografia física, con quinientos pesos antiales. 

£1 11, Literatura i derecho de jentes, con setecientos pesos 
aDQ^es. 

El 12 dirijirá el estudio profesional de artillería, de fortificación *i 
easiramentacion, con ochocientos pesos anuales. 

Cuando fuese nombrado profesor de alguna de las clases espresadas 
algún militar del ejército, cuyo sueldo fuere inferior al designado por 
este reglamento a la clase que desempeña, gozará ademas^ de lá di-< 
ferencia que hai entre el sueldo de su empleo i el de la clase. 

TÍTULO XVI. 

* DÉ 1J&% EXÁMENES. - í 

Art. 94. Los exámenefg tendrán lugar en el último mes del año 
escolar. Los estudiantes que hubieren sido reprobados en esta época 
o que no hubieren podido rendir sus exámenes en ella por enferme- 
dad u otra causa justificada, podrán rendirlos a prírxipios del año si- 
guiente. 

Art. 95. El Director fijará a lo ii^énos con doce días de anticipa- 
don el orden de los exámenes, dando $lvíso al Ministerid de la Guer-» 
ra i ai Rector de la Universidad, para que se nombren oportuüanien^ 
te las comisiones qUe deban concurrir a ellos. 

Art. 96. Loé exámenes se rendirán ante urt» comisión com- 
puesta de tres profesores alo menos, nombrada por el Director í pre- 
sidida ípor él o por el profesor que designe. 

Art 97. Solo podrá examinar i votar el Director, los profesores 
examinadores i los comisionados de la Universidad o del Ministerio* 
de la. Guerra. , 

Art, 98. Los profesores designados para componer las comisio- 
oes examinadoras no podrán power reemplazante sin el consenti- 
miento del Director. 

Art. 99. Los exámenes deben hacerse por programas aprobados 
por lá Universidad o por el Ministerio de la Guerra. 

Arjt* 100. Los exa>rainadores tendrán tres votos, de distinción, de* 
simple aprobación i de reprobación. La votación será secreta i en 
caso de empate de votos de aprobación i de reprobación, se tendrá 
por reprobación. 

Art. 101. Si tesultarena la vez votos de distinción i de reproba- 
ción, se repetirá la votación; i en caso de renovarse los espresad^s 
votos, decidirá la mayoría de los examinadores cuál es el que debe 
elúni^aTse reemplazándolo por uqo de simple aprobación. 
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Art. 102. Los alumnos que hubieren sido reprobados en un exa- 
men, no podrán repetirlo sino en la próxima época ñjada por este re- 
glamento. 

Art. 103. La duración de los exámenes parciales será a lo mé* 
nos de quince minutos. Los exámenes ñnales de ramos elementales, 
durarán a lo menos veinte minutos; pero los de Gramática castellana. 
Francés, Literatura i todos los de Matemáticas, durarán media hora. 

Art. 104. Las atribuciones del Presidente de la comisión son: 

1.* Cuidar del cumplimiento* de las disposiciones de este regla- 
mento referentes a los exámenes; 

2.' Prolongar el examen de los alumnos en caso que lo crea ne- 
cesario; 

3.* Llevar el libro borrador en que se asienten las partidas de 
examen i presentarlo ñrmado al Director para trasladarlas al rejis- 
tro jeneral; 

4.* Dar a cada alumno el boleto que certifique el examen que ha 
rendido; 

Art. 105. La Escuela Militar solo puede recibir exámenes a sus 
propios alumnos i únicamente de los ramos que se cursan en ella. 

TÍTULO XVIL 

. PKEMIOS. 

Art. 106. Habrá un premio para cada una de, las clases de la Es- 
cuela. Este preinio consistirá en un diploma firmado por el Director 
i el Secretario del Consejo de profesores, i en una medalla de plata 
de peso de ocho gramos. 

Art. 107. La distribución de premios tendrá lugar en los prime- 
ros diezr dias del mes de enero con asistencia del cuelrpo de profeso- 
res. A iCHa serán invitados el Rector i el Consejo de la Universidad. 

Art. 108. Los premios serán distribuidos por el Presidente de la 
República o en su falta por el Ministro de la Guerra o el Rector de 
la Universidad. 

Art. 109. La designación de los alumnos premiados se hará por 
el Consejo de profesores, a propuesta del profesor del ramo. Este 
podrá proponer tres o cuatro alumnos, considerándose acreedores a 
una mención honrosa los que no alcancen el premio. 

Art. 110. No podrán ser propuestos para el premio ni para men- 
ción honrosa los alumnos que no hubieren rendido todos los exáme- 
nes de sus cursos respectivos o que hubieren obtenido votos de re- 
probación en alguno de ellos. 

Art. 111. Habrá igualmente dos premios de conducta para cada 
sección de alumnos internos. Estds premios consistirán en un diploma 
firmado por el Director i el Secretario del Consejo de profesores i en 
medallas de plata para el primero i de bronce para el segundo. Serán 
adjudicados por un Consejo compuesto del Director, del Sub-Üirec* 
tor i los ayudantes. Cada ayudante podrá proponer tres alumnos de 
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cada sección para que decida el Consejo, considerándose acreedores 
a mención honrosa los que no alcancen el premio, 

Art. 112. No podrán ser propuestos para los premios de conduc- 
ta los alumnos qne no hubieren rendido todos los exámenes de stis 
icursos respectivos o que hubieren sádo reprobados en alguno de 
ellos. 

Art. 113. En la sesión en que el Consejo hiciere la designación 
de los alumnos premiados, elejirá un profesor pafa que dirija un bre- 
ve discurso a los alumnos el dia de la distribución de premios. 

TÍTULO XVIII. 

DEL EXAMEN JENERAL. 

Art. 114. Dos meses después de terminados los estudios que 
constituyen el curso de la Escuela Militar, los alumnos que los hu- 
bieren hecho podrán rendir el examen jeneral. 

Art. 115. Este examen se rendirá ante una Comisión compuesta 
del Director, el profesor de Topografía i tres miembros de la Facul- 
tad de Matemáticas o profesores designados por el Decano de dicha 
Facultad. 

Art. 116; El alumno presentará como prueba práctica de su com- 
petencia los planos que hubiere formado en conformidad a lo dis- 
puesto en el art. 91 . Estos planos deberán tener en una de sus estre- 
midades un certificado ddt profesor respectivo por el cual conste que 
su autor es el alumno que los presenta, i que fueron trabajados en 
la época fijada par el artículo citado. IjQ, Comisión podrá hacer al 
alumno las preguntas que creyere oportunas sobre los espresados 
planos. 

Art. 117. El exiámen teórico recaterá sobre los ramos de Mate- 
máticas que han cursado. Este examen durará alo menos cuarenta 
minutos. 

Art, 118. hñ, Comisión examinadora resolverá por medio de vo- 
tación en la misma forma prescrita para los exámenes parciales, i en 
«egúida dafá un informe que deben firmar todos sus nriémbros. 

Art. 119. Eki vista de este inlorme, si fuere favorable, i del cer- 
tificado jeneral de exámenes, el Ministerio de la Guerra espedirá eñ 
favor del alumno el diploma de Alumno examinado de la Eseuela 
Militar. ' * 

Art. 120. En vista de este informe, del certificado jeneral de exá- 
menes i del que debe dar el Director de la Escuela, conforme a lo 
dispuesto en el art. 28, se destinarán los alumnos que convenga a los 
cuerpos facultativos del Ejército. 

TÍTULO XIX. 

• ■ • 

DELITOS I PENAS, 
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Art. 121. Los delitos que cometan los alumnos se distmguiran 
en leves, graves o gravísimos. , 
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Son hveBt faltar iina vez en lá semana a la ieccíon; faltad Íél 
aseo; juegos de manos. 

Son gríives, la reincidencia de las faltas de la primera especie en 
la misma semana, riñas de palabras, perturbar el orden étí las hoina% 
de estudio,. elases, (Cuadras, etc., no recojerse a la hora qué mandéi 
este reglamento. 

Son gravísimas, toda palabra o acción que oféttdtt las buenas, cos- 
tumbres; las riñas de manos; la desobediencia o falta de respeto a 
sus superiores, juegos de naipes u otros prohibidos, la introducciotí 
de bebidas de licores, salirse de la Escuela sin el permiso compe- 
tente. 

Art. 122. Los delitos leves se penan co^n privación de una hora 
o mas de recreo i tarea estraordinaria. Los delitos graves se penan 
COI! privación de cuatro o mas horas de recreo; coh tarea estraordi- 
naria de tres o mas horas; con postura de plantón, arresto, priva- 
ción de salida en los dias designados por este reglamento. Los gra- 
vísimos se penan con dos o mas dias de arresto: privación de dos 
.0 mas dias de salida; arresto en los dias de salida. 

• Art. 123. Toda desobediencia a uno de estos castigos áerá penada 
con castigo doble a lo menos. 

Art. 124. Los Ayudantes podrán imponer por sí sotós las penas 
de primera i segunda clase. Para las de la Jtercera necesitan la apro- 
ba<?ion del Director o Sub-Director. 

Art. 125i Tanto en los delitos de que Hablan los artículos prece- 

.d^ntes, como en aquellos de que no se hace mención en este regla- 

'^ mentó, los superiores podrán aumentar, disminuir o variarlas penas, 

según la gravedad o variedad de las circunstancias^ 

Art. 126. Serán castigados con la pena de espulsion los delitos 
siguientes: Desobediencia obstinada i continua a sus profesores i 
superiores, amenazas i vías de hecho contra ellos, los actos contra- 
rios a las buenas costumbres i la probidad, la introducción de juegofe 
de interés, la desa|)licac¡on incorrejible, la insubordinación habitual i' 
la provocación de sus compañeros a la desobediencia. , 

Esta pena se impondrá por el Director con informe de los prírfeso- 
r^s del, alumno i de los Ayudantes. Cuando se juzgare indispensa- 
ble lia aplicación dé esta pena, el Director dará parte al padre o apo- 
deraijo para que lo retire del establecimiento o lo separará dando 
antes aviso al. Ministerio de la Guerra para la aprobación de esta- 
medida. * 

. TÍTULO XX. 

DISPOSICIÓN TRANSITORIA. 

Art. 127. Este Reglamento será puesto en planta el I.' de mar- 
zo de 1867. • ' 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Jfc £REZ. 

Federico Errázuriz. 
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CJoifip a¿ |)FÍRCÍ|)ios del entrante átio escolar deberá ponerise ei^ pían-*~ 
ta el Regl]ii!ttento d^ la Escuela Militar dictado en 10 de noviembre 
del presente año, he creído necesario dar a US. las instrucciones 
convenientes para su mas puntual ejecución. 

En IS67 sé abrirán en esa Escuela las clases corre^ondientes tí 
loe cuatro primeros años de estudios, incorporándose a ellas^ los 
alumnos que hai actualmente en ese establecimiento en la misma 
forma en que se ha hecho hasta ahora; es decir, los alumnos del pri* 
ftieraño que rindieren todos sus exámenes, se incorporarán en jas 
clames del segundo año; los del segundo año que rindieren todos susr 
exámenes, se incorporarán en las clases del tercer año, i asi sucesi- 
vamente. 

t Las clases correspondientes al quinto año no se abrirán basta prin-* 
cipios de 1868, porque, según los datos suministrados a este Minis- 
terio, no hai ahora alumnos preparados para seguirlas. 

Al disponer eita refoi^na, este Ministerio ha querido particular- 
mente dar mas ensanche a algunos ramos de estudios qü€ hasta aho- 
ra han tenido un desarrollo mui limitado. US. debe hacer entender 
a aquellos alumnos que, habiendo dado algunos exámenes según el 
antiguo plan dé estudios, tnvieren que asistir a esas mismas clases, 
según el nuevo Reglamento, que están obligados a estudiar nueva-» 
mente esos mismos ramos con la estensiorí exijida en los programas 
que oportunamente pasará este Ministerio. Así, por ejemplo, los 
alumnos que actualmente siguen las clases de Cosmografía i de Jeo- 
grafia física en el tercer año del curso, estarán obligados a estudiar 
estos mismos ramos cuando cursen las clases del quinto año del nue- 
vo plan de estudios. 

Debo, sin embargo, indicar a US. unaescepcion quepuede hacerse' 
a esta regla jeneral. Los alumnos que en 1867 se incorporen a las 
clases correspondientes al cuarto año del nuevo plan de estudios, es- 
tán exentos de asistir a la clase de Historia de América i de Chiles 
pero en lugar de ésta deberán estudiar el Dibujo lineal con los alum- 
tios del tercer ano. 

Para indicar a US. la importancia que a juicio de este Ministerio 
se debe dar a cada ramo, le incluyo con esta nota un cuadro en que 
se encuentran señaladas las horas de clase que debe tener cada curso 
en una semana. Ese cuadro detalla también las obligaciones especia- 
les de cada profesor. 

Al hacer la distribución del tieiíipo, US. debe tener presente la» 
condiciones especiales en que se halla esa Escuela. A causa de la 
distancia en que se encuentra del centro de la ciudad, no es posible 
exijir a sus profesores que hagan dos viajes cada dia, i por eso en el 
cuadro adj,unto se ha desigfnado con el nombre de clase de primeral* 
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i segunda hora dos clases que se deben hacer en la mañana i con el 
intervalo de 15 o 30 minutos. En el espretado cuadro verá US. que 
los profesores núms. 1. 5 i 11, que tienen que hacer dos clases cada 
dia, tienen repartidos sus trabajos en la forma espresada. No se ha 
seguido la misma regla respecto al profesor núm. 12, poique este 
Ministerio cree que las clases designadas con ese número deberán ser 
desempeñadas por un militar que debe tener su residencia en lá Es- 
cuela. Por otra parte, en el año próximo solo debe funcionar una de 
las clases encomendadas a este profesor. 

A pesar de que el cuadro que se acompaña a esta nota contiene to- 
dos los datos necesarios para poner en ejecución el nuevo plan de 
estudios, US. puede consultar a esle Ministerio cualquiera dificul- 
tad que se suscitare. 

Dios guarde a US. 

Federico Errázuriz. 
Al Director de la Escuela ^] ¡litar. 
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CABOS I SARJENTG8 DESERTORES. 

Santiago, noviembre 14 de 1ÍB66. 

Viéta la consulta elevada por el Coronel Cofnaiidante del batallofi 
Buin I.® de línea, por efórgano de la Inspección Jeneral del Ejér- 
(sito, telativa a ía cíasiñcácion que debe dar^e al cabo desertor Juan 
Saez. 

Teniendo présente: que por el solo hecho de la deserción, los sar- 
jentos i cabos incurren en la pérdida de sus empleos. 

Que, aunque en la Ordenanza Jeneral del Ejército no se encuen-^ 
ira previsto este caso, se observa sin embargo la dostVimbre de con- 
siderar a los empleados que se encuentran en él soto en la olasa dé 
soldados, conformándose en esto üon la prescripción eontenida en 1^ 
real orden de 30 de agosto de 1799, 

He acordado i decreto: 

Los sarjentos i cabos desertores del Ejército, que se pi^esen taren t> 
fueren aprehendidos, serán a)nsiderados como soldados para el efec- 
to del abono dé sus sueldos, mientras sé sústahoían los respectivos 
procesos. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Pérez. 

Federico Errázurit, 

Circulado al ejército i Comandante Jeneral de Mariria el l'S de 
noviembre, bajo el fiüm. 11. 



EMBARGÓ DE SUELDOS MILITAREN. 

SafitiagOt noviembre Í9 de 1866. 

Vista la consulta hecha por el Coronel Comandaniedel batellt)n2.^ 
de linea i lo informado acerca de ella por los Ministros de Ja Tesore- 
ría Jeneral i la Inspección Jeneral del Ejército; 

Teniendo presente que los Ministros de la Tesorería Jénetal' están 
autorizados por supremo decreto de 26 de junio de 1865, espedido 
por el Ministerio de Hacienda para retener los sueldos enibargadós 
por Juez competente a los Oficiales del Ejército i para bacer la dis- 
tribución de la parte embargada a quienes corresponda' i Ja, devo- 
lución a sus dueños de la parte no embargada. 

Que las cajas de los cuerpos no pueden cargarse cantidades que 
no ingresan a ellas, ni los habilitados {^ara elajúste délos haberes de 
aquellos en la Tesorería Jeneral pueden tampoco darse por redbidós 
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de cantidades que tealmente no perciben, como sucede con los suel- 
dos embargados por orden de Juez competente i retenidos en la Te- 
sorería Jeneral, 

He acordado i decreto:. 

Los Ministros de la Tesorería Jeneral, al entregar a los habilita- 
dos de los cuerpóft del Ejército los haberes respectivos, espresaran 
en la partida que asientan en los libros, los sueldos que retienen i la 
<>uitidad afectiva que entregan a cada habilitado, de manera quQ 
•éste firme recibo solamente por la cantidad que percibe en efectivo. 

T(}mes^e razón i comuniqúese. 

PÉREZ. 

Federico Erráicuriz» 

. Circulado el Ejército i Comandante Jeneral de Marina el 21 de 
novien^bre, bajo el número 12. Véase el decreto de 16 de mayo de 
1§67. Al pié de ese decreto se encuentra el de 26 de junio de 183&«; 



COEONEL DON CORNELIO SAAVEDRA. 

Santiago, Diciembre 6 de 1866. 

Habiendo sido nombrado el Teniente Coronel don Comedio Saa- 
vedra, jefe de las fuerzas que deben espedicionar en la costa de 
Arauco, lo qué le orijinará gastos a que no podrá atender con su suel- 
do de Asamblea, 

Venga ejn acordar. i decreto: 

El mencionado jefe gozará del sueldo mayor i gratificación de mil 
pesos anuales mientras permanezca al mando de las espresadas fuer- 
zas, con aplicación a los gastas de la guerra. 

Tómele razón i comuniqúese. 

PÉREZ. 

Federico Errázuriz. 

]E1.12¡4e paviembrede 1866 fué nombrado el Comanda^ Saa- 
y^^^jpt^ que dirijíera l^s operaciones que deben tener lugar en la 
iSQsffii 4e, )a Araucaní^a.^ 



; 
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• SUELDO DE LA TROPA CÍVICA.. 

Santiago, diciemhre 11 de 1866. 

El sueldo que goza la tropa cívica en servicio, j^a sea ile infanfe- 
ría o caballería, es de ocho pesos al vc\ñ?, el soldado, diez id. el tra- 
bo 2.°, once id. el 1.°, trece el sarjento 2.^ i quince el 1.**, de confor- 
midad con lo resuelto por decreto de 29 de enero de 1850; i con ar- 
reglo a ese decreto. debe abonarse sus sueldos al piquete de caba- 
llería cívica destacado en las faenas del ferrocarril; si se ha abona- 
do algo mas debe descontarse. 

Si el espresado piquete fuese mandado por un oficial cívico de ca- 
ballería, deberá éste gozar del sueldo mayor; pero si fuese de Asam- 
blea, no tendrá otro sueldo que el designado para este cuerpo. 

Con respecto al forraje de los caballos, puede continuarse como lo 
ha dispuesto esa Comandancia Jeneral, abonando un peso mensual 
por cada cabal !o; en lugar de los seis centavos diarlos que ordena el 
reglamento de la Guardia Nacional. 

Con lo que dejo contestada la nota de US. de 5 del actual, núm. 
1,968. 

Dios guarde a US. 

Federico Errázuriz, 
Al Comandante Jeneral de Armas de Colchagua. 



PREMIOS DE CONSTANCIA DEL EJÉRCITO. 

SarJiago, diciembre \^ de 1866. • " : 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE leí: 

Art. único. Todo individuo de tropa tendr? opción a los premios 
de coqí^ncia en conformidad a la lei que los establece, aunque sus 
servicios hubiesen sido interrumpidos por el uso de licencia absoluta. 

La presente disposición rejirá no solo respecto de los que volvié- 
ren al servicio después de la promulgación de esta lei, sino también 
respecto de los individuos que actualmente se encontraren enrolados 
en las filas del Ejército, pudiendo alegar en su favor servicios ante- 
riormente interrumpidos por buena licencia. 

1 por cuanto, ojdo el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
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bario i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto en todas 
sus partes como lei de la República. 

José Joaquín Pérkz. 

Federico Erráziiriz, 

Se remitió a los cuerpos el Araucano que contiene eita Ie¡, el 18 
de enero 1867, bajo el núm. 1. 



PREMIOS DE CONSTANCIA DE LA MARINA. 

Santiago, diciembre 15 de 1866. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE lEII 

Art. único. Los oficiales i cabos de mar, la jente de máquina i 
toda la marine] ía en servicio de la República, tendrán derecho en 
los mismos términos que las clases e individuos de tropa del Ejérci- 
to a los premios de constancia designados por la lei. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, ordeno se promulgue i lleve a efecto 
en todas sus partes como lei de la República. 

José Joaquín Pérez. 

Federico Errázuriz, 



montepío militar. 



Santiago j diciembre 21 de 1866. 



Habiéndose declarado el derecho al montepio de que estuvo en po- 
sesión doña Juana Rioseco, en 17 de octubre de 1854, i en su defec- 
to a sus hijos lejítimos entre los cuales se mt^ncionaba don Manuel 
Jesús Solar, para que pudiese gozarlo solo hasta la edad de quince 
años, con arreglo a la lei vijente en aquella época, i habiendo fallecí- 
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(do la espiresada viuda dejando a su hijo don Manuel Jesas majrof d^ 
diez i nueve años, se declara haber cesado .el derecho dol reclamaBlo 
.al r^erido montepio. 

Tómese razón i comuniqúese. 



Federico Efrazurii, 



JlP*T»»^W*l^^«« 
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SUELDO DE LA TEOPA CÍVICA. 

Sántiaffo, enero 3 de 1867. 

Eléeói^éto láupi^étno de 11 de octubre de 1865 sé refiere únficaftieh- 
té a loé cuerpos dvioos en campaña; por consiguiente los diarios que 
deben abonarse al batallón cívico de Concepción puesto en servicio, 
^oñ lod (^ue les asigna el decreto de 18 de diciembre de 1855. 

Gón h> que dejo contestada la nota de US. de 29 de diciembre del 
.áSo ps^ádo, núih. 208. 

.'Dios guarde a US. 

Federico Érrázuriz, 
AJ Cofebaftdátite Je'nérál de Anhasde Coacépcíon. 



láEOÍÍ'feEPiO ]Í[It/ITAB. 

Santiago, enero 3 rfclSe? . 

Con lo esptiesto por el Fiscal de Hacienda, lo informado por la 
<>biitádkria M^^or, i teniendo píesenté lo dictaminado por la CoWe 
de Apelaciones en 6 de noviembre de 1864, en el espediente segui- 

BECOP. MIL. 8 
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do por dona Carmen Barriga: vengo en declarar a favor de doña Fran- 
cisca Ferrada el derecho al goce de Li pensión de montepío militar 
que le corresponde como viuila del Ayudante Mayor don José Mi- 
guel Pinto, al respecto de ciento sesenta i nueve pesos anuales que 
le serán de abono por la Tenencia de Ministros de Concepción, desde 
el dia siguiente al del fallecimiento del espresado oficial acaecido el 
5 de febrero del año próximo pasado. 

En defecto de dicha viuda, gozarán de la misma pensión sus hijos 
doña María Delñna i don José Miguel Pinto, con arreglo a lo dis- 
puesto en la lei de 6 de agosto de 1855. 

Dedúzcase por ahora este montepio de la partida 21 del presu- 
puesto del Ministerio de la Guerra. Refréndese, tómese razón i co- 
muniqúese. 

PÉREZ. 

Federico Errázuriz. 



Los antecedentes de este montepio son los siguientes: — ((Santiago, 
junio 7 de 1866. — Informe la Contaduría Mayor. — ^Firmado). — 
Pinto. y> 



El 8 de junio pidió el señor Contador que se compulsaran en for- 
ma dos fées de bautismo i se adelantara la información sobre la leji- 
timidad del matrimonio, porque dos testigos declaraban de oidas i 
solo uno era presencial. El 9 de junio volvió el espediente a la inte- 
resada, i una vez que se allanaron los inconvenientes, pasó al mismo 
señor Contador en 27 de noviembre. — El 30 dio el siguiente dic- 
tamen: 

«Señor Ministro de la Guerra. — Por mi informe de f. 13 vta. pedí 
a US. que dona Francisca Ferrada adelantase la información que ha- 
bia rendido sobre la legalidad de su matrimonio i que compulsase la 
fé de bautismo de sus hijos. — Con los documentos qué ahora acora- 
paña,- desde f. 5 vta. hasta f. 17, ha probado plenamente la lejitimi- 
dad de su casamiento can el Ayudante Mayor de Ejército don José Mi- 
guel Pinto, i con los certificados de f. 11 i 12 vta. la filiación de sus 
hijos. — La hoja de servicios de f. 4 acredita solamente siete i^ños, 
siete dias que sirvió Tinto en la clase de oficial de Ejército; pero le 
son de abonó para completar con exceso los diez años que exije la 
lei, los servicios prestados en la clase de tropa, por las compulsas 
corrientes a f . 5 vta., según la lei núm. 262, de 9 de julio de 1853. 
— Por consiguiente, doña Francisca Ferrada tiene perfecto derecho 
para que se le declare la pensión militar que solicita. — Contaduría 
Mayor, noviembre 30 de 1863 — ^^Firmado). — Ignacio de Rey es. y^ 

'((Santiago, noviembre 30 de 1866. — Informe la Tesorería Jeneral. 
Anótese. — (Firmado), —¿'n^ari/m.» 
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«Señor Ministra.' — Doña Francisca Ferrada, viuda de don José 
Miguel Pinto, Ayudante Mayor del batallón núm. 9. de. línpa, sol-i^ 
Jta del Supremo Gobierno una declaración que la ponga en posesión 
del montepio militar que la K-i acuerda a las esposas .de los oficiales del 
Ejército, i para el efecto ha formalizado el presente espediente. Exa- 
-minado éste con la debida detención, hemos encontrado que no tiene 
-derecha alguno para ser atendida en su pretensión, por cuanto los 
•servicios prestados por el Ayudante Pinto no nlcanzan a los diez 
años que designa el inciso 2 ^ del.art. 5.** de la Ordenanza vijente 
sobre mantepio militar i el art. 1.° del tit. LXXXV de la Ordenan- 
za Jeneral del Ejército; pues según consta de la hoja de servicios que 
se acompaña a f. 4, los prestados por Pinto solo ascienden a siete 
años, siete dias. Si el señor Contador Mayor ha encontrado, coma lo 
espresa en su informe, imputables los servicios que Pinto prestó en 
clase de tropa^ i que se refieren en la filiación compulsada que se 
acompaña af. 5 vta., ha sido sin duda porque no tuvo presente la 
última nota que contiene dicha filiación; pues allí se dice de una ma- 
nera clara i terminante que el sarjento Pinto fué licenciado absoluta- 
mente i por cumplido, — Si bien la lei de 9 de julio^de 1853 estatu- 
ye en su artículo único que lus servicios prestados en dase de tropa 
deben imputarse a los de la. clase de oficial para los efectos del monte- 
pio^ ésta se ha entendido cuando nó ha ocurrido interrupción alguna, 
como no ha sucedido en el Ayudante Pinto, quien ha permanecido 
licenciado desde el 16 de febrero de 1847 hasta el 9 de febrero de 
1859, lo que fornria una época de doce años aproximativamente, 
siendo que un individuo de tropa basta solo la falta a seis revistas 
para perder todo derecho. — A mas de lo espuesto, podríamos agre- 
gar en apoyo de la opinión que dejamos emitida, que siendo la lei 
vijente sobre montepio, de 6 de agosto de 1855, i la que aludimos 
en el párrafo anterior, de 9 de julio de 1853, deba considerarse ésta 
como derogada por la primera, aun cuando no se esprese de una raá« 
ñera terminante. — Para el caso que Su Señoría considere de diversa 
manera que nosotros las observaciones que dejarnos espuestas, dire- 
mos que los demás documentos que se acompañan un el espediente, 
están conformes a los que se exijen por el tít VI de la Ordenanza 
respectiva. — Tesorería Jeneral,' Santiago, diciembre 18 de 1866. — 
.(Firmado) — Diego A. Tagle. — El Contador está enfermo. — Hai una 
rúbrica. » 



,. «Santiago, diciembre 20 de 1866. —Vista al Fiscal de Hacienda. 
— (Firmado} . — JSrrázuriz. » 



«Señor Ministro. — En nna petición igual a la presente entablada 
por dona Carmen Ba riga. viuda del Subteniente de Ejército don 
José Toribio Martínez, el Fiscal dictaminó en estos términos. — (Se 
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copia el informe corriente a f. 231, tomo 3."* de la Recopflacion Mi- 
litar de 1859 a 1865). — El Supremo Groliierno tuvo a bien pasar es- 
te asunto en voto consultivo a la Ilustrisima Corte de Apelaciones 
ien Sala Marcial, la que opinó, por unánime sentir de sus miembros, 
io mismo que este Ministerio. En consecuencia, el Supreipo Gobier- 
no con fecha 7 de noviembre de 1864 declaró a favor de doria Car- 
men Barriga el montepío que reclamaba ¿ i esto mismo es lo que de-^ 
be resolverse, a juicio del Fiscal, sobre la solicitud de dolía Francisca 
Ferrada, viuda del Ayudante Mayor de Ejército don José Miguel 
Pinto. — Santiago, diciembre 26 de 1866. — (Firmado).— Zrtra.jí 



i^W 



RfiELECOION DE HABILITADO. 

Santiago, enero 10^^1867. 

Teniendo en consideración que en las actuales circunstancias cada 
tino de los encieles de Injenieros militares está a cargo de trabajos 
importantes que no pueden desatender sin perjuicio del servicio pú- 
-blico, apruébase la reelección veriñcada en el Teniente don Arístides 
iMartínez de ofícial habilitado del mismo cuerpo por el presenté año, 
nombrándose suplente al de igual clase don Joaquín Pinto. 

Tómese razon^i comuniqúese: 

PéSEZ. 

Federico Errázuri*. 



APERTURA DE CALLE GERCA DE LA ESCUELA 

MILITAR. 

Santiago, enero 17 dé 1887. 

Considerando que según 'las nuevas condiciones propuesta» 
por don Juan Miguel Arrate para la apertura de la calle entre ter- 
renos de la Escuela Militar i los de su esposa dona Trinidad Larrain, 
no quedaría este establecimiento con el frente .proyectado jii ^apor- 
taría ventajet ninguna en compensación de la que recibiría el ocurren- 
te con la cesión del cuadrilátero qne solicita, no ha lugar al cambio 
propuesto para el curso de la espresada calle., 

Anótese i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico 'Earáxurix. 
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ESTADO MAYOE DE PLAZA I CÜEBPO DE ASAMBLEA. 

Valparaíso, marzo 6 de 1867. 

Visto lo espaesto por la Inspecdon Jeneral de la Guardia Nacio- 
nal, i teniendo presente que las funciones del cuerpo de Asamblea 
se reducen esclusivamente a la instrucción i disciplina de la Guardia 
Cívica de toda la República. 

Considerando que dicho cuerpo se encuentra desde años atrás 
notablemente excedido en la dotación de jefes i oficiales que le de- 
signa ta leí de su institución, por cuanto se han agregado indebida- 
mente a él jefes i oficiales que no están destinados a prestar servicio 
alguno en la instrucción i disciplina de la Guardia Nacional; 

Siendo necesario ajustar la dotación del cuerpo de Asamblea a 
las prescripciones de la lei de 10 de octubre de 1845; 

He acordado i deereto: 

Se considerarán como pertenecientes a la sección de Estado Ma- 
yor de Plaza los jefes i oficiales empleados como edecanes de los 
cuerpos lejisladores, i los que sirvieren en la guardia municipal de 
la República, en las maestranzas de artillería, en los cuerpos de in- 
válidos, en los hospitales militares i éii las cárceles penitenciarias. 

T6mese razón, comuniqúese i publíquese. 

PÉBEZ. 

l*ederico JEf^ánuriz, 

Circulado a los Comandantes Jenerales de Armas «1 22>de marzor 
bajo el núm. 5. 



montepío militar. 



Santiago marzo 28 de 1867. 



Con lo espuesto por el Fiscal de Hacienda e informado por la Te- 
sorería Jeneral, se declara; que doña Antonia Pérez Larrain tiene 
derecho al montepío de que estaba en posesión como viud^ del Te- 
niente Coronel don Martin Prats i que dejó de percibir por haber pa- 
sado a segundas nupcias. En consecuencia i habiendo vuelto a enviu- 
dar la solicitante, la espresada Tesorería Jeneral le abonará mensual- 
mente la correspondiente pensión i las que hubiere dejado de dis- 
frutar desde que cesó en su goce su hijo lejítimo don Belisario Prats, 
entregándolas a su apoderado el Coronel graduado don José Andre» 
Gazmuri. 



\ 
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Dedúzcanse las sumas respectivas de la leí de 1*2 de setiembre de 
1846. ínterin se consulta en el prtisupaesto del año próximo. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. 



PÉKEZ. 



« 



Federico Errázuriz. 



Los antecedentes de este montepío son los siguientes: — «Santia- 
go, julio 26 de W66.— Informe la Contaduría Mayor. -^(Firmado). 
— Pinío.yi 



«Señor Ministro. — La señora doña Antonia Pérez Larrain pide a 
S. £. le declare la pensión militar qne disfrutó por su finado marida 
el señor Teniente Coronel don Martin Prats, en conformidad a la 
dispuesto en el art. 19, tít. V. de la leí de 6 de agosto da 1855. 
La referida señora doña Antonia se casó en segundas nupcias con el 
señor don Pedro Nolasco Prats, i con arreglo a lo que dispone el 
art. 11,, capitulo YlIIdel Reglameto de 1796 perdió el derecho a 
la pensión i pasó a gozarla su hijo el señ(y don Belisario Prats, se- 
gún se acredita por la copia del supremo decreto de 2 de febrero de 
1844, corriente a f. 1. — La señora viuda que trata de recuperar la 
pensión militar que adquirió i perdió bajo el imperio de la lei de 
1796, es incuestionable que su solicitud debe resolverse por lo dis- 
puesto en los arts. 11 i 17, capítulo VIII de esta lei i no por el art. 19 
de la de 6 de agosto de 1855, porque esta última no puede tener 
efecto retroactivo para hacer revivir derechos estinguidos. — El art. 
11 citado dice testualmente: «No debiendo disfrutar cada familia 
mas de una pensión en el monte^ la viuda que pase a segund<ts 
nupcias perderá la que tenia i recaerá en sus hjjos; pero si volvie- 
se a enviudar deberán éstos mantenerla, a menos que por la nueva 
viudez adquiera mayor pensión, en cuyo caso se suspenderá el goce 
de la de los hijos ínterin viva la madre, i ésta los mantendrá.» Esta 
disposición terminante contiene tres partes: 1.* la viuda que pasa a 
segundas nupcias pierde irrevocablemente el derecho a la pensión i 
pasa a los hijos; 2." si vuelve a enviudar del segundo marido, no 
recupera la pensión, es de los hijos con la obligación de mantener a 
la madre; i 3.* si por la nueva viudez adquiere la madre mayor pen- 
sión, 6e suspende la de los hijos ínterin ésta viva con la obligación 
de mantenerlos. — Parece natural que la madre recuperase délos 
hijos la pensión que les trasmitia cesando el motivo por él cual en- 
traban a disfruiar el derecho que les había pertenecido; pero el lejis- 
lador en ninguno de los tres casos del artículo citado qíáso que la 
viuda que pasa a segundas nupcias volviese a gozar la pensión mi- 
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Hlar del primer marido. El art. 15 del mismo capítulo ¡ otras dispo- 
siciones que contiene esta leí sancionan el principio q'ie la viuda con 
hijos que pasa a segundas nupcias no puede recuperar la pensión, 
porque pierde el derecho que tenia; queda estinguido. — Esta dispo- 
sion jí^aeral i absoluta que comprende a las viudas con hijos tiene la 
escepcion que establece el art. 17, capítulo VIII del citado regla- 
mento en favor de las viudas sin hijos que pasan a segundas nup- 
cias para reservarles el derecho que tenián al goce de la pensión pa- 
ra el caso de enviudar, según la disposición espresa i terminante 
del citado artículo que testualmente dice: — «Las viudas sin hijos, i 
las huérfanas que por ser únicas gozasen por sí solas el beneficio de 
la pensión, si conírajesen matrimonio, se les reservará el derecho 
que tenían al goce en el montepío para el caso de enviudar.» La se- 
ñora doña Antonia Pérez Larrain tuvo por hijo al señor don Belisa- 
rio Prats, a quien pasó la pensión por haber contraido segundas 
nupcias su madre, según supremo decreto de 2 de febrero de 1844 ya 
citado. — Comentar esta disposición seria oscurecerla teniendo en su 
apoyo los artículos 19 i 20 áel Código Civil, porque no deja duda su 
jenuina interpretación en su sentido natural i obvio, según el uso 
jeneral de las mismas palabras i porque cuando el sentido de las le- 
yes es claro, no se aesentenderá su tenor literal, a pretesto de con- 
sultar su espíritu. — Contaduría Mayor, agosto 21 de 1866. — (Fir- 
mado). — Ignacio de Itéyes.)^ 



«Santiago, agostó 24 de 1866. — Informe la Tesorería Jeneral, 
(Finnado) . — Pinto. » 



«Señor Ministro. — La presente cuestión promovida por la señora 
doña Antonia Pérez Larrain, al objeto de reclamar la recuperación del 
montepio militar que disfrutó como viuda del Teniente Coronel don 
Martin Prats, i que perdió por haber contraido segundas nupcias 
con don Pedro Nolasco Prats, es perfectamente igual a la que ini- 
ció la señora doña María Mercedes Valenzuela, viuda del Teniente 
Coroní^l don Bernardo Cuevas, en cuyo asunto el Ministro Tesorero que 
suscribe, desempeñando accidentalmente la Contaduría Mayor, infor- 
mó como sigue: — (Se copia el informe de f. 217 del tercer tomo dé la 
Recopilación Militar de 1859 a 1865). — Pasado ef espediente en vis- 
ta al señor Fiscal de la Corte de Apelaciones, dictaminó de la manera 
siguiente. — (Se copia el informe def. 218 déla misma Recopilación). 
— Remitido después a los señores Ministros de la Tesorería Jeneral. 
cuyo destino de Tesorero lo desempeñaba el actual señor Contador 
Mayor don Ignacio de Reyes, opinó poco mas o menos en los mi*-- 
inos términos qufe lo hace ahora negándole el derecho a la señora 
solicitante. — Con estos antecedentes, el Suprertio Gobierno pa^ó el 



espediente en voto cansaltivo a la Ilustrísisima Corte áe Apelación 
ijies» Guyó tribunal tuvo a bien acordar por unanimidad de sus miem- 
bros lo siguiente: — (Se copia el informe áe f. 220 de la citada Reco- 
pilaciojí).^ — ^Xpdos los antecedentes que quedan copiados, existen 
orijinales en el archivo del Ministerio de US., i por ellos Q]perv^r¿ 
S. S. que el presente asunto está resuelto de una manera conclu- 
yente a favor de doña Antonia Pérez Larrain. — Tesorería Jeneral, 
Santiago, enero 17 de 1867. — (Firmado). — Di^go A, Tmgle.-^JH 
Contador est^ con licencia. — Hai una rúbrica. )> 



' t ' > ■ 



«Santiago, enero 25 de 1867. — ^Vista al Fiscal de Harcienda/ 
(Firmado) . — JErrázuriz. » 



(íSeSor Ministro. — La solicitud de doga Ar^tonia Pérez Larrain est 
idéntica a la que entp.bló doña María Mercedes Valenzuela el año de 
1864: en aquella época el Suprema Gobierno tuvo a bien pasar el 
asunto en voto consultivo a la Corte de Apelaciones de Santiago, i 
fgste Tribunal unánimemente opinó como el Fiscal de Hacienda; esta 
es, que doña María Mercedes Valenzuela tenia derecho ^ la pensión 
pia que reclamaba. En el informe que antecede, dado por los Minis- 
tros de la Tesorería Jeneral, estáa copiados liteíalmen te los documen- 
tos indicados; este Ministerio los reproduce, i en su consecuencia 
opina porque se acceda por el Supremo Gobierno a lo pedido por 
doña Antonia Pérez Larrain en su escrito de f. 4» Santiago, marzo 
13 de 1867. — (Firmado). — Lira.n 



• 
* 



DESEETORES DE PEIMEBA VEZ. 

Santiago abril 15 de 1867, 

Por el Ministerio de Marina con fecha 27 de noviembre próximo^ 
pasado se dijo al Comandante Jeneral de Marina lo que sigue: 

«Aun cuando nos encontramos en guerra con España, el Gobierno? 
atendiendo a la considerable distancia a que se halla el enemigo, 
creyó conveniente suspender el estado de Asamblea en que estaban 
declarados algunos departamentos de la República, principalmente 
cpn el fin de evitar la aplicación rigorosa de las leyes que. rijen eor 
este estado, i que las actuales circunstancias no. reclaman. En vir- 
tud de estas mismas consideraciones, este Ministerio cree que en el 
caso de primera deserción sin circunstancia agravante a que se re- 
fiere la duda del Comandante del batallón de Artillería de Marina,. 
éste debe qjustar^e en el juzgamiento de ese delito a las diposiíjioae^. 



s 



n ' I ^ 



ifKJ ¿4 1867. m 

«iel dédrefó Étíptém dé 12 d^ julio dé ÍMI í del ái^. M, tita- 
tó lU}IDdC- dé M O'rdértftiiiá' Jé^tiii del ÉJérélio.Á 

htf ttiambó tt lis. liará sh cdn'ocinnentó"i d git (^ ¿(ue'tó'.lt^^ 
tífé^é* di Ejértíto. 

ufes guarde á ÜS» 

Federico Érráeuriz^ 
tStcüIáao al Ejército él lé de' aWii ^ ^ajo el núoiero 6¿ 



Santiago, airil 2& dé Í8o7. 

ySstó'éété éáíiédiehtei considerando: , 

1'.*^ Qiié ségüh los libros de escala del Ministerio dé la, ffuerrÍE^j 
HitiÁfété' Antonio Toi'o obthvo nombramiento dé ÁyiidaVit'é de I^ 
plaza de Valparaíso i no de Ayudante mayor como se ve en lá tdma 
de razón de la Contaduría Mayor, Fo que implica una contradicción; 

2.^ Que aun en el caso de ser su verdadero título de Ayudante 
nfáW, esteDflcial por él héóbo de haber sido dado de bajá perdió el^ 
e^ésádo étópfeoi i' 

3.* Que vuelto al EjéríJito' p'óf déüretb supremo dé 5 de mayo de 
1838, fué en clase de Teniente^ i no de Ayudante mayor^ como ter- 
minantemente se dispone en la citada resolución; sin que la^ palabras 
de anterior empleo deban alterar el espíritu del Gobierno que le di6 
éé áítá; 

verigó erf feSÓlVér, de cohformidad con lo informado por lá Teso-. 
féVla Jfenéraí, cjue dofía Cárrfieh Martínez, viuda del Teniente, don 
ifdéií Antbnio xoro, lití tiene derecho al aumento de montepio que 
fétíáihá. 

l'ómese razón i archívese^ » » 

PÍBBZl 

Peútt&íb ÉTrMñz\ 

lusb' ántoo^dénté^ ^ cí^ aMf)te sáti áéT tenor sigfuíeñté.-^c^Skh'' 
tifti^oi raarzD^ 28 d6;18&7.-^Eb Vt^del espediente de Ü materia" 
qniegáíte archivtidD en el Ministerio de laduéfinti, informé lá Coá^ 
taduría Mayor.-^Firifaa4lo).-*'^^a2!t¿rtíí.»' 



-r-H I'.' 



«Sefioi^ Ministro: -^i-He exattítnado él éspédtértté félátívó' al iiióirt'* 
tepicTifíililki' conoedido^a dciÜa Carinen Martítres^^ qtiéf existe efn ét* 

BECOP. JtflL. 9 



" 
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Ministerio de.la Gaerra ^ resulta plenamente comprobaJio lo qxiO-la 
espresada señora espcin^ en !á anterior solicitud.. A su finado marido 
don ^osé . Antonio Toro se le espidió despacho de Ayudante, mayor 
áe infantería de Ejército en 13 de marzo de 1828, i como pofiteríor- 
mente no obtuvo ningún otro nombramiento, es indudable que'^ re- 
habilitación de este oficial concedida por decreto supremo de 5 de 
mayo de 1838, tío pudo ser sino en su empleo de Ayu ríante mayor, 
i que al espresarse en el decreto «Declarándolo por consecuencia re- 
habilitado e7is?í anterior empleo de Teniente dé infantería de Ejér- 
cito, lo se sufrió una manifiesta equivocación en usar de la palabra 
Teniente en lugar de la de Ayudante mayor, que es la que se refie- 
re a su anterior empleo. — No 'debiendo la equivocación sufrida perju- 
dicar a la viuda del finado oficial en la diferencia que existe entre el 
montepío de Ayudante mayor i el de Teniente que solo ha estado 
disfrutando, soi de Dpinion que dona Carmen Martínez tiene perfec- 
to derecho al montepio señalado a las viudas de los Ayudantes ma- 
yores desde el dia en que le fué declarado el que actualmente goza, 
por haber sido rehabilitado su marido en su ultimo empleo. — Conta- 
duría mayor.— Santiago, abril 2 de 186*7, — (Firmado), — Ignacio de 
'Üéyes.íi 



«Santiago, hhrW 3 de 1867. — Informe la Tesorería Jenera).^, es 
presando el sueldo que disfrutaba el referido oficial mientras perma- 
neció en retiro. — (Firmado).— £'rrázwm.» « 



«Señor Ministro. — Para informar con el debido acierto sobre la 
solicitud que ha presentado al Supremo Gobierno dcfia Céipnen Mar- 
tínez como viuda del oficial de Eiército don José Antonio Toro, nos 
hemos proporcionado todos los antecedentes qu^ nos ha sido posible 
obtener i que tienen relación con el presente asunto. Según, éstos.^ 
resulta: que el oficial Toro dio principio a su carrera militar en la 
Guardia Nacitnal, i cuando se encontraba desempoTiándó él empleo 
de Capitán en el batallón núm. 2 de cívicos de esta capital, fué pro- 
movido a. Teniente de Ejército, según un despacho emitido por el 
Supremo Gobierno ,^q..28 dé setiembre de 1820. En el desempeño 
de este destino continuó hasta el 13 de marzo de 1828, en cuva fe- 
cha obtuvo ^1 título de Ayudante Mayor^ Mas tarde, i' con fecha 5 
de mayo de 1838 se espidió un decreto supremo, cuyo tevor ala Je-, 
tr^ es como sigue: «El Gobierno admite el ofrecimiento que don Jo-/ 
sé Antonio T»ro le hace de sus servicios, declarándolo por. consi- 
guiente rehabilitado en su anterior empleo de Teniente de Infante^ 
ría de Ejército, Pero teniendo presente al mismo tiempo, que el 
decadente estado de la salud de este ofidlal no permite por ahora 
emplearlo activamsente en la próxima campaña del Ejército Restaura- 
dpr, cuij la:> facultades ^sjtr^pdinarias de que se halla investido, te de- 
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ciará etí el goce de la cédula de retiro a su casa designada por dispo- 
sición de 1 7 de enero de 1780, en cuya clase se le considerará desde es- 
ta fecha. — Tómese razón i comuniqúese. —Pne/o.r—i?a 772071 Cavare- 
da.yi — La lectura del decreto que queda copiado, lo creemos mas que 
suficiente para deducir, que el oficial Toro fué uno de los muchos que 
fueron dados de baja por motivo de las consecuencias políticas que 
tuvieron lugar en el país én los años de 1829 i 1830, i manifiesta 
también, que la voluntad del Supremo Gobierno al rehabilitarlo, fué 
soló én la clase de Teniente i no en la de Ayudante, cuyo título 
quiere hacer valer ahora la viuda. — Para corroborarnos mas en nues- 
tra presiincion i en la opinión que hemos formado de la mente del 
Supremo Gobierno al dictar d decreto inserto én este informe, hemos 
rejistrado bs pres'Jipuestos de los gastos jeneráles de la Administra- 
ción pública, i en estos docunientos hemos encontrado que el oficial 
Toro solo disfrutó hasta su fallecimiento del sueldo que la lei asigna 
a los Tenientes, retirados temporalmente. Este hecho bastará para 
que US. se persuada que al espedirse él decreto dé 17 de octubre de 
1854, por el cual se declamó a su viuda la pensión de montepio, fué 
precisamente arreglado al empleo de Teniente i no al de Ayudante co- 
mo ahora se pretende; pues no' creemos por un momento, que llegase 
a tal grado el desprendimiento del oficial Toro, que dejase correr los 
años sin hacer él reclamo' correspondiente por el exceso de sueldo que 
debía gozftr como Ayudante, si se hubiese considerado en posesioli 
de este título.— En atención a lo que dejamos espuesto, nuestra opi- 
nión será; que la señora reclamante no tiene derecho alguno para 
que sea atendida en su solicitud, i que por lo tanto debe desecharse. 
Tesorería Jeneral. Santiago, abril 12 de 1867. — (Firmado). — Diego 
A, Tagle — ^El.Miniótro Contador está con liciSncia. — Hai una rú- 
brica.» 



«SantÍ8gf>, abril 15 de 1867.— -Vista al Fiscal de Hacienda. Ano- 
tese. — (Finnado). — Jbrrázuriz.m 



«Señor Ministro: — Doña Carmen Martínez, viuda del Aj^udante 
Mayor del Ejército don José Antonio Toro, solirrta se le mande pagar 
por rázon de montepío, la cantidad de cuarenta i nueve pesos anuales 
que ha dejado de percibir desde el 17 de octubre de 1854 bástala fe- 
cha. Funda su demanda, en que su marido era Ayudante Mayor de 
Ejército i que por montepio le corresponde ciento sesenta , i nueve 
pesos al año, en lugar de los ciento veinte qué sé le han dado: el he- 
cho de ser Ayudante Mayor lo comprueba con la toma de razón que 
existe en la Contaduría Mayor, Comisaria Jeneral del Ejército, infor- 
me del señor Contador Mayor i Ministros de la Tesorería Jeneral, — 
Apoyado en estos fundamentos, el Fiscal opina, porque se acceda a 



Jp pedido perdona Carinen Martin^. — ^ntí^go, abcjl 2$ ^\ 



Dpecli^p por.donai 



%.a in^ei^sadft demíwi.dó degpiep íil 3f!Ísco, j^c^ftndff en ^ ftaW^ 
J09 decretos <)ue.^e,Qspcesan » continitacÍQp, -q,»^ f:itid^op ^^HÍ^iv^ 

' ■— para agregarlos al espediente i a ¡este tca^jo: , 

;o, junio 24 de 1S67. — Vistop: Do^a CÁrtPjOn }/^ttp,infif, 
iñcial de Ejército don J_osé Antonio Toro, sólipltij í <|btitft» 
10 Got>i^tno q\ip se le declarara el goi^ áfii nontepio^jp^^ 
! fijado el empleo de Teniente i no de Ayudante J^íiJOF 

.eresada lo exijja, entabló dpspues reclamo sobre este parr 

iLicular, pretendiendo adeipas que se le integraran l^s mesadas iifis4f> 
1854 en que se hizo la declaración del goc^ de ella a tit}i|().4B WPP- 
^epio, por habé'rsele estado .pagando démenos. — Djcita señor^ %S'^ 
presentado a este Juzgado reiterando en forma ^e demanda epnttfi^ 
Fisco la inisma solicitud que el Supremo Gobierno je h^ (^oeg^fl^i. 
liO? Ministros del Tesoro,' a quienes se ha confarido (r^islfido da ell^^ 
escasan contestarla, alegando: que este Juzgado es incompetente pfir 
rft conocer la cuestión promovida i piden que asi se declare por (Áf 
razones que consignan en los dos acápites de su ^st^i^o de f. 13— 
P^^rase competente este Juzgado para conocer de la ^ndt<:;a4& M' 
nfanda, cuyo traslado evacuarán los Ministros del Tes^rq ^í\ fí t^FpaÜ- 
no' legal.— - C^^aríe Zenieno.-o 



> «Santiago, julio 12 de ]867. — Vistos: Doíía Carmen Jlj^r^íij^fl 
pide se declare que el Fisco debe devolverle la snma a que asciende 
Jo que ha dejada de pagársele desde que se le concedió montepío CO' 
mo viuda de don José Antonio Turo, hasta el efectivo abono i que 
en adelante se haga el pago de ese montepío con arreglo fi lo que se 
le deba, considerada como viuda de un Ayudante ^a,yoT. Consida- 
ran'do que dicha demanda importa una solicitud para que se le deelare 
el montepio como viuda de Ayaidante Mayor, declaración que cor- 
responde hacer al Presidente de la República, segtin lo dispuesto en 
la parte XI, art. 82.de la Constitui^on del Estado i art. -^3 d^ I» leí 
de 6 de agosto de 1855, se revoca el decreto apelado de 9-^ ij^ j^B» 
último, i se declara que no corresponde a Igs Tribunales df^ JCiúti|;^() 
^conocer de la demanda def. 7. ^Ppvúelyan^e. — l,Firin?iiÍto)*. — Pw'M' 



— Barriga. — Valenzuela- — Güepief. 
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Santiago, mayo 2 ¿e 1867. 

' •- ■ *' 
Nombras^ ayudante ^el jrfe de la fundición de cañones de Lima- 
che al Ayudante ihayor de ejército don Juan Nepomuceno Vergara, 
quedando perteneciente a la sección de Estado Mayor de Plaza, i 
sin efecto el decreto de 14 de marzo último^ por el cual se le conce- 
Á\6 calificar sus servicios. 

Tómese razón i comuniqúese. 
Pérez* 

JFedertoo Errázurtz^ 



1 



. '1 i 



TÁOTIO-A; DE' iSFMíTERtAL 

En vista de lo informado por la Comisión respec^iy&tadpj^tes^^ 
ra la instrucción de los cuerpos de infanteHa i guardia naciQnaí, la 
Táctica arreglada por el Coronel graduado don José Máirík 'Silva 
Chávez. 

Tdmesp razón i comuniqúese i publíquese. 

FÉfiEZ. 

Fedetico Errázuriz^, 
Circulado a los cuerpos de infantería el 6 de mayo, bajo el núm. 8.1 



CADEÍTES SUPEElíUííER4íRIÍ)S TM LA ESCUELA > 

MÍLÍTÁE. 



1-*- 



SantiagOf mayó 6^áe^l867. 



>•; 



Can^Io-infornítador por el Comandante Jenerai dé Marina^ i póf: eí 
Inspector Jeneralr del Ejercita sobre la- precedente sttlicHtid; elevada; 
por el Teniente 1.** de la armada don Julio Lynch, i tenipndp pr^gente 
que los Cadete s^ipemumerarie^ de la Escuela Mílííár rio sé conside- 
ran como iridívííúbs Jet ejército; se declara que el tiempo que Jos 
mencionados C^eteé' pálrróiwécéti cdnío taíe^^efr! láEscuélW MilHiir 
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no les es de abono para los efectos del retiro. En consecuencia, no 
ha lugar la solicitad del Teniente I."" de la armada don Julio Lynch. 

Comuniqúese ¡ publíquese. 

. Pérez. 

Federico Errdzuriz. 



DISOLUCIÓN DEL 9.^ DE LÍNEA. 

Santiago, mayo 13 de 1867. 

Vengo en acordar i decreto: 

Queda disuelto el 9.* de línea. 

Las compañías del 3.* i la de artillería que existen en Chiloé com- 
pletarán su fierza con individuos de -aquel cuerpo, debiendo el resto 
regresar a Concepción. 

Los Jefes i oficiales ivendrán a* Valparaísj conduciendo el arma- 
mento i demás artículos pertenecientes al espresado 9.*. 

ínterin s6 dispone lo conveniente, los referidos jefes i oficiales per- 
tenecerán a la sección de Estado Mayor de Plaza. 

Tómese razón i comuniqúese. 

PÉREZ. 

Federico Errázuriz, 

El 14 de mayo se dispuso por el Gobierno que se llenaran con ht 
tropa sobrante del 9,** todas las bajas del rejimiento de Artillería. 



VACANTES EN LOS CUERPOS. 

- Santiago y mayo 16 de 1867, 

Mandado disolver el batallón 9.* de línea por decreto supremo de 
13 del corriente, es preciso dar colocación efectiva eo los cuerpos del 
ejército a los oficiales que a él pertenecen. En consecuencia, de su- 
prema orden dispondrá US. que las vacantes que ocurran en los de- 
mas batallones,' de Capitán «ibajo^ se llenen precisa e indispensable- 
mente con estos oficiales o con otros de la sección de Asamblea o de 
Estado Mayor de Plaza, que estén disponibles^, para cuyo efecto Jes 
pasará US. oportunamente el conocimiento necesario. 

Dios guarde a US. \ ■'■'. 

Federico Errdzuriz! . 



Cireuladp al ejército el 17 de mayo, bajo el núin. 9. 
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I 

EMBAEGO DE SUELDOS MILITARES. ' ^ 

W * 4 

Santiago, mayo \Q de 1867. 

Visto eí decreto de 26 de junio de 1865 que establece la nia- 
nera en que los Ministros de la Tesorería Jeneral deben ejecutar las 
órdenes emanadas de autoridad competente sobre embargos o reten-, 
clones de sueldos i pensiones; 

Teniendo presente lo espuesto por el Inspector Jeneral del Ejerci- 
tó en el oficio que precede, i conviniendo hacer desaparecer las diíi- 
cultades i embarazos que ocasionan tales descuentos cuando se haceii 
a empleados militares que pertenecen a un cuerpo o sección del ejér- 
cito que tiene habilitado nombrado conforme a Ordenanza para per- 
cibir los sueldos de todo ese cuerpo o sección; 

He acordado i decreto: 

Los Ministros de la Tesorería Jeneral retendrán la parte de suel- 
do embargada por orden o setitencia de autoridad coippetente, en- 
tregando el resto al habilitado respectivo. 

En el ajusté que se haga a dicho habilitado se hará constar debi- 
damente la suma a que asciendan los descuentos, para que aquel 
satisfaga a sus jefes, i las cuentas de caja se ordenen en debida 
forma. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 
Pérez. 

Federico Errázuriz. 

Véase el decreto de noviembre de 19 de 1866. El decreto a que 
se refiere el presente, se encuentra en la páj. 357 del Bolelin, -tomo 
33, i es del tenor siguiente. 

Ministerio de Hacienda. 

Santiago, junio 26 de 1865. 

Vístala precedente -nota de los Ministros de la Tesorería Jeneral, 
en que esponiendo las dificultades i embarazos que ofrece a la conr- 
tabilidad de su oficina la multitud de embargos i retenciones de 
sueldos i de pensiones en virtud de orden judicial i a consecuencia 
de ejecuciones entabladas contra los empleados i pensionistas que 
por ella se pagan, solicitan que se les faculte para llevar por separa- 
do estas cuentas; i considerando: 

1.* Que siendo embargables según el art. 1,618 del Código Civil 
los sueldos i pensiones pagados por el Estado en la parte no escep-' 
tuada por el mismo artículo, estos embargos se hallan todos sujeto3( 
a las mismas reglas que establece la lei de 8>de febrero de 1837., 



2.* Que por el art. 6.^ de esta lei se dispone que los bienes em- 
bargados a un deuflor e^cu^ado debqn pon^rsq jer) d^pófitpr bajo fían-- 
za, i por él art. 105 de la misma, que se abone el medio por ciento 
sobre las cari.^Jjades <}ub lo^ d^posili^iíj^s recaudaren en favor de los 
acreedores. 

^.* j^i^ nin|[URa dl^posjciqn J^gí^l esceptiúíí r1(?s ^ii^le|i4Qsl f^ti- 
|ipn|!^ta|$ p^g^4^spop el^stado de las comi^ipni^^ de depó^itio^ ppi?. 
embargos o ret^pqones, 4^ sus ^uel^of de^í'etftdog ppr h WfewilftA 
judiaal, 

D|ec!.rpto: 

^rt. I."" Se a^tpTJz^ a los, lV[ini^trj03 df la Te^oreri^ J^m^T^\ fW$^ 
cji^fí* establezcan libros au?:iliarei^ fn q]ie ^eljeveppr^p^ríjuio Ifi ouqot 
ta áe lP9 qéppsitps procedentes (}e e(nbargoi^ ({q ^qn^ps p P90Siíi9ff#% 
ordfinfidQ? por juez cpjnp^ tenté, i enqtrgupn. é^^ 1)%J9 su^ íei|B<t)lp^r 
bilidad, a uno de los empleados 4^ ^^ 9A^if^^- - 

Art. 2.^ Se asigna a los espresados Ministros q1 i9?4ip pqr Sfnn- 




1 .^ pc|rc^bir^ j^mbien lo^ sueldos i pensiones qfeptps (^ etp^^rgp. 9i ae- 
t^nc^on; i Qorpo habilitado, fírniará las p,art^dafi c^irc^^poni^eipj^. «^ 
Ips libros de la Tesorería, djstribqir^ le^ P^i^^ Pq eníll?ai:g%dA i (U) Vfr^ 
tenida a sus dueños, la embargada a los acreedores, i guardi^isfi fs^ 
depósito la mandada retener, procediendo en todo conforme a las. ^« 
denes que se espidieren por juez competente, con las cuales compro- 
bará las partidas de su cuenta. 

Tómese razón i comuniqúese. 
Pérez. 



LICENGUa ABSOLUTAS. 



Smpiago^ may^ 16 ¿^.1367, 



í^l Gpbf^cpq hja ^pj-Ql^4p la medida to|pfi(Ja, pqc é^ Qm^imr 
te, Jener^ dfe 4nqas' de, Cbiloé disgonipqdo. ei; lícqnpií^fftji^toi íte> 
aquéllos i'qj^ivi^UQS que ci.rcunst^ncis^s apremiantes, qbligac^ a^ a^v^, 
funcionario a enrolar en cuierpos del ejérx^ito. Eq.Qs^.ipp;4l4^ l^ '^^. 
to el Qphieniio un b^eii p^a el seryicio, por cut^pfQ sa 4^s|i^^pde ^e 
él. a. personjas. qup. i^q se habian enganchadp yqlqpitaT|ain^^i^4. i a^i 
misino tiempo un^ resplucípn.q^ui legaf si se^. (íg^nsi4ierf^,qW'4sfiCMÍri; 
ció era forz^4q i cpnt^a l^s presicripcipries, copaUt^pipnaíjeSt, 
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Lo que digo a US^ teuíendo presenta lo informado pop ^^^^ Ifispec- 
cion Jeheral en la represeptsuÚQn heQha ppr el Comandante del 3.* 
de línea. 

Dios gw«íe a T3S. 

I^derico Erráwím* 

Al Inspector Jeneral del Eijército. 



Di;SCXJENTO POR SELLO PE PESPACHO. 

Santiago, mayo 16 ¿c 1867, 

En vista de la anterior solicitud i de los informes respe<?tívos, se 
declara que el descuento de ^eis pesos veinte centavos h^cbo al Surb- 
teniente del 3.** de línea don Benjamin Silva por el sellp del desfila- 
cho de tal Subteniente, no ha sido legal, por no haber habido prpmo- 
«cion en su pase a ese cuerpo en su misma clase del de |AsambIj?9> 
debiendo devolvérsele la espresada suma por la respectiva Tesore- 
ría. Se declara al mismo tiempo que el último descuento que ha ex- 
perimentado el Subteniente SUva para montepío se hizo con apiíe- 
g\o a la leí. 

Tómese razón i devuélvase. 

iPjÉREZ. 

Federico Errcízurin. 

Circulado al ejército el 18 de mayo, bajo di aúm. liQ^ TécMt el 
¿ecreto supremo de 5 de agosto de 1869. 



Santi^Pí moMfq 18 d[«i 18j6i7>. 



dQ9, mi^p^ráiUí. a epta Mínisteno a» la brevedad popí We^ el pr«6\ir^ 
pu(^tQ^CQrr(Bfi^QQdÍ€mte, in^uy^ndo en. él el número d^ e<nplead(s 
eftiic^Qjt^nte nec^si^rjos .parar los tra,b^jps, ordi^mrm i con^de^rando^ 
el estableciimento en un estado normal. 

Dios guarde' ai U4. '^' 

Federico Errázuri»^ 

A.1 Director dt»I^ f asdieidn de Limaehe. 

BEOOP. MIL. 10 
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EEJIMIENTO DE ARTILLERÍA CÍVICA DE 

.VALPARAÍSO. 

t 

Santiago j mayo 23 de 1867. 

Conviniendo aumentar la fuerza de la brigada de artillería cívica 
de Valparaiso para atender al servicio de las baterías que defienden 
al puerto, 

He acordado i decreto: 

Art. 1.*' La brigada de artillería cívica de Valparaiso se elevará 
a rejimiento compuesto de tres baterías. 

Art. 2.* La jplana mayor del rejimiento se compondrá de 

Un Comandante del rejimiento, de la clase de Teniente Coronel 
o Coronel. 

Un Sárjente Mayor del mismo. 

Dos Ayudantes mayores. 

Un sárjente. 
} Dos cornetas. 

Art. S."" Caja batería constará de dos compañías i tendrá una 
plana mayor compuesta de 

Un Comandante de bateria, de la clase de Sárjente Mayor. 

Un Ayudante mayor. 

Dos sarjentos. 

Tres cornetas. 

Art. 4.* Cada compañía constará de • 

Un Capitán. 

Dos Tenientes. 

Dos Alféreces. 

Un sárjente primero. 

Seis sarjentos- segundos. 

Seis cabos primeros. 

Seis cabos segundos. 

El número de soldados que pudiere alistarse, no pasando de cien 
to cincuenta. 

Art. 5.*^ El rejimiento llevará el nombre de Regimiento de'^Ar- 
tillería cívica de Valparaiso. 

Las baterías, el de 1.*, 2.^ i 3.* de que forman parte. 

Las compañías, el de 1.* i 2.* de la batería i rejimiento de que 
forman parte. 

Art. 6.* Se abonará al rejimiento la primera asignación que de- 
termina el art. 18, cap. II. del Reglamento de la Guardia Nacional. 

El aumento de la asignación a que se refiere el artículo anterior, 
se deducirá por el corriente año de la partida 21 del presupuesto del 
Ministerio de Guerra. 

Refréndese, tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

^ PÉREZ. 

Federico JSh^ázuriz. 



/ 



] 
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DESAFUERO DE LOS INDIVIDUOS PERTENECIENTES 
A LA GUARDIA NACIONAL QUE EJERZAN EL OFI- 
CIO DE COCHEROS. 

Santiago y junio 13 de 1867. v 

Visto lot que espone el Inspector Jeneral de la Guardia Nacional- 
en la nota que precede i lo informado acerca de ella por el Inten- 
dente de Santiago; 

Teniendo presente que no puede prohibirse a los individuos perte-; 
necientes a la milicia cívica el desempeño del oficio de cocheros ^n. 
Jos carruajes destinados al servicio público, porque semejante prohibi- 
ción seria un ataque directo a la libertad de industria garantizada 
por. nuestra Constitución a todos los habitantes de la República; 

Que el buen servicio público exije que todas las faltas i delitos co- 
metidos por los conductores de carruajes de uso público sean juzga- 
dos por la justicia ordinaria; 

QÜie esto es conforme a lo establecido en* el art. 62, tft. LXXX 
de la Or&inanza Jeneral del Ejército; 

He acordado i decreto: 

Los individuos pertenecientes a los cuerpos cívicos, que ejerzan 
el oficio de cocheros en los carruajes de uso público, no gozarán dd' 
fuero en todo lo que tenga relación con dicho oficio, quedando por lo 
tanto sujetos a las ordenanzas de policía que rijen sobre k materia 
i dependientes de la jurisdicción ordinaria. 

Tómese razón, comuniqúese i publíq^ese. 

r^EZ. 

Fedei'ico Errázvnz. 



DISOLUCIÓN DE U.» DE LINEA. 

* 1 ' ' ' 

é • " 

i ■ ■ . . .* 

Santiago f junio 11 de 1867. 

Vengo en acordar i decreto: 

Queda disuelto el batallen 11.® de línea. * 

De la fuerza de este cuerpo se organizarán dos compañías para 
ocupar por ahora las plazas de Tolten i Quidico, debiendo conside- 
rarse agregadas al 8.° de línea. 

Ambas CQippaQ|ft9, que serán comandadas por el Teniente Coronel 
graduado doíi Juan Contréras, tendrán de dotación un Capitán, un Te- 
nieivte, dos Subtenientes, un sarjento primero, ocho segundos^ ocho 
cabos. primeaos, ocho segundos, dos tambos o cornetas i cien sol- 
dados. 



La a)mpañía de Tolten estará a cargo del Ayudante mayor don 
^mn Antonio Huerta, del Tedíente don Matías GoV^zále^ i áe h^ 
bubtenientes don Instan Pfaáa i don Dominga %]ai^. 

La compañía de Quidico tendrá de Capitán a doü Bónífiwió^ÉÁ'- 
Ixr' T^ •*-^"^®"te a don Manuel Contréras i de Subtenientes a don 
l^élix Urcujlu lí don Domingo Antonio Castro. 

Los oficiales del estinguido cuerpo que quedan sin colocación, se 
Hrescntaran a calíficaT servicios, debiéndose préféridóá bara^ Ileiíar 
vacantes en- los demás cuerpos del Ejército. 

Tan^ pronto como sea innecesario el servicio iíí las' eipi'e^ádas'^ 
compañías', por la traslación completa dfe la^ compatfías-del 8.*' de 
Unea a Ja. plaza de Tolten, quedarán igaalrtterf te dísHeltks^, desM- 
T\K'^^ ?^* ^'^ses i soldadb.s^ a llenar lafi' bajas- ¿eéste <m^po í dtVás^ 

^ La Mayoría i caja dJél áisu^lta W.* dé líhé* qKtídUrin'a-cá^^^* 
del mencionado Teniente; Coi-oael gráduíitío ddn* Juan Contréras; eú- 
>o.jeíe ajustará de sus habere^al^trdpaque qüíeáa^ séiSa^iíatfo deP 
servicio por este decreto. , . 

El armamento i almacén déí pre(sitjadcí m&tp& quedatóiV á d9s^- 
sicion del Jefe de la división de: ocupamon^dé li cogtá dfe ArktWb: 
Tómese razón i comuniqúese, 

PS!iÉE¿; 

Fewerico Errcaunz, 



DESCUENTOS POBSELLOS DE DESPACfi'(M 

Santiago junio 22 de 1867. 

En vista de la anterior solicitud i de lo informado por la Tesorería 
Jeneral, se declaran ilegales lo* deí?cueritos"qU« íe" Imyan hecho por 
el sello de despachos militares, no habiendo habido promoción que 
importe un nuevo ascenso; En &xro¿t*Seóuencia, las oficinas respecti- 
vas devolverán a los interesados las cantidades que hubieren descon- 
tado en este caso. 

Tómese razón i comuníquéSíé. • 

Ciícrftóo alEjéhátoeVSSdfe^junid; brfjoefnte. ÜitA'éM^W' 
a qufe sd refiei^ el artteriór decreto', ftó ptésJénííltf^^ ^ á!^Si*j*WB* ' 
Mayor graduado don José Vicente Merino, nombrado segundo Étfiíi^ 



m>m 1857. ^T 

4f ^^^blea, i q) informe de k Teciciicería Jiefieml foé d sigménte: 

« 

«Señor Ministro: 

En atención a la resolución que US. tuvo a bien dar con fecha 15 
del corriente en la solicitud que elevó al conocimiento del Supremo 
Gobierno el Subteniente del batallón núm. 3 de línea don Benjamín 
Silv£i., creo arreglada la qup ahora hace el Sarjento mayor graduado 
don José Vicente Merino; por con$iguiente, puede US. disponer qu^ 
se le devuelvan los once pesos cuarenta centavos que 8e le desf oq» 
taron por razón del título que obtuvo para Ayudante de la Inspec- 
ción Jeneral del Ejército. 

Declarado como ilegal el descuento por títulos a los oficiales de 
Ejército cuando son promovidos en su misma clase de un cuerpo a 
otro, aunque obtengan mayor sueldo, i habiéndose hecho este des- 
cuento a muchos otros a mas de los dos que han ocurrido al Supre- 
mo Gobierno, convendría que pos autorizase para devolverles las 
cantidades que les hemos descontado. — Tesorería Jeneral, junip 21 
de 18)67.' — Diego A. Tagle — El Contador está ocupado. — Rúbrica.)^ 

Véanse ademas el artículo Id de la iei de 13 de setiembre de 

1866 sobre papel sellado, el decreto supreiho de 20 de noviembre 

ée 1867 i la declaración del Ministerio de Hacienda, de 26 de febrero 

4el mismo año. La Iei de papel sellado puede consultarse en el Ba^ 

letin. 



DISOLUCIÓN DEL lO.* DE LÍN?A. 



Scmtíago, junio 27 de 1867. 

Vengo en aeordav i decreto: 

Quiedia disuelto el batallón 10.^ de línea. 

Los jefes i oficiales de este cuerpo pasarán a la sección de A^a^n- 
\]e^ cpR resideaaoia en Santiago. 

Se esceptúan los Subtenientes del mismo que hubieren ^ido promo- 
vidos d^eate empleo emólase de paisano despttes de declarada la ^uer^ 
Y9, k)aí cuales, se pisesentarán a calificar, debiendo tener preferencia 
para llenar vacantes en los demás cuerpos del Ejército. 
' La» clases i tropa se distribuirán, para llenar vacante?, qn.tr^ t\ 
Tejimiento de Artillería i el batallón ée Marina. 

£1 instrumental i banda de música pasarán aj, rejumento ^e Asti- 
Uería cívica de Valparaiso en cuyo cuerpo cumplirán sus contratas 
los indiviil^ps q»e fp/mj^j^, ^cha banda. 

La Inspección Jeneral del Ejército queda encargada del cumpli- 
miento del presente decreto, dispai^iendb bi^comreiiietite respecto de 
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los pápele? de Mayoría, fondo de caja, vestuario, armamento i de- 
mas articules d^l 10.^, pudiendo hacer licenciar la tropa sobrante 
con el vestuario de cuartel. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico Brrázuriz, 

Ninguno de los oficiales calificó servicfos, porque fueron colocados 
poco después en los otros cuerpos, como se dispuso en la trascripción 
del decreto. Igual cosa se dispuso respecto délos delil.^ de línea. 



BATERÍAS DE VALPARAÍSO. 

Santiago, junio 28 de 1867. 

De suprema orden impartirá US. la. correspondiente para que en 
las baterías de esa plaza haya en lo sucesivo las siguientes guardias o 
destacamentos. * ' 

Uno compuesto de un sarjento o cabo i ocho soldados que cuide a 
la vez de las baterías Rancagua, Talcah^ano i Yerbas- Buenas bajo 
lasinmediatas órdenes del oficial de Injenieros, Director de los tra- 
bajos de la primera. Este oficial tendrá un inventario de la artille- 
ría, balas, juego de armas i demás objetos del servicio de Cdda bate- 
ría, debiendo ser responsable de todos ellos. 

Otro de un cabo i cuatro soldados para la batería Valdivia i fuerte 
Ciudadela, bajo las órdenes del Injeniero Comandante de dicha ba- 
tería, quien llenará las obligaciones de! anterior. 

Otro de un cabo i tres soldados en el fuerte Bueras con las mis- 
mas condiciones. 

Otro de un cabo i dos soldados en la batería Valparaiso. 

Otro de un sarjento, un cabo i ocho soldados para las baterías 
' Barón, Andes, Maipú i Pudeto. 

Otro de un cabo i cuatro soldados para las baterías Papudo i 
Callao. 

Xodos e^tos últimos destacamentos estarán como el primero a las 
6:denes de los Injenieros respectivosi los que tendrán también. el 
espresado inventario. 

. La tropa que montará las referidas guardias o destacamentos será 
de Artillería o del batallón de Marina. 

Dios guarde a US. 

Federico Brrázuriz, 

V 

Al Cuman^Iante Jeneral de Armas de Valparaiso. 
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, . DIABIOS A LOS CÍVICOS EL 19 DE SETIEMBEB. 

Santiago, Julio 2 de 1867. 

.Visto el redamo del Coronel Comandante del batallón cívico núnn. 
1 de esta capital, por haberse hecho por los Ministros de la Tesorería 
Jenera] la retención dé seis pesos i centavos correspondientes a los 
diarios de los individuos de plana mayor que concurrieron a la pa- 
rada del ID de setiembre próximo pasado; i lo informado sobre la 
materia por los referidos Ministros i por la Inspección Jeneral de 
Guardias Cívicas. 

Teniendo presente que siempre ha sido costumbre abonar un difi- 
rió de doce i medio centavos a cada uno de los individuos de tropa 
qiie <5oncurren a la parada del dia 19 de setiembre, inclusos los de 
Plana Mayor, i que el Gobierno ha aprobado i mandado pagar todos 
ios años los presupuestos respectivos. 
Deereto: 

El abono de diarios hecho a los individuos de Plana Mayor de los 
euerpos cívicos en la parada militar del 19 de setiembre es lejítimo, 
i los Ministros de la Tesorería Jenerál entregarán las cantidades re- 
tenidas por este motivb en el ajuste de dichos cuerpos cívicos. 

Tómase razón i comuniqúese. 

Pérez, . 

Federico Erráz r'z. 



: ; CUERPOS DE BOMBEROS, 

Santiago f julio 2 de 1867, 

Vista la anterior solicitud de los Directores de los cuerpofe dé 
bomberos de Santiago Valparaíso; 

Consultando el mejor servicio de dichos cuerpos i la c- nveniencia 
de determinar con precisión la fecha en que cada bombero principia 
a gozar de la exención del servicio en la milicia cívica, evitando así 
conflictos entre los rt feridos cuerpos i los de la Guardia Nacional; 

Teniendo presente que conviene fijar en globo el número de exen- 
tos, en los cuepos de bomberos, en vez de hacerlo por compañías, 
por cuanto algunas de éstas necesitan de mayor número de volun^- 
tarios i auxiliares, según la clase de bomba de que se sirven i otras 
circunstancÍ4i^; 

He acordado i decreto: 

Alt. 1.*^ Los servicios continuos pre«;tadí)s en los cuerpos de l9om- 
beros de Santiago i Valparaisoí serán considerados coíuo pndstalos 
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en la Guardia Nacional para los efectos del supremo decreto de 19 
de jtUio de 1855; pero éolo respecto de los individuos eompretididos 
en el artículo siguiente. 

Art. 2.^ Se exime del servicio de la milicia cívica a quinientos 
voluntarios i seiscientos auxiliares del cuerpo de bomberos de San - 
,tiago, e igualmente a cuatrocientos voluntario^ i seiscienloB auxilia- 
res del cuerpo de bomberos de Valparaiso. 

La fuerza total asignada a cada uno de los cuerpos espresados, 
-será distribuida por los respectivos Directorios en la forma que crean 
mas oportuna a las necesidades del servicio, cualquiera que sea el 
que tengan que prestar. 

La exención que establece él presente artículo no rije respecto Aé 
los individuos que previamente fueren enrolados en la Guardia Na* 
cíonai. 

Art. 3.^ Los bomberos supernumerarios o excedentes del niime^ 
ro de exentos expresado en el articulo anterior, si los hubiere, ttá 
gozarán de exención alguna sino desde el dia en que por orden dé 
antigüedad entren a llenar las bajas de los comprendidos en el núme- 
ro esceptuado. 

Art. 4.* Para poder gozar de la exención que otorgan los articv^ 
los precedentes, es necesario que los individuos que la aleguen^ áei 
encuentren inscritos previamente en un rejistro que llevará en San-* 
tiago la Inspección Jeneral de la Guardia Nacional, i en ValpariHso 
la Comandancia Jeneral de Armas. 

Art. 5.* Los jefes de los cuerpos^ de bomberos pasarán oportuna- 
mente una relación de las altas i bajas que en ellos ocurran a las ofi- 
cinas indicadas en el artículo anterior, a fin de que se hagan en el 
rejistro las debidas anotaciones. 

Art. 6.* No se podrá alegar exención alguna que no esté en con- 
formidad con las disposiciones de este decreto, i las que se aleguen, 
solo podrán fundarse en la inscripción de que se hace mérito en los 
dos artículos precedentes. 

La omisión para pasút los avisos dé que trata el artículo anterior, 
privará de todo derecho para alegar la exención, aunque se ofrezca 
ptoliar por otros niedios que el individuo que la alega, perterleciti a 
algún cuerpo de bomberos antes de su enrolamiento en la GuaYdift^ 
Nacional. 

Art. ?.• Pararlos efectos del artículo 1.**, se contarán los sérvicidíl 
de loa bomberos actuales desde el dia de su incorporación en el eu6t-' 
po a qué pertenecen. 

Respecto de los que se incorporen en adelante, dichos servicios 
i la exendon del servicio en la guardia cívica se contarán únicamen-' 
te desde el dia en que sean anotados en el rejistro de que bablá él 
urt. 4.« 

Art. 8.® Cuando el Gobierno crea conveniente haoer ' ces&f la- 
exención del servicio en la milicia cívica otorgada por el presente 
decreto, ya seade una manera absoluta o temporal, lo acordará asi 
en virtud de un decreto especial. 
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Act. 9.^ Queda sin efecto el decreto de 21 del pasado mes da 
junio i derogados todos los anteriores relativos a esta materia. (1) 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Pérez. 

Federico Errázuria,. 



» ' -I ■ ■*■ 



RESIDENCIA DEL EJÉRCITO. 

Santiago^ julio 6 de 1867. 
Por ciíanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEi: 

Art. único. El Congreso Nacional permite que residan cuerpo^ 
del Ejército permanente en el lugar de sus sesiones i diez leguas á 
45U circunferencia hasta el 30 de junio de 1868. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese! llévese a efecto como lei 
<ie la República. 

José Joaquín Pérez. 

Federico Errázuriz, 



ESCRIBANO DE GUERRA. 

Santiago f julio 9 de 1867, 

A propuesta del Comandante Jeneral de Armas de Santiago^ 
nómbrase Escribano de Guerra al Notario público don Daniel Al- 
varez. 

Tómese razón i comuniqúese* 
Pérez. 

Federico Errázuriz, 



(1) He creído inútil publicar el decreto de 21 de jonia que sef cita^ {ifctt'^títf 
tampoco aparece publicado en el Boletín de Leyes* 

BECOP. MIL. 11 



1 
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REJIMIENTO DE ARTILLEBÍA CÍVICA DE 

VALPARAÍSO. 



Santiago, julio 10 de 1867. 

Habiéndose organizado en Valparaíso un Tejimiento de Artillería 
cívica i diversas brigadas de la misma arma en otras poblaciones de 
la costa. 

Habiendo escasez de oficiales competentemente preparados para 
el servicio del arma de a^illería, en virtud del notable aumento de 
fuerza en el rejimiento de Artillería de línea i en el batallón de ar- 
tillería de Marina; i siendo necesario preparar debidamente oficíales 
instruidos que se consagren a enseñar el servicio de aquella arma en 
los cuerpos cívicos que pertenecen a ella; 
He acordado i decreto: 

Art. 1/ Agregúense al rejimiento de Artillería de línea el Ayudan- 
te mayor don Augusto Nordenflycht, los Tenientes don Manuel Pé- 
rez Cotápos, don José Tomas Acevedo, don Andrés 2.** Nieto, don 
Juan Contreras i don Ricardo A Carmona, i los Subtenientes don 
Carlos 2.** Pozzi, don Florentino Pantoja, don Julián 2.® Zilleruelo i 
don ¿ruilletmo Soto Aguilar. 

Art. 2.° El Comandante Jeneral de Artillería hará que los ofi- 
ciales agregados al rejiíniento, en virtud del artículo anterior, presten 
en el cuerpo los servicios que considere convenientes; cuidando ade- 
mas de darles instrucción teórica i prática en los ramos siguientes: 
artillería de campana, de montaña i de costa, ejercicios de cabria i 
maniobras de fuerza, confección de mixtos i artificios de artillería. 

Dicho jefe dará mensualmente cuenta a la Comandancia Jenef al 
de Armas de Santiago del estado de instrucción i adelanto en que 
se encuentran los indicados oficiales, dando oportuno aviso al Minis- 
terio de la Guerra cuando se hallen aptos para ser destinados a la 
instrucción ^elarma de artillería. 

Art. 3/ Los oficiales agregados al rejimiento de Artillería en 
virttwi del presente decreto, gozarán del sueldo de Asamblea has- 
taque obtengan colocación efectiva que les dé derecho a otra asigna- 
ción. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez, 

Federico Errázuriz, 
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COLOCACIÓN DE OFICIALES SUELTOS. 

Santiago, julio 12 de 1867. 

Habiendo quedado sin colocación algunos oficiales del Ejército, a 
consecuencia de la disolución de tres batallones de línea, i convinien- 
do que presten por ahora sus servicios en otros cuerpos para llenar 
las vacantes que puedan ocurrir, ' 

Vengo en acordar i decreto: 

1 .® Los Subtenientes don Hernán Puelitja, don Agustín Zelaya 
i don Alejandro Baquedano pasarán agregados al batallón Buin 1.** 
de línea. — Los Subtenientes don Carlos Pérez Izquierdo, don Bfeildo- 
rnero de la Cruz i don Salustio Ortiz, ])asarán en la misma clase al 
2.** de línea. — Los Subtenientes don Juan N. Rojas, don Santiago 
2.® O'Rian i don Miguel Mo<^coso al 3."* de línea. — Los Subtenien- 
tes don Eulojio Novoa, don Eladio Carvallo i don José Manuel San- 
doval al 4.® delinea i los Subtenientes don Domingo Guzman Jofré, 
don Juan de Dios -Gutiérrez i don Anjel Manuel MoÜna al 7.* de 
línea. 

2.° Los espresados Subtenientes tendrán preferencia para su colo- 
cación efectiva en los cuerpos a que quedan destinados, debiendo go- 
zar mientras tanto del sueldo de Asamblea. 

Tómese razón i comuniqúese. 

PÉREZ. 

Federico Éirázuriz. 



ARMAMENTO DE LAS BATERÍAS DE VALPARAÍSO. 

Santiago f julio 15 rf^ 1867. 

Habiéndose completado el armamento de las baterías Rancagua, 
Talcahuano, Yerbas-Buenas^ Valdivia, Buéras alto, Barón, Pude- 
io i Papudo, según lo comunica el Comandante Jeneral de Injenie- 
rosaeste Ministerio, dispondrá US. que ese departamento de f.r- 
tillería se baga cargo de los cañones, cureñas, juegos de armas, mu- 
niciones i dennas objetos que constituya dicho armamento, ponien^ 
do a su cuidado oficiales competentes i dedicados esclusivamente a su 
mejor arreglo i conservación. 

Dios guarde a US. 



« t:^ 



Federico Errázuriz. 

Al Comandante Jeneral de Armas do Va1paraiá(f, al de Artillería i al de Iiije- 
niei'os. 
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FUERO MILITAR DE LOS PREMIADOS. 

Santiago, julio 17 de 1867. 

En vista de la anterior consulta de la Comandancia Jeneral de Ar- 
mas de Santiago, se declara que los individuos del Ejército que ob- 
tengan licencia absoluta por cumplidos con el correspondiente premio 
•de constancia, no gozan del fuero militar, de conformidad con lo dis- 
puesto el árt. 1 .** i siguientes del tít. LXXI de la Ordenanza Jene- 
ral del Ejército. 

Tómese razón i comuniqúese. 

PÉREZ. 

* Federico Errázuriz, 



' OCUPACIÓN DEL TERRITORIO ARAUCANO. 

SantiagOy julio 25 de 1867. 

Conviniendo ensanchar las operaciones de ocupación del territoria 
indíjena, avanzando nuestra frontera norte bástala línea del Maileco, 
el Teniente Coronel don Cornelio Saavedra, jefe de la división que 
ocupa actualmente el litoral de dicho territorio, se encargará también 
de disponer las nuevas operaciones, poniéndose bajo su inmediata 
mando todas las fuerzas que guarnecen la provincia de Arauco, 

Tómese razón i comuniqúese. 

PÉREZ. 

Federico Errázuriz. 



TÁCTICA DE INFANTERÍA. 

Santiago, julio 31 de 1867. 

La Tesorería Jeneral recibirá de 1 Ministerio de la Guerra 1,590 
ejemplares del primer tomo de la táctica de Infantería, arreglada 
por el Coronel graduado don José María Silva Chávez, formándose 
el respectivo cargo para que pueda venderse a razón de cuarenta 
centavos cada ejemplar. — {^as oficinas militares por donde deba so- 
licitarse dÍL'ha táctica para los cuerpos de línea i de la Guardia Na- 
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cional, o los individuos que la necesiten, ocurrí rán directamente a la 
espresada Tesorería Jeneral para procurarse estaobra por el precio 
determinado. 

Tómese razón i comuniqúese. 

PÉREZ. 

Federico Errázuriz. 



OFICIALES AGREGADOS AI^ REJIMIENTO DE ARTI- 
LLERÍA. 



Santiago ^ julio 31 de 1867. 

He acordado i decreto: 
Los oficiales agregados al rejimiento de Artillería pasarán revista de 
comisario en la plana mayor de dicho cuerpo «i serán pagados de sus 
haberes en el departamento a donde han sido destinados por el Co- 
inandante Jeneral de la espresada arma. 

Tómese razón i comuniqúese. 
Pérez. • 

Federico Errázuriz. 



JENERAL DON JOSÉ SANTIAGO ALDUNATE. 

Santiago, agosto 28 de 1867. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEi: 

Artículo único. Se concede a la señora doña Josefa Aldunate ♦ Ava- 
ria, en atención a los servicios prestados a la República por su padre 
el Jeneral don José Santiago Aldunate i su marido don Pedro Oíate, 
ima pensión mensual de cien pesos. 

Muerta ella o contrayendo segundas nupcias, continuaran sus hijos 
habidos de don Pedro Oíate, gozando de esta misma pensión, el va- 
rón hástt que entre a la*mayor edad, i las mujeres hasta que torafen 
estado. 
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I pdr cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; poi tanto, promúlgaese i lltívese a efecto como ki 
de la República. 

José Joaquix Pérkz. 

Federico Errázuriz. 



CORONEL DON NICOLÁS MARUBL 

Santiago, agosto 28 de 1867. 
Por cnanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

Artículo único. En atención a los importantes servicios prestados a 
la Nación por el finado. Coronel de ejército don Nicolás Marurí, se 
concede a su viuda e hijas una pensión que unida al montepío a que 
tienen derecho, ascienda a la suma de mil doscientos pesos anuales, 
que gozarán con arreglo a la lei del caso. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estadn, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como 
lei de la República. 

José Joaquín Pérez., 



SUBTENIENTE DON MANUEL GÓMEZ 
Santiago, agosto 28 de 1867. 
i'or cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 



irtí:ulo único. Se concede por via de gracia a doña Dolores Ca- 
3S, viada del Subteniente de ejército don Manuel Gómez, la pen- 
I de montepio militar que la lei vijente señala a la clase de Sub- 
iente. 

^sta pensión comenzará a pagarse desde la promulgación de la 
lente lei. 
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I porcuanto, oitlo el O )nstíjo de Estado, he toiiído a bien' apro- 
barlo i sancionurlo; por tanto, promulgúese í llévese a efecto como 
lei d^ la República. 

JOSÉ JOAQUÍN PÉREZ. 

Federico Eiráztiriz. 



MEDALLA POR LAS ACCIONES DE PAPUDO I ABTAO. 

SantíagOy agostad de 1867. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado ei siguiente 

PROYECTO DE LEi: 

Artículo único. El Congreso Nacional concede a los jefes i oficiales 
que se encontraron en los gluriosos combates dtíl Papudo i Abtao el 
26 de noviembre de 1865 i el 7 de febrero de 1866, el permiso es- 
pecial que requiere el inciso 4.** del art. 11 de la Constitución, para 
aceptar la medalla de honor con que les ha distinguido el Gobierno 
de Bolivia. 

I porcuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobarlo 
i sancionarlo; por tanto, ordeno se promulgue i lleve a efecto en to- 
das sus partes como lei de la República. 

JOSÉ JOkQUIX PÉREZ. 

Federico Errázui^iz, 



OFIÓIALES CÍVICOS DEFENSORES. 

Santiago, agosio 31 de 1867. 

La nota de US de 28 del actual me instru3^e del decreto puesto 
por esa Comandancia Jeneral de Armas para obligar a un Capitán 
cívico a defender a un soldado que se procesa en esa por heridas. 
Siendo tan terminante lo que dispone la Ordenanza del Ejército a 
este respecto, que no admite la menor duda, hace innecesaria la 
aprobación suprema de esa resolución. 

Dios guarde a US. 

Federico Errázurh. 

Al Comandante Jeneral de Armas de Valparaíso. 
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DESERTOR DE PRIMERA VEZ. 

Santiago, setiembre 4 de 1867. 

El caso de deserción de que ÜS. me da cuenta, trascribiendo la 
nota del Comandante del Buin, para resolver si debe considerarse 
como primera o segunda, no deja la menor duda de que es primera, 
puesto que el desertor volvió al servicio contrayendo un nuevo em- 
peño en calidad de paisano, después de haber cumplido con anterio- 
ridad el primero i obtenido su licencia. Así, pues, este Minis*, 
terio cree, de conformidad con el parecer de esa Inspección, que el 
individuo de que se trata ha incurrido únicamente en el delito de 
simple deserción. ^ 

Dios guarde a US. 

Federico Errázuriz. 

Circulado a los jefes de los cuerpos i al Comandante Jeneral de 
Marina el 5 de setiembre, bajo el número 12. ^ 



BATALLA DE yüNGAI. 

Santiago y setiembre ^Q .de 1867. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DÉ leí: 

Artículo único. Se declara que todos los jefes, oficiales i solda- 
dos que se encontraron en el campamento de Yungai, i no asistieron 
a la batalla por hallarse heridos, enfermos, en destacamentos o en 
comisiones del servicio, deben gozar de la medalla i del abono de 
tiempo concedidos a los vencedores de Yungai por decretos de 25 de 
marzo i 23 de julio de 1839. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
balo i sancionarlo; por tanto, dispongo se promulgue i lleve a efecto . 
como lei de la República. 

JOSÉJOAC^IN PÉREZ. 

Federico Errázuri:í. 
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BATALLA DE YUNaAI. 

Santiago y setiembre 23 de 1867. 

Habiendo acreditado con documentos fehacientes los Coroneles 
don Pedro Silva i don Víctor Borgoño i el Teniente Coronel don 
Melchor Silva Claro que se encontraban heridos en el canipamento 
de Yungai al darse la batalla de este nombre, se declara, de confor- 
midad con la lei de 20 del que Vije, que los espresados Jefes tienen 
derecho al uso de la medalla i abono de tiempo a que se refieren los 
decretos supremos de 25 de marzo i 23 de julio de 1839. 

Tómese razón i comuniqúese. 



PÉREZ. 



Federico Errázuriz, 



ESTADO DE ASAMBLEA. 

Santiago, setiembre 23 de 1867. 

Siendo» conveniente, para asegurar el éxito i el mejor acierto de 
las operaciones militares que se van a ejecutar con el fin de avanzar 
la línea de la frontera norte en el territorio araucano, que el jefe de 
las fuerzas de operaciones ejerza las atribuciones que por la Ordenan- 
za Jeneral del Ejército corresponden al Jeneral en Jefe del Ejército 
en campana, 

He acordado i decreto: 

Se declara en estado de Asamblea la parte del territorio araucano 
coniprendida entre el sur del rio Lebu i la subdelegacion de ToHen 
inclusive, comprendiéndose también el departemento de Nacimiento. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 



PERGR. 



íederieo Errázuriz. 



ELEMENTOS DE AKTILLERÍA. 

Santiago, setiembre.^í de 1867. y 

Me he impuesto del contenido de la nota de US. fecha de ayer so- 
lare la, obra.Ü/^m^n^os de Artillería. ipTeser\ia.iti por el Teniente -don 
Salustio García Vidéla, ique en concepto de US. i de la Comisión * 

RECOP. MIL. 12 
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nombrada para examinarla, es mui adecuada para la enseñanza de 
la tropa de esa arma. En contestación digo a US. que para realizar 
la impresión de esa obra, se pondrá US. de acuerdo con la Inspec- 
ción Jeneral del Ejército. 

Este Ministerio queda complacido de las últimas palabras de US. 
relativas al buen comportamiento e intelijencia del mencionado Te- 
niente. 

Dios guarde a US. 

Pedeinco Errázuriz. 
Al Comandante Jtncral de Artillería. 



TESTAMENTOS MILITASES. 

Santiago, setiembre 2o de 1867. 

El tít. LXXXI. de la Ordenanza Jeneral del Ejército, que se 
contrae a la importante materia de los testamentos, da el derecho de 
otorgar testamento militar a todas las personas que gocen de este fue- 
ro, bien sea que se encuentren en servicio de campaña, o en guarni- 
ción, cuartel, marcha o en otro cualquier paraje; i determina la for- 
ma i solemnidades de esta clase de documentos, según los diversos 
casos. El Código Civil, comprendienio éntrelos testamentos privi- 
lejiados. el militar i el marítimo, ha establecido las reglas i formali- 
dades de su otorgamiento, derogando las disposiciones de aquella 
lejislacion especial. Como ya han ocurrido diñcultades en esta mate- 
ria tan interesante, i la falta de conocimiento de la lejislacion jene- 
ral puede ocasionar perjuicios irreparables a los individuos pertene- 
cientes al fuero militar, prevengo a US. que llame la atención de to- 
dos ellos a las prescripciones contenidas en el párrafo 4.'', tít. III 
del libro III del Código Civil, que contienen las reglas a que debe 
ajustarse el otorgamiento de los testamentos militares i marítimos en 
los diversos casos que pueden ocurrir. Para el efecto, circulará US. 
esta prevención a las oficinas i jefes dependientes de esa Inspección. 

Dios guarde a US. 

Federico Errázuriz. 



A los dos Inspectores, al Miiistro de Marina i al Jefe de operaciones de Arauco; 
Teniente Coronel don Cornelio Saavedra. 

Circulado a los Comandantes Jenerales de Armas i a los jefes de 
• los cuerpos, el 26 de setiembre, bajo el núm. 26. 



AÑODB 1867. 91 

I 

OCUPACIÓN DE ABA [ICO. 

Santiago^ setiembre 27 de 1867. 

Los sucesos ocurridos áltimámente en Mulchen, i a que se^ refiere 
la nota de US. de 20 del actual, influirán para activar con mas em- 
peño la realización de los propósitos del Gobierno a fin de que el ter- 
ritorio araucano se vea Ubre de todo acto de los indíjenas que pueda 
de algún modo alterar el orden i molestaren lo menor a los habitan- 
tes pacíficos de toda esa localidad. Con la medida últimamente dic- 
tada de declarar en estado de Asamblea la parte de ese territorio en 
que tendrán lugar muí en breve nuevas operaciones militares, es de 
esperar que los araucanos dispuestos a cometer depredaciones sOv 
mantengan quietos por no esponerse al inmediato escarmiento!. 

El jefe del ejército espedicionario se encontrará en esa pronto a 
salir a campaña en veinte o veinticinco dias mas, i como cuenta con 
todos los elementos necesarios para que el resultado de esta tercera 
espedicion sea tan feliz como el obtenido en las dos primeras, desde 
ahora se promete el Gobierno que ningún contratiempo vendrá a de- 
fraudar su mai fundada espectativa de ensanchar considerablemente 
la posesión que va adquiriendo, de la Araucanía. Mientras tanto, 
US. tomará las medidas que juzgue mas oportunas para evitar la re- 
petición de los males de que me ha dado conocimiento, haciendo 
presente a US. que este Ministerio mira con igual importancia la 
necesidad de fortificar el Malleco lo mas pronto posible. 

Dios guarde a US. 

Federico Errázuriz. 

AI Comandante Jeneral de Armas de Arauco, 



COMISARIO DE EJÉRCITO EN TOLTEN. 

Santiago^ octubre 4 de 1867. 

A propuesta del Jefe del Ejército espedicionario en el territorio 
araucano, nómbrase Comisario de dicho Ejército al 2.® Ayudante de la 
Inspección Jeneral, Capitán graduado de Sárjente Mayor don Federico 
Jorje Bunster, con retención de dicho destino i con el mismo sueldo 
que por él le corresponde. , 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico Errázuríz. 

Por renuncia del Mayor Bunstér se ha nombrado después al Mayor 
Yávar, considerándolo en el Estado Mayor de Plaza. 
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COMISARIO DE EJÉRCITO EN TOLTEN. 

Santiago j ociubi^e 10 de 1867. 

El Ministerio de Hacienda ha comunicado a éste el decr^o que 
sigue, espedido el 8 del corriente: 

(^Habiéndose establecido en la plaza de Tolten un Coroisario de 
Ejército para el manejo de los caudales del Fisco, i conviniendo qu« 
en esa localidad haya fina administración que provea a sus habitantes 
de especies estancadas i perciba los demás impuestos cuya recauda- 
ción está a cargo del Estanco, 

Decreto: * 

1.° Créase en la plaza de Tolten una Administración de estanco 
servida por el Comisario de Ejército don Federico Jorje Bun^ter 
bajo el réjimen i fianza que establece la Ordenanza del ramo i de- 
mas disposiciones que lo reglamentan, cuyos límites serán: al norte 
el rio Imperial o Canten, al este la cordillera de los Andes, al sur ei 
limitó norte de k subdelegacion dé San José del departamento de 
Valdivia; i al oeste el mar. 

2.^ De las cantidades liquidas que recaudare por el estanco, des-» 
pues de deducidos sus emolumentos, rendirá cuenta a la Factoría Je* 
neml, i tanto de la inversión de estas cantidades, como délas dema:s 
que les suministren otras Tesorerías, rendirá cuenta a la Tesorería 
de Valparaíso. 

3.* Se autoriza al referido Comisario para jirar centra la Tesore- 
ría de Valparaíso o la de Valdivia hasta la cantidad que aecesite pa- 
ra completar mensualmente el presupuesto.de los gastos del servicia 
de que está encargado. 

Tómese razón i comuniqúese.» 

Lo trascribo a US. para su conocimiento, previniéndole que, au- 
torizado porosa suprema resolución el Comisario de Ejército don Fe- 
derico Jorje Bunster para jirar contra las Tesorerías de Valdivia i 
Valparaíso por las cantidades necesarias para llenar los gastos de 
las fuerzas del mando de US., es inútil espedir un decreto análoga 
por este Ministerio. 

Dios guarde a US. 

Federico Errdzuriz. 

Ai Jefe del Ejército espedicionario en el territorio Araacaüo. 



OFICIALES DE LA GUARDIA NACiOSTAL. 

Santiago, octubre 10 de 1867. 

No existiendo ninguha disposición que fije el tiempo de servidos 
que, los oficiales de la Guardia Nacional tienen que prestaren cum-» 



i 



> 
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plimiento del deber constitucional, como se ha hecho con las clases e 
individuos de tropa; 

Siendo ademas conveniente, para poner término a diversos abusos, 
determinar lo que se entiende por cambio de residencia i establecerlo 
que deben practicar los oficiales de los cuerpos cívicos cuando ten- 
gan que ausentarse del lugar de su residencia; 

He acordado i decreto: 

Art. 1.** Los oficiales de los cuerpos de la Guardia Nacioníil es- 
tán obligados a prestar sus servicios por el término de doce años, co- 
mo las clases e individuos de tropa. 

Art. 2.° Los que hubieren servido sin nota el término fijado en 
i'l artículo anterior, tienen derecho a licencia absoluta que será soli- 
citada por el órgano correspondiente. 

Art. S.** Los oficiales licenciados continuarán perteneciendo a la 
Guardia Nacional, sin prestar ninguna clase de servicios, i solo por 
drán ser obligados a servir nuevamente en circunstancias graves i 
urjentes califica-das por un decreto supremo. 

Art- 4.° La residencia, para los efectos de la obligación de servir 
en la Guardia Nacional, o para eximirse de este servicio en una lo- 
calidad determinada, se resolverá por las reglas establecidas en el 
párrafo segundo, tít. I, libro I del Código Civil, para el domicilia 
civil o vecindad. 

Art.- 5."* Los oficiales que por cambio de residencia obtengan sn 
baja en un cuerpo de la Guardia Nacional, quedarán siemple obliga- 
dos a completar el número de años de servicios que fija el art. 1.°,, 
para lo cual serán incorporados en algún cuerpo cívico de su nueva 
residencia. 

Art. 6.* Ningún oficial podrá faltar a las paradas, ejeretcios mi- 
litares, servicios de guardias o academias, sin la licencia del jefe res- 
pectivo. Las faltas de este jénero serán castigadas por el jefe con 
penas de disciplina. 

Art. 7.* Ningún oficial podrá ausentarse del lugar donde debe 
prestar sus servicios en la Guardia Nacional sin la licencia compe- 
tente. I 

Si la ausencia no hubiere de" exceder de dos meses, la licencia 
será otorgada por el jefe respectiva. 

Si hubiere de prolongarse hasta seis meses, solo podrá ser conce- 
dida por la Comandancia de Armas correspondiente. 

Si hubiere de exceder de dichos seis meses, se solicitará del Go- 
bierno. 

Art. 8.° Los oficiales cívicos que se ausentaren sin licencia del 
lugar de su residencia, serán castigados por la Comandancia de Ar- 
mas respectiva con pena disciplinaria. 

Art. 9.° Para conceder las licencias a que se refiere el art. 7.*^ 
bastará que el oficial que la solicite, haga presente que tiene que au- 
sentarse por motivos de salud, de negocios, o cualquier otro. 

Art. 10. Los que, habiendo obtenido licencia, no hicieren usa 
de ella, o regresaren antes de su espiración al lugar de sureádencia, 
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quedarán obligados a prestar sus servicios, como ú no hubiesen ob- 
tenido dicha licencia. ^ 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Pérez. 

Federico Errdzuriz. 

montepío militar. 

I 

Santiago f octubre 25 de 1867. 

Vijita la anterior solicitud de doña Manuela Prado para que se de- 
clare a su hijo don Jenaro Silva el goce de montepío hasta la edad 
de veinte anos, con arreglo a lo dispuesto en la lei de 6 de agosto de 
1 855, sitando que está en posesión de dicho montepio en virtud de lo 
estatuido por el reglamento de 2 de febrero de 1829, que fijaba has- 
tala ednd de quince años solamente: visto el dictamen de la Corte 
de Apel iciones i lo informado por la Tesorería Jeneral, no ha lugar 
la referida solicitud. 

Anótese i archívele. 

Pérez. 

Federico Errázuriz. 

Los antecedentes que dieron lugar a esta declaración i que cree- • 
n)os de ínteres, son del tenor siguiente: 

La señora duna Manuela Prado, viuda del Coronel de Ejército 
don Pablo Silva, se ha presentado al Gobierno pidiendo que a su 
hijo don JenaT'o Marroqueo Silva se le estienda la pensión de monte- 
pio que disfruta hasta la edad de veinte años, en lugar de quince 
que se le señaló. Publicamos a continuación los antecedentes de la 
materia í la resolución que ha recaído en tan importante asunt >. El 
infirme de la Corte da Apelaciones de Santiago es tan fundado, que 
creemos escusado entrar en mas pormenores. El caso queda resuelto 
para lo sucesivo de una manera clara-i terminante. 

«Exorno, señor: 

Manuela Prado, viuda de mi primer marido el Coronel don Pablo 
Silva, como mejor proceda en derecho a V. E. respetuosamente digo: ^ 
que a consecuencia de hallarse el menor de mis hijos Jenaro Marro- 
queo Silva próximo a cumplir la edad de quince años, los señores - 
Ministros de la Tesorería se preparan para suspender el pago del ■ 
montepío que le está asignado como hijo del citado Coronel don Pa- 
bjo Silva. Como las leyes i circunstancias que han intervenido esta- 
blecen dudas fundadas sobre la fecha de la cesación, me permito 
subordinarlas al ilustrado criterio de V. EJ. a fin de que se siiTa ñ- 
jariaen el sentido mas favorable a mi infortunado hijo. 
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Por el art. 14 cap. VIH sancionado en 1796 para reglamentar 
él montepío, militar se fijó la edad de veinticuatro años en los varones 
que no hubiesen tenido colocación con renta o sueldo para estinguir- 
le su derecho al monte. El Consejo Directorial acojín esta disposición 
por decretos librados con fecha 20 i 24 de febrero de 1826 sin que 
sufrieran modificación hasta que el Soberano Congreso por el art. 1.* 
de la lei de 2 de febrero de 1829, fijó la edad de quince años a los 
In'ios varones con opción al monte. Convencida sin duda la misma 
Representaron Nacional de que la edad fijada era demasiado insu- 
ficiente para que los beneficiados se hallaran en aptitud de adquirir 
por sí mismos los recursos necesarios a la vida ni con los conocimien- 
tos o educación suficientes para procurárselos acordó una nueva lei 
que se promulgó el 6 de agosto de 1855 fijando en su art. 13 tít. V la 
edad de veinte años a la espiración del monte en los hijos hombres. 
En presencia de estas disposiciones, los señores Ministros del te- 
tsoro están por la de 2 de febrero de 1829, fundándose en que du- 
rante la vijencia de ésta tuvo lugar el fallecimiento del recordado mi 
esposo don Pablo Silva; pero estando a las l-riyes jenerales que es- 
tatuyen que ellas solo miran a lo futuro i que en niugun caso pueden 
estitgiiir derechos adquiridos, a mi humilde concepto, la aplicación 
que de ella se hace no es exacta como lo seria aplicando la de 1796. 
El Coronel don Pablo Silva, según su hoja de servicios, que corre 
en él cuaderno respectivo, se incorporó al Ejército el 6 de octubre de 
1815 en el grado de Teniente segundo del núm. I.** i continuó sin in- 
terrupción hasta 1849 en que se le concedió su retiro. Ascendido 
que fué al grado de Capitán cuidó hacer los respectivos descuentos; 
i cada vez que sus servicios daban mérito al ascenso, para llenar por 
este medio uno de los requisitos que le dieran derecho al monte. De 
suerte que cuando en 2 de febrero de 1829 se vino a restrinjir el tér- 
mino para su goce, don Pablo Silva lo tenia ya adquirido bajo el im- 
perio del reglamento español, i debía por lo tanto contar con lu tras- 
misión de ese beueficio a su. viuda i lejítima descendencia. 

Si este modo de ver no es aceptable por V. E., dígnese entonces 
recordar que los fundamentos tomados en consideración por la lei de 
6 de agosto de 1855 concurren también en este caso para hacer esten- 
sivo el goce del menor mi hijo al montepio hasta la edad da veinte 
años. La horfandad i miseria que le rodean son en verdad mui in- 
compatibles con los importantes servicios que su padre prestó a la 
patria en todo sentido; i no es posible que esta patria abnndone hoi 
a su infortunado hijo, dejándolo llevar una vida de miseria i cuando 
principia apenas a desarrollar su intelijencia. Una circunstancia ac- 
cidental jamás podria sincerar un procedimiento negativo. La lei, 
porotra parte, no solo seria injusta sino monstruosa, porque otorgaba 
derechos desiguales a servirios de igual naturaleza, i en nuestro caso 
superiores a los otros a quienes se concediera en mayor escala. Pre- 
ciso es, por lo menos nivelarlos, yaque no deba prevalecei el ní^Ia- 
mento bajo cuyos auspicios don Pablo Silva inició su carieiu iniÜtur 
i adquirió derecho a él. 
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POR tanto: 

A V. E. suplico, tenga a bien hacer \a declaración en alguno de 
los sentidos favorables, que en subsidio tengo indicados, por ser asf 
de justicia, que espero deV. E. — Manuela Prado. y> 



«Santiago, setiembre 2 de 1867. — Informe la Tesorería Jeneral. 
— Errázuriz.y) 



c(S. M. 

•El decreto en virtud del cual se acordó la pensión de montepio a la 
viuda e hijos del señor Coronel don Pablo Silva, se dicto el dia 4 de 
egosto de 1853, en cuya época se hallaba en vijencia la lei de 2 de 
febrero de 1829. En dicha lei.se estatuye, que los' hijos varones 
pueden optar al goce de la pensión hasta la edad de quince años, i en 
cuya conformidad se redactó el decreto i se espresó en él esta condi- 
ción. 

Solicitar ahora que la pensión que disfruta el joven don Jenaro 
Marroqueo Silva, se haga ostensiva al plazo que señala la lei dé 6 
de agosto de 1855, seria pretender que se diese a ésta efecto retroac- 
tivo, lo que no está previsto en la lei de 7 de octubre de 1861, por 
cuyo motivo creemos que no debe darse lugar aloque se solicita. 
Tesorería Jenerál. — Santiago, setiembre 3 de 1867. — Die^o A. 
Tagle.y) 



«Santiago, setienibre 6 de 1867^ — Informe la Corte de Apelacio-^ 
nes de Santiago. — Anótese, ^-Etrázuriz.» 



(cExcmo. Señor: 

Consideracla atentamente por el, tribunal la solicitud de la señora 
doña Manuela Prado, viuda del Coronel don PMo Silva, cree que 
V. E. debe desecharla, tal como lo pretenden los señores Ministros 
de la Tesorería Jeneral. 

La lei dictada en 6 de agosto de 1855 determinó la manera coma 
debería gozarse el montéj^^o militar espresando los requisitos que ha- •! 

bian de concurrir para la concesión de su goce. Previa la lei que 
podrían suscitarse algunas cuestiones o dudas relativamente a las 
personas que gozasen de antemano de un montepio declarado o que 
tramitasen algún espediente en solicitud de esta declaración; i para 
que todos ellos pudieran resolverse sin dificultad dispuso por elait^ 



? 
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87 que las Iristanciká pendientes sin resolución definitiva se cónside-^ 
rasen favorecidas por la lei citada, si no h estaban antes por el re- 
glamento especial. 

Dé tnánera que á sólo las instancias pendievites lá leí ¿mplió e\ 
faVor que ella cortcedia, denotando así qua^ todas aquellas que no sé' 
encontrasen en este casa, o mas claro, qiíe todos los rarontepios ya 
d^larados, no podrían ser alterados, si sucedía que se hallasen .en 
"condícioneá tnénos ventajósaís.. Los que habían sido decretados du- 
, fante la vijencia del regiamento'. especial quedaban también. eñ la 
misma situación. En una palabra, la lei no qiiiso modificar íofe hechos- 
consumados ni los derechos que por causa de ellos se ejerciese; soló; 
favoreció las instancias pendientes por la razón bien obvia de qu^e po 
habiendo tadavfa declaración alguna' del Supremo Gobierno sobrer 
ellas, * no había tampoco ningan dei'écho consagrado. 

No puede invocarse para este caso la lei de 7 de octubre de 1861^ 
dictada para prevenir las dificultades qúa podría suscitar la vijencia 
del Código Civilj puesta que cuando sobre una materia hai lei espe- 
cial, solo ella puede ser consultada i atendida. 

Pero ñi en la lei recordada encontrará tampoco V. E. disposición 
alguna aplicable. 

El art. 4.° que quizá podria mencionarse por analojía, dispohe 
que los derechos de usufructo legal i de administración que el padlre 
de familia tuviese en los bienéá del hijo i que hubiesen sido adquirí 
dos bajo el imperio de una lei, se sujetarán en cuanto a su ejercicio' 
i duración a las reglas dictadas por una lei pofeterior. Note V. E. 
que la disposición de este artículo se refiere únicamente a las dere- 
chos de usufructo legal i de administración que la lei concede al pa- 
dre en los bienes del hijo, i naciendo estos derechos de un favor de la 
lei i no de una convención, puede le lei misma modificarlos o alterar- 
los cuando quiera. El réjimen doméstico establecido por la lei, puede 
la misma lei cambiarlo cuando algún ínteres social asi lo exija. 

El montepío, que no es un derecho de usufructo leg^al ni de admi-^ 
nistracion, trae su oríjert de una verdadera convención que él militar 
celebra con el Estado, al enrolarse el primero en las filas del ejército 
del segundo. El derecho del militar nace desde ese m'omento, gero 
como su ejercicio está sujeto a ciertas Gandiciones, se ha menester, 
ufta vez fallecida, de una declaración de V. E. que la determine i 
reconozca el ejercidiode ese derecho. Esa declaración es una senten- 
cia, idéntica en sus efectos al fallo de un tribunal que, conociendo dé 
• un contrato de arriendó, recohaciése ciertos derechos a favor del 
arrendador; declaración que no podria- hacer sino con sujeción a la 
lei bajo cuya impetio el contr&tto síb. celebró. Lá resoluójon de V. E. 
es* inamovible i fío puede maá tarde modífifearée para dar o quitar 
atjuellos deteftbos que reconoció i confirió' en obedecimiento a lá lei 
que gobernaba el acto cuándo fué sometido al conocimiento de V, E, 

Si se procediese de otra modo todas las jubilaciones antiguas han 
podido i podrían ser modificadas una veis que la nueva lei viene a 
ser mas propicia para los enípleados civiles. Basta recordar que la 

BECOP. MIL. 13 
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antigua exijia servicios continuados i que la nueva permite unir para' 
el cómputo del tiempo las diversas épocas del servicio. jPodria un 
empleado, defraudado de algún tiempo de servicio, solicitar ahora 
que s& modificase su jubilación i se le abonase ese tiempo, por estar 
vijente una lei que concede este favor! De ninguna manera, i si 
una doctrina contraria se observase, la jubilación o el montepío ya 
no seria la espresion de una resolución suprema, dictada con suje- 
ción a la lei vijente a la época de su declaración, sino un favor per-» 
sonal que el Presidente de la República podría hacer mas o menos 
lato, según fuesen sus afecciones o su voluntad. 

Sin embargo, V. E. puede resolver como creyere mas de justi- 
cia. — Sala del despacho de la Corte de Apelaciones de Santiago, 
octubre 21 de 1867. — ilf. Muxica. — Julián Biesco, — üf. Valen- 
zuela Castillo, — i). Santa-María. 



ESCRIBx\XO DE GUERRA EN VALPARAÍSO. 

Santiago, octubre 29 de 1867. 

Con lo espuesto en la nota anterior, nómbrase al Secretario del 
Juzgado del Crimen de Valparaíso para qup desempeñe las funciones 
de Escribano de Guerra. 

Tómese razón i comuní«iuese. 

PÉREZ. 

Federico Errázxiriz, - 



ORDENANZA DE LA GUARDIA NACIONAL. 

y Santiago f noviembre 16 de 1867. 

Con el objeto de dar cumplimiento a diversas disposiciones cons- 
titucionales, el Presidente dala República propuso en 1854 al Con- 
greso un proyecto de Ordenanza de la Guardia Nacional. El Gobierna 
se propone activar el despacho de tan importante asunto recomen- 
dándolo mui especialmente a la consideración del cuerpo iejislíitivo. 
Pero ^ntes de hacerlo Xíree mui oportuno i necesario someterlo a una 
nueva revisión, a fin dB indicar las modificaciones i reformas qifee 
sea conveniente introducir en ese trabajo. En consecuencia encarga 
a US. que, presidiendo una Comisión compuesta de los Coroneles 
don José Timoteo González, don Mauricio Barbosa i don Manael 
Rengifo, proceda al examen i revisión del indicado proyecto a fin de 
someter a la cpoisideracion de este Ministerio las indicaciones que 
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dieren por resultado los conocimientos i el estudioso celo de los 
miembros de la Comisión nombrada. 
Acompaño a US. un ejemplar del referido Proyecto de Ordenanza. 

Dios guarde a US. 

Federico Errázuríz, 

Al Inspector Jeneral de la Guardia Macíonal i a los tres jefes Qombrí^iQS^ 



EMPLEADOS PÚBLICOS, 

Santiago^ noviembre 20 de 1837 . ' 

Vista la nota que precede, i considerando: 

1." Que las personas que en virtud de una contrata aprobada por 
el Gobierno desempeñan cargos públicos o destinos fiscales, no es« 
tan sujetas a la lei jeneral sobre empleados públicos; 

2.'* Que solo tienen las obligaciones i derechos emanados de los 
términos del contrato, sin que sea dado equipararlos a los demás em- 
pleados públicos, que están sujetos a la lei jeneral; 
Decreto: 

Las personas que desempeñen empleos públicos en virtud de una 
contrata celebrada o aprobada por el Gobierno, no editan sujetas al 
impuesto de título a que se refiere el art. 19 de la lai de 13 de se - 
tiembre de 1868, durante el plazo de la contrata; a cuya termina- 
ción se les considerará en la categoría de los demás empleados públi- 
cos, si continuaren en el servicio. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Pébez. 

Alejandro Reyes. 

Este decreto fué trascrito el mismo dia al Ministerio de Guerra. 



OFICIALES AGKEGADOS AL REJIMIEísTO DE 

AETILLEEÍA. 

Santiago, n&viembre 28 de 1867. 

Con lo espuesto en la nota que antecede, se declara r[ue los oficia- 
les agregados al reji miento de Artillería pneden percibir sus. sueldo* 
en la compañía a que son destinados por el jtífie respectiva. 

Tómase razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico Ert^zuriz. 
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MAESTRAITZA DE LIMACHE. 

SarUiago, noviembre 28 de 1867. 

El Capitán Sub-Director de la fundición de Limache don José Eus- 
taquio Gorostiaga continuará gozando deja gratificación acordada 
por decreto de 21 de abril de 186&. 

Tómese razón i comuniqúese^ 
Pérez. 

Federico Errázum 





Santiago, noviembre 28 ¿«1867. 

Visto el oficio que precede, en el cu^l los Ministros de la Tesofé-, 
ría Jeneral representan el embarazo que produce en las cuentas der 
las oficinas pagadoras el gran niimero de asignaciones que los, jefes i 
oficiales del Ejército hacen de parte de su sueldo a diversas perso- 
nas, aun en el caso de existir éstas en el mismo lugar de la residejí^- 
cia de aquellos; 

Teniendo presente que el objeto' de tales asignaciones no es otro 
que el de dar facilidades a los oficiales que se ausentan en servijcia 
del Estado para dejar alguna pensión a sus Emilias, o los medios^ 
de llenar coihpromisos contraidos; 

Que cuando se pretenda fijar la asignación en el mismo lugar "de 
la residencia del oficial que la solicita, carece de la razón indicada,, 
por cuanto el mismo oficial pinede dar a su sueldo la inversión con- 
veniente; 

Decreto: 

Los jefes i oficiales del Ejército no podrán en lo sucesivo imponer 
asignación alguna pagadera por las oficinas del Estado de cualquie- 
ra parte de s\i sueldo, en favor de personas existentes en el mismo* 
lugar de la residencia de aquelUos. 

Las asignaciones existentes, que se encuentríin en el caso de la 
presente disposición, cesarán d^de el dia I."" de enero próximo- 

Tómese razón, comuniqúese i publíque^e. 

Pérez. 

Federica Errázuriz^ 

Circulado al ejército el 3,0 Je noviembre, bap el núro. 14- 
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INJENIEEOS 1 MAESTRANZA DE LÍMAOkE. 

Santiago, hohiembre 28 de 1867. 

Téhiehdd éíi consideración que las gratificaciones ásighadásjbor 
aédreto de 21 de abril de 1866 á los oficiales del cuerpo de Ihjelne- 
rbs militares ocupados en los •trabajos de fortificación del puerto de 
Váliidraiso i en la fundición de Li maché, sé dieron con mbtivó Üé 
\oú ttílbajoá i gastos extraordinarios que les demandaba la asistéritíd 
de aquel servicio, razón que no existe cuaiidó dichos oficiales se en • 
cuentran con licencia, 

Decreto: . ^ 

tiós oficiales pertenecientes al cuerpo de Injeniel'ds militares i loi 
qié-eístáh ocupados en laRbrica défúridícíón de Liíriáche nogozáfáii 
de ^tificacron álguhá durante el tiempo que rio estén en áefviciíó, 
jpdf licencia q[ué se les conceda por cualquier mótivb. 

Tómese razón i comuiííquese. 
Pérez, 

• Federico Errámriz. * 



FUNDICIOIT DE CAGONES. 

Santiago, diciembre 9 de 1867. ^ 

Yista la solicitud que precede i lo informado acerca de ella por el 
CmqanSante del cuerpo de Injeníeros; 

Gónsñderahdo que rio eiiéten al presente las razones que detérmi- 
naÍDh la fundición de cánones én la fábrica particular de léweri 
O.', i que por el contrato celebrado en el mes de mayo de 1866 too 
se contrajo obligación con los dueños de dicha fábrica' para la fandi- 
cion de un número fijo de cañones; 
Decreto: 

Suspéndase el trabajo de fundición de cañones en la fábrica de 
Lewer i C*. • 

ElComandnnte del cuerpo de Injeníeros queda encargado de remi- 
tir a la fábrica de fuhdidoh de Limache lo» materiales de propiedad 
fiscal que existan en la referida fábrica de Lewer i C*. 

Támeiíe íazori i Comuniqúese. 

Federico Errázuriz.' 
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CAMPAÑAS I ACCIONES DE GUEREA. 
Santiago ^ diciembre lá de 1867. 

Con lo e.^puestopor la Inspección Jeneral del Ejército i siendo ne- " 
cesarlo uniformar las notas que deben ponerse en las hojas de servi- 
cios i en las filiaciones por los movinaientos de cuerpos del Ejército 
i de la Guardia Nacional i hechos de armas que han tenido lugar 
con ocasión de la guerra con España i de las operaciones militares 
en el territorio araucano; 
He acordado i decreto: 

].** Se reputarán como en campaña, para la anotación respectiva, 
todos los movimientos de los diversos cuerpos del Ejército i dQ la 
Guardia Nacional acantonados en la costa de la República, desde 
que se estableció el bloqueo de sus puertos por fuerzas españolas. 

2." Se anotarán como hechos de armas en las hojas de servicios i 
en las filiaciones de los individuos que hayan concurrido a la toma 
de la Covadongtí, al combate de Abtao, i a los ataques de Playa- 
Ancha, Calderilla i Tubildad. 

3.® Se anotarán como campaña la internación de cuerpos del Ejér- 
cito i de la Guardia Nacional en el territorio de la Araucania para 
adelantar la línea de frontera i establecer poblaciones o plazas, ya 
^ea en las front^as norte o sur, ya sea en la costa del territorio arau- 
cano. ^ 

Comuniqúese i publiquese. 

Pérez. 

Federico Errázuriz. 

Circulado al Ejército, Comandancia Jeneral de Marina e Inspec- 
ción Jeneral déla Guardia Nacional, el 18 de diciembre, bajo el 
núm. 17. — ^El 10 del mismo mes espidió la Inspección, antes del de- 
creto que antecede, una circular casi parecida, que no se pubhca eñ 
el lugar respectivo, por evitar repeticiones. 



CONSEJOS DE GUERRA ORDINARIOS. . 

■ 

Santiago^ diciembre 21 de 1867, 

Vista la presentación del Sárjente Mayor graduado don José Cor- 
tez, Capitán del batallón de Artillería de Marina, en la que solícita 
una declaración sobre si estará obligado a formar parte como vocal 
^e los Consejos de guerra ordinarios, teniendo el carácter de jefe por 
él grado de Sarjento Ma3''or que inviste. 
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Teniendo presente lo informado por la Connandancia Jeneral de 
Arnaas de Valparaíso que pide la resolución del presente caso para 
que sirva de regla en lo sucesivo. 

Considerando que el decreto supremo de 28 de diciembre de 1841, 
citado por el ocurrente, se limita a declarar que los áarjentos Ma- 
yores graduados pueden concurrir en el carácter de jefes de los QÉn- 
sejos de guerra de oficiales jenerales, pen> sin declararlos exemos 
déla obligación que como a Capitanes efectivos l0s impone el art. 5.*, 
tít. XXXIV de la Ordenanza Jeneral del Ejército. • , 

Considerando ademas que el art. 34. tít. LXXVI de lat citada Or- 
denanza dispone terminantemente que' en la organización de los 
Consejos de guerra ordinarios deí)en entrar los oficiales de la guar- 
nición por la antigüedad de su empleo, aunque tengan grado supe- 
rior; ' 
Decreto: 

Los Sarjentos Mayores graduados de ejército i los que tienen el 
grado equivalente en la armada nacional, deben formar parte de los 
Constjos de guerra ordinarios en calidad de Vocales i en conformi- 
dad a las Ordenanzas del caso, sin perjiiicio de poder ser miembros 
de los Consejos de guerra de oficiales jenerales en su carácter de 
jefes. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Pérez. 

Federico Errázuríz. . 

* 
Circulado al ejército i a las Comandancias Jenerales de Armas e 
26 de diciembre, bajo el núm. 18. 



GUARDA-ALMACENES DE VALPARAÍSO. 

Santiago^ diciembre 26 de 1867. 

En vista de lo espuesto por el Comandante Jeneral de Artillería 
en la nota que precede, vengo en decretar: 

Créase en Valparaíso una segíinda plaza de guarda-almacenes de 
artillería. 

El Comandante Jeneral del arma elevará la propuesta respectiva, 
de conformidad con ¿1 decreto de 6 de octubre del año próximo pa- 
sado. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico Errázuriz, 



/ 
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AYUDANTES MAYORES. 

Santiago, diciembre 27 de 1867. 

íista la consulta elevada por el Teniente Coronel Comandante 
4elBa tallón 3. "^ de linea sobre el orden de proceder en las propuestas 
<1'^ Ayudc^ntes Mayores i fie Te«ienles para llenar las vacan t^^ de 
■Capitán que ocurran en los cuerpos, i lo informado acerca de ella por 
la Inspeccidn Jeneral del Ejército; 

Teniendo presente que el cargo de Ayudante Mayor no es una 
comisión accidental i transitoria, sino que es considerado por la leí 
' como un empleo efectivo i permanente, n>edio entre los empleos de 
"Teniente i de Capitán; 
Decreto: 

Art. I.."* En las propuestas que se eleven para llenar las vacantes 
de Capitán que ocurran en los cuerpos del ejército, deben C^onsid^- 
rarse con preferencia jos Ayudantes Mayores de los cuerpos donde 
debe hacerse la provisión, sin atender a la antigüedad del despacho 
.de Teniente. 

Art. 2.* Lo dispuesto en el artículo anterior no obsta para que. en 
casos escepcionales los jefes de los cuerpos consulten con preferencia 
en las propuestas a algún Teniente, debiendo en tai caso espreser 
con arreglo a Ordenanza^ los motivos que sirven de fundamento a la 
inversión del orden a que como regla jeneral deben sujetarse en sus 
propuestas. 

Tómese razón, ix)muníquese i publiquese. 



Pj&REZ. 



Federico Errázuriz. 



,, Circulado a1 ejército el 28 de diciembre, bajo el núm. 19, 
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HOSPITALES MILITARES. 



Santiago, enero 7 ¿e 1868. 



Conviniendo almejor servicio de los hospitales militares de la fron- 
tera que &ean. visitados, por una. comisión de personas competentes 
que estudien elréjimen que en ellos se sigue i la asistencia que se da 
a los enfermos; que inspeccionen la administración de sus boticas, el 
uso i composición de los medicamentos; i que propongan las medidas 
conducentes al. mejor arreglo de dichos establecimiantos i a la econo- 
mía en sus consumos; 
Decreto: 

Se nombra una comisión oompuesta de don José Vicente Basti- 
llps i don Anjel 2.** Vázquez, para que visiteo lo& hospitales de la 
frontera, para los objetos espresados. 

Los Ministros, de la Tesoreña Jeneral entregarán a don José Vi- 
cente Bnstillos para gastos de viaje la. cantidad de quinientos pesos^ 
de que se dará cuenta, aplicándose este gasto a la partida 13 item 
l.*del presupuesto, del Ministerio, de la Guerra. 

Refréndese, tómese razón* i coroíiníquese. 



Pér^z,. 



BEOOP. MIL. 



Federico Errázuriz. 

14 
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OFICIALES SUBALTERNOS. 

Santiago j enero 9 de 1868. 

Vista la consulta elevada por el Comandante Jeneral de Armas de 
9|ntiago sobre la lejitimidad de la escusa alegada por ofíciales de la 
clase de Capitán para eximirse del cargo de defensores de los reos 
en virtud del deber que el art. 20 del tít. LXXVI de 1^ Ordenanza 
Jeneral del Ejército impone a todos los oficiales subalternos; 

Teniendo presente que la referida Ordenanza no considera a los 
Capitanes en la clase de oficiales subalternos, como se ve en el art. 
1.» del tít. XLII, en el 3.* del XLIV, en el 8.' del XLVII, en el 
40 del LXXXII i en diversas otra^ de sus disposici<mes; 
Decreto: 

Los oficiales de la clase de Capitar\ están exentos de la obligación 
de des^mpeííar el cargo de defensor, impuesta a los oficiales subal- 
ternos por el art. 20 del tít. LXXVI de la Ordenanza Jeneral del 
Ejército. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Pérez. 

Federico Errázuriz. 

Circulado al ejército el 11 de enero, bajo el niim. 1. 



OFICIALES EN COMISIÓN O CON LICENCIA. 

Santiago^ enero 11 de 1868. 

El Comandante Jeneral de Armas de esta provincia me dice con 
fecha 8 del actual lo que sigue: 

«Siendo uno de los deberes de la Comandancia Jeñeraf de Ar- 
mas no permitir que en la mas leve cosa se alteren i relajen las re- 
glas que en la Ordenanza Jeneral del Ejército se prescriben, celando 
con vijilancia su exacto cumplimiento,^ según lo dispone el art. 14, 
tit. Lll de nuestro Código, considero necesario hacer presente a US. 
ciertas informalidades que, en mi carácter de Comandante Jeneral 
de Armas, he notado. 

«Sucede con frecuencia que jefes i oficiales del ejército residentes 
en otras provincias, llegan a esta capital con licencia o en comisión 
del servicio, sin que esta Comandancia Jeneral de Armas tenga co- 
nocimiento del tiempo por que se les ha concedido aquella, ni la co- 
misión que desempeñan, por no traer justificativo de ninguna clase 
ni aun pasaporte. 
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c(E} art. 3.® del lít. XXXVII de nuestra Ordenanza, dispone ter- 
minantemente que para cualquiera ausencia corta o dilatada, fuera 
de las provinfcias en que sirven los oficiales del ejército, necesitan la 
correspondiente licencia, que solo podrá conceder el Supremo Go- 
bierno; estando ademas dispuesto por de íreto supremo de 12 de ma- 
yo de 1851, que queda sin efecto cualquiera disposición que sobre 
el particular se haya concedido por decreto especial. 

«Por disposiciones supremas de 1.** de maj'o de 1863 i 28 de ju- 
nio de 1865 se ordena que se ponga en el pasaporte la clase de 
comisión de que se encargue a los oficiales i que se dé cuenta a la 
Inspección respectiva. No obstante estos supremos decretos, se nota 
que muchos oficiales se presentan sin pasaporte i que verbalmente sa 
les encarga de alguna comisión. 

«Creyendo esta Comandancia Jeneral que la infracción del artículo 
de Ordenanza i los decretos supremos citados, pueden ocasionar abu- 
sos que, a mas de relajar la disciplina, son mui perjudiciales al buen 
servicio económico del ejército, haciendo a mas ilusorio el buen ré- 
jimen que debe haber en él, se permite llamar la atención de US. 
para que si lo tiene a bien, se sirva dictarlas órdenes correspondien- 
tes a fin de que en lo sucesivo se dé exacto cumplimiento a lo dis- 
puesto sobre el particular.» 

Lo trascribo a US. para que, dando a lo anteriormente espuesto 
por el espreáado funcionario la importancia que merece^ se observe 
por parte de esa Comandancia Jeneral de Armas la mayor escrupu- 
losidad en el cumplimiento de ks citadas disposiciones, cuya relaja- 
ción perjudicaría de un modo notable al buen servicio. 

Dios guarde a US. 

Federico Errázw^iz. 

9 * 

Circular a los Comandantes Jenerales de Armas. 



GRAMÁTICA FRANCESA. 

Santiago, enero 12 de 1863. 

En vista de la anterior solicitud i de lo informado por el Redor 
del Instituto Nacional, adóptese en la Escuela Militar la gramática 
compuesta por don Enrique Ballacey parala enseñanza de la lengua 
francesa, cuya gramática ha sido aprobada por el Consejo Universi- 
tario. 

Anótese i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico Eirázttriz, 
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SUELDOS DE OFICIALES. . 

Santiago, enero 28 dé 1868. 

Los sueldos de los jefes i oficiales que pertenecieron a los cuerpos 
extinguidos i que actualrtiente se encuentran agregados a los cuerpos 
existentes del Ejército o al de Asamblea, deben Uds. cubrirlos sin 
necesidad de un decreto especial, i sin que aparezcan consultados en 
el presupuesto respectivo, de conformidad con lo dispuesto én la leí 
dé 12 de setiembre de 1846. 

Lo que digo a Uds. de orden suprema, para su cumplimiento, 

Dios guarde a Uds. 

Fede7Íco Errázuriz. 
A los Ministros de la Tesorería Jcneral, a los dos Inspectores, etc. 

Circulado al ejército el 30 de enero, bajo el núia. 2. 
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AÍlTIÍiLEÉOS PEISIOÑÉÉOS. 

Santiago, enero 29 de 1868. 

• 

Aprnébanse los ajustes formados por la Tesorería Fiscal de Valpa- 
raíso a los oficiales i tropa del rejiraiento de* Artillería qu^ cayeron 
en poder de los españoles el 9 de marzo de 1866, ascendentes a la 
cantidad de 27,812 pesos 73 centavos, de los cuales se pagarán por 
la espresada oficina a aquellos* individuos la suma de 17,472 pesos 
44 centavos, como alcance líquido que resulta a su favor por haber- 
seles pagado la diferencia eri España. 

Los que hayan sido alcanzados según el ajuste, reintegrarán las 
sumas queí adeuden al Fisco con la tercera parte de su hibei' ihen- 
sual. 

Apliqúese d valor totail de los ajustes' á laliii dfe 24' de setiétiibfe 
dre 186S. 

Tómese razón i comuniqúese., 
Pérez. 

Federico Errázuriz. 
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GBATIFIOAOION PERUANA. 

Santiago, enero 30 de 1868. 

Vista la solicitud que precede i lo informado pojr la Comisión ca- 
lificadora de la gratiñcaeian peruana; 

Teniendo presente qué ha trascurrido con mucho exceso el última 
término que con calidad de improrogable se concedió por decreto de 
28 de mayo de 1864 para calificar ante la indicada Comisión el dere- 
cho a la gratificación peruana; 
Decreto: 

No ha lugar la solicitud de Fernando Bamos para que se le admi- 
ta a calificar el derecho de su hermano Antonio Barrios. 

Tómese razón i comuniqúese. 

PÉRE2;. 



Federico Errázm^z, 



I 



ESTAPO DE. ASAMBI^EA. » 

Santiago^ marzo 2 de 1868. 

Con lo espuesto por el Comandante en jefe del ejército^ de opera- 
ciones en la frontera, suspéndase el estado de Asamblea de la parte 
del territorio araucano a que se refiere el supremo decreto *de 23 dft 
setiembre del ano próxima pasado» 

Tómese razón i comuniqúese. 

PÉBEZ. 

Federico Errázuriz, 



JENERAL I COMANDANTE EN JEFE DEL BJEBCITO^ 

DEL SUE. 

Santiago, marzo 4 de 1868, 

Nómbrkse Comandante Jeneral de Armas de la provincia def 
Arauco i Jeneral en jefe de las fuerzas ocupada? en la frontera nor- 
te deil territorio araucano al Jeneral de Brigada don J,osé Manuel 



lio. LEYR3, ORDENES I DBCUETOS SüPBSMOS. 

Pinto, quedando a caroro del mando militar en la costa del mismo 
territorio el Teniente Coronel don Cornelio Saavedra. 

Tómese razón i comunífiuese. 

Pérez. 

Federico En-ázuríz. 

Circulado al ejército el 6 de marzo, bajo el núm. 3. 



COMPAÑÍAS DEL 11.' DELÍNEA.^ 

Santiago, marzo 23 de 1868. 

Cnn lo espuesto por el Comandante en jefe de las fuerzas ocupa- 
das en la costa del territorio araucano, Teniente Coronel don Corne- 
lio Saavedra, quedan disueltas las dos conipañías del extinguido 11.' 
de línea, mandadas agregar al B.** de línea por decreto supremo de 
17 de junio último, debiendo destinarse sus plazas a llenar las va- 
cantes de los demás cuerpos del ejército. 

Los jefes i oficiales pertenecientes a dichas compañías se conside- 
rarán en el cuerpo'de Asamblea, ínterin se les destina conveniente- 
mente. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico Errdzuriz. 



MONTEPÍO MILITAR. 

Santiago, marzo 27 de 1868. 

Visto el espediente de montepio iniciado por doria Rosario Gui- 
llen, viuda del Ayudante Mayor de Ejército don Mateo Campos, 
muerto en acción de guerra en octubre de 1823, época desde la cual 
se demanda la pensión de montepio; 

Teniendo presente lo informado por la Corte Suprema i la de Ape- 
laciones de Santiago, por ios Fiscales de ambos Tribunales, por el 
Contador mayor i Ministros de la Tesorería Jeneral; 
Decreto: 

!.• De acuerdo con el dictamen de la Suprema Corte deJosticía, 
se declara a favor de dcHa Rosario Guillen el derecho de montepio 
militar, como viuda del Ayudante Mayor don Mateo Campos al res- 
pecto de ciento sesenta i nueve pesos anuales» teniendo derecho a 
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Ins pens5oi.es de dicho montepío desde el día 11 de enero dé 1844, 
por haberse presentado demandándolo el dia 11 de enero de 1864. 

2.' De acuerdo también con el dictamen del mismo tribunal, se 
declaran prescritas en favor del Estado las pensiones vencidas antes 
de la indicada fecha d« 11 de enero de 1844. 

3° Habieníjo fallecido dofia Rosario Guillen el dia 11 de mayo 
de 1866, dejando herederos (Jue le han sucedido en su derecho «a 
las pensiones de montepío qu« se le declaran por el art. 1 .*, los Mi- 
nistros de la Tesorería Jeneral retendrán el valor total de diphas 
pensiones hasta que los herederos se encuentren en situación de re- 
clamar las cuotas que les correspondan. 

4.* Se declara a dona Jertrudis Campos en el goce del montepío 
de su padre el Ayudante Mayor don Mateo Campos, debiendo abo- 
nársele las pensiones vencidas desde el 11 de mayo de 1866, dia 
de la muerte de su madre doña Rosario Guillen. 

5.* Téngase la presente como una resolución jeneral para leseases 
iguales que ocurfieren, publicándose al efecto, precedida del infor- 
me de la Suprema Corte de Justicia que le sirve de fundamento. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Pérez. 

Federico Errázuriz, 

Véase el decreto de 25 de mayo de 1870, recaido en el espedien- 
te de montepío de doña Apolinaria Mella, viuda del Subteniente 
don José María Jiménez. 

El informe de la Excma. Corte Suprema a que se refiere el decre- 
to anteriores del tenor siguiente: ccExcmo. señor: — :En vis-ta del es- 
pediente sobre montepío, seguido por doña Rosario Guillen, viuda 
del Ayudante mayor de Ejército don Mateo Campos, i continuado 
por la hija de éste, doña Jertrudis Campos, esta Corte con asisten- 
cia del señor Fiscal ha tomado en consideración las dos cuestiones 
especificadas en nota del 14 de noviembre último con que aquel es- 
pediente le fué remitido. 

Es la primera cuestión: «¿las disposiciones jenerales de las leyes 
respecto a prescripción de derecho i acciones son aplicables alas pen- 
siones de montepio militar, como lo son alas alimenticias i otros ca- 
sos análogos?» 

La Corte distingue en esta materia el derecho al montepio i el de- 
recho a cada una de las pensiones que se vencen anualmente. Uno 
i otro ceden en beneficio de las familias de los militares que han fa- 
llecido; pero el primero no puede enajenarse ni trasladarse a otra 
persona por voluntad del que lo goza, al paso que sobre las pensio- 
jies vencidas puede ejercer todos los actos de libre disposición que 
emanan de la plena propiedad i dominio. 

Por la diversa naturaleza de estQs derechos cree la Corte que no 
es prescriptible el de montepio; pero que las pensiones adeudadas 



(juedan sujetas a las reglas jenerales i comunes de la prescrípcíonf/ 

Í)osde los Ministros presentes en el acuerdo equiparan, sin em- 
bargo, ambos derechos en cuanto a la prescripción i opinan que a 
ambos son aplicables las leyes de prescripción vijentes ^n la materia. 

La segunda cuestiones: «declarándose en favor de la hija del Ajni- 
dante Campos la pensión de montepio que reclama ^desde cuando 
deberá principiar a abonársele conforme ala lei?» 

En consecuencia de las opiniones manifestadas resj^eeto de la pri- 
mera cuestión, la Corte es de dictamen que las pensiones de monte- 
pió se deben desde veinte años atrás contados desde el dia en que 
se entabló la primera jestion en este asunto. En su concepto, las" 
vencidas con anterioridad a esta época han sido prescritas en favor 
del Fisco por el lapso de los veinte años, que es el tiempo que \h 
. lei señala para la prescripción de las acciones personales. 

Uno de los Ministros que opina por la prescripción del derecho' 
al montepio reputa también prescritas todas las pensiones; pero pien 
sa que, reconocido como existente el derecho a montepio, las pensio- 
nes se deben desde el dia siguiente al del fallecimiento del Ayudante 
Campos. 

* La Corte se limita a espresar a V. E. su dictamen sobre las dos- 
cuestiones que preceden, porque son las únicas que se le han seña- 
lado. 

Si doña Rosario Guillen- se mantuvo constantemente en viudedad , 
si dejó a su fallecimiento varios herederos o solamente a doña Jer^ 
trudis Campos que ahora continúa el espediente, si está última .per- 
manece en estado de soltería i otros hechos no comprobados, son* 
materia sobre los cuales V. E. exijirásin duda las pruebas correspon- 
dientes.— Sala del despacho, diciembre 20 de 1867. — Manuel 
Montt, — Jo&é Gabriel Palma . — José Miguel Barnga . — José Ale^ 
jO' Valenzitela, — Miguel María Güemes, — Manuel C. Vial, 



ORGANIZACIÓN DEL BATALLÓN DE AETILLERÍA 

DE MARINA. 

Santiago^ ahñl 2 dé 1868# 

íle acordado i decreto í 

Art. 1.' Disuélvase el batallón de Artillería de Marina. 

Art. 2.^ Precédase a su inmediata reorganización, quedando en- 
cargado de ella el Teniente Coronel don Luis Felipe Campillo,, a 
quien se espedirá el título de Comandante del espresado cuerpo. 

Art. S.*" El batallón de Artillería de Marina se compondrá ae 
cuatro compañías, cada una de las cuales tendrá un Capitán, unTe^, 
niente, dos Subtenientes, un sarjento primero, cuatro sarjentos se- 
g^undos, cinco cabos primerosy cinco cabos segundos, tres tambores 
i ochenta i dos soldado^. 
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. La plana mayor del cuerpo será la que determina el decreto de QS 
de setiembre de 1866. 

Art. 4.* Los jefes i oficiales que no obtuvieren colocación efectiva 
en la reorganización del cuerpo^ pasarán a la Asamblea de Saátiago* 

Tómese razón i comuniqúese. 

< 

Pérez. 

Federico JSrrüZunz. ' '• 



• BATEKIAS DE VALTAEAISO. 

Santiago^ abril 13 de 1868. 

Con lo espuesto por el Comandante del departamento de Artiñe- 
ria de Valparaíso i lo informado 'por las Comandancias Jenerales 
respectivas, vengo en decretar: 

1.** La Oomandancia Jeneral de Marina dispondrá lo conveniente 
para que el proveedor de la escuadra suministre a la Comandancia 
<ie Artillería de Valparaiso los artículo* necesarios para la éotiserva- 
€Íon de los cañones, montajes, municiones i demás útiles de las bate- 
rías de aquella plaza. 

2."* Los artículos que se necesitaren para el ñn indicado, fee deter- 
minarán en junta de Capitanes, cada vez que fueren precisos, de- 
biendo comunicarse el respectivo acuerdo a la Comandancia Jeneral 
de la provincia, quien lo pondrá en conocimiento déla de Marina 
para que se cumpla lo prevenido anteriormente. 

3.* Él valor de las especies suministradas se pasará oportunamen- 
te al Ministerio de la Guerra para decretar su abono. 

Témese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico Errázuriz* 



BRIGADA DE LÍNEA DE TOLTEN. 

Santiago, abril 23 de 1868. 

He acordado i decreto: 

Art. 1.* El batallón 8.* de línea se reduce a una brigada com- 
puesta de tres compañías al mando de un Sarjento Mayor o Teniente 
Coronel, i se denominará Brigada de Tolten. 

Art. 2.** Cada compañía constará de un Capitán, dos Tenientes v 
dos Subtentetites, u» sarjento primero, cuatro sárjenlos según do9> 

KBOO?. Mili. 15 
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ático cabos primeros, cinco cabás segundos, tres tambores o cornetas 
i ochenta i dos soldados. 

Habrán ademas en la Plana Mnynr un Ayudante, un Subteniente 
abanderado, Dn sarjento primero i un cabo de tambores. 

Art. 3.° Se nombra Comandante de la Brigada, de Tolten al Sár- 
jente Mayor don Orozimbo Barboza, a quien se espediiá el título 
correspondiente. 

Art. 4,"* El Comandante de la espresada Brigada queda autori- 
zado: 

1 • Para elejir la tropa que mas convenga para la formación de 
la Brigada; 

2."* Para enganchara lc?s soldados cuniplidos, dando 15 pesos de 
enganche a los veteranos que se obligaren al servicio por cinco años 
i nueve a los reclutas que istí comprometan p-ir Igual tiempo. 

Art. .5.® Los soldados que, habiendo cumplido el tiempo de su 
^mpeno, no quisieran continuar en el servicio, serán licenciados lue- 
go que sean reemplazados por los que entren voluntariamente al ser- 
vicio. 

Art. 6.** Los jefes i oficiales del batallón S.'^de línea que queda- 
ren sin colocación efectiva en !a Brigada de ToUen, quedan agrega- 
dos al cuerpo de Asamblea de Santiago. 

Tómese razón i comu? íquese. 



Pérez. 



Federico Erráztiriz. 



montepío MILITAPv. 

Santiago^ abril 24 de 1868; 

Visto est^ espediente i resultando de las declaraciones- de f. 16 i 
17, que el Capitán de Ejército don Isidro Moran falleció en Lima a 
fines de 1852 o a principios de 1853 i que por consiguiente no pudo 
comprenderle el decreto supremo de 30 de enero de 1863; se decla- 
ra, de conformidad con la lei de 7 de setiembre de 1864 que doña 
Ascensión i doña C'orinda Moran, hijas lejítimas del espresado Ca- 
pitán, tienen derecho a montepio desde la fecha de esta lei, al i^es- 
pecto de ciento ochenta i ocho pesos anuales, que les serán de abono 
por la Tesorería de Tálcahuano mientras no cambien de estado. 

Los caidos i pensión correspondientes se deducirán de lá lei de 12 
de setiembre de 1846, ínterin se consulta eii ja de j.re'íu puestos. 

Tómese* razón i comuniqúese. 



Pérez. 



Federico Errázuri^,' 



«■ ■■ • 
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Los antecoáentes ds e^te montepío son los siguientes: — «Santia- 
go, enero .10 de 1863. — Ii)forme la Contaduría mayor. — (Firrpa- 



(cSeñor Ministro: — Doria Ascensión i doña Clorinda Moran, hijas 
lejítÍ5«a3 del Capitán, de Ejército don Isidro Moran, han comprobado 
con los documentos que ací:)mpanan, el derecho que tienen a la pen- 
sión- militar que solicitan, porque están con arreglo a Jo dispuesto en 
los arte. 23 i 26 de la leí de 6 de agosto de 1855, i porque el art. 
1.^ de la!einúra> 138, de 7 de seti^i^abre de 1864 les concede ter* 
Hiinant^mente el montepio. — El Capitán Moran falleció antes de dic- 
tarse -k' lei de gracia a, que me he referido, como se acredita en los 
docunfientos de f. 6 a 11 i fué rehabilitado por decreto supremo de 
39 de enero de 1863.. Por consiguiente, según la p^rte fi- 
nal del art. 1.*^ de la lei- citada, tiene derecho a que se le conceda él 
goce de la penjüioH, 4esde el dia de la promulgación de dicha lei. 
Contaduría Mn^yor, — .Santiago, enero 11 de 1833. — (Firmajo).— . 
] guació de Rey es. y) 



«Santiago, enero 11 eje 1868. — Informen los Ministros de U Te- 
sorería . JenéraL — Anótese. — (Firmado). — Errázuriz.y) 



«Señor Ministro: — Examinando con la debida atención el presente 
espediente, encontramos que los documentos acompañados pueden 
considerarse como suficientes para llenar los requisitos que exije la 
lei de 6 de agosto de 1855 relativa a montepios; pero como en el 
presente caso se tiene que atender a lo acordado por la lei de 7 de 
setiembre de 1864, que es la 'que llama a las peticionarias al goco 
de este beneficio, i^e dispone en su art. 2.*^ que quedan esceptuadas 
de esta gracia las fapiilias de los militares que hayan sido procesados 
i condenados por delitos comunes cometidos con motivo de sucesos 
políticos, cuya cir.^unstancia no se comprueba en el espediente.; cree- 
mos que éste debe devolverse a las partes para que allanen el in - 
conveniente. —Tesor'^na Jeneral. — Santiago, enero 11 de 1868. — 
(Firmado). — ladeo Izquierdo, — Diego A, l^agle.n 



«Santiago, enero 13 de 1868. — Vista al Fiscal de Hacienda. ^- 
(Firmado). — JSrrázuriz.n 



«Seííor Ministro: — Doña Ascensión i doña Clorinda Moran han 
comprohado su derecho al goce de la pensión pia que reclaman co- 
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mo hijas lejítimas del Capitán de Ejército don Isidro Moran. El le- 
l ñor Contador Mayor i los Ministros de la Tesorería Joneral r«cono- 

[* cen en sus informes de f. 13 vta. i 14, que los documentos presen- 

tados por las reclamantes, están arreglados a lo que previenen los 
arts. 23 i 26. de la leí de 6 de agosto de 1865; pero ambos funcio- 
[ íiarios se han equivocado en aplicar al caso presente la leí de 7 de 

setiembre de 1864. — Doña Ascensión i doSa Clorinda representan 
derechos' propios adquiridos por su padre a virtud del decreto áupremo 
de 30 de enero de 1863 i lo dispuesto en el art. 10, tít. V del regla- 
mento del montepio de 1855. Por el referido decreto, el Capitán don 
Isidro Moran quedó incorporado al ejército i por consiguiente indui^ 
do, en el número de los que tienen perfecto derecho a la pensión que» 
reclaman sus hijas. La gracia concedida porlalei del año de 1864 no 
habla con las reclamantes, porque desde antes de su promulgación « 
su padre estaba en posesión de los derechos concedidos por el regla* 
'metito. En consecuencia, el Fiscal opina, porque se dé a doña As- 
censión i a doña Clorinda Moran la pensión que solicitan desde el dia 
siguiente al fallecimiento de su padre. — Santiago, marzo 3 de 1868. 
— (Firmado) .—i¿ra. » 

Nota. — Cuando se libró el decreto supremo de 30 de enero de 
1803 se ignoraba que' el Capitán Moran habia fallecido a fines de 
1852 o principios de 1853. Por consiguiente, no se espidió a su fa- 
vor el despacho que ordena el citado decreto en la conclusión. Tam- 
poco se han espedido a favor de dos o tres que han muerto i de dos 
que no se han presentado hasta ahora, porque no han aceptada ese 
decreto-aiinnistía. 



montepíos i sueldos militares. 

Santiago, ahnl 24 de 1868. 

La lei de 12 de setiembre d<4 1846 autoriza el pagt) de las pen- 
dones de montepio que se hubiesen decretado después de la forma- 
ción del respectivo presupuesto i que por ese motivo no pueden ligu- 
rar en él. En igual ca^o se encuentran los oficiales que han cambia- 
do de destino i cuyos sueldos no han podido consultar&ií de un modo 

especial . 

Lo que digo a US. en contestación a su nota de 14 del actual, i 
a fin de que las oficinas pagadoras hagan los, abonos correspondien- 
tes a los interesados. 

Dios guar-de a US. 

Federico Eará^ítirizí 

Al Intendente del Nuble. 

Nota. — Al Intendente de Talca se' le dijo lo mismo en Igual fe- 
cha. ConYinuamentc se hacen consultas a este respecto al Ministe- 
rio de la Guerra. 
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CALIFICACIONES PE SERVICIOS. 

r Santiago, abril 27 de 1868. 

Visto- Ip espuesto por el Inspector Jeneral del Kjórciío eñ la nót¿ 
iq^e precede; 

Teíaiesndo presente que no existe ninguna disposición que determí- 
ni^el plazo en que los oficiales llamados a calificar servicios deben 
presentarse a la Comisión respectiva; 

Que la demora u omisión para llenar este trámite indispensable 
perturba el orden del movimiento del escalafón, ocasiona dificultades 
^n 1^ formación d^l presupuesto i p;:oduce embarazo en el abono do 
Jo9j«ueldos; 
Decreto: 

Art. 1 .* Los oficiales del Ejército que fueren llamados á calificarV' 
lo harén dentro del término de dos meses contados desde la fechado 
Ja trascripción que se haga por la Inspección Jeneral del Ejército 
del decreto que ordena la calificación. 

iArt. 2.\ Losqufe no dieren cumplimiento a la disposición conte^ 
nida en el artículo anterior, no tendrán derecho alguno a percibir el 
sueldo de retiro que les corresponda desde la fecha del decreto en que 
se les llama a calificar, hasta que lo verifiquen ante la Oóráisión íes- 
pectiva. 

Los que se encontraren en igual caso, sin tener derecho a sueldo 
alguno de retiro, se reputarán como licenciados absolutamente para 
el caso de volver otra vez al servicio. 

Att. 3.** Queda en todo su vigor i fuerza el decreto supirémo de 
23 de diciembre de 1846 que determina d dia desde qú-e debfe co- 
menzar el abono del sueldo de retiro. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. ' 

Pérez, 

Federico Errázuriz, 

CSrculado al ejercito i Comandantes Jenerales de Armas el 1.* de 
niayo, bajo el mim. 5. 



INVÁLIDOS I PREMIADOS. 

SaniiagOf abril 27 de 18ÍS8. 

Visto lo «spufisto -por el Comandante Jéneíral de Armas de la pro- 
vincia de Valparaíso en la nota que preicede; 

Teniendo presente que por decreto de 9 de abril de 1Í845 se auto- 
rizó a los Comandantes Jeperales de Armas de las provincias para 



I 



118 LBT£S, ÓADEN£S I DSCRÜTOS SCPCEMOS. 

conceder Ucencias que no excedan de cuatro meses a los jefes i ofi- 
ciales del Ejército retirados temporal o absolutamente con sueldo 
para trasladarse de un punto a otro de la República; 

Que dicha autorización no comprende la facultad de conceder igua- 
les licencias a loa individuos de tropa retirados a inválidos o con el 
goce de premios de constancia, los cuales se encuentran siempre en 
la necesidad de ocurrir al Gobierno para alcanzar el permiso de tras» 
ladarse de un punto a otro de la República, siendo a estos indivi- 
duos mucho mas gravoso i difícil llenar este trámite que a los jefes i 
oficiales comprendidos en la citada disposición; 
' Decreto: 

Art. 1 ."* Los Comandantes Jenerales de Armas de las provincias 
podrán conceder licencias que no excedan de cuatro meses, para tras- 
ladarse de un punto a otro de la República, a los individuos de tro- 
pa retirados a inválidos o que estén en el goce de premios de cons- 
tancia, dando cuenta al Ministerio de la Gaerra de las licencias que 
otorguen, para poder ordenar las anotaciones competentes. 

Art. 2.** A los individuos licenciados se- les continuará abonando 
la asignación de que gozan, en el lugar que les señala la cédala res- 
pectiva i en vista de los justificativos de revista que presentaren 
acompañados de la licencia que obtuvieron para ausentarse. 

Tómese razón ; comuniqúese i pnblí^uese. 

Pérez. 

Federico Errdzuriz, 

\ • * 

Circulado a I9S Comandantes Jenerales de Armas el 29 de atril, 
bajo el núm. 4.— Véase el decreto de 21 de diciembre de 1853. 



LICENCIA DE LA GUARDIA NACIONAL. 

Santiago, abril 27 de 1868. 

Vista la consulta elevada por el Teniente Coronel Comanefa-Dte 
del batallón cívico núm. 3 i lo informado acerca de eHa por el Coro^ 
nel Comandante del batallón cívico núm. 1 de esta capital i por la 
Inspección Jeneral de la Guardia Nacional; 
Decreto: 

Art. 1.® Los individuos de tropa de la Guardia Nacional que, 
con permiso competente,, sa separen del lugar de su residencia por 
un tiempo que exceda de seis meses, no tienen derecho al abono del 
tiempo de su ausencia para completar los doce años de servicios a 
que están obligados, a no ser que justifiquen haber estado sirviendo 
en otro cuerpo cívico. 

Art. 2.*^ Los que, sin la licencia competente, se separan del lu- 
gar en que está el cuerpo a jug pertenecen, i después se presentan 
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o ^on fiprehenJidos pa^adt>S'Seis meses, pierden el tiempo de su au* 
^rícia i el ^que tanjan ¡servido anteriormente. > /, 

_Art. 3.**: Los que se enrolaren en el Ejército, quedian s^paraio^ 
del cuerpo cívico a que. pertenecían. 

Art. 4.* Los q^e obtengan. permiso para no asistir al. cuairtel; por 
ejercer profesiones que les. exonere del servicio,. no tienen derecho al 
abono del tiempo que h^n dej,ado de servir. 

. Art, 5»** Todo, individuo que falte seis meses consecutivos, al 
<5uerpo a , que. pertenece, queda comprendido en la disposición del 
art. 2/ del presente decreto; para lo cual el Sarjento Mayor respeo-. 
t¡v<^ pondrá en su. filiación la nota de huberse separado sm lioeiicia/ 
especificando el dia, mes iafko desde que ha dejado de asistir. 

Cuando yuelya. a. presentarse al servicio, asea aprehendido, se ha* 
rá también constar esta circunstancia en su filiación, . 

Art, 6..° Los jefea de cuerpos cívicos admitirán en los de su man^ 
do a todos los indivi^duos pertenecientes a cuerpos cívico3 de. otros? 
lugares que se presenta'ren a continuar .sus servicios porhaber iñuda-* 
dp 4e residencia j dándoles, cuando se retiren, un certificado- quei 
acredite el.tiei]f>pp q^ue han servido en loseueposde su müindo. 

Aft. 7:.** Quedan exentos del servicio en la Guardia Nacional to-« 
dos los individuos licenciados 4^1 ¿ejército que hubieren obtenido, 
premio de constancia. * •, : . 

Los que;nq hayan alcan^íado' al primero, de dichos premios^ ten- 
drán oblig^^cion de completar dope anos en algún cuerpo cívico, reco-, 
npciéndpseles los grados i anos de servicios del Ejército, como tam- 
bierj el tiempo , que . hubieren servido en la Guardia .líacioaal,. .si 
hubieren. pertenecido a ésta antes de enrolarseen aquel. ... 

Art- 8.^ Pierden el fuero de guerra, que eorr^ponde a los cuer-í 
pos cívjcps que lo gocen por, disposicipn suprema,, los individuos: que. 
estén ausentes mas de seis meses del cuerpo de que. dependen, i. no. 
se presenten a servir en otrp, si han cambiado de residencia.-: . . . ^ 

Art.' 9.° Tampoco gozarán de dicho fueroi Jos que estén exonera- 
dos de la asistencia al cuartel por ser sirvientes domésticos,: mineros,; 
o ejercer otra profesión que produzca exención Itígal del servicio. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Pérez. 

Federico Errázunz, 



ESCUELA MILITAR. 

SaniiágOf,abril 21 de 1868. 

Por la memoria que Ud. ha pasado a este Ministerio con feoha 
35 del actual, me he impuesto de las observaciones contenidaig enr 
ella, relativamente a la necesidad de establecer en la EsóUéla Mili- 
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lar una dase ^e j^oinetría descriptiva que venga a completar los ta- 
raos de estudios que comprende el plan que está en vigor en el esta- 
blecimiento, a]guYK)s de los cuales exijen conocimientos que aquella 
ciencia sujiere. Este Ministerio está plenamente persuadido de h/ 
importancia i aun de la necesidad que hai de poseer ciertas nociones 
de jeometría descriptiva para hacer con todo provecho i mas fácilr 
mente el estudio de los ramos que Ud. menciona en su citada memo- 
lia, i esa misma persuasión abrigaba a la época en que se dictó el 
reglamento que está vijenle desde el 1.* de marzo de 1867; pero at 
mismo tiempo, ha creido i cree al presente que la adquisición de la^^ 
nociones de jeometría descriptiva necesarias a la báena conduccíoi% 
de los corsos de la Escuela, no pide precisamente la creación de uña. 
dase especial del mm^. Basta a este efecto que los alumnds del cur- 
so de construcción, como igualmente los de otros ramos que redamen 
ciertos conocknientos de jeometría descriptiva, reciban en cada curso 
especial aquellas nociones jenerales i siempre muí' sumarías qué Mia- 
gan al propósito del profesor que dirija el curso de quje se trata. Se- 
mejantes nociones pueden darse por el profesor de cada i'anio ai 
principio dd curso o bien en la época que él estime mas conveniente, 
i no debe tetoopse que esta interrupción perjudique a la eAseSanza 
bien entendida, pues ella no pagará de una breve digresión bien liga- 
da al fin jeneral del curso. 

Greo que sin entrar a minuciosos detalles i solo con lo mahifeista- 
do faaeta aq^QÍ, quedará Ud. al cabo del modo como se ]^Uede, sin de- 
trimento de la enseSanza, llenar el vado notado por lid. en el actuat' 
pkn de estudios respecto a la jeometría descriptiva,, sin que sea fbr- 
zoso nombrar UR nuevo profesor ni imponer un gravamen al Erario. 
Porfío dema8> para poner en ejecución este pensamiento; habrá solo 
que indicara los profesores respectivos el camino senakdo, i aun, sil 
se considera necesario, introducir en los programas las modificaido^ 
nes conducentes a la ejecución del objeto que se bu$(^. 

Dig<> a Ud. lo que precede en conte^taí^ion a su ofido Se IT del 
presente» núm. 58. 

Ditís guarde a üd. 

Federico Errázuriz. 
Al Director de la Escuda Militas. 



ESCUADE0NB8 CÍVICOS DE SANTIAGO. 

Santiaga^ mayo 13 de 1968. 
I 

En «on^sideradon a )o es^poesto por la lospecdon Jeneráf^e la 
Gkiaiidia Nadonal en la nota anterior, sobre la neqesidad de dotar coa 
u^.á^rje^tO' V;eterano a carda uno de los ocho escuadrones cívicos do 



.» 
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esta capital para el mejor servicio de estos cuerpos, vengo €n acordar 
i dtofcto: • . 

Art, 1.** Cada uno de los escuadrones cívicos de esta capital ten- 
drá un sarjento veterano adicto a la plana mayor, i a cuyo cargo es- 
tará no solo la instrucción de los reclutas, sino también la conduc- 
ción al cuartel de los faltos i la comunicación de las órdenes de reu- 
nió;}.- 

Art. ^2.** Cada uno de dichos sarjantes gozará del sueldo de doce 
pfesos mensuales, que se deducirá por ahora de la piartida 22. del 
presupuesto del Mimsterio de la Guerra. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. 

r 

Pérez. ^ ' 

Federico Errázuriz, 



BATALLÓN DE ARTILLEKÍA DE MARINA. 

Stmtiago^ mayo 15 efe 1668. 

He -acordado i decreto: 

Art. 1 ** Los piquetes del batallón de Artilería de Marina que. cu- 
bren las guarniciones de los buques de la escuadra, estarán siempre 
ál mando de un oficial de la clase de Teniente o Subteniente del mis-» 
ñio cuerpo. 

Art. 2.** La Comandancia Jéneral de Marina,, oyendo al Coman- 
dante en j€fe de la escuadra i^l Comandante del batallón de Arti- 
llería de Marina, dictará, siempre que lo creyere conveniente, las 
instrucciones jenerales or especiales a que deten Cometerse los oficia- 
les Comandantes de piquetes en el servicio de las guarniciones, de- 
biendo ponerse dichas instrucciones en noticia de los Comandantes 
délos buques para su debido cumplimiento. 

Art. 3.* Las guarniciones de los buques surtos en la bahía de 
Valparaiso serán relevadas mensualmente. 

Art. 4.** A la salida de todo buque del puerto de Valparaiso pa- 
ra el desempeño de cualquiera comisión del servicio o viaje de ins- 
trucción, cuya duración pudiere ser mayor que el tiempo en que 
debe verificarse el relevo, según se dispone en el articulo precedente, 
será relevada la guarnipion que lo sirve. 

Ai.rt. 5."* Será también inmediatamente relevada la guarnición de 
todo buque a su llegada al puerto de Valparaiso de cualquier viaje 
^ue haya hecho. 

Comuniqúese i publíquese. 

Pérez. 
^ Federico Frrézuriz. 

BECOP. MIL. 16 
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* . * • 

UNIFORME DEL BATALLÓN DE ARTILLERÍA DET 

MARINA. 

Santiago, junio 6 de 1868^ 

Vista la nota efue precede de la Comandancia Jeneral de Marina? 
Decreto: ' . 

Art.. 1.*" El tmiforme de parada de loa oficiales del batallón de 
Artillería de Marina consistirá en morrión azul con pluma roja igual 
al que usa la Artillería de línea, debiendo llevar un escudo de metal 
amarillo formado por un canon, una ancla i una estrella de cinco pi- 
cos, levita azul de dos solapas con botones amarillos con ancla, pan- 
talón azul, charreteras de canelón amarillo como las que usan los 
cuerpos de infantería de línea, espada cop tiros charolados i dragona 
de oro para los jefes i de seda para los oficiales. 

El escudo será orlado por un laurel para los jefes. 

Art. 2.^ El uniforme de media parada será el misma que el de 
parada, con la diferencia de que el morrión será reemplazado por el 
kepí, que será de paño azul oscuro con las trencillas amarillas i el 
escudo. ^ 

Art. S.** El de cuartel o diario sera igual al anterior, con escep- 
cion.dtí las charreteras. 

Art. 4.** El oficial embarcado usará el uniforme de cuarteU reem- 
pjazando la levita por un saco de paño azul con botones con ancla i 
las preci'las respectivas, salvo el caso en que las circunstancias obli- 
guen a disponer el uso de cualquiera de Ijs otros. 

Comuniqúese i publíquese. 

Pérez. • 

Federico Errázin^iz, 



y 



BESIDENCIA DEL EJÉRCITO. 

^ Santiago, junio 12 de 1868. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado él siguiente 

* 

PROYECTO DE LEK 

* 

Artículo único. El Congreso Nacional permite que residan cuerpos 
del Ejército permanente en el lugar de sus sesiones i diez leguas a 
su circunferencia hasta el 30 de junio de 1869.* 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a biet^ apro- 
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bailo i sancionarlo; por tanto, pronnúlguese i-llévese a efecto coma 
leí de la Repúblka.. ^ 

José Joaquín Pérez. 

Federico Errñmriz, '" 



' FIANZA DE LOS &UAEDA-ALMACENES. 

■¡ ' ' - • 

Santiago, julio 6 rfé 1868. 
» 
Con lo espuesto por el Comandante Jeneral de Artillería en la no-^ 
ta que precede, i e-tando dispuesto por decreto supremo de 6 de ocr- 
tubre de 1866, que el destino de Guarda- almacenes de maestranza 
sea servido por oficiales del cuerpo de Asamblea» se declara que res- 
pecto de éstos no debe rejir la obligación de rendir la fianza prescrita 
por reglamento. 

Tómese razón i comuniqúese. 



Pérez. 



/ 



Federico Ejrázvri». 



TENIENTE COKONEL í)ON JOSÉ ANTONIO '■ 

BUSTAMANTE. 

Santiago y pdio 16 de 1868. 

- • 

Por cuanto el Congreso Naciimal ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE leí: 

Aftículo linico: Se declara de abono al Teniente Coronel don José 
Antonio Bustamante, para los efectos del retiro, el tiempo ti ascur- 
rido desde el 21 de junio de 1860 hasta el 16 d^ julio de 1862, du- 
rante el cual estuvo separado del servicio. 

I por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobar- 
lo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como lei 
de la República, 

José Joaquín Pérez. 

í 

Federico Errdzurlz, 
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LICENCIAS ABSOLUTAS DE LA GUAKDIA NAOIOHÍAL. 

Santiago, agmiv lAde 1868. 

Con I0 «spuesto por la Inspección Jeneral de la Guardia Nacio- 
nml, i en vista de los antecedentes que preceden, 
He acordado i decreto: . 

Las licencias absolutas que la Inspección Jeneral de la Guardia' 
Nacional debe espedir por inutilidad, por haber cumplido doce años 
de servicios que son obligados a prestar los individuos de tropa i por 
cuco pli miento de contratas de los de las planas mayores, serán espe- 
didas inmediatamente que sobrevenga la inutilidad, el cumplimiento 
del jliempo de servicios o el vencimiento dé las contratas^ con arre- 
glo a las fortnaiidades del caso i sin esperar las épocas fijadas en ei 
jart. 75 del reglamento de la Guardia Nacional. 

Tómese razón, comuníqttese i publíquese. 

1 

Pérez. 

Federico £!'rrásuriz 



«l^PITAN JENESAI4 DON BERNARDO O'HIGGINá. 

Santiaqo, agosto 21 de 1868. 
Par cuanto el Cor^reso Nacional ha acordado el ^guíente 

Í»BOYÉCTO DE LEi: 

Artículo único. Autorízase t\ Presidente de la República para 
invertir hasta la cantidad de veinticinco mil pesos con el objeto de 
trasladar a Chile las cenizas del Capitán Jeneral dion Bematdo 
O'Higgins. 

Esta autorización durará por el término de seis meses. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobar- 
lo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto en tadas 
4BU8 gartes como lei de la Re¿mblica. 

JOSÉ JOAQUÍN PÉREZ , 

V 

Federico ErrárAirisi, 
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AUMENTO DEL EJÉRCITO I TRAMJOS DE 

FRONTERA. 

Santiago, agosio 21 de 1868. 

PúT cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente ' 

PROYECTO DE LEi: 

Artículo Unido. Sé autoriza al Presidente de fe RepúWida- par» 
iruwí^rítar en mil quinientos hombres el nimero de fuerzas del ejér- 
cito permanente, i para invertir en el sostenimiento de aqiiella fúer-í 
zai demás obras militares ^ue se emprendan en la frontera» i ^n-el 
territorio araucano, hasta la cantidad de quinientos mil pesos, dando 
cuenta de su inversión. 

Esta autorización durará "por el término de un año. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, ho tenido a bien aprobar- 
lo i sancionarlo; por tanto, pi^omúlguese i llévese a efecto en toda$ 
sua partes coma leí da la República.^ 

Josi Joaquín Pérez. 

Federico Erráziiriz. 



AUMENTO DEL,EJÉBaiTO. 



Santiago, agosio 25 de 1868, 

He acordado i decreto: 

Auméntase a seiscientas treinta i seis plazas la fuerza de los ba* 
tallones Buin 1.® de línea, 2.% 3..^, 4.^ i 7.**, comstahido £ada compü- 
fiía de ciento seis hombres. 

Impútese a la lei de 2\ de agosto del presente ano el pago de los 
doscientos treinta i seis soldados en que se aumentan los^ cuerpos 
mencionados sobre su dotación actual. 

Tómese razón i comuniqúese . 

PÉREZ. 

Federico Errázuríz, 



,1 
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• AUMmTO DEL EJÉRCITO. 

1 

* .mí 

Santiago , agosto ^5 de 1868. 

He acordado i decreto: 

Aunaéiüt^sie ,H<)i ^sc^adfon al rejimiento de Cazadores a caballo, 
<íon la misma dotación d^ oficiales, clases i soldados que tienen los 
que existen actualmente!. ; 

El Comandante de dicho rejimiento llenará las vacantes de oficia- 
bs delj tercer escuadran po« los existentes en el cuerpo dé Asanibl'^a. 

Impútese a la lei de 21 á%. agosto. del presenté año, el mayor gas- 
to que ocasiona el aumento de e&ta. fuerza. 

Tómese razóh i comuníQ'iese. ' . 

PÉREZ. 

Federico Errázuriz, 



ENGANCHE PARA EL AUMENTO DEL EJÉRCITO. 

Santiago y agosto 25 dé 1868.' 

He acordado i decreto: 

Habiéndose decretado con esta f. cha el aumento de las fuerzas del 
ejercita^ precédase desde luego al engartche del mayor número de 
plazas de que constarán los cuerpos, conforme a lo que dispone la 
lei del caso. . - 

Dedúzcase el gastó de la lei de 21 de agosto del presente afi o. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico ErrázuTiZ. . 

¡Girculado al eje'rcito el 27 de agosto,, bajo el nú m. 8. 



' AUMENTO. DÉ PENSIÓN A DOÍÍA EMILIA PINTO. 
I S'antiago^ agosto 26 de 1868. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEi: 

Artículo único. Auméntase por gracia la pensión que disfruta do- 
na Emilia Pinto de Carrera a la cantidad de cien pesos mensuales, 
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la quo gozará con sus hijas solteras, confünne a las reglas del^ mon- 
tepío milit£^r. 

I por cuanto, ordo el Consejo de Estado, he tenido a bien abo- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i iléve|e a efecto coina 
fei de la República. >....' 

José Jo/qjis Pérez. 

Federico Errázuriz, ' * 



PENSIÓN A DON BxiSILIO VENEGAS. 

Santiago, agosto 26 de 1863. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguientcí 

^ PROYECTO DE LEÍ! 

Artículo único. Concédese por gracia al ciudadano don Basilio 
Venegas una pensión vitalicia de treinta pesaos mensuales. ' 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese^ a efecto caino 
leí <le la República. * ,. . 

José Joaquín Pérez. 

Federico En-ázuriz. 



HABILITADO DE INJENIEROS. 

t 

Santiago, agosto 26 de 1868. 

Vista la solicitud del T»^niente del cuerpo de ínjemeros nlil*tares 
don Arístides Martínez, i lo informíulo acerca de ella por el Jeneral 
don Ju>to Arteaga, ex jefe de dicho cuerpo, i por el actual jefe del 
mismo; 

Teniendo presente» que no está en las atribuciones del' Oobtéín o 
el asignar gratificaciones escepcionales, que no estén esp/esamente 
designadas en las leyes; 

Que los oficiales habilitados no tienen otro derecho que el que les 
asigna elart. 5.' del tít. XLII de la Ordenanza' Jeneral del Kjiírcito; 
" Que el oficial habilitado don Arístides Mii^ínéz ha gozad o,:. ado- 
rnas, de ía exención de todo servicio, en atención a su COttiií^itWí] da 
habilitado, o administrador de los fondos del cuerpo; ' - i 



\ 
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Decreto: 

No ha lagar la solicitud del Teniente don Arístides Martínez 
sobre que se le dé una remuneración oaunrtento de sueldo por el ma- 
nejo de caudales del cuerpo de Injenieros. salvo el derecho del soli*^ 
citante para reclamad de quienes corresponda la gratiticacion esta- 
blecida en elart. 5."*, tít. XLII de la Ordenanza Jeneral del Ejército. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico Errázuriz. 



SAEJÉNTO MÁYOE DON MARCOS LEVANCINI. 

' Santiago, agosto 28 de 1868. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 



a 

PfiOYECTO DE leí: 



Artículo único. Para los efectos del retiro i montepío, se coriceda 
por gracia al Sarjento Mayor don Mároos Levancini, el abono del 
tiempo que ha servido en el ejército después de haber sido reformado. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estadjo, lie tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como 
lei de la República. 

José Joaquín Pérez. 

Federico Errázuriz^ 



CAPITÁN DON FRANCISCO CASANUEVA. 

Santiago r agosto 2S de 1868. 
Por'ctianto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEU 

. A.rtículó único. Concédese por gracia al ex-Capitaír de Ca^dorg.^^ 
a caballo. don Francisco Gasanueva una pensión vitalicia de cuaren- 
ta pesos mensuales. 
1 1 por cuanto, oido el Consejo de Estado, }ie tenido a bien apip^ 



I 

bario i sancionarlo; por tanto, promulgúese i Itóvese a efecto como 
lei de la República. 

Josí Joaquín' Pérez* 

í^ederico JSrrákuriz. 

PENSÍOií Á LAS aiJAS DE DOH FBANCISCO DEL BIO- 

Santiago, agosto 28 de 1868. 
Por ciíanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LÉi: 

Artículo tínico. Concédese a doña María del Carmen, dona De- 
metria* donia Aíme María de las Nieves i dona Matilde del Rió, hi- 
jas de don Francisco del Rio, una pensión de gracia de veinte pesos 
mensuales que gosíarán de consuno mientras permanezcan solteras.. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tahtd, promulgúese i llévese a efecto cómo 
íei de la República. 

José Joaquín Pére2* 

íedetico Errázuriz. 



til n'iii^i 



GRATIFIÓAürON Í)E LOS INJEÑÍEROS MILITARES. 

Santiago, agosto 29 de 1868. 

Estando ya terftíiñadós en sü mayor parte los trabajos de fortifi- 
cación de ValparaisOí 
Decretó: 

Desde el dia 1®. de setiembre próximo cesara la gratificación acor- 
dada por decreto de 21 dé abril de 1866 a los jefes i oficiales del 
cuerpo dé ínjenieros militares. 

Tómese razan i comuniqúese^ 

PÉKEZ. 



Pedérico Érrázuriz, 



RECor. MIL, 
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AUMENTO DE FUERZA. 

Santiago, agosto 29 de 1868. 

Con lo espuesto en la nota anterior, los cuerpos de infartería de 
línea, aumentados hasta G36 plazas cada íino por decreto de 25 del 
actual, tendrán cuatro individuos mas que formarán su plana mayor, 
compuesta de un sarjento 1.**, un cabo 2.* i dos tambores o cornetas. 

Tómese razón i comuniqúese. 
Pérez. 

Federico Errázvriz, 

Circulado al ejército el 31 de agosto, bajo el núm. 10. 



' ppEONEL DON JOSÉ ANTONIO VILLAGRAN. 

Santiago agosto 31 de 1868. 

. Nombrase Insp3ctor Jeneral del Ejército al Coronel Comandante 
del batallón 2.' de línea don José Antonio Villagrani 

Tómese razón i comuniqúese. 
Pkrez. 

íe derico Erráziiriz. 

Circulado al ejército el 2 de setiembre, bajo el núm. 11. 



TRABAJOS DE FRONTERA. 

Santiago, agosto 31 de 1868. 

Con lo espuesto en la nota que precede, decreto: 

Apruébr^nse las dos adjuntas contratas por las que consta que don 
Gustavo Seibt i don Emilio Rolando, se comprometen a ejecutar todos 
los trabajos que se les encomienden en la frontera para obras mili- 
tares; el primero en calidad de maestro carpintero i con el sueldo de 
cien pesos mensuales; i el segundo como maestro armero i herrero 
i con el sueldo de ochenta pesos mensuales. 
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Los espresados sueldos se les abonará desde esta fecha i se dedu- 
cirán de la lei de 21 de agosto del presente año. 



Tómese razón i comuniqúese. 

PÉREZ. 



Federico Errázitriz. 



SUELDO DE LOS EDECANES DEL CONGRESO. 

Santiago^ setiembre 2 de 1868. 
Por cuanto él Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

4 

PROYECTO DE LEi: 

Artículo único. — Los Edecanes del Congreso tendrán de renta la 
misma de que gozan los Edecanes del Presidente de la República, 
en igualdad de grado. 

I por cuanto, nido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobar- 
lo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como lei de 
la República. 

José Joaquín Pérez. 

Federico Errázu7*iz.. 



SUPLEMENTO AL PRESUPUESTO DE GUERRA, 

Santiago, setiembre 3 de 1868. 
Por cuanto el Corigreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROVECTO DS leí: 

Artículo único. — Se concede un suplemento de doce mil pesos a 
la partida 22 del presupuesto del Ministerio de la Guerra en el pre- 
sente año. 

I por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido e bien aprobarlo 
i sancionarlo; '^t tanto, promulgúese i llévese a efecto como lei de la 

República. 

« 

José Joaquín Pérez. 

Federico Erriaurizn 
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MEDICINAS DEL EJÉRCITO. . 

Santiago, setiembre 15 de 1853, 

Visto lo espuesto por el Presidente de la Sociedad de Farmacia^' 
he acordado i decreto : 

Nómbrase al Farmacéatico don Ruperto Roraero para que se baga 
cargo de las medicinas llegadas de Europa para los hospitales del 
Ejército.' 

Mientras se dicta el reglamento que fije sus obligaciones, el nom- 
brado hará el arregla i conveniente separación de las medicinas i 
despachará las órdenes que se le comuniquen. 

Gozará del sueldo anual de seiscientos pesos, debiendo rendir «na 
fianza de dos mil pesos a satisfacción de los Ministros del tesoro. 

Nómbrase ayudante del encargado de las medicinas a don Félix. 
Antonio Mosquera, quien gozará del sueldo de trescientos sesenta 
pesos anuales. — 'Se nombra sirviente a Valentín Santiago Saatibá- 
ríez con el sueldo de ciento veinte pesos anuales. 

Dedúzcanse los sueldos designados de la lei de 21 de agosto úl- 
timo. 

Tornéese razón i comuniqúese. 

PÉREZ. 

Federico £!rrá&uriz. 
Véase el decreto de 29 de setiembre de 1868. 



' MOHTEPia MILITAR. . 

JSarUia^o, setiembre^ de 1863, 

DoñaGáxmen Recabáncen, hiji!i del Teniente Corond don Sfapnuel 
Antonio Recabárren, solicita entrar en el goce de la pensión de mon- 
tepio declarada por decreto de 17 de ^bril de 1841 en favor de su 
madre dona Martina Rencoret, i efi defecto de ésta i con arreglo a lo 
prevenido en el reglamento del caso, eti favor desús bÍj<J^4p»?> Lui- 
sa, donaMaría del Carmen i don Manuel Eteeabárren i Ri^tteor^t, Ale* 
gando que, por haber enviudado, se encuentra en el caso prevÍ9^.@Qi 
el art. 17 del capítulo VIH del r.eglaroeato.de l.°.dfe ^t^^sq 4q 1796 i 
en el art. 19 de la lei de 6 de agosto de 185^, pide que &^ l^üiíov^t 
el goce de la referida pensión desde la fecha en que dejd ds^ fi^tiá^tf 
la su hermano don Manuel Recabárren. 

Habiendo tomado en consideración lo infornoado po.r^et Contador 
Mayor, por los Ministros déla Tesorería Janeral, por el Fiscal de 
Hacienda i por la Ilustrísima Corte de Apelaciones de Santiago; 



J 
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Teniendo presente que las disposiciones legales en que se funda 1* 
solicitud exijen como condición precisa, paríi recuperar la pensión da 
montepío quft.se hubiere perdido por:Gausa de matritnonicHa eir- 
«unstancia de que la viuda o haérfana hubiere estado en el' goce de 
dicha pensión; 

Que esta condición, espresa en el art. 17 del capituló TIII del rer 
glamento de 1,* de enero de. 1796, se encuentra mucho Jíjas clara* 
mente oonteíiida en el art. 10 de la ]ei de 6 de agosto de 1855, 
cuando dice que podrá recuperar la pensión «la huérfana que, des-^ 
pues de haberla gozado, hubiere contraído matrimonio;». 

Que la solicitante doña Carmen Recabárren no entró en él goce de 
la pensión de montepío, que le fué declarada por el citado decreto de 
17 de abril de 1841 para después de los dias de su madre i para eí 
caso en que no tuviese entonces impedimento legal para gozí^rla, «cén 
arreglo a lo prevenido en el reglaimento d^elcaso», como espreaamen- 
te se dijo en ese decreto; 

Que, por consiguiente, doiía Carmen Recabárren no puede ahora 
recuperar una pensión que no alcanzó a gozar i que tampoco pudo ad- 
q:uirir ai fallecimiento de su madre, porque tenia imp^imento legal 
que la inhabilitaba para su goce; 

Que, como observa muí bien la Ilustríslma Corte, no pueddn ci- 
tarse con oportunidad los casos de las señoras Valenzuela i Pepe» 
Xrarrain, porque éstas, como viudas de militares, adquirieron i goiés-f 
ron el derecho a los respectivos montepíos, interrumpidos I6s eualed 
por las segundas nupcias «pudieron sin inconveniente recupefaü lo 
que antes habían poseido i volver a ejercer el derecho que la misma 
lei les reservaba, dadas las situaciones en que ellas se encontraban;» 

He acordado i decreto: 

Se declara que doSa Carmen Recabárren no tiene derecho a la pen- 
-sion de montepío que reclama como hija del Teniente Coronel .dé 
Ejército don Manuel Antonio Recabárren. 

Tómese razón i anótese, 

Pérez, • • 

Federico Errázuriz. 

Véase el decreto de 6 de julio de 1989, relativo al montepío deí 
doña Carolina Reyes. Los antecedentes del asunto de la señora Rew 
cabárrenson los siguientes: — «Santiago, agosto 5 de 1867.- — Informe 
la Contaduría Mayor. — Anótese (Firmado) — Urrázuriz.^y 



«SeSor Ministro de la Guerra. — La señora doña Carmen Reca- 
bárren, hija viuda del señor Teniente Coronel de Ejército don Ma- 
nuel Antonio Recabárren, solicita la pensión militar que disfrutó- en 
«inion con su señora níadre doña Martina Rencoret i sus demás her-t 
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manos. Esta solicitud está en idéntico caso a la que se resolvió 
recientemente en favor de la señora doíía Antonia Pérez Larrain, 
como viuda del señor Teniente Corone! don Martin Prats, con la 
única diferencia que se trata ahora de hija huérfana en lugar de viu- 
da. Esta diferencia la estrecha o concreta la disposición del art. 1?» • 
capítulo VIII del reglamento del montepio militar de 1796, para con- 
ceder el derecho a la pensión con condiciones diferentes a cada unm. 
'—Lamento, señor Ministro, que el peso de autoridad de opiniones 
de personas ilustradas, que han servido de fundamento para fallar 
los casos resueltos, no hayan podido producir en mi entehdimiento 
•una prueba ^vidente de convicción que persuada mi conciencia de la 
justicia con que la señora doña Carmen Rpcabárren demande al Fis- 
co la pensión que solicita, pues que los hechos no prueban derecho, 
ni las pensiones producen acción retroactiva. Debo advertir a US-, 
por conclusión que no tengo noticia que el art. 17, capítulo Vlll ci- 
tado^ ni el 19 i ¿7 de la lei vijente hayan sido interpretados en favor 
de las viudas o huérfanas en gobiernos anteriores, como lo espresa la 
solicitante. Los únicos casos ocurridos en la presente administra- 
ción son los de la señora doña Concepción Spano, que después de 
concedida la pensión con dictamen del Contador Mayor, del señor 
Fiscal i de lallustrísimít Corte en Sala Marcial, quedó sin efecto el 
decreto espedido a consecuencia del voto consultivo de la Excelen- 
tísima Corte, i el de las señoras doña María Mercedes Valenzuela i 
de doña Antonia Pérez Larrain. — Contaduría Mayor. Santiago, agos- 
to 6 de 1867, — (Firmado). — Igitacio de Uéyesn). 



«Santiago, agosto 7 de 1867. — Informe la Tesorería Jeneral 
Anótese. — (Firmado). — Errázurizyi . 



«Señor Mi ni?^trq. — La señora doña Carmen Reca})árren^ viuda de 
don Nicolás Vial, solicita recuperar la pensión de montepio militar, 
que gozó en unión de su señt)ra madre i h( rnianos, hallándose en 
estado de soltería, comoh'ja del Teniente Coronel don Manuel An- 
tonio Recabárren. Su solicitud eslá fundada únicamente eii resolucio- 
nes anteriores que desconozco, i que solo han llagado a mi conoci- 
miento dos linicos ejemplares, el de la señora Valenzuela i el de la 
señora doña Antonia Pérez Larrain, por hallarse en las mismas cir- 
cunstancias que éstas. Sinembargo, nó estimo suficiente la razón que 
se invoca, porque el art. 17 capítulo VIII d( I reglamento de 1796. 
bajo cuyo imperio murió el Teniente Coronel Recabárren, i se otorgó 
el derecho a sus hijo», están terminante i claro que no admite inter- 
pretación de ningún jénero. Según li disposición citada, sob a las 
viudas sin hijos i a las huérfanas que por razón de únicas hubiesen 
goaaJo de la pensión de montepío se bs reservará et dferecho para el 
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caso Je enviaJar. Este ha sido siempre el sentir de todos los funcio- 
narios públicos que han informado en muchos asuntos de igual natu- 
raleza, i las resoluciones constantes del Supremo Gobierno, pues 
siendo el innntepiü un derecho de rigurosa justicia, en que no cabci 
favor ni gracia, no puede juzgarse por ejemplares, i si pudiera fun- 
dar mi informe en esta razón, citaría la solicitud decJDíía Rafaela Bar- 
ba, señora Bdscuñan i otros que omito, por no cansar la atención de 
US., a quienes se les ha negado el derecho qué pretendieron hallán- 
dose en el mismo caso que la señora Recabárren. — Juzgo que, por 
las razones espuestas, el Supremo Gobierno se ha de servir desechar 
la presente solicitud. — Tesorería" Jeneral. — Santiago, octubre 28- de 
1867. (Firmido). — Tadeo Izquierdo. — El Tesorero informa separa- 
damente.— Hai una rúbrica». 



«Señor Ministro: — En discordia con mi compañero el áeñor Minis- 
tro Contador, en el modo de apreciar el asimtoa que se cont'rae el 
presente espediente, hemos convenido en informar por separad'), i eu 
su virtud pasó a emitir él que me corresponde. — La razón principal 
i única puede decirse, en que la señora doña Cúrmen Recabárren 
funda su solicitud, la deduce M art 17, capítulo VIH. de la Orde- 
nanza española de 1796 derogada, i del arl. 19 capítulo V de U leí 
de 6 de agosto de 1855 en vijencia. Ambas disposiciones obran, en 
mi concepto, en contrario de lo que se pretende i hai por consiguien- 
te inexaciitud en su aplicación, como paso a detno^trarlo. — Tanto la 
primera como la segunda de las disposiciones citadas, se refieren a 
la recuperación de la pensión del inontepio, i la palabra recupe- 
ración, según el diccionario de nuestro idioma sign fica: recobrar, 
volver a cobrar o tomar alguna cosa que anteriormente se hadia po- 
seido. Con esta definición tan esplícita puede pregtmtarsé: j'a seño- 
ra doña Carmen Recabárren ha estado en algún tiempo en posesíion 
del monte declarado a su señora madre coiiio viuda de su señor padre 
el Teniente Coronel don Manuel Antonio Recabárren? La respues- 
ta no puede por ftiénos que ser negativa, según los antecedentes qiib 
paso a esponer. — Si bien es verdad qiie la señora reclamante fué lla- 
mada por el supremo decreto del 17 de abril de 1841 a optar a los 
beneíicios del montepio en defecto de su señora madre la señora* do- 
ña Carinen, sinembargo de las segundas nupcias que contrajo aque- 
lla, no entro a gozarlo por encontrarse casada, razón por la cual 
tampoco lo optó su hern»ana doña Luisa, i sí solo el hermano Aou Ma- 
nuel, quién lo poseyó hasta la edad que acuerda la lei del caso, que- 
dando con esto estinguida completamente la pensión. — Por lu es- 
puesto verá Su Señoría que queda probado que la señora doña Car- 
men Recabárren en ninguna épcca ha estado en posesión del monte- 
pro declarado a favor de su señora madre i que por consiguiente 
carece del derecho de recuperación, que es a lo que se contraen las 
dis^josiciones de las urdcimnzas en que apoya su solicitud. — Si -a 
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dichas disposiciones se habían de dar la interpretaciqn i sentido que 
ahora se pretende, resultaría que las pensiones de inontepio se ha- 
ric^n interminables, porque no haí un solo decreto relativo a estas 
(fiases de pensione^ en que no sean llamados a su goce las hijas o 
hijos ^n Jaita de la madre, i casos llegarían en que no bastarían, los 
recursos fiscales para hacer frente a esta carga. Razón que debieron 
t^ner presente sin duda los lejisladores al acordar en ambas leyes 
la[s prescripciones que ellas contienen, i que han venido a servir 
para cortar los abusos a que podrían darse lugar. — Dando aquí por 
terminado este informe, mi opinión será que no puede darse lugar a 
lo que solicita la señoril doña Carmen Recabárren. — Entro ahora con 
la venia de US. a tratar de una cuestión que no puedo dejar pasat 
en silencio por la parte que he tenido en las resoluciones que el Su- 
premo Gobierno ha tenido a bien dictar en los espedientes sobre 
montepío déla señora Valenzuela i doña Antonia Pérez Larrain. 
El señor Contador Mayor en su informe corriente a f. 5, encuen- 
tca que la solicitud de la señora Recabárren &e halla en idénticas 
circunstancias a las que se han resuelto en favor de las dos señoras 
antes nombrabas, i lamenta que el peso de autoridad de opiniones, 
de personaos ilustradas que han servido de fundamento para la^ re- 
soluciones que han recaído en los dos casos enunciados, do hayan^ 
podido producir en su entendin^iento una prueba evidente de convíc- 
cíoQ que I9 persuada de la justicia en el reclamo que hace la señorat 
Recabárren. Ésta opinión manifestada por el señor Contador Mayor, 
la creo errónea, por cuanto observo que hai una gr^n diferencia en- 
tre el caso, presente i los que se ha tenido a bien citar. Las señora^ 
Valenzuela i Pérez Larrain fueron viudas de I9S Tenientes Corope- 
les Cuevas i Prats, i como tales obtuvieron i gozaron la pensión del 
montepío que les correspondia por los grados de sus respectivos^ 
marido?. Casadas ambas después en segundas nup<jjas, perdieron la^ 
posesión de sus pensiones, recayendo en sus hijos varones; viuda, 
por. segunda vez, i pasado de la edad que la leí acuerda a los hijos 
bombrcs,^ recuperaron el derecho de que antes estuvieron en pose- 
sión. j^Es éste el caso de la señora Recabárren? Nó, señor Minis- 
tw>^ E^ta señora en ningún tiempo poseyó el montepio de su seño» 
padre^ i el requisito de la po^sion es indispensable para la recupe-» 
ración, ^egun inui espresamente lo esplica en §u final el art. 19 de 
la. leí de 6 de. agosto de 1855. — Demostrado como queda la notabilí- 
sima diferencia que existe entre los casos citados por el señor Con- 
tador Mayor i el que se trata por este espediente, harán conpeer 1^ 
US. que las disposiciones, dictadas por las señoras Valenzuela i Per 
rez larrain,, han sido arregladas a las leyes del caso, i que por la 
tanto» no podrá en níjigun. tiempo servir de ejemplos sino para caso^ 
de íigual naturaleza. — Tesorería Jeneral, Santiago, noviei,nbre 20 
de 18(67. — (Firmado).— -jDi^^ro A, Taglem, 



«Santiago, noviembre 23 de 1867. — Vista al Fiscal de Hacienda^ 
^Firnaado.)^~-E*rrflbwm)) . 



\ 
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«Señor Ministro. — Doua Carmen Recabárren demanda la pensión 
de montepío que le corresponde como hija del Teniente Corone) de' 
Ejército don Manuel Antonio Recabárren, i de los informes dados* 
por el señor Contador Mayor i Ministros de la Tesorería Jerieral re- 
sultan varias contradicciones que es necesario desvanecer. — ^^El se- 
Sor Contador Mayor, por ejemplo, asegura que doña Cáriyien Reca- 
bárren disfrutó, en unión con su madre, la pensión pia que reclama, 
i los señores Ministros de la Tesorería Jeneral contradicen ese aserto. 
En el Ministerio de la Guerra existe archivado un espediente segui- 
do por doña Martina Rencoret en el que se se rejistra el siguiente 
decreto. — «Santiago, abril 17 de 1841. — Se concede a doña Martina 
Rencoret la pensión de montepio que le corresponde como viuda d^l 
Teniente Coronel de Ejército don Manuel Antonio Recabárren, i en 
su defecto a sus hijos doña Luisa, doña Carmen i don Manuel.» Bl 
derecho de doña Carmen a la pensión que hoi demanda e'^tá declara^^ 
do terminantemente. El señor Contador Mayor dice que la presente so- 
licitud se halfe en. idéntico caso con las de las señoras doña Mercedes 
Valenzuela i doña Antonia Pérez Larrain, i los señores Ministros, 
niegan semejante identidad. El Fiscal nfirma que el primero dfeesto* 
asertos es efectivo i que se comprueba con los dos espedientes res- 
pectivos que existen archivados en el Ministerio. — ^No solo hai con- 
tradicción entre él señor Contador i los Ministros, sino también entrtí^ 
éstos: así ¡o afirma uno de ellos, asegurando al mismo tiempo que de. 
allí ha nacido la necesidad en que se han visto de informar por se- 
parado, — Las opiniones de los referidos empleados están también en. 
contradicción con la lei; con el dictamen del Ministerio Fiscal, ea ca- 
sos idénticos; con el voto consultivo de la llustrísima Corte d^ Ape- 
laciones de Santiago, i con las resoluciones dadas por el Suprerao- 
Gobierno en iguales casos. Aquellos funcionarios suponen que el 
art. 17, cap. VIII del antiguo reglamento de montepio solo concede 
pensión a la« hijas cuando son únicas, mas no, siendo muchas. Tal 
suposición importa tanto como decir, si la necesidad es pequeña hai 
obligación de socorrerla; si es grande, el deber de hacerlo i de pagai^ 
lo que se debe, desaparece. Para sostener este error, contrario a la 
justicia i al buen sentido, es necesario olvidarse que los militares de- 
jan en la caja del montepio una parte de sus sueldos para todos sus 
hijos: que el montepio fué establecido para aliviar el lastimoso estado 
de indijencia a que por lo regular están reducidos, como espresamcn- 
lelo dice la Real Cédula que encabeza el reglamento: que tm princi- 
pio de jurisprudencia ordena ampliar los bienes i restrinjir las cosas- 
odiosas: que el art. 13 del tít. VIIl dispone, que cuando el militar 
dejase hijos se les asista con la pensión, cualquiera que sea su nú- 
mera: que la palabra únicas en que se apoyan, tanto el señor Con- 
tador como los Ministros, se refiere a las hijas que gozan por sí solas- 
el beneficio de la pensión, esto es;, cuando no hai madres viudas que 
lallieven con preferencia. — El Fiscal, en cuestiones de este jénero, 
ha Sostenido el derecho de las hijas. Los últimos ejemplos que re- 
cuerda son el de doña Mercedes Valenzuela i el de doña Antoniaí 
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Pére:5 Larrain. El Supremo Gobierno para resolverlos pasó los espe- 
dientes en voto consultivo a la Corte de Apelaciones de Santiago, i 
en ambos casos, el Tribunal reprodujo, por unanimidad en todas sus 
partes, el dictamen fiscal. A estos votos consultivos se refiere el se- 
ñor Contador Mayor cuando dice: — «Lamento que el peso de autori- 
« dad de personas ilustradas, que han servido de fundamento para- 
(c fallar los casos resueltos, no híiya podida producir en mi entendi- 
« miento la prueba evidente que necesito para mi convicción.» Mo 
es rara la falta de convencimiento, porque el mal es cuasi jeneral en 
el dia. Empero, como las dudas deben tener su término alguna vez,, 
este Ministerio cree que a tes de reclamos por montepios, de igual 
naturaleza que el presente, les ha llegado el suyo. Las repetidas re- 
soluciones apoyadas en dictámenes de personas ilusti*adas, así lo de- 
muestran. En Inglaterra, la sentencia dada por el Tribunal Superior,, 
es una lei que sirve como tal, para resolver del mismo modo cuanto» 
otros casos se presenten de igual naturaleza. — Para la recta aplica- 
ción délas leyes no basta leerlas; es preciso profundizar su espíritu> 
indagar su objeto: la del montepio no tuvo mas fin que evitar la in- 
dijencia de las viudas e hijos de los militares, como espresamente la 
dijo el Monarca que la dictó. Sostener que se llena este objeto socor- 
riendo a una sola hija i no cuando se favorece a dos, tres o mas, cp» la 
misma suma, es. un contrasentido. — Un ejemplo esclarecerá mas la 
justicia que se demanda. Si muriese un oficial dejando dos hijas ha- 
bidas en distintos matrimonios . i ambas después de enviudar, se 
presentasen reclamando la pensión de montepio que hal>ian gozado, 
jseles darial Indudablemente. — Por lo espuesto, el Fiscal es de opi- 
nión, se conceda a doña Carmen Recabárren la pensión de montepi» 
que reclama. — Santiago, junio 8 de 18()8. — (Firmado). — Lira,^> 



«Sintiago, junio 26 de 1868. — ^Pase en voto consultivo a la Ilua- 
trísima Corte de Apelaciones. — Anótese. — (Firmado). — Errázuriz.» 



w 

. «Señor Ministro. — Este Tribunal ha tomado detenido conoclmien- 
fo de la solicitud elevada al Supremo Gobierno por la señora doña 
Carmen Recabárren i de Jos diversos informes que la acompañan, i 
de los cuatro Ministros que actualmente concurren al despacho, tres 
opinan porque debe desecharse i el cuarto porque debe acojerse favo- 
rablemente. — El señor Riesco, que es el que disiente del juicio de la 
mayoría, reproduce como fundamento de su opinión los mismos que 
aduce el señor Fiscal de este Tribunal en el dictamen emitido sobre 
este negocio por orden de US. — Los otros tres Ministros creen que 
el art. 17 del reglamento de 1.** de enero de 1796, bajo cuyo imperio 
se concedió el goce del montepio militar a la señora viuda del Coro- 
nel graduado don Manuel Recabárren, i el art. 19 de la lei patria de 
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6 (le agosto de 1855 no amparan )a pretensión de la solicitantB.- — El 
artículo recordado del reglamento español dispone de una mai>erA 
clara ¡terminante c<que las viadas sin hijos i las.huéifanUSjp^que por, 
ser únicas gozari del beneficio de la pensión, si contrajeren matnino- 
nio;, se les reserve el derecho que tenían para el caso de. enviudar.» . 
Dtí manera qjübe, según esta dis;;>osicfen, mucho mas precisada por la 
lei patria, la reserva, para el caso de enviudar por segunda vez, solo 
puede tener lugar cuando la beneficiada ha estado en posesión d^ ^'> 
derecho antes de contraer matrimonio. Si ese derecho no ha exjiistidp 
o no se ha adquirido, es evidente que la reserva no se ha efectuado 
i jque tampoco puede invocarse mas tarde, puerto que ha faltado ja 
circunstancia cardinal a que está legal mente subordinada. Se com- 
prende fácüminte que el Supremo Gobierno ha podido declarar con 
opción al montepío militar a la viuda e hijos del Coronel Recabárren; 
pero esta declaración no da a las personas nombrada^, por el solo he- 
cho de hacerse, un derecho acabado»! perfecto, si en ellas no concur- 
ren los requisitos que la k:i ha determinado como necesarios para el 
ejercicio de ese mismo derecho. Así pudieran citarse ejemplos de 
casos en que la lei hace declaraciones de las cuales "nacen cierto» 
derechos; pero esta circunstancia no basta para que esos derechos se 
ejerciten, si las personas a quienes puede alcanzar el favar de lar lei 
no reúnen los requisitos fijados para el goce de esos derechos. La 
declaración queda subordinada a ciertas condiciones que forzosamente 
ban de concurrir. para qué pueda hacera valer el derecho que ella 
pueda otorgar. — Él decreto suprenao espedido en 17. de abril de 1841 
dijo: (cSe declara a favor de doña Martina Rencoretla opción al mon- 
tepío militar que le corresponde como viuda del Teniente Coronel de 
infantería de ejército, graduado de Coronel, don Manuel Recabár- 
ren; i en defecto de esta señora i con arreglo a lo prevenido en el 
reglamento del caso, a los hijos habidos durante el mismo matri- 
monio, llamados doña Luisa, doña María del Carmen i don Ma- 
nuel.» — La señora viuda gozó verdaderamente del montepío porque 
se encontró en situación de optar a su goce; pero muerta ella, pasó a 
su hijo varón don.Manuel, porque sus hijas mujeres doña Luisa i 
doña Carmen se hallaban casadas i en la imposibilidad legal de ad- 
quirir i ejercitar el derecho que el supremo decretóles reconocia. — 
Ahora, ^qué puede recuperar la señora doña Carmen, cuind > al fa- 
llecimiento de su madre, nada pudo adquirir que pudiera también 
reservársele, dado el caso que el reglamento español i la lei patria 
suponen? La recuperación de un derecho implica la existencia i el 
ejercicio anterior de este derecho, i doña Carmen Recabárren solo tCvo 
la expectativa, dictado el espresado decreto supremo de 1841, de 
optar al goce del montepio de su padre, en el caso que por muerte 
o segundo matrimonio de la madre se encontrase soltera i en situación 
de adquirir el derecho que bajo esta condición ese supremo decreto le 
concedia. Tan lejos estuvo de convertirse esa espectativa en un dere- 
cho, cuya reserva pudiera ahora invocarse, que el montepio fué 
gozado, mientras tuvo la edad, por el hermano varón don Manuel 
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Recab&rren. La ausencia de un derecho adquirido aleja la ¡dea de 
ía reserva de ese derecho. — Las señoras Va)er>zuela i Pérez Larrain; 
cuyos ejemplos se han recordado, no pueden citarse ton oportunidad 
en el presente caso. Aquellas señoras fueron viudas de militares i eo« 
mo tales gozaron i adquríeron el de.recho a los respectivos montepíos. 
Con sus segundos matrimonios interpampieron el ejercicio del dere-* 
cho que tenian adquirido, pero vueltas a enviudar, pudieron sin in^ 
conveniente recuperar lo que antes habían poseido i volver a ejér 
cer el derecho que la misma lei les reservaba, dadas la situaciones en 
que ellas se encontraban. — ^Tal es el voto de este Tribunal pedido 
por decreto de US. de 26 de junio del presente año. — Sala dei despa- 
cho, setiembre 21 de 1668. — (Firmado) — M. 31uxÍQa. — Julián 
Riesco, — Alvaro Covarj^úbias. — Domingo Swnia-María. 



MEDICINAS DEL EJÉBCITO. 

Santiago f setiembre 29 de 1866. 

Ínterin se espide el correspondiente nombr^huianto de Administrm-* 
dor de la ofícina de medi<^ina$ del ejército, por oo haber aceptado e»^ 
te destino el profesor de farmacia don Ruperto Romero, se encargará 
de la administración de la mismaoíicina don Jctsé Vicente Bikstillós, 
eon el= sueldo de cinosenta pesos mensuales a&iígnado por decreto de 
15 del presente. 

Táme^se razoa i comuniqúese. 

Pérez. 

Federico ErrázMri^ 



MEDICIIÍAS DEL EJÉRCITO. 

Santiago t octubre, 2 de 1868. 

Autorízase al profesor encargado de la administración de la ofici- 
na de medicinas para el ejército establecida en Santiago, para aom- 
brar el sicviente'de dicha oficina con el sueldo de diez pesos n>eBu^ua- 
las, de conformidad con lo dispuesto por decreto de 15 de setiembre 
pró^in?o pasadQ. Ea sm virtud, se entregará dicho sueldo al meado- 
nado profesor. 

Tómese razón i coiwuní quese . 

PéfPEZ. 

Federica Ef>ráKuriz, 



J 
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VOLUNTARIOS POR DOS AÑOS. 

Santiago ^ octubre 5 de 1868. 

Autorizado el Gobierno por lei de 21 de agosto último para au- 
mentar por un ano las fu^zas del ejército i siendo urjedte este au- 
mento, no hai inconveniente para admitir individuos voluntarios quo 
quiieran servir por un térpiino que no baje de dos aíios. Asi lo hará 
US. presente de orden suprema, a los jetes de los cuerpos. 

Dios guarde a US. 

Fedéríoo Ermmiríz. 

Ciretttedo al ejército el 6 de octubre, bajo el núm. 12. 



TRASLACIÓN DE LA TESORERÍA PRIKOIPAL DE 

ARAUOO. 

Santiago, octubre 8 de 1868. 

Habiéndose dispuesto que la Tesorería de Arauco se traslade a An- 
gol a ñn de hacer fácil ei abono de sueldos al ejército de la frontera 
i de los demás gastos consiguientes a la campaña del sur, i siendo 
justo remunerar con alguna gratificación a los empleados de esa ofi- 
cina; 

Vengo en decretar: 

Los empleados de la Tesorería Fi-scal de Arauco gozarán de la 
gratificación de 25 pesos jnensuales que se repartirá en proporción 
a sus siteldoB^. 

Dicha gratificación durará mientras h. edpftisáda oficina fáhéioheí 
fenla plazca de Aiigol, i se deducirá de la lei dé 21 de agoito del 
presente añt). 

Tómese razón i comumquese. 

Pérez, 

Federico Errázu7Ít: 



I 
I 
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SUELDO DE LOS EDECANES DEL COÑGHBESO- 

Santicbg^^ oetulré & de 1866^ 

De suprema orden dispongan Uds. que iél siieldo de loSrSdeoaBe!» 
del Congreso se pague personalmente, como ae hace con el de le» de 
S. E. el Presidente déla Repúblicar 

Dios guarde a Uds. 

Fedei'ico Enázuriz. 
A la TcsdKtt'ai JcAcr&I i al Comandante Jeneral de Ai'tnas de Santiago. 



if 
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MAESTRANZA DE LIMACHE. 

Santiago, octubre 12 de 1868. 

En vista de ías adjuntas solicitudes, i teniendo en consideración que 
1 os servicios que prestan en la maestranza de Limache el Capitán 
p:raduado de Sat jento Mayor don José Cortez i el Ayudante don Juan 
Nepomucerió Vérgara son «constantes i de todos los dias, lo que ha- 
ce justo que gocen de mayor renta que la que les concede la sección 
de Asamblea a que pertenecen, se declara que a los espresados ofi- 
ciales debe abonárseles el sueldo mayor de su clase desde el 29 de 
agosto liltimd en que cesarán las gratificaciones que se les tenia acor- 
dadas de antemano. Impútese por ahora la diferencia de estos suel- 
dos a imprevistos del Ministerio de la Guerra. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. 



PÉREZ. 



Federico Errázuriz, 



DESCUENTOS PARA MONTEPÍO. 

Santiago j octubre 14 de 1868. 

Considerando que el sueldo mayor otorgado a los oficiales de la ar- 
mada que desempeñan los .empleos de gobernadores i subdelegados 
naarítimos es una gratificación que les concede la leí de 26 de agosto 
de 1865 durante el tiempo que peniianecen en esa comisión, i que 
dicho sueldo no se toma en cuenta para asignar la cuota del monte- 
pio; teniendo presente que el art. 4.° dé la lei de 6 de agosto de 
1855 previene que no se incluyan en los descuentos destinados a 
formar los fondos del montepio militar los sobresueldos i gratificacio- 
nes anexos a los empleos i comisiones del servicio; 

Se declara que la diferencia entre el sueldo mayor que gozan los 
oficiales de la ái'mada qae sirven los empleos de gobernadores i sub- 
delegados marítimos i el que realmente corresponde a dichos oficia- 
les por el grado qtfe tienen, no cae bajo la disposición del inc. 3.* 
del art. 3."* de la citada lei de 1855, i en su consecuencia no deben 
descontarse para fondos ^del montepio. 

^ Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

PÉREZ. 



Federico Errdzuriz» 
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GUARNICIÓN DE MAGALLANES. . 

» 

Santiago, octubre 14 de 1868. 

Teniendo en consideración que el Fisco da a los individuos de tro- 
pa que sirven la guarnición de Magallanes ración entera de arniíída i 
a cada una délas personas de sus fainilias media ración, proporcio- 
nándoles adamas las casas en que éstas se alojan; considerando que 
3a espresada guarnición goza aun de otros privilejios i entre éstos, 
el de disfrutar cada individuo de tropa de la cuarta parte del sueldo 
permanente; considerando que estas concesiones hechas a la guarni- 
ción de Magallanes constituyen una remuneración excesiva, atendi- 
do el estado actual de la colonia; i en vista de lo espuesto por el Go- 
bernador de Magallanes en su oficio de 15 de junio último; 
Decreto: 

Se suspende la gratificación de la cuarta parte del sueldo de que 
gozan las clases i soldados del batallón de Artillería de Marina que 
sirven la guarnición de Magallanes. 

Tómese razón i comuniqúese. 

I. 

Pérez. 

Federico Errdzuriz. 



SAPvJENTO MAYOPu DON SAMUEL VALDIVIESO. 

Santiago^ octubre 16 de 1868. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEi: 

Artículo único Concédese por gracia al Sarjento. Mayor dan Sa- 
muel Valdivieso la devolución de la cantidad de dos mil pesos que 
fué condenado a pagar ala Tesorería Jeneral por sentencia de 28 de 
noviembre de 1854. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobar- 
lo i sancionarlo; portante, promulgúese i llévese a eíecto como lei 
de la República. 

José Joaquín Pérez. 

Federico Errdzuriz. 
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CAPITÁN DON JOSÉ MANUEL RUIZ:. 

Santiago, octubre 16 de 1868. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ? 

Artícüío único.-'— Concédese por gracia al Capitán graduado dé 
Ejército don José Manuel Ruiz una pensión vitalicia de quince pesos 
mensuales. 

I por Cuattto, oido el Consejo de Estado/ he tenido a bien apro-^ 
Toarlo i sancionarlo; por 'tanto, promulgúese i llévete a efecto como 
lei dfc la República. 

Jo&É Joaquín Pérez. 

Federico JEJrrázuinz, 



ALFÉREZ DON JUAN " MANUEL YÁÑBZ. 

Santiago, octubre 16 de 1868. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEi: 

Artículo único.— Concédese por gracia al Alférez de caballería re- 
tirado absolutamente don Juan Manuel Yáñez, una pensión vitaUcia 
de veinticinco pesos mensuales. 

I por cuanto, oidoel Consejo de Estado, he tenido a bien aprobar- 
lo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto eofno lei 
tfe laí República. 

José JujAatJíN FéíietL 

Federico Errázuriñ. 



HOSPITAL Militar de santiago. 

Santiago, octubre 22 de 1868. 



, Visto lo espuesto por los Cirujanos de ejército de esta guarnición 
lo informado por la Comandancia Jeneral de Armas sobre la medida 



i 



qlie sé jJTbpóriS para méjoirái' íl setviwt^ deíhospRkl'hirliíir i;cñA3ül- 
tar la mejor asistenciade los enferjuos que en él i^é'icui^nV" ."';/' * 

' ;He rfcordado-i Mctttty: ' :' • ' /. -- - ' ' ^' 

. Art. í!*''üif^dc!¿S'practícahteídéíMpíta rrñfftar 
dés^n^^iefiará léíi fíUnéiotiefé^ dé píráctícánté ttiafaf íéóinb isé éticiiéntrá''! 
establecido en los hospitales, cirfles. * ' ' ^ ' * 

Art. 2.** El practicante mayor a mas dé tener a sjicáTjit) eV nú- 
meto áe érifelrríiós qtie =í5n>^)ótóbria1rtí¿ile le corresponde, Vélqír&pór 
e^pontUíft'dfeSreiliipénd-'de laíi xsüracioñes i adminíslrácíon dé' jíiéÜ^C^- ' 
ñas encomendadas a los otros practicantes, debiendo hcotít^dL&it á 
éstos en los casos que redairtóík ?u Qom^mrspl: ,;:''. 
^ Hará también diariamente una visita a todos los enfermos alas seis 
de la tarde, para indagar si se han hecho las curaciones i flq[9icado 
los medicamentos prescritos por el Cirujano, dando parte de las faltas 
que note al administrador 4^1 establecimiento, para que éste dicte las 
medidas convenientes. 

Se sujetará a4e]iaAsi'.enj3l dissj^mpeuo de':3u empleo álasr^indicaoib- 
nes i prescripciones de los Cirujanos que asisten! il es^bléeimiehto; 

Art. 3.** El practicante mayor gozará de una gratificación de cin- 
co pesos mensuales sobre el suelda-da ayudante que le corresponde. 

Tómese razón, comuniqúese ipublíquese. 

Pébe^J'. • ■ ■ -' • ■" ■ •■ ' ''■'■■'"''' ■ 

Federico Errázurit, 



myÁLIDÉüS I EREMMDOS DEL EJÉBCl^. 



b't 



'':a " . ;••:• - í •^•. 



Visto ^j (omitika ek/vada porlos Ministros de la Tesonería FíacSíU^ 
de YulparatStOí i la'inforimdo acerca de ella poír la I^nspeocion' Jistiefil ' 

d^l £jéwl<>tp6r ei;Co«itador. Mayor; ' ^ ■ ' 

Tcaii^pdo! presante. q(ue la Jekda 1 .'^de octtt][>TB de 1859 ooipcedteiift^. 
goce de pdi^eisiios de coxigtanciá a Iúb individuos del . ejercité ^^iie^hu^' 
bieren servido en él cierto número de años, no en calidad de ^ueíldO' 
ni de aumento del que disfrutan, sino como una repoippensia d^bi^a 
a su constancia i buena conducta, para que lo gocen en servido b 
fuera d^ él; 

Que el art. 22 del título XLIX de la Ordenanza Jeneral del Ejército 
concede la gracia da inválidos como una pensión a los individuos de 
tropa que sé inutilizarensen función de guerra o del servicio, sin que 
pueda considerarse <;omo sueldo, desde que no es el pago de servicios 
que se prestan; 

Que por decreto supremo de 8 de mayo de, 1849 se declaró, es- 
plicando el art. 7.® de los adicionales al reglamento para la Guardia 

RECOP. MIL. J9 
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^adonal^que-^en manera alguna deben reputarse como sueldo los 
premios de constancia;» 

Que ésta es la intelijencia que se ha dado siempre por el Congreso 
a esas disposiciones legales, consignando anualmente en la> lei.de 
prepuestos las.pensiones adeudadas a los inválidos juntamente con 
jos premios de constancia que tienen adquiridos; 
He acordado i decreto: 

Lá pensión de inválidos i el goce de los premios de constancia son 
compatiblea i deben pagarse simultáneamente por las oficinas fiscales 
d^I Estado. 

Jómese jazon, comuniqúese i publíquese, 

Fedífríco Errázuriz: 

Circulado a las Comandancias Jenerales de Armas el 28 de octu- 
bre; bajo el núm. 14. 



«OLDADO JOSÉ DE LA CKUZ ROSALES. 



Smfi(^3lo, octubre 28 de 1868. 

m 

£!stLéndase la correspondiente <s¿duladé primer premio de constan- 
cia a favor del soldado del batallón Buin 1,*^ de Ijnea José Luis Aven- 
daño; i siendo terminante lo dispuesto porürdenanza para que solo 
gocen de estos premioé los individuos del ejército que hubieren ser- 
vido sin nota alguna de fealdad, en cuyo caso no se encuentra el sol- 
dado del mismo cuerpo José de la Cruz Rosales por haber sido jaz^ 
gado en Consejo de Guerra i sentenciado a un ano de prisión con 
grillete, por no haber impedido un asesinato cometido en su presen -^ 
cia, no ha tugar la propuesta elevada a favor de este soldado para é\ 
mismo premio. 

Anótese i comuniqúese. 

* V ■ 

/ 

Federico Errdmriz, 



s- 
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ABOííO.niJ TIEMPO 4 i OFICIALES DADOS Di; BAJf. 
' . Santiago, ofíubj^eQld de 1968. 

Por pu^nto pl Congreso !Dj^acio)í^I |^a acordado el siguiente 

PBpyíiCTO DE LE¡i: 

Articob único. Concédese por gracia a los jefes, oficiale^^ cl^tses 
i soldados del ejército que hubieren sido dados de Wja a consecuei}- 
€ia de Ips sucesos políticos i militares de 1830, 1851 i 1859, elabor|p 
del tiempo de los servicios que hubiesen prestado respectivamen|^ 
'antes de esos años. 

I por cpaptq^ pidp el Cop.sejo d^ Estadp, he tenido a bien 'gprq- 
bario i sancionarlo; por (an^q/ñfpfjnúlgue^ei líbese ^ efepjio P9ijao \^i 
de lal^epúb)ica. ' 



¡José Jp,4QürN Ifi^Ez^ 



fe^evifci Errá^uviz, 



r t 



^^NíENTfJ CORONEL DON MAIÍPEL AGOSTA, 

* 

S.a^fia^q, octubre 29 de 11968. 

4 

. Por .cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

pftpYKCTO DE ;*Ei: 

Articuk ¿nice. Concédese por gracia a los {verederos del Teniente 
Coronel don Manuel Acosta Agredano la cantidad de cinco mil 
pesos óomo compensación de los anos de servicios que pre$t<} ^n la 
República Arjentina i que dejaron de abon^i^ek &1 M.^j^ 4^ ^'^' 
cedérsela su reforma en 1829. 

I ppr cuanto, oido el Consejo de Estado, h^ tenido a bieri apro- 
barla \ sancionarlo; 'por t^nto, pronjtülguesQ i Uévese a efecto como 
]i¿\ 4e la República. 

José Joaquín Pé^ez. 

Federico Errázurk. 



• 
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Sántiuffo,oótubre29delS68. 
Por cuánto ^'(iorigtéúo í*fáclohal ha átótdado el sigui^e 

PROYECTO DE I^Ei: 



; .; Ár^^ Concédese :por '^mcia'^ aória Ejidia Y'&^ez mil 

.q^uinierítós peé'ós-eh cohVideracíon al descnen'to de sueidds que^^e'hí- 
'250 a ]su finado paáre el Teniente Cbrohel don ' José Atttórtio Yáfléz 
durante* éljirócesóqüe se le siguió en 1859. i 

^^,1 por cuanto, oido el Conaejo de Estado, he tenido ai1}feh'tóro- 
bado 1 sannonarlo; por tanto, ptbiinúlgUeise i llév'ese a éfétíM domo 
lei dé la República. •. * : 

José Joaquín Pérez. 

Federico Errázuriz. 



^ TIROS i>E ESPADA. 

' iSdHtítíjo, 'notriepdir^JS'de 1666« 

Con lo espuesto por el Inspector Jeneral respectivo en la nota an* 
terior, c^^tpríza^e a Iqs jefes i oficiales del ejército para usar cintu- 
ron i tiros de seda en el uniforme de parada, i de lana para el diario, 
quedando derogado en esta parte el supremo decreto de 31 de ages** 
to de 1858,. que dispone qu^ los espresados cinturon i tiros seap de 
becerro charolado. Señálase un año de "plazo para que todos* los rc- 
eridos jefes i oficiales den cumplimiento a esta nueva resolución. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Fed^Hco ^rrázwriz. . 



•» 



' £ll^l&4e noviembrede 1868: se ofíisió al ejército.! Pon^áodancíaa 
JeiYe^te^>d6iAfmas<|ue^x;olorde los tiros d^ seda fuera n^sgro. 



PLAZAS BE BOLDAÜOS. 

Santiago f noviembre 6 de 1868. 

Haciéndose presente en la nota anterior por el Inspector Jeneral 
del Ejército, que conviene ál sér\'icio restablecer en todo su vigor el 



jL^o iix 186$. H^ 

decreto, supremo, 4^ 2S. de. s^tieml^e de 1844 que disp^onia fuesen 
de at)ono las plazas a^ soldados en los cuerpos de línea que /poVlf^^^ 
ta de clases, tuviesen de mas en sus compañías/porcuanio (ésta me- 
dida facilita la incorporación en el ejército de indhridttos'idóneos^píára 
el servicio, i deja el tiempo suficiente para 1^ instrucción de los que 
deben reemplazar a las citadas clases, 

Vengo en acordar i decreto: 

ínterin se llenan las vacantes de cabos i sárjenlos qtie Fitttiiere en 
los cuerpos, se abonará a éstos las plazas de soldados que existieren 
de mas en las compañías, siempre que no excedieren de la fuerza 
que por dotación les corresponde. 

Qaedá^d^rpg^dp. eí .^líp^eíM 4ecretQ \á^ lO df juni^^ (}e/]ffQ. 

Tómese razón ^ comuniqúese i publíquese. ^ 

PéRBZ. 

i • ■ ■' i < , I ■ 

Federica Errázuriz^ 

' I * I .1 . j , • • , . ¡ • 

■ •. ■ • • • . - ' :•:' , ■ • 

Circulado al ejército i Comandancias Jenerales de ^jQ9^:^ ^^ 
noTÍembre, bajo el núm. 16. ' • ,, ,'" ■ 



EIÍOrE,CTO DE ííÜEtÓ VESTÍT-AitlQ >ABA LA 

GÜAEDIA OTICí: . , ' 






. iPony^níiep^o a la econom^ i upiformidad delps.cja^^|]tQ.& d,e,la9 j^res 
^jBoof^ djft la Guf^'dia Nacional, que el ve^tutn^io de ^%\oií c)|iéf*po3 ^Qa 
ppco j;o3tpso i t^n sencillo que no desdiga del que corresponde, a ín-' 
dividuos pertenecientes a una institución que .()or sú naturaliza dí^be. 
s^r jo mj^np^ gravpsp posible; este Mípjsteria comisiona a PS.. parji 
que en iwi|on cojí el Sjxb-lb^ppctQy Coronel ^rjiduado ^pn ^íip^íij 
,Jos|é Priego, el Coronel da W|al{on cíyico nuru,.! de. é^^a ^f}^ 
don Manuel Rengifo, el Teniente Coronel don Éinifíp SotamjEiyqr í 
.^1 Coi)í^inda.nite,del batallón civiponum. $don José lücardó'l^i^rós 
jc^i^jCten un nuevo regfenienjto de vestuario para ^iehQS, cuerpo^^"' ' 
. [Con. el ¿propósito, de que Iqs. espresados ve¿t\iaifios se^h' ppóp.dU- 
jpf^d^pf^ para el fisco» en poñsidjeracipa a, que la ^|ima/que §^..con- 
^^lt^ ^pualffi^ntexon ^ste.objptp, no. pu^^e.^^r sieibpíf siijo^^ 
4^Wf Píí^^^gP^ PS. que seria conyémenV atóljr pl usp^f j^Vííí'^i?» 
casacas, polacas, caponas, morriones i kepis, siistituyi^nj^ ^^^-^^^ 
V^^h P*^* í^ vengan afornaar w, ve^^.^a^ío propjó de l^a gijp 
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^ia cívica, una blusa corta de paño con cinturon de cuero, i en lugat 
de morrión o kepi, algo análogo, paiU que sea mas lijero. 

Dios guarde a US; 

Francisco ^c/iáurren. 
Ai Inspector Jeneral de la Guardia Nacionah ^ 



CAPITÁN JBNÉÉÁL DÓÑ BERNARDO 0'HIi&GÍNg. 

Santiago, iúMeYnbre 2? dé Í868. 

Éh Virtud de la autorización qué m¿ confiérela lei de 21 de agos- 
to último para invertir há^ta íá. cantidad de veinticinco mil pesos eh 
la traslación a \3hile de las ceñidas del Capitáil jeneral don Bernar*^ 
dó Ó'Hig;ginsv 

Vengo en ácbrdar i decreto: 

Nómbrase uña bomision compuesta del Vice-Almirante don Ma- 

hüel Éianto Encalada; del Coronel de caballería don José Erasmo 

^ ; Jofré; del dé igual clase de infantería don Viviano Antonio Carya- 

ilo> del Coronel de Guardias Nacionales don Manuel Rengifo; del 
Coit^nel graduado de infantería don 'José María Silva Ghávez; del 
Tehiénte Coronel de Artillería don Marcos 2/ Maturana; del Dipu- 
tado 4on Federico Fuga en clase de secretario; del ciuti de la parro- 
quia de los Doce Apóstoles de Valparaíso presbítero don Mariano 
Oasanova, en clase de capellán; i del facultativo don Wenceslao 
Díaz, en clase de Cirujano, la que se trasladará al Perú el 8 de diciem*^ 
bre próximo en Vapores de la escuadra Con el objeto de tomar i con<»- 
ducira Ohilelós restos del Capitán Jeneral don Bernardo G'Higgins. 

Acompañaráh a dicha^ éottiisiort el Ayüdatile die 1& Inspección Je- 
neral del Ejército, Teniente don José Manuel Borgoño, el Ayudante 
en comisión de la Inspección Jeneral de la Guardia Nacional, Te- 
niente don I)¡ego Antonio Elizondo, el Ayudante Mayor de Artille^ 
ría AxÜK José de la Cruz Salvo, el Alférez de Caballería don Abel 
L'úAa^ él Subteniente de infantería don Hernán Pueliha i los Capi- 
tales de la Guardia Nacional don Federico Maturana i don José 
Sanios Válénzuela. 

Lá íeioretta Fiscal dé Valpáraiéó éñli^égafa éh la J^éspectiva mb»- 
flééá 1& sún^'a de cinco niU pesos al citado Teniente Coronel don Már- 
«ó]S 2.^ MatUfáná, cuyo jefe seencargafá de todos los gastos que de- 
manfdare el desempeño de la espresada comisión, proporcionando a 
)ós jefes i demás personas que la componen, como así mismo a los 
x^ñcklés que forman la comitiva, el alojamiento, comida i trasporte 
dé equipajes. 

%\ referido Vice- Almirattte podri dar las órdenes que tenga a bien"^ 



I 



Áfío i»B 1868. l&l 

ton relación a los métlcionados gastos, ó a cualesquiera otros que ar 
su juicio fueren convenientes. 
Dedúzcase dicha suma de la citada lei. ' ' 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. ^ 

Francisco Échánrren/ m 



riÉft 



DESCUENTOS PARA MONTEPÍO. 

Santiago f fitmembre 21 de 1968. ^ 

Vista la solicitud que precede i lo espuesto por la Inspección Je<- 
neral del Ejército i Contaduría Mayor, se declara: que la Tesorería 
Jeneral debe devolver al Teniente del rejimiento de Cazadores a ca- 
ballo don Maximiliano Cerda los quince pesos cuarenta i dos cent(&- 
vos que indebidamente se le descontaron por dicha oficina en octuhra 
último para fondo de montepio. 

Tómese razón i devuélvase. 

Pérez. 

F^rancisco JBcháurren, 

Véase et deereto de 5 de agostó de 1869, dado a coniecuencia 
de haber continuado reclamando varios jefes i oñdales la devolución 
de cantidades descontadas 4los veces para montepiq. Los antece- 
dentes del anterior decreto son del tenor siguiente: 

«Excmo. señor. — El Teniente del rejimiento de Cazadoret a caballo 
don Maximiliano Cerda solicita de Y. £. la devolución de quince pe-r 
sos cuarenta i dos centavos que los Ministros de la Tesorería Jen^- 
* ral le han descontado como diferencia entre el sueldo d# Asamblea 
1 el que ahora ha entrado a go2ar como Teniente de Qaballeria. No 
- puedo menos que apoyar la presente solicitud, tanto porque!^ en^ 
* cuentro fundada, cuanto porque la lei lia sido mal interpreta4£t por 
1o^ Ministros de la Tesorería Jeneral, como paso a demostrjirlo. La 
lei de montepio en elinc. !.• del art. 3.**, tít. Jl dice: qu/R el fondo 
de montepio consiste en el sueldo integro de un mes que se descon- 
tará a les que entraren al servicio del ejército o armada en clase de 
ofíeiates. Elinc; 4.* del mismo artículo dice! que se descontará tam- 
bién la diferencia del sueldo de un mes a los oficiales cuando, paga- 
ren a gozar sueldo mayor estando en posesión del itrienor,. Verbi- 
gracia, un oficial de infantería que se le ha descontado et sueldo 
integro de un mes como lo determina el inc. 1.* i mas tarde este 
oficial pasa a ser de caballería, se le descuenta la diferencia entre el 
sueldo de infantería de que se encontraba en posesión^ i el de caba- 
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Hería que eplra a gozar, como ]o determina el inc. 4.'; es decir, q«o 
lalei ha querido que un oficial deje siempre para )nonte[)io , una. paga 
integra del sueldo de que t^ encuentra en posesión, £1 ']^entente 
Cerd% sufrió el descuento de la paga integra de un meí, como isan- 
da la lei, el año de 1860 cuando fué promovido i este empleo en el 
Tejimiento de Granaderos a caballo. Mas tarde fué destinado al cuer- 
po de Asamblea i últimamente ha vuelta al rejimiento de Ca2adores 
R eftbalio,' i no veo la razón "por qué deba descontársele nuevamente 
]a diferencia de quince pesos cuarenta i dos centavos que reclama, 
cuando ya había sufrido el descuento de la paga Integra que deter- 
mina la lei. £,1 art..4.° del mismo tít. II aclara de un modo esplici- 
to el inc. l.^del art, 3."-^Dice aSí: «no se incluj'en en estos des- 
cuentos los sobresueldos i. gratiñcaciones anexas a los empleos i co- 
irii||Dnes' déV scTvidtf militar, 'ni la diferencia del sveldo de Teti?o at 
de actividad. V Porejemplo, un oficial de infartería es llamado al retí- 
Im, lal#i tháHdá qiietio se'le descuente la dífer^cia desueldo, sí fuere 

■ 'HimíidtinüevártiéfifealservicTO, pttcifeatnente porque ya sofrifi el d^- 
ciién'to de la paga integra. Del mismo rnádo, un oficial de 'cabaltórta 
'mirtói'sido destinado al cuerpo á»; Asamblea, se le'ha llamado a re- 

•JtiTO desde que deja 5e estar en activid'ad i si después vuelve nueva- 
mente en su mismo empleo a entrar en el goce i posesión del que 
antes tenia, claro es que no debe descontársele la diferencia^ Aun 
cuando en otras ocasiones se ha resudto de un modo desfavorable 
solicitudes idénticas, no obstante, esta Inspección cree da estríela 
justicia que Y. E. decrete la devolución de los quince pesos cuarenta 
i dos centavos que solicita el oficial ocurrente, declarando al mismo 
tiempo por punto jenentl que en. lo sucesivo no se hag>in eetoajdes- 
ouentus a los o&ciaÍ,es que se encuentren en un caso idéntico. No 
obstante, V.E, cop mejor acuerdo resolverá lo que fuere de su su- 
premo agradil. — Santiago, noviembre 23 de 1868. — Excmo. señor. 
— Josfi Antonio Viliac/rtm.-a. 



nSeñor Ministro. — Lft solidtud del Teniepie del rejimiento de, C»- 
Maximiliano Cerda, la creo jq&ta i corrot>oi;ada con 
egales en el informe del Inspe<ftor Jeneral del Ejéroitc, 
art. 3Q tjt. XX de W lei de montepío de 6 de agosto 

agijegacion que si ^ inciso 4,° no sa entendiere como 
¡ñor Inspector en el 4.' i penúltimo período de su in- 
, los, tres que le preceden np tendrían mpdQ de sfti,.< si 
a los oficiales mas cantidad del sneldu íptegrode an 
itiene el empico i !a diferencia en ^us aspenao^. 

Mayor..— Santiago, noviembre 25 do 1868.-r/í»o<*<» 



" . . Santiago, diciembre 4 de íñQB. ♦ 

Pata da? a la meWría da uno de los ma§ grandes héroes de nu«a- ^^ 
tra Independencia^ feV Capitán Jeneral don Bernardo O'Higginsí, jki 
. tes4iiji0.nío pál)lifiO:dey,eneracÍQn fun lrH>uto 'de gtfatitíud, ea nomSre . 
da la Be¡f)úlkt¡0á, a sii$ einíunentes servixjios, i ' . , ' ; . * / 

lííe» a<?ür(Jatlo i decreto: . ; r -- 

l'.'^.Tan. JuegDjcomO'íondé^n en el puerto de Vrfpaímsosáá» corbe»- 
tas de la Repúblicíi* ^ne conducen los restos del benfeínérito Capitán 
J,enei^) doi^'^emarrdo O'Higgins, se hará pac uno d^ bs. fatírtes- de 
. 1^. plaza upa; salva de q^^inca- cañonazos i se continuará* disporaJtio 
.lim>vcadá€tiaelrto de hora, con escepciou del tiempo comprendido desh 
.id^, te retreta basta la diana, hasta qiie el convoi fúnebne parta en diy 
i^ecion a lesta- capital. Al primar canondizo se enarbolará.el pabeHon 
fiajcidnal en todos los buq.ue3 chilenos tanto de gaercaconio tftencart* 
t^j i en, los edificios públicos i particulares, dejártdolo a media, as* 
ta^n seSalde duielA^yi manteniéádosd a&idure^nté el> inisidao esjpaició 
de tiempo.; . , . . 

2,**^ Bn eldia i hlora» que designe el Intendenta de aquella provin^ 
cía, serán desembarcados los restos del benemérito Capitán Jéneral 
i Qonducidos a la iglesiia de San Agustín. Todas laá corp©raí¡iones i 
empleodps civiles i militares francos déla guarnición, los recibirán en 
.el ipuelie i formarán parte del cortejo fónebre. Los cuerpos* tanto 
del Ejercito como.d'e la Guardia Nacional, que hubiere en Valparai*- 
80¿ formarán oarrera a dicho x^ortejo con sus banderas i eajad enluta- 
das i a la, sordina, i ai aproximarse el carro fúnebre observarán lo 
presctiíío en el art. 22deltít. LXXXII de la . Oíi^denanza Jen«ral 
. del Ejército i Bsiarcliacán en' seguida, a retaguardili diee ki,' isomitiva, 
llevando la» aiTnas a la /«íw^mfo/. 

3.^ '£n.el acto de ddseiKLbar(iat! los testos del benÉimérito Capital 
Jeneral, una de las qocbetaadéi convoi hará una salva de q^aiiaiceca^ 
fionazos. ' , ^ 

- .4*® Upa guardia da hoxvov compuesta, de un oficial i veinticinco 
bombres de tropa con un tambor, qiie llevará su caja enlutada, que- 
dará .Qu el templo i apompafiará loa restos del benemérito Capitán 
Jenéral ha&ta Sa?itiago. 

5.®: En el dia i hora qua designe la autoridad local, serán sacsldos 
los restos de la igl^iai llevados, a la eatacion del feí^rocarril cdn bl 

- n)isin^ eortejpi en la forma prescrita para.conducirlos'a aquella. 
Tanto $lí3iacar loa restos de la iglesia, como a la partida del tren en 
quesean depositados» ise bafá una salva de quince cañonazos p(»r 
uno di^ loa fuertes*.. • , > 

^.* El jefe de la comibien enviadaal Perú paiía conducir hasta es- 
la, capital ^ vestQS: del . bénerñérito Capitan^ Jeneral don ;6eFnardo 
^ Q-Higgin^. dosigna^rá.loa miembros de ella que de^de su desembarco 

BECOP. MIL. 20 
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e\\ el muelle de Valparaiso hasta ser depositados en el cementerio 
de Santiago, deben llevar los cordones del atahud o carro morluorio. 

7.^ En las estaciones de Limacbe i Quillota se encontraran forma- 
dos Its cuerpos de infantería cívica existentes en esos puntos, para 
hacerle los honores a los restos del benemérito Capitán Jeneral, que 
previene el art. 22 del tít. LXXXII déla Ordenanza, con sus bande* 
ma i cajas enlutadas i a la sordina; debiendo cada cuerpo hacer una 
oesCarga en el acto que haya pasado el convoi fúnebre, para cuyo 
efecto el Comandante Jeneral de Armas de la provincia de Valparaíso 
dará sus órdenes oportunamente. En dicho pueblo, como en tos de- 
más del tránsito se enarbólará el pabellón nacional a media asta, 
tanto en los edificios públicos como en los particulares. 

8."* El dia i hora fijados por lá Comandancia Jeneral de Armas de 
l^hitiago, todas las corporaciones i empleados civiles i militares 
francos déla guarnición, concurrirán al óvalo de San Martin, en el 
paseo de las Delicias^ para recibir los restos del benemérito Capitán 
Jeneral i acompasarlos hasta la iglesia Metropolitana. Los cuerpos 
del Ejército i de la Guardia Nacional existentes en esta capital, for- 
marán carrera al cortejo fúnebre con sus banderas i cajas enlutadas 
i a la sordina, i a) aproximarse el carro mortuorio observarán lo 
prescrito en el art. 22 del tít. LXXXII de la Ordenanza; i marcha- 
rán en seguida a retaguardia del cortejo con las armas a la/a- 
nerala. 

9.' A la llegada de los restos al paseo de los Delicias, frente a la 
estatua de San Martin) se relevará lagilardia que los escolta por 
otra que se nombrará oportunamente, la que los acompañará hasta 
la iglesia Metropolitana i en seguida hasta el cementerio. 

10. Al bajar estos restos del carro mortuorio, la fortaleza de Hi- 
dalgo hará una salva de quince cañonazos^ i se continuará disparando 
uno cada cuarto de hora, con escepcion del tiem{So comprendido des- 
de la retreta ala diana hasta que sean depositados en el cementerio. 
Al primer cañonazo, todos los edificios públicos i particulares enar- 
bolarán el pabellón nacional, dejándolo a media asta en señal d& due- 
lo/ i lo mantendrán así durante el mismo tiempo. 

11. En el dia i hora que se designare por el Ministerio de la Guer- 
ra, el Presidente de la República, todas las corporaciones i emplea- 
dos civiles i militares francos de. la guarnición, concurrirán a la igle- 
sia Metropolitana a solemnizar las exequias que se celebrarán por el 
alma del ilustre Capitán Jeneral don Bernardo O'Higgins. 

12. En el mismo dia de las exequias i a las cinco de la tarde, to- 
das las autoridades, corporaciones i empleados civiles i militares que 
concurrieron para recibirlos, asistirán a la iglesia Metropolitana i 
Acompañarán al cortejo fúnebre hasta el cementerio. Del mism o 
modo le formarán carrera los cuerpos del Ejército i Guardia Nacio- 
nal, i observarán las mismas formalidades prescritas para 'su recep- 
ción, acompañándolo hasta el cementerio. ^ ' 

13. Al sacar los'restos de la iglesiai al depositarlos en el. mausoleo 
respectivo, se hará una. salta de -quince cañonazos, la primera por la 
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fortaleza de Hidalgo i )a última por las piezas de ArtiHería que 
acompasarán el cortejo. 

14. Todos los empleados militares llevarán luto desde que fon- 
deen en Yalparaiso lasf corbetas conductoras de los restos del ilustre 
Capitán Jeneral don Bernardo O'Higgins hasta que éstos sean de«' 
positados en su última morada, conforme a lo prevenido en el art. 
3.''. del tit. LXXXII de la Ordenanza Jeneral del Ejército.. 

15. Los buques de guerra de la República que se encontraren en 
el puerto de Valparaiso a la llegada i partida para la capital de los 
féstois del*Capitan Jeneral i durante su estadía en esa ciudad, le ha- 
rán los honores que correspondáis óOn ari^glo a Ordenanza. 

X6. Las salvas de artillería a que se refieren los artículos anteno- 
tes,^ ge efectuarán disparando un cañonazo por ftiinuto. 

17. Para la ejecución de este programa, nómbrase una comisión 
compuesta del señor Í)ipütá;clb i Consejero de Estado don Diego 
Antonio Taglei del Comandante Jeneral de Armas e Inspector Jene- 
ral de la Guardia Nacional, Coronel dé Ejército don Santiago Sala- 
manca, cuyos funcionarios adoptarán las medidas conducente a tan 
grande acto i con la facultad de asociar a sus trabajos las personas 
^«le teñgati a hteú i dé diríjirse a las autoridades de esta provipcia i 
de la de Valparaiso» ^ fin de que se iiApartan las órdenes necesarias 
para el ciimplimiento de sus respectivas disposiciones. 

18. El mencionado señor Diputadt) i Consejero de Estado don 
Diego Antonio Tagte, cubrirá todos los gastos que demandare la rea- 
lización del presente programa, a cayo efecto se pondrá a su disposi»- 
eion los fondos precisos. 

AníStese, comuníqfuese i pwMíqttese. 
Pbrez. 

Francisco JEc/iáuiren. 
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J^ÉPOSICIONES DE SARJENTOS I CABOS. 

Santiago, diciembre 5 de 1868. 

He tomado en éoVisideracion las medidas que acerca de la suspen- 
"sion de los sárjenlos i cabos del batallón de Artillería de Marina, 
propone él Comandante de este cuerpo en el oficio que US. me tras- 
cribé con fedia 25 de noviembre último; i hallando que la Ordenanza 
Jeneral del Ejerciten faculta a los jefes de batallón para decretar esa 
suspensión, puesto que los autoriza hasta para deponer, no juzgo 
conveniente hacer una declaración a este propósito. 

En cuanto a las demás medidas propuestas con el fin de regla- 
mentar la suspensión de los sarjentos i cabos, tampoco me han pa- 
recido de tal naturaleza que exíj?.n una resolución suprema que en 
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eiefto'modo vengan a innovan las prescripciones de ta Ordenanza, i 
he creido mas oportuno ajustarse a lo que é«ta disponeé 

Debo sinembargOí ha^er presente a US. la conveniencia de limi- 
tar a un mes el tiem[^o de la suspensión en caso* de aplicar este caef- 
ligo, que es sin duda uno d^ los' que mas pueden en el amor propio 
de los sarjentos i cabos, i asi mismo haré notar a US. que este Mi^ 
nisterio no habría aceptado de ningún modo el descuento del sueldo 
en la iorma indicada por el Comandante del cuerpo, páeaesta me- 
dida^nvuelvé dificuliades graves. 

Lo'qüe digo a US. en contestación a su referida nota nómv 2;S5T 
i para los finés consiguiente». 

Dios guarde a US. 



• - > 



Francisco Echáu'n'en, 



At Comandante Xeneral de Marina, 



INSPBCTOBE8 JENBRALES DEL EJÉRCITO I DB íaA 

GUARDIA NACIONAL. 

Santiago, diciembre 9- de 1868; 

CíeiWáderando: 

I."" Que la gratíñcacion de trescientos pesos anuales que se ^ 
Sala el art. 4* de la lei de 15 de junio (ÍQ 1860 easolo pa-ra lo*» je- 
fes que mandan cuerpos del Ejército con despacho especial del Go- 
bierno; 

2.* Que los Inspectores Jenerales del Ejército i de la Gaardia 
Nacional en su carácter de tales, no mandan cuerpos, sino que sir- 
ven en secciones que no les dan mas remuneración que el sueldo 
mayor sin otra gratificion; i 

3.* Que el hecho que se cita en la anterior solicitud de haberse 
acordado al Coronel don Santiago Salamanca una gmti^cacion por 
decreto supremo de 17 de noviembre de 1862, no da derecho para 
reclamar lo que no concede la lei; 

Vengo , en resolver: 

De conformidad con loinformado.por laContadoría Mayor^ i en vis- 
ta de las leyes del caso^ no. ha higar to solicitado porel; Corpi^f^di^ 
José Brasmo' Jüfvé para que se le abone la gratiScaoiw de Iresjpíenr 
tospesoa anuaies acordada ^ Vos jefes del Ejército que^ itoPifon cuer- 
po, pot* el tiempo que eMuvo sirviendo el em[ded de In$pe^or J^e- 
ral 4e)a Qsnardía Nacional. 

Anótese i devuélvase. ' f 

tT$mcUeo EcháW'^^' ^ 



Sito me ttSüq. 
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HOSPITALIDADES. 

r 

Santiago^ diciembre 14 de 1868. 

En atención a lo espuesto en la nota anteriorpor el Jeneral en Je- 
je del Ejército de la frontera i considerando que es justo que los in- 
dividuos de Ejército no sufran descuento ninguno por la asistencia que 
reciban en los hospitales militares a consecuencia de las heridas que 
reciban en la campaña de Arauco» 

Vengo en decretar. 

Los individuos que formen parte tanto del Ejército de la frontera 
del Mal'eco como los de la división de la costa de Arauco que hacen 
l&guerra a los indíjenas, serán /asistidos en los hospitales militares 
sin cargo alguno a sus respectivo^ haberes, siempre que la enferme- 
dad de que adolezcan nrov«nga, de heridas 9 contusiones recibidas 
en la campaña, estendUtidosé esta éoneésion a los individuos de la 
Guardia Nacional que se encontraren en igual caso. 

Tómese razón i comuniqúese. 



Pérez. 



Francisco Echáurren, 



C¡rcultóp'ar]|?j^reitO'elí9^:en^rodejL87l,r+a|ps-el'^ ], puet 
«1 7 lo comunicó el Ministerio a la Inspeccíbri. 
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FUERZA DPL EJÉI^OITO PERMANENTE! 

Santiago, enex^ 5 de 1869. 

Por cuanto^el Congreso IS'^cional \x% £^cor4£tdQ el siguiente 



PROVECTO DE LEÍ; 

< • 

Artíí»Uo único. L» faerza áA Ejército permanente p^iv^ el &2o 
1869, será de tres- mil setecientas cinco plazas distribuidas en las ar- 
pas de Artillería, Infantería i Paballería. 

La fuerza de mar se compondiA de tres corbetas, una goleta, un 
vapor de guerra, dos vapores trasportes, trea vapores remolcadores» 
un pontón i un batalloii de Artillería de Marina oorn^, la dotación de 
cuatrocientas plazas. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien ^pro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llovese a efecto en tod«% 
sjas partes como lei de 1;^ {República. 

jpjjÉ JOAQUÍN PÉREZ, 



itu Ds 1S69. 
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SABJENTO JOSÉ MIRANDA. 

Santiago t enera 7 de 1869, 

Con lo espjuesto en la nota que precede i en vista de los informes 
respectivos, la Tesorería Jeneral entregará al sarjento del cuerpo de 
inválidos José Miranda la cantidad de diez i seis pesos cuarenta i 
cuatro centavos a que asciende el anterior presupuesto del valor del 
vestuario que le corresponde s^gun el art. 20 tít. XLIX de la Qrde-f 
nanza Jeneral 4^1 Ejército. 

Dedúzcase dicha si)ma de la partida 2'3 del presupuesto del Minis^ 
jteiio déla Guarra. 

JRefréndese \ tómese razón. 



Pérez. 



Francisco Echdiareii, 
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MAESTRANZA DE LIMACHE. 

Santiago, imero 7 de 1869, 

He acordado i decreto el siguiente 

XesUwnento pMra 1» M»estriHisa 4e Ltiaache. 

TÍTULO I. 

DE LAS OBRAS QUE SE E/ECÜTARÁN E.\ LA MAESTRANZA. 

Art. 1/ En la maestranza se ejecutarán todas las obras ñscales 
cuya construcción se ordene 'por elMinisjterío de la Guena, i las {Mfr* 
treulares que tiendan a fomentar la ifléastiia i la agricultura del país. 

Art. 2.* Par» loe trabifos ordinarios del establecimiento se for- 
aHif# amialmente un presupuesto en que«e consulten los materia^ 
'necesarios i los salarios de los trabajadores para los dias hábim 
dd afio. 

Art. 3.* Los materiales se comprarán cada tres meses, cuidando 
el jefe de ^maestranza de pedirlos con quince dias de anticipación a 
fin de evitar (jue los talleres dejen de funcionar por faltas de aitícu- 
los necesarios. Si alguna obra particular exijiere materiales que no 
hubiere en los almacenes, se procederá a comprarlos con fondos 
de caja. * 

Art, 4.' Siempre que la ejecución de un trabajo ordenado por el 
Ministerio de la Gueijra demandare materiales de que no disponga la 
fábrica, se formará w presupuesto de los que fueren necesarios. 
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Art. 5.* Los trabajos cuya ejecución se ordene por el Ministerio 
de la Guerra; se pceíeriráh a cualesquiera otros. Si hubiere recargo 
de trabajos ocasionados por obras fiscales o particulares, no se acep- 
tarán mas obras de esta última clase, áalvo que el interesado se con- 
forme con la demora consiguiente: 

TÍTULO II. ' 

©E LOS EMPLEADOS. ' ' 

Art. 6."* La maestranza tendrá los siguientes éntoüebdo»: Un Di^^ 
reotatl un Seb^Director jefe de maestranza, un. gufttféa^ftiinaániás, 
un cajero i los obreros i sirvientes que fueren menesíierpa^a'qae los 
talleres funcionen convenientemente. El Directorgerá u^i je^fe '4el 
Ejército del cuerpo de Artillería o de Injenieros; los demás emplea- 
dos pueden ser o no militares, elijiéndolos en el primer c^9(^ de los 
cuerpos mencionados. 

Art. 7.* Los cuatro primeros empleados enumerados en el artí- 
culo anterior serán nombrados por el Gobierno; i los demás por el 
Director del establecimiento. El Gobierno nombrará* ademas un jefe 
del Ejército para que inspeccione la inaestF»aza en las épocas qué 
señaláoste reglamento. 

TÍTULO IIL 

E L D I'K E C T o R . 

Art. 8.** Son obligaciones del Director: 

1*. Dirijir todas las operaciones de la maestranza; 

2* Vijilar diariamente los trabajos, cuidando de que los emplea- 
dos cumplan con sus deberes; 

3.* Inspeccionar diariamente la maquinaria del establecimiento; 

4.* :Cot|frontar las cuentas que canceladas Ib presentará el encar- 
g%á/Q d^ la compra de materiales, i examio^arsi la cantid^4 Ú^ nititiQ- 
riaV que £ntra jen -el estab)*?ci|niento', ya sea ppr <K^p)pi}a./.ya;<|ue eé: 
remita deraliiiaGenes del Estado, es exac|^; . -* 

,&,^ «Llevar la correspondencia con el Ministerio de Ui Gh^rrai.de* 
B&s:autarid€^de$; , 

6.*^ YisUr las cuentas que se pasen a los particulares despuAS A^ 
examiíiadas; ... 

. 7.* PresQnciar^el pago mensual, de los obreros i visar : la rekciot) 
dejprna»les que forme el caiero. ' 

,Artk 9."^ El Director llevará un libro de<^ontratas ^elas ojbrfus 
que^se hicieren para particulares, en el cual se a^^ntará ]a cla^e de 
obras, el precio de ellas i las condiciones del pago. Estas^ontratas 
$erán ñrmadas por el interesado i el Pirector e ir^terv^nidas ppr el 
jefe de, maestranza. . ' . 

Art. .10. Las contratas a q|ie se reñere el artículo anterior se k^- 
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vki\ ^oIq jppr ^^dlas o¡br,as cuyo^v^lof pí^se de lO.pqsp;^ ^?ci}iq^^ en, 
todo caso las g^arantías que estime convenij^ntfi?^ y ^^ . . '^ 

iyt.^,,11. ,En nnJibro e^p^cml sejaepjtaran jas xibr^s q^a 8%ejepu- 
^n de JC^eñtaJisgal,..e^pyes?lndo e^ costo^^^ la,,pbr4., . 

'^pt. 1Í3. El Üir^cíjor J)^,\legar ^ ,<?on9CÍB3Í^9Ío 4e.flui©« r^ípcreji-^ 
jppnda la pb^cljasioii del tráb;^jp^ ^jjecutado por \s^w^^xa^n:^i^,^ii4fid, 
que el interesado reciba la obra i cubra su valor en e^^-^^pt^nto ,d^\^ 

Art, .1,3. Ep el mes íle. noviembre ¡d^i.fíida aíío fp.a3^i'ít^l Miaisíjíj-i 
rio de la (Guerra, para su aprobación, ¡^^^p^eaupu^^to d^ todq^ilqs^ 
gAS|o^.,fjjUe ]^ya,Ti. de, bacerag .gíi,.^! estableciiiíiien|p €i»|€A .^fio sí- 
mpente.' . /; . ; ...... . /^ ..:^ ; . ; . ..j . .;. , . ^ ..• 

Art. 14. J^íensualmente exa^oain^rá^ cuenta ¿e,!ca]^.poqiéo4o}€i 
su visto bueii9v:fl?fSpui^s deja, int^vencion. 4^1 Sub.T>PÍWí^r. Igual 
^operación nf-ayQtíc9jr^.|ppn^£^.cont%bil¡da4 í^^^^ .. . j .♦ 

, ÁYt.. 15.» J5f4íi^ tres dieses pasará ,un.a revistada ÍnspftefQÍ9ftM-e» 
los almacenes de depósito de los materiales para cerciorarse del^^^ta** 
do de é^tps i de .9[^e^,ta^.e^rawon,e^á ji^^gc^da CQin js^ ónd«ik el 
r^qi^.0 del jefe d^.^naestranzaáe) d? Jos-particnlar^sa qvii«i>fis ^ ba-r 
jau,ertfrtígftdo"](f§ obxas.,copclu¡fJ^. „ .3 .. . / . > * : • - 
.. .Art^/ l^K Cada yes. meses .pre^en^ar^íó e^bWpin¡iii^P¿o ¡^ rwi§r 
tá de Inspección, al jefe que nombrare el Gobierno con este pj^j^r.. 
Adeojas de est^s yi^íl^a^ triaj^estr^les, js\ inspectpc ^p^^]írí^¿o po- 
U/á visitar, el .establ^cinMénto,auan|do.]p,.tep^ biefn o ei^aOíJí^. V§(A^ 
biesé para ello órdeifdel Ministerio de la Guerra • .. . .:. . í 

Avi.n, A prinripip .de cada me^s pasará al Mipisteri^ de; la 
Querrg.;Un,esta(k).cle)?^s entradas i gastos habidqs en pljm8S:J^j\|€ifi<?rrf 

Art. lá.,.Pi^sará/u,na.,Memoria>anual¡alMinÍ5te^^^ Oue^r^ 

.4e.X«^dj9s W Uabajoa .ejeputadü en 1^ fábi^ca duran4;e 4^1 ^iOjde.>gue 
da cuQ^tá,. espresa,njdo ]ep eíb estado de los. ecti^^io^, n^áq^in^eii 
cjtft,, e indicando ^as^inej-ora^ que .convenga iptrot^ucic. AcoHipanar^ 
.a'esta,.ínfraQr¡a un .estado (tuexqji tenga. e) núíPW^eoí^ríM'ps ¡%W5 
h»ya tenido en el anocl esiablej^imienío, larCanjiid<ad, ir^Yerüdí^ ..eV 
JQiviaiLes^ los wgieiiajes empl^dos. las obras, cpnBtjrHÍd^s,_ijeljprecio 
jde' cada una ^un |letalle| de los ^nateriales; sóbrantéiS.. . 

Art. 19. Ei Director pasará cada tres. meses j las cuejí tas doouf 
pj|^t£^lfts (^lás.entr>ada§ i gastas de^ la maestranza^a la Cdnl¿^4§^ía 
MkX9K W M íftíde .a^e sean ^^xaminadafs i juagadas. 

' .' .: . TÍTULO .IV. * 
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Art. 20. El Sub-Director es el segundo jefe deja maestranza i 
como talreemplázará al 'Director en caBo de ausencia. 
Art, 21..|Son obljg3^iofi^6 del Sub-Directox: 
1/ Dirijir los trabajos de todos los talleres del establecimiento i 

RECOP. MIL. 21 
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distribuir las cFbiras qué deben ejecutarse seguh la Conníj^tenciH i (55^ 
pecialidad de cada obrero; 

2.* Trazar los planos de ios modelos qud han' de servir para la 
confección de las mái|uinas i demás obras que se ejecuten en & 
máestraniza, 'llfevanldo trn^ libro que contenga los espresados pt£^ti%>s, 
nuróeirádó» por sHi orden Wtrespondiente i espresandt) el objeto de ' r. 
cádttuno'deeltesj; ^ * 

3.* Recibir diariamente de cada jefe de taller las obras que hubíe- '^ 

raíl héclío' [os obrtíros de áu dependencia, cuidando de examinarlas, i ^ 

deréetiíiéar lasfaltaflquenotare; ' 

4/'IníeTfeni# en las contratas de obras que se hicieren para par- 
ticulares, en las planillas de pago de los obreros i en la cuent^v d^ 
cájá'qué'debb' hacerse al fintde cada mes:' 
•' -5.* Formarías cuentas que se pásén a los particulares; 

6.* Fijar» de áetierdo cófn el Director, el valor de las dlji^^is que se 
éjécütWiieíi'í el salario que debe pagarse a cada obren); según su com- 
péfeftcSaí; ^- •'■ ' '■ ' '^. ' '' . ^ 

' 7'.* •Llevar unai matricula de todos los obieros dividida en seccio- 
nen^, en la cual se espreseti los días que éstos hubieren trabajado du- 
rante el mes i el salario que a cada uno corresponda. Esta planilla 
hi pacata al Ctfjero para que forme, según ella, la lista de pago 
irt^stial;-- '- - : . \ ■ • / 

' 6.* 'Rolleitár del Director al fin de cada semana ta orden para qte 
déíilmaeétteá se le entreguen laá herramientas i materiales que ise 
necesiten para los trabajos de lá semana siguiente^, 
' ' 9} Pasar diariamente uiia revista ala maquinaria, fraguas i íier- 
ramiéfifléís principales que estuvi-eren en 'servicio, ordenando a los jé - 
ÍQíé de Wleí* deti cuenta dé cualesquiera faltas qué notaren;, 

*'I10. 'Reconocer prolijamente Tina ^z ala semana, 'el estado* de la 
rnán^uiharia de lá fábrica, fijándose mu? jpa'rtSctrlarmente* en la nive- 
íácibn de elia, en el estéfcdo délas cajas, cilindro i eidero dé la ma- 
quina motriz, a fin de evitar todo acci(Jentél i dé proceder . oportuna • 
Tilente íi 'las reparacitíríes necesafias. , . * . * 

' Afífe: 22r Gadá Vez qué haya de coibprarse m&terttiles, él Sub-D}- 
rector los reconocerá para cerciorarse de STi.i>uená^ calidad i de :q(ie 
sórt adeéufidos ál obiéto a que se destinan. ' 

mVt.-23. No' permitirá* que exista eñ los talleres ninguna "obra 
concluida ni restos de niateriales'qúe no Fueren necesatiós para los tra- 
bajos, i hará que estos objetos sean entregados al guarda-almacenes. 
Art. 24. El Sub -Di rector se hallará ]Í)resente en la fábrica todo? 
los dias, de^de que principien los trabajos hasta que se conclu* 
yan^ a fin de dar cumplimiento a la$ disposiciones de este artículo. 

TÍTULO V. 

• '.•■..■•* ■'.•'■- - - -. •"...'■ 

DEX,. CAJkRO I D^ LQS FQ,\P03 DECAJA. ,; r . 

Art. 25. El cajero tendrá a su cargóla caja <le fondos dd ésta- 
tlecimiDnto. ' - ' ■ 
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iArf."26. Lléváhí un libró llamado de caja en el que se formará 
una cuenta mensual Je todas las entradas i gastos que tuviere el esta- 
blecimiento v sea cual fuere su |>irobedencia.' 

Llevará ademas los libros siguientes: - . 

*^íió de cuenta corriente Cotí los particulares que encarguen obras 
a la maestranza, un boitadoro diario, i otro que sirva para el pagb 
meiisuar de los obreros. - ' • 

Ari. 27. "El sábado de cada semana pedirá al Sub-Directoír en- 
caVjJadb dé lá 'maestranza' la relación de los obreros ijie cada^ tailer, 
eñ'la que se espreSen los dias que hubieren trabhjztdo. Esta rélacidr^ 
le sel'Virá para formar la planilla dé pagos mensualfe. ' ■ ' 

Art. 28. Al fin de dada mes formará la relación' délos jornales 
de^ los obr^s, dividiéndola en séc^neíi i espresáñdo én étfa el 
nombré deícíferero, el jornal diario i el número de dias qué hübiei^ 
trabajado en el mes. Esta relación ^a presentará al St^b-^Directór pa- 
ra que la examine i al Directqr para que ordene el pago. 

Art. 29. El día 1.* de cada mes ejecutará et pago de los obreros 

con las formalidades prevenidas anteriormente. Larekcion de los 

jornales de los obrero^ examini^da por el Sub-Dírector i visada por 

el Director, servirá de comprobante en la cuenta del mes correspon- 

vilientdi^ • :•...., •' •. r • .• 

Art. 30.^' Ctrarido^ sé lo ordene el Direetbr, el* cajero pa«ar4. las 
tuehtas a los párticatares eancelándolaiá en i3l¡moi]iento:dé<ser 'paga- 
das^ siempre que vayan acóiiipañádas de )6s requisiüOB exudes' eiki 

este reglamento. * . • ■ V! ü,/, 

.Art. 31. No hará pago de ninguna cantfdad sin orden de! Di- 
rector i sin exijir del interesado' él reeibo. correspondiente para '^ 
resguardo í^oiríprobacion, Nrpguna cantidad será dé^bono al ca- 
jero si rio tiene el justificativd correspondiente, i si ho há sido éstmf- 
dapara émplears^ eri el servicio escldsivo del éstablecimieuto, cotno 
eri compra dé m'áteriaies, pago de obreros, etc. 

Art. 32. Nadie puede hacer uso' del dinero depositado tú cálja ni 
aun transitoriamente, \ los encargados de los fondos serán res||pnda«» 
bles dé Quaiquiera falta que hiftlane en ellos. 

Art. 33. La caja de fondos del establecimiento tendrá dos lla- 
ves, una ^üé minejérá el Director i otra el cajero. La «aja no pUlide 
ab^rirse jSin.la concurrencia du ambos eiripleádos'. "[•",' ' •' ^ • 

'AtC 34.. Las fen trigas de dinero que sé hicieren al encargado^ de 
comprar los materiales se harán bajó recibo", el cual se dé|roIvefá al 
interesado tan* pronto como presente las cuentas canceladas de su 
inversión. > . 

Art. 35 Para los gastos pequeños i estr^ordinarios atieocürrart en 
el es»tableQ¡miento,. habrá siempre en caja la cantidad de^cien' p&os. 
Si^npre que la cantidad que hubiere en caja¡ excediere de esta su- 
ma, por cualquier motivo que sea, se hará entrega' del exceso a la 
Tesorería Fiscal de ValparaiáO, exijiendb de esta oficina el certífi- 



cada de depósitíi» que; )» «fredU^t ttina v$$s «fue ,^\ e^^so; alcalice a 

El certificado referido sevád^Qsiiado^ooino-QQpijiirpbanl^.eo la ca- 
ja déla maestranza. I . 

"No se puede dispomar ^i depósito que se baga en I^ ITe^oiprfa 
igk^al dei Valpnraiso» ain ki prévil^ aiitofij^apiondel Gi^bieri^)., 

Art. 36. Para percibir de 1^ Tesorerías del{ f^tado las cantida- 
d^a 4q din(^ro que €orresiM)ndan a la mae;slir^nza por peídos d.e los 
«iQplpa^p^ i ^ log pr^sqguestos anualps o estraor^nários^ se lleva- I 

«rp. ^na libro^a^ en la auaLse a^njtarán íaa partidas correspondientes. 

Art. 37. Eaipbligacion del cajero llevar los. libros ik «otitabili- 
4||4'<?Qn ^^c)í,tu4 i sio atraso de x^n solo d^a. /. 

', Áí^t..;38. Siempre quesijji ocupaciones lo peririltaiw^el cajero .se 
©9>>4rii a di^ppsicjqn del Sub-Dir^ctor para que.Ió.^rptíTee ,eij ía viji- 
lo^oi^.d^ k|s,.obrac9s o en otrq tral^ajp; dentr^ de (a fábrica. 
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TÍTULO VI. 






Art. 39. £l guarda-almacenes tendrá a su cargo los ectifioioc», 
'nia({QÍiim&/bmajQBÍpj)te^:,.jO»tQr^^ i.d^^aa>e^s!^r«3>de) ¿estal^eci- 
0^etito^ i'fbrinaDi lt)«it)vdntaríQ$«nque se e^M^ese^ detalladamente 
todos los^objetos confiados a su cuidado. 

Art. 40. Llevará un libro en que figure la cuenta cpcr^n te ae- los 
jpat^naUs que entregue a la fábri^ca i, de los q^u^ recibiere, como 
^mprados o de alujiaoenes del Estado. Üev^rá así. misma otro Kbro 
del'alfnaceii 4e xñodelos en que conste el alta i baja 'de éstos, í áde- 
ITMks.:?in tercer libro en que. se anoten las obras quesé'Hubieren coíifec- 
cipn,adoen lafóbríca I qu^ le hubiere^ sid,Q entrega&s para colocarlas 
en el almacén destinado aeste: objeto. ^Én este'úlQmo libro se espre- 

. s^.^^ )%<;laa^ 4& la obra, el laatprial de q¿a se cp'ij^pone'i^ la persona 

. a^ qai^n'rCprre^pwde. ' .^. *:,... 

Art. 41. No hará entrega algúnáí¿e almaÓBnes sin que preceda 

. lia órdep. del Director i sin exijir el recibo ¿orrespondiante de (a iper- 
s^a^ q^^ la orden, se reñer^. Estos recibos'^ poparán ai pije de la 
orden indicada, salvo el caso e^n que la oqtréga se ordené ptír el 

. íd¿nisterio4e: la Guerr,a, ^ú cuyo caso bástari|ja ^íÓen deLDirecloí. 

.;; J^í. 4í?. Cada tres ipeses íormarájujpa cuenta de alta 1 b4já de 

materi^tes i demás eAseres que tiene a su cargo, la cualpasárá al 

Director para que éste la examine i remita al jefe inspector nombrá- 

,(}q. por el , Gobierno. Formará del mismo modo un invj^ntário de Í6 

qúei pxistiese.en aquélla fecha i para el mismo objetó. - 

Avt. 43. El guarda-almacenes coitíprará los materiales tfle sfc 
necesitaren páralos trabajos con áffegló a ía^ itlstruccionesí ^tte fe 
diera el jefe de maestranza. 

^l) Derogado este artículo por el decreto supremo de 8 d« noviembre de 1B69. 
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*- ArtV ' 4$'. Bl guardai-aláiftcéiiei T-ifvhá ; «a: lo^ iiiaesii:ianiE¿' cote / .el 
objeto 'de vijiliArccm^ánteipenie faw dcparfcajn^sntos dbia-'defteiidBiii* 
cía i de evitarla estraccion de todo artículo ipetíataútalentt nrla-iUMQica^s 
a cuyo fin tendrá bajo sus órdenes al portero del establecimiento a 
quien hará responsable de^diiál^uíécVestlrliccion de objetos (jue se 
verifique sin el permiso correspondiente. 

Art. 45. Servirá de Ayudante Secretario ddl Director, llevando 
los libros copiadores dé' (j/BtíÜf^ de pfédti]^%M<lbs, de contratos i de 
trabajos fiscales. 

Art. 46. Tanto el almacén de obras confeccionadas como el de 
nMMieloi»/ fiKi^ dí«!Ídimn*an ciKitm^seedionesciseflióictt deiagjwullni^a, 
secoidQ de'nqineráa.eeoéiáadéiHidas^ia ri iseeoion de. árttUeoii!; ^. 
guarda-almao^nds ^ut& á lásiohrasii a. kffl:modfsbsiláeoloeailtáQ cw^^i 
re^>D¿iiíeiité «II» eataa Ai teínas 'aeocitnses.- /i r^ * .\^ 
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^Art. 47;: La^tfaaastranzateétbriírá a lias amo inafsái». ^himimti*,. 
na I secepisará'B lasaseis i coartólo la tarde. -. .' • J' 

Art. 48. ' üios trabajps ptivicáqptsffáfni a ias^séts^ dbe la nMJwnáíi M't^ 
iniharáA a l|ts>6eis de lartarde¿t¿(loa. loa dias ilel aíío^ oieép^ dut&Ate 
ios meses de mayo, junio, julio i agosto en que principiará a^las/MÜ: 
i media i terminarán a las cinco i media. Para almorzar i comer se 
dará a los obreros un descansa <Le nna hoiftipar la mañana i otra por 
la tarde; en los cuatro meses de invierno citados se les dará hofa i 
inedia pata ambas necesidades:: i . ^ ' 

Art. 49. La maestranza estará dividida en <eíno9.aeQtíoiDé£: .mtíj 
delistas, fundidores, mec4nicq9, herreros i caldereros. Cada ^ecci^n 
tendrá un maestro mayor i el número de olrreros que fuere necesario. 
El maestro mayor será responsable del orden de los trabajas i ^e la 
asistencia de los operarios durante ellos. 

Art. 50. Los jefes de taller pagarán cada sábado una planilla del 
número de operarios que Haya asistido i trabajado en la semana, es- 
presando detalladamente los dias i horas que cada uno haya servido. 
'Todos los dias en la tarde darán cuenta al Sub-Director de los tra- 
bajos ejecutados, i recibirár> SHS órdaoes pacalois que hayan de prac- 
ticarse al siguiente. * * 

Art. 51. Cada jefe de taller foripará un inventario de las herra- 
mientas que recibiere para log trabajos, siendo responsable de ellas. 

Art. 52. Los talleres se asearán todos los sábado i principalmen- 
te la maquinaria, i%do|iectlo Ids restos de mát^fií^iá ^óbi^MitéS', {Kfra 
<y*B fíd'haya intej^ru^Kjteií i pííeda' ti»aflcarse; con feda itüertad. Laí 
Vm'pmA^^ pfíaetftcáílá pof loé aprendices i aq\írfÍoii 6fbrtftbs(íü^''é«C' 
estlWiepeii éesooupfúles.- . : . . ; :» . m 
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Art. 53. Por ningún .motivo «e hará a los operarios desQuenlo al- 
guno en los salarios, esoepto en el caso en que el descuento se Qrdene 
por autoridad eoinpetente. 

• ' '* '. • '*' 
TÍTULO VIIL . . ; . 



DISPOSICIONES J^N^RAU^. 



Art. 64. Los empleados de la maestranza no podrán salir del de- 
partamento ni parmanecerán ausentes de la fábrica, sino por motivos 
mui justificados i con permiso de la autoridad competente; 

Art. 55. Se formará un inventario jeneral de los edificios, máquí • 
ñas, materiales, herramientas i demás enseres de la maestranza» por 
el cual se hará entrega al guarda-almacenes, i de él se remitirá una 
copia al Ministerio de la Guerra acompañada de un plano del esta- 
blecimiento. 

Art. 56. El Sub-Director reemplazará al Director cuando éste se 
ausente por algún motivo. 61 se ausentare algún otro empleado por 
enfermedad u otra causa, el Director designará el empleado de la 
misma maestranza que deba. reemplazarlo mientras dure la ausenda. 

Art. 57. Este reglamento se imprimirá en un cuadro i será fijado 
en los distintos talleres i departamentos del establecimiento. 

Art. 56. Nadie podrá visitar el establecimiento sin permiso de) 
Director* 

> ARTÍCULO TRANsrromo. ,' 

Se nombra Inspector de la maestranza de Limache, al Teniente- 
Coronel don Emilio Sotomayor. 

Tómese tazón, comuniqúese i publíquese. 

PÉREZ. 

* 

Francisco EcháuiTen. 
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montepío mjLITAR. 

1 

• ' ' ' í I ' • ' , 

Santiago, enero 8 de 1869. 

. Gon lo informfido por la Contaduría Mayor i Tesorería Jeneral, i 
taniéitdo presente lo dictaminado por la Corte • de Apelaciones da 
Santiago, no ha lugar la solicitud de doña María Jesús Binimelis, 
para que se le declare el derecho al goce de la pensión de montepío 



AÍÍO DE 1869.. , ,,: W 

pr)H|t4r. como ylud^ d^l Mliiistro de )a [Te^o^ri!^ pipinclps^l de Cp^^p^ 
c¡ot|, don Juan (^astellon. . , r í- -^"on 

Tónriése razon^ ¡^archívese eBlé'espedietttíK. 

• ' • - . ^ -• . I . . • . ■ • - 

Pkbez. 



. " . j 



t .' 



.:. 11! / 



Fí^ancisco Jüjcháurren. 



■ » 
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Los antecedentes de «est^ asijnto son los isiguieotes.rfT«Satit¡e^g[p< 
agoiitó 24 . de il868.r-Informe ía Contaduría. .ftíayor. —-Anóte^evTrr 
(Ibifin^do),- — ^íí?Táswm.)> .; ..< . : i 
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«Señor, Ministra.— jDe la lecturíi detenida que he hechor 4d pcf^,, 
senté espediente, resulta: que la señora doua María Jesús Birijiuielisr, 
ví^dadcl Mijaistro de la Tesorería principal de C!onc;epcion)don ; Juis^n 
Castellón, splieita se le declare la. pensión militar, porque ^«emplep 
que desempeñaba ^u marido estabaanexo al deCo^isaTio de giiecfa!. 
— Funda su solicitud; Ir'ft^® ^l arf. 89 de la O^denanzade Intendeo^ 
tes i otras disposiciones d^ ^st^ Código, f. 16, antec^dcptp) ,5.*, ¡de- 
clara ipomprendidos en los beneficios del .ixionte £v los Ijinisirioja 
de. las Tesorerías por su calidad de. Comisarios de güera; 2.* que,, el 
aí'ti 14, del capítulo VÍIí las disposiciones de la tariíi^ ,de f . 75 del 
reglamento del ano de, 1796 están de acuerdo con Ío dispuesta ea,el 
ar,t. 89 de dicha Orden,anz;a; 3 A que en veiotidqs año3'que¡su ipa-^ 
rido siri^ió el ebpleo. dé Ministro de la Tesorería, contribuyo para Jas 
fondos del mopite con una parte de su sueldo, pues debiendo üisf/rt^ts^r 
^08 , mil. pesos a,n.ua res, según el art. 91 ^^ líj, Ordenanza d^ I^t,eftr 
dentésVsoIo percibió mil ochocientos treinta i ochoipesos veinüclaco 
centavo^', f, lo vta., S.***" antecedente; 4.^ que las viudas de; Jos aj^j 
tecesores a su marido disfrutaron en tiempo del Gobierno ^^pañol {a 
pensión ipilitar que ella; pretende;, i 5,° qíi,^, los HinLsitxos. |Caaú^7 
rios' son reputados cpmo pertenpcientejs al ejérciiOr i «po^r cuyo, np^oítiv^ 
<íl señor, Casteílo^ pidió Uceqcia al Supremo Gobiernio pi^ra;.coatra£f 
matrimonio, como lo, hiciecon sus antecesores.-^Éstos son, seíipr 
IMtinístro, los prificipales fundamentos «n qué apoya su solic¡).ijid .la 
señora dona María Jesús. pinimelis, que en mi concepto sp|i 4^, nin- 
gún valor, como verá ÜS. por las razoceá i fundaipent(^ legales que 
f)a3oa esponer, para que en su consecuencia se sirv^ denegafyVííí 
a penáion que se solicita.,—- Seguiré!el misnjp. orden j dt* Ips, fundf^- 
cpentos que alega la seSorá solicitante para ¿efutatbs: !>• El art. 
^5'^ déla Prdé:nanza de Intendentes encarga álos; Ministros «diP B#al 
Hacienda, Contadores i Tesoreras las funciones de Comisariw^ ,^ 
guerra^ con el uniforme i prerogativas de elks; pero por R^l urdían 
de 12 de julio de 1789 se les. señalo otro diferepte pppjo a las diu- 
rnas clases de Ministros de Real riacienda, deiándo\es^,la insig|)p^ 
del, bastón a los que ejercen funciones de Comisario- , Por jcon^i- 
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g^kfitél(«> Miwieífíoé d€f Reú\ ttmértdvL ti oficlaleá féáles «ómíéarios 
no investían carácter militar, sino honores, ttnífdrriié'i ftkro de Co- 
misarios de guerra, segun»la netftpüjioqrade.lá IfiiX.*, ttt- W.íflbro 
kVIII de Indias. — 2.° Que el art.'89 de la referida Ordenanza de In- 
tendentes, tantas veces citado como fundamento jefe déla síblicitud, 
es contraproducente,, porque a los Ministros Contadores i Tesoreros, 
así jeneraléis cotnd principales, los escluye del montepío militar i los , 
deja como estaban antes incorporados en el montepío del Ministerio,, 
étíyáiáfepaf ación éstái de maniñestó en' el art . 2.*', cíapííplo y. ¿i)ál ré^la- 
meh4b- dé 1796 en qué apoya k áefrora dofiÍM^rfá Jesns BirHtñ¿í5's 
su solicitud. Este montepío llamado del Ministerio éaducóoa |íririci-, 
píos del presente siglo, porque se agotaron sus fondos i asi fué que 
las viudas.de los Ministros o empleados civiles perdieron el derecho 
quetenian a ser pagadas de las pensiones que les corresppndiíin, co- 
tttdr ¿0hsU, de Varias Reales Órdenes del ano dé lóOl „ íé las que 
hftí téiíitídas irazóh'en los libros déla Contaduría i Tésoténa Jért'é- 
'fúhi eti efite áéntSdd dijo justamente él. sénór Fiscal 5é'Hác¡pndá>" 
•f. 68 ttft., fátYáfo 2.*, que en Chile no haí mas montepío qtíé el mi- 1 
ílfáí* i-a él sotó tienen derefeho tósr hijos, las tiudásf I Jáé hií^dréiiSé 
*Kríi'i^»T6iálé& qué' mueren perteneciendo al ajétóto. La viuda déí sé- 
aé^ G¿st^lterí no fee lialla en 'é$té¿alsci^ fiorqiíe el eiHpleó qué deáem- 
^ftó'^u espósófííé puramente civíF.— -S,** En tiempo dé la,Cof¿hiá 
'énr VlrfuS de ló dispuesto en el art. 2^ dé la OrüenariZfi á^lñiéií- 
'dénte¿, lefs- ofíríaíés rétllés ¿feéempefiábáii j?f^ ÍLtn¿ioti¿s d$ 'Óotnisa'^ 
rio9; pero en Ja gnifefrk efe la Independencia fud íiéóbákárió e^táBlfeeV 
Qíttiíáítribi' Jenéráles dé ejército, 'cón^o existían en'fepaSa,. índepein- 
«énlé^^aW'Ws- tés6i*erías,; haéta t^ue s¿ '.ímpriAiieroft las. déf strf } 
■Vé}pftí*¿íé<> pot Ifcyes fespecialiés'I la dé Santiago* ¿6r fe de 30 áe oc- 
tíbfé dé' 1848, ordenando qtre sus füridon^es'ser^Tii" defeempfefikffá^ 
^•}¿ Tesorería Jfeneral, Concediéndoles a los jéfbs utt sóbrésueíáo 
dj^qúlhifeHtb^ ]4€^o§ anuales én compensación. de' la te^ponsabíifffá'á i 
WvicSSs éoh qué sé fes recarga.. *Db éstos Comisarios . íeneVáléé *¿ 
pffcrtiíÍKAárééf'^ftii^ ¿e ios qutí hablan- los, arts: 13 i l4, jcfccpítülo 'Vlí^á^ 
Yé^íhémáé'ÍL^9&,:^tqae Tealfjietite pér^íeti.édan ^1 ej^iíó .cbaií> 
t*fttó'tós-díitfiáS. ^mírfeatfos qfe' coiüpretidé' ej féfferfdo cM]^ítuíq,. eh él 
' IJÉié \ef& ü&:'pbr el art. 10' la áenoihiitiacion. dfe íos ífes itiótííéplbéi, 
híiitoáíH dérMfnístéíip 1 bflcíñíi¿; i qué íáel-on esdüíao^ d^'toé- 
i»b, cóStad'Se^dSc&ófá tfS., ^otel art. S^ d$ Ja Ot^deií^la demeri- 
fféVitáí lié' ofiéiWé^ retíés.--4.* Pbf el art. l.V (iájítüld Yí áéí híís- 
Ací j*glaín¿hto, ál éemfr Cfistélltín" d'ébió' dfescomófáelé lá.jitífnena 
':fTÍé$úfia'dÍBt^rffnei* éuélüó quereciíwó, cuyájiartídáídeWá s'dfítai^é ieh 
íóSlibros^deláTesorfería principal dé C6ñce^ciün,^í>f¿értíífcik'^; 
'feü^-BRrnfetrós^a^'f 5 via. árcredita qxíe m^é le. tó" !¿éstíiéñt6 k- 
■-petSáV,^ Féro'sú vfu'd'á ócufré-ál aVbilrío del dbstí^BihíO de (Ü'éñió pe- 
élétíki un-' ífíééds' sstefíta i eitifcó dcntáVó^ íitUtMk tfe qu'é HéVííeélío 
mmh^n (¿¡'^/''md^tíém a^ $u §<flícite¿--Él'art: 94'áé.tá &v- 
'<R»«i^'¿a^;dé lhtendeí1te& é^ VeiMád óue afei|tia ef áu^ldo'dé dos riiíl 
pé^ á cádrnnb^dé tes Contadores i Tesoreros pírinbvpáleó de bteñ- 



déttíáá, como tkmtíie^ hAm^ltm^tm^d^ la Teíibréi'ía ^líffMíl^iSt de 
Concepción, porque desde la fundaeiort de la Iíelp^Mi<» sofd tuvieron 
dos mil cuatrocientos pesos hasta que la lei de 30 de octubre de 
1843 les aumentó la renta a dos mil novecientos pesos i solo por la 
la léi de 25 de octubre de 1854 se les vino a completar el sueldo de 
tres wií pesos, (Jue ordérta él árt. 94 de Va Ordefiáritaf^éiíítda.lfe de- ^ 
tík^, itftí€ cstüvieroiii losf Ministros del Tesoro qüfe se stídédíétórft en 
ctarenttt i cuatm afíos slifriéndó los descuentos ífiará qiié íru^víuda.» 
gidtf£iseti dé la pert^ibrí deí iwóntepk), porque no hay razohr de ^referení^ 
citt"^tie pueda concebirse en favor d^ aqueílds (^ue con tríá^ - jartíek^ 
tíihndietidCf su categoría no hubiétatt 'tenido éstos. Claró "es^ig[*»¡i6f loé 
QoMernos de lá República no atendieron- a Ias'prescrii>citynfe*1fegaíleé 
d«l tieMpo de la Colonia, sino alafe circunlanciás del Eüarfd pkrádó* 
táfatodos l6s ettipl^ados civiles, militafcs, judiciales i édéísíásU-» 
(?6á.^El 4.'* ftindarñíentlo^de la solicitud' dé * la ¿eHóra doña 'BÍaf frí 
Jefettsv'fítiede contentarse qtié "los • hécbitó' ho piruettah deteéhb í qtié 
Ité tiudasi de 'los Sf inisftts de la Tesore¥<a principal dfe OonééJifeM 
iü^rón sin dttda pagadaé sus pensiones del mónte^ del MWfttéTÍo 
cuando no estaban agotados sus fondos i de ninguna tnafterá de -to^ 
del montepío militar que no les correspoAdia. — ^El 5.* i úlimo funda- 
mento que alegad la señora solicitante a la pensión militar, falla en 
su base, porque su marido no obtuvo licencia del Gobierno para ca- 
sáis j^tít ra2on de ser Comisario, sino carto'ófióíáide Real Hfecfén- 
dtt, éricdnfofmidad de Ití dispuesto en la let 82,-trt. -iVi liftrd'VIH 
de Indias i la Real Cédula de* -9 de agosto de 1779 contenida eh lá 
nota 10* de la lei citada, dirijida especialmente también para Chi- 
le. — En fin, señor Ministro, los lejisladores que dictaron la lei 92 de 
2 de febrerode 1829 tuvieron sin duda en consideración los funda- 
mentx^s-que dejo a US. espuesto^, 'pSLta e&tataír de tttí mod»' abá^lu- 
to, concedíei^do únieaiinetite el derecho ^^ l!á'|)dmi>dY) militar alot^oAl 
cíales del ejército desde Sabtenien4;e ii)clüstvi^< hastía ]a'q)<i$e^de Jé^ 
fieral. Otra lei potterior corrobora la de S de hhvéro 4^ 18^,^iffi^ el 
«rtii;^tít. LXXXVde fe Ordenanza Jeríeral del Ejéfciléf,. «¿cl»i 
ysn'db aavi a los Corntsaiáos de guerrli i C^^misarios JFéYi6i^ate|^/^on$iv^ 
der&ridolos «okiAente pévra él único objelodel tra^miet^o* qúe d«beii 
tetoer,'afoB^prÍAiefes comb Teniei^tes Corótiel^i a,'bs l^undbs éíi 
campaña para gozarlas mismas consideraciones i tratamiento 'qtf« 
el Coronel, según los arts. 5.* i 6.**, tít. XLVII de dicha Ordenan- 
za. — Me he detenido en manifestar a US. la justicia con que en mi 
concepto debe US. negar lugar ala solicitud de la señora doña Ma- 
ría Jesús BininH^s' ]^uti¿! ía áente^dia de £. 61*q«ie inconstitucio- 
nalmentele declara la pensión i los escritos de f. 61 i f. 71 la apo- 
yan, aunqi^e da buQrfa íé, en fundamentos, especiosos. — Contaduría 
iMayor. — Santiago,* 'Setiembre 2 d^ 1 868. -^(Firmado}. — Ignacio de 
Rhjea. )> . 
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aSantiago, setiembre 4 de 1868. "^Informe la T^soreitA Jeyíeral 
— Anótese.— (Firmado). — Errázuríz,» , 



1 . . • 

«Señor Ministro. — El informe dado por el señor Contador Maypr 

sobre la cuestión que se ventila por el presente e^fi^diente, nos evita 
el entrar a dilucidarla por sus iH)rnieDore8,.i no^ creemos eximido^ de 
d^ecir otra cosa, que aceptamos por completo ia opinión que ha emi- 
tida dicho funcionario., por ser mui conforme al juicio que nos hemoi 
formado áú estudio detenido que hemos hecho del espediente, 
como sde vías disposiciones vijentes relativas a la materia de que se 
trata; pues no hemos encontrado una sola ra?;on de jiisticia ni de 
equidad en que p^jeda fundarse una decisión favorable a lo que pre- 
tende doña María Jesús Bínimelis, viuda del Ministro de la antigua 
Tesorería principal de Cbncepcion, don Juan Castellón ^laptivas; por 
)os que damos por reproducido di6hojn forme. —Tesorería Jeneral. 
-^-Santiago^ setiembre 10 de 1868.— (Firmado).— Tad^o hquier.T 
do. — Diego A. Tagle.it^ 



<]cSant¡ago, setiembre 11 de 1868. — ^Teniéndose por emitido el 
dictamen del Fiscal de Hacienda, pa3e en voto consultivo a. la Cof- 
te de Apelaciones.— Anótese. — (Firmado). — Errázuri;s:i» 



dExcmo. señ^r. — Estudiado esto espediente por elTribufial^ es 
de sentir que la señora dona ]^aría Jesús Biniíaelis no iiei^e derecho 
al mohtepio militar que solicita. Las razones que le sirven de funda- 
mento para opinar de esta manera^ son las mismas que espone el se* 
ñor Contador Mayor en su informa de i. 86, el cual se reprl)d«Ge 
por parte de este 'Tribunal. — :8ala del despacho de la Urna; Corle 
te de Apelaciones. — Santiago, enero 2 de 1869.-r-(Firmado). — 
jif. Muxica. — Julián Riesco. — Alvaro Covarrúbiai,-^!}. S^nia- 
Marían» 



SOLDADO DAMIÁN SOBARZO. 



Valparaíso, febrero 23 de 1869. 

Habiendo justificado debidamente el soldado Damián Sobarzo ha- 
ber servido en el ejército mas de veinticinco años con todos los re- 
quisitos que se exijen para optar a los premios de constancia; 
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Vengo en decretar: .^ 

Espídase la oorreepo^diénte cédula de 4.'' jprcmío de constatieia a^ 
* favor del soldado licenciado Damián Sóbarzo. / 

Tómese razfiii i comuniqúese. ; < 

Pérez. ■ í 

* J. Blest Gana. 



Por (fecreto supremo de 19 de marzo de 1870 i después de espedi- 
da la cédula, el interesado reclamó los caídos correspondientes i se le 
mandaron abonar seiscientos un pesois veintinueve centavos, dife- 
rencia entreoí 2.® premio que gozaba i el 4.* que se le declaró. 



SUBTENIENTE I>ON ESTANISLAO MEDINA. 



Valpataiso, febrero 27 dé 1869. 



Vista la4|titerior solicitud, la Tesorería Fiscal de esta provincia 
entregará desde el l.*de marzo próximo al Subteniente retirado tem- 
poralmente don Estanislao Medina la cantidad; de quince pesos men- 
suales durante el tiempo que permanezca preso i encausado, difundo 
oportunamente cuenta de lo que se hubiere invertido para hacer la 
respectiva deducción del presupuesto, reintegrando con los haberes 
de dicho oficial en cuanto fuere posible. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez- 

J, Blest Gana. 



. PI ARIOS A LOS PROCESADOS. 

Valparaíso^ marzo 3 de 1869. 

Oon io espoesto en la nota que antecede, las oficinas pagadoras 
de la Repúblicii cubrirán, envista ae las planillas respectiva, los 
diursos que deben abonarse a los individuos de Iob cuerpos cívicos 
^ue se faoúlaién presos o procesados, debiendo dar cuenta al Ministe- 
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rio de la Guerra gada tres meses de las cantida-des'qna «e hubieren 
invertida/ para decretar la aprobación i desigoaír Jia pisftida dl^l pee- 
supuesto a que deben cargarse. „.'. ' - 

Tómese razón i comuniqúese. .t - • . 

« 

Pérez. 

J. Blesi Gana. 

Circulado por el Ministerio a las Comandanci<vs Jenerales de Ar - 
ma&.0B lamkma fecha. - - 



ACADEMIAS DÉ OFICIALES. 

Santiago^ .abril lá de 1869. 

Con esta fecha digo lo siguiente al Jeneral en Jefe del Ejército de 
la fronti^ra i 6,1 Comandante en Jefje de la foteiTa, der \^, a>sta de 
Arauco: 

(cCoaviene que los oficiales de los cuerpos del ejército se reúnan 
frecuentemjñtlte! eo «cad^núás, a lo líanos dos vece^ por semana, 
para su mejor instrucción en el arma que profesan i en las disposi- 
ciones de la Ordenanza. En consecuencia, US, dispondrá lo conve- 
niente re$peeto (le la fuerza qu« eslbi bfijo sos ii^m^ftíP^ ór«b^i9s, 
powéndol®- ten (sonopirai^to de los jefes, de <?|ierpp . » 

Lci teascribo a US. para h^ efect^JiS wnsig<¿entes. . ' , 

' ÜfósgaardeaXJS. 



' » Francisco JS'chánrhTíl 

Al Inspector Jeneral del Ejército. 



I • 



NUEVO COMPROMISO DE LA TEOPA. 

Santiago, abril 20 de 1869. 



4 



Los individuos del ejército que se enrolaron voluntariamente en 
sus filas por el tieinpa que durase la . guerra con España, se hallan 
en el deber de servir hasta que eista .guerra tenga la competente so- 
lución. Pero como es justo fijarles un tiempo determinado de empe* 
^ó, para que espirado éste, puedan i^pararse del eySt&á^ si «cquie 
rett cotttii^uar en él, hará US. se les pr^propMiga por me^io-dei ste 
GtfitiQtidantéi», qtie recibirá«t^ un eñgSLrvc!hedeéh7.péBifs, sí sa^eam* 
prometen a servir hasta fiwes de didewiVKe- fe l<83fl. ÜIAeda&nte 
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eííta, medida, se qotiseguirá la perinanencia de esos ind¡vid^J,os easus 
respectivos cuerpos, si los Comandantes, como es de esperarlo, em- 
plean el cejo í persuasión, necés^ria^ lo i^ue les re^cpm«iidara tTS. 
raui particularaiente. ., ' 



Dhs guarda a US. 



>j 



Francisco Béhánrien, 



El 26 dé abril bajo el mim. 5 se circuló' al ejéfcitoi i ée-pidifi^itó 
ista de los que áe comnrometieAn/ Poco destaes sepásró el étrffW- 



lista de los que áe comprometió 
dre para cada cueípo. 



pago 



rgW- 



t ■ 



■ i 



FtETEÍ TBASPORTE DEAETÍCÜLOSI PERTKECfiOS 

DE GUERRA. - - '« 

í" • ■ » 

ConY¡ttiendo-r<Bglamentar el trasporte por tierra de los perttetíhoíis 
degjiierra i de los demás artículos pertenecientes a los depártatdéntós 
de Guerra í Marina para evitar las pérdidas, deterioros i détóortcs 
que sufreS los efectos que se remiten de un punto a otro dé lá Repú- 
blica, a causa déla informalidad con que proceden los enipleadds quie 
se enCarga|^de hacer el envfo* i en conformidad a lo dispue^o' por 
los art$. if; 2ói 22 del tít. IL trat. "VI de las Ordenanzas Jeniera - 
les de ía Armada, decreto; i 

^ Art X^ ía trasporte de efectos d^ cualquiera e^ecle feO Í8 bu- 
ques de la arníada, se hará según las reglas siguientes: 
. 1,* La autoridad que remita les efectos los enviará abórdod¿l 
buque que debe trasportarlos a disposición del Cohtadorf acompa- 
uandQ por triplicado la factura dé ellos, en la cuál se «spresará détá- 
Íla4an)ente,el número de los bultos, sus marcas respectivas i eí Con- 
tenido de. cada upo. Ál mistop tienipo espresará el puhlp a que ví^ 
destiriados.los efectos i la autoridad o persona a quien deben áer.en- 
,tregadQs. \ . , / ' ' 

%^_ El Ooatadior recibirá los efectos i después de cercioráfse de 
due^^estániaónformes. con la factura, dará Yecibo ál píe de f^ádá'úno 
de4|í?s«í¡ejn|)lares dti esta.. Las tres facturas con los icpíréspondiOJi- 
tes reciboS;^ intervenidos por él Oficial de detiall, se devotvetán ¿'fa 
.a^itoridad que remítelos efectos. Sí. hubiere desconformidad entrólos 
efectos, «"emitidos i lo' que espresala faotum, ella se liará ñtftáf/ 'deta- 
lladamente en los rieibós. ^'' ^ ""' . 

3/ Si en el moínento en que llegan al buque los efectos Aó isé há- 
llase a bordo el Contador, el oficial dé guardia los aceptaráV d^Bmdo 
un recibo .provisional; i tan pronto como el Contador jvuejva al bü- 
qv^e, ^procedeiá a cumplir con Ia. regla anterior. En rmigun cqíso se 
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éiíibarcarán los .efectos, si no se remiten como lo manda la regla 
primera. ♦ 

4." El Contador' llevará un libro copiador de facturas, en el cual 
copiará, ademas de las facturas, el recibo de que habla !a regla se- 
gunda. Estas copias serán visadas por el oñcial de detall « 

Art. 2.° La autoridad que hace el envío de los efaítos. remitirá a 
la mayor brevedad o por el mismo buque conductor de la carga, al 
empleado del puerto que debe recibirlos uno de los ejemplares de la 
.faQtaraj.^n q^e ^1 Contador ha estampado su recibo. Si los efectos 
^h^ sév enviados a algún pupto ¿el interior de lá República, otro 
de los ejemplares de lá factura' sera dirijido con la debida anticipa- 
ción a la autoridad o persona que en ese punto debe recibirlos. El 
tercer ejemplar será conservado por la autoridad que remite los efee* 
tos para su resguardo. 

* AvU 3/- .liWado el buqu^ al puerteo de sudestino, el Coi^aandan- 
te avisara W la autoridad correspop diente, que conduce a bordo tal 
carga. El empleado o autoridad a que los' efectos van dirijidos procu- 
rará que ej. desembarque de ellos se haga a la mayor brevedad. 

La entrega de los efectos se hará por el Contador en conformidad 
ajafacti^ra, i el. empleado que lo reciba confrontará cuidadosamente 
Jas,p.lii(^to^ que sele entregafn con lo que la factura espi'ésá. Concluida 
la, epitrega,' dicho empleado dará un recibo en que se manifieste' cía- 
raipenié W conformidad' ó desconformidad dé; los objetos r^pibidos córi- 
lí^Sj enviados según la factura, haciendo ademas notar el estado de 
.m¿yor o nWnor deterioró ehqae ellos pueden haber sido entregados» 
.!|2lte i:ec¡bo. será enviado en priinera oportunidad fioriertíomandan- 
te del buqué a lá Conr.andancía Jenerál de Marina*, 'a fin de qué esta, 
en "^ta. de ese arribo,, dé por bien desempeñada, íá pomision o pro- 
ceda a hacer efectiva la responsabilidad de quién haya ocasionado 
rpérdida^o detevioros.' ,'" \' ". " , ' / / 

,La aiitóridád a quien sé remitieren los efectos dará cuenta opor- 
tunamente a Tos que los envió, del resultado déla entrega. 
^"iXrt. 4/ .Él Comandante del buque que trasporta losefeotós pro- 
porcionará las embarcaciones ' menores para su embarque i 'desem- 
barqué sieiripre que has soliciten las autot^dades ré^péótivas por ser 
diifícilomui dispendioso él empleó de embaí*cacion'es particulares. ' 

Art..., S.** Cuando el trasporte por mar se. haga fletandp un buque 
jner^can.te, la autoridad que remite los efectos observará las. prescrip- 
ciones del Código de Comerció, enviando al empleado que debe re- 
,.€Íbirlosen él puerto de descarga, por la via mas cortxi,'ün ejedl^lar 
del conocimiento i otro de lá factura de la carga, debiendo adetnas 
dirijirle por el mismo .tuque fletado otro ejemplar déPfconócimiehto. 
Sí la carga va dirijida en definitiva a un punto del ulterior déla Re- 
púb^ica^ la autoridad que h^ice el envío remitirá tambieri al empleado 
aquien ella vá destinada' uñ ejetñplaf dfel coriocirhiento i otro de la 

factura,, ,' ; . , 

Aft. ¿."/Si los. objetos desembarcados pertenecen a" los departa- 
mentos de Guerra i Marina i deben ser trasportados por tierra al 
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interior/la Cottíándáncia Jeneral de Armas ó el empleado que dcbtl 
remitirlos a ese punto observará reglas análogas a las establecidas 
en los precedentes artículos para el trasporte por mar, i a éttits se su- 
jetará también la autoridad a quien los objetos se remiti)ri.> - : 

Cuando el envío se haga por un ferrocarril o por conducto de al- 
guna empresa debe acompañarse a la factura respectiva el recibo de 
la oficina del ferrocarrU o de la empresa, a fin de poder cobrar con 
él la carga que se remite. 

Art. T.** Si los objetos remitidos tuviesen que pasar por conducjto 
de varias autoridades antes de llegar a su destino final, cada uim 
de esas autoridades cumplirá con las reglas establecidas en este de- 
creto, cuidando en consecuencia de comprobar las pérdidas o déte- 
rioros sufridos en los objetos durante su marcha, para poder hacer 
efectiva la responsabilidad de los empleados que los hubiesen ocasio- 
nado: AI reihitirloáactículbs a su defino inmediatd, cada autoridad 
espresará el tiempo qiie ellos bayan permanecido en ellugardesu 
residencia, espvesando las causad que hubiesen ocasionado Ja-^tmora- 
cualquiera que ésta sea. 

Art. 8.** Los Comandanta» Jenerales de. Armas que remitan de 
un punto a otro de la República pertrechos de guerra o cualesquiera 
otros efectos pertenecientes a los departamentos de Guerra i Marina, 
se sujetarán a las prescripciones de este decreto, en todo lo que tenga 
relación con el trasporte por tierra. 

Tómese razón, comuniqúese i püblíquése. 



'■'! Pt 



EREZ. , 

' • ' ' 'r 

Francisco Ecliáurren», 



Véase el decreto de mayo 18 de 1869. 



UNIFORkE MILITAR. ^ 

Sartiago, mayo 1& de; 1869. ^ 

Cbn esta fecha digo al Comandante Jeneral de Armas de Saiitiagó 
id que sigue: 

«Las prescripciones víjentes sobre él uso del uniforme de regía- 
ihento, no se observan cbn la debida estrictez ni en las oficinas mili- 
tares ni por muchos jefes i oficiales deesta guarnicioh. Llatíio la aten- 
ción de US. hacia esta contravención, para queprooure evitarla, é^ti lo 
sucesivo en virtud de sus facultades, amonestando i aun imponien- 
4o las penas que a su juicio fueren oportunas cada vez que se in- 
curriere en una falta que no tiene disculpa en ningún jefe u oficial 
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d^lcjárcito/ ya ftir^an f^ Jas cItadasroticin$s o ^algw.o á^;\m ctt^r- 
pos 'óe ésta» cftjíit%l.» ...,/»',.. . » •» • 

Lq tra8Cftt)q a IJ^. .para su coaQCÍinie;ito i £nes del ca$o., ¡ 

Dios guárdela Ü8.* - 

• ' '• ' Fi'anciifco Sckáúpren. 

jiJ iaipeotor deáftii|p del .ÍJÜéici(io. 

* 



ttoeiítecobonel.doñjosí; AííTOIíIO vá'ius. 



4 « 



• X » 



Santiago, mt^o 14 !¿/r 1869; 



i^-v. . » . =■ :'.'; *..: , ' • 



CkMiIo cápjae^to.entlanoia qojb precede^ hóonfaráse Ayudanta' Je*- 
^nenüinterido i.Seenelano.de la laspieecioii Jeaeral del Ejénsito, al 
Tenflesdba'Cotonfil, l^.^^^adante dediohalsspeooioa don José Aoto*- 
nio Varas. 

'' Tómese razoTí i comjl/iíqñiéS€. / ^ . • .:- 

.. .. .PÉRE?.- :. - -.5. • . ' . - • ^ • u . ' 

FrmwisoQ iEcháiiur.T^m 



*■ 1,1 



4 - - ■ • 

Circulado al ejército el 17 de mayo, bajo ^1 núm. 7.-^-^1 9 (Je abril 
de 1870 obtuve despacho de Ayudante *Jenéral én propiedad, por 
haber sido nombrado Sub-Inspector de la Guardia NaM)Qal el ilus- 
trado Jefe que desempeñaba ese destino, señor Coronel don José 
Timoteo González. 



FLETE DE AETÍCULOS MILITAEES. 

Santiago, mayo 18 de 1869. 

Habiéndose puestb iludas acerca de la manera cómo debe enten- 
derse la regla 2/ del art. 1.° del decreto de 28 de abril último^ re- 
lativo a lostf^pórt^á píwrjaar i tiérxa ¿le pertrechos de guerra^ se 
declara: 

La c^iifi^ontai;^ .de los. bultos remitidos con lo quQ esprpsa la fac- 
tura, tendrá lugar solo en cuanto al número de dichos b|iltp8, a S(^ 
j)«ij^s i divd<QQÍQ^$ l^a labuetia o .mala co^icxon í^xi qtie elipis va- 
-.j|a^;,p^« no sjb .^stenderá ;al, contenido 4^ ^ada upo, jv? obstóte 
QU^J^lfapt^na[debeasipresíir.ésíe d^Ulla^^p^ . > 

<>i rfFofMiesy4€2on/oo|míi»'(fuef|6 3 piiMfqubBe: 

.. r Frandsco Echáurren- 
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ChEATIFICÁOION DE JEFE DE tíüERPO. 

Santiago, mayo 2\ de 1869. 



( I 



En vista deja anterior soHpitud i de lo infórmadó^^bi^ la' ContKjl'u- 
Tía Mayor; sé declara que el ex-Comandatite del batallón 3** de línea 
Teniente Coronel don José María Ruiz Angaita, no tiene derecha aí 
abono tle ia gratíñcacipp iyie reclama oóiho tal Oomtndantjfe durante, 
értiehijíó que háeístádo procesado, pprque dicha "gratiftéación soló 
¿e acuerda por'lalei en cbmfpensácion del servicio personal que pres- 
tan lófe; Jefes como CoTnándantelfe dé cuerpos, cuyo sérVício cesa de 
prestar el mertcíonadb féfé desde que fué encausado. 

. TQn)e9e,ra:;oa i, devuélvase. : • 









£J1 informe del seuor Contador Mayor es el. siguiente: 

I ' • 

icSeSpr ,Ríini§tr9. . . < . = . 

Ant§ todo debo hacer presente a US. que la Contadu^'a Mayor 
informo a US, S9brel^ misma solicitud del Teniente Coronel don. Jtwsé 
María Ruiz Anguita con fecha 30 de abril último cuyo hecho se comr 
prueba con .mi cuaderno corriente de borradores i coniel libro copis(dor 
de informes de la oñeina. 

K^te mismo espediente se ha tramitado en conformidad a jo pedi- 
do por I^ Contaduría i no aparece el informe de que he hecho méri- 
to. Llamo la atención de US. sobre este antecedente. 

Paso ahora a informar a US. sobre la gratificación que solicita el 
Teniente Coronel don José María Ruiz Anguita. Para conocer la in- 
justicia que envuelve la presente solicitud, seaor Ministro, es ne- 
cesario sentar los principios legales de donde tiene oríjen. Principia- 
ré por la palabra gratificación, que según la acepción castellana sig- 
nifica recompensa que se da por algún servicio. El art. 40 de la lei 
69 de 15 de juni6 de 1860 dice lo siguiente: ccLus jefes que con el 
carácter de jirimeros i con despacho ^especial mandaren cuerposi 
del ejército de infantería, C'aballería, artillería i brigada de Marina, 
gozarán de una gratificacicm de trescieRtos pesos anualeá.» i él art. 
115 del ttt. LXXX de la Ordenanza Jeneral del Ejército es como 
sigue: ftEl oficial que fuere ¿cubado de un delito por el que merezca 
ser juzgado por el consejo de guerra o por el juzgado de la Coman- 
dancia Jeneral, se le satisfará la mitad del sueldo de su empleo todo 
el tiempo que durara la secuela del juicio hasta la sentencia definitiva; 
p€f^0 H por ella se le declarase inocente, le sera de abono ^ en este 
sqIo caso la otra miVací que . hfiya dejado de percibir durante la for- 
macion de la causa.» 

BECOP. MIL. 23 
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Son tan elocuentes las disposiciones que dejo copiadas, que en mi 
concepto no necesita de comentarios porque ellas solas resuelven la 
cuestión. El que no presta el servicio> no es acreedor a. la recompen- 
sa, porque pretenderBí es ún contrasentido, pues 'que falta la base en 
que fundar el djerecho de exjjirla .. 

La gratificación que acuerda el art. 4.° de la leide 1860 citada no 
espersonal, es al empleo, es al jefe que mandare el cuerpQ según su 
texto espresOb La leí habla del presente i no del pasado: ^el Teniente 
Coronel Ruiz ha mandado el batallón 3.*^ de línea en el tiempo que 
ha durado la secuela del juicio! no, porque ba estado en prisión, par 
consiguiente para poder pretender dereclK) a la gratificacbn es preci- 
so estar en ejercicio de la comisión que se le ooníia a uii jefe para 
mandar un cuerpo. 

El señor Inspector Jeneral del Ejército apoya la sólrcitud dSl Co- 
'tnandante Ruiz Anguita, i cree infundada la negativa de los señores 
^Ministros del Tesoro por cuanto el art. 115, tít. LXXX dé la Orde- 
nanza nada dice respecto a las gratiíicacione'». Ciertamente que él 
lejislador del ano 1839 que dictó el artíoulo citado no pudo prever 
ni estatuir lo qué sahcionó eíl de 1860 sobre ¿ratificaciones, pero fué 
mui espreso i terminante para ordenar que no se le abone la mitad 
del sueldo que se le ha descontado porque no ha sido declarado ino- 
cente por la sentencia que en testimonio se acompaña, sino compur- 
gada-su friíta ncon la prisión sufrida. Ahora bie^i si el que pierde lo 
principal como es la mitad del sueldo ¿tendrá derecho de cobrar lo ac- 
i36sorio l?omo es'hi gratificación? 

En virtud de'Ios fundamentos legales i razánbt de derecho que do - 
jo espjiestas a US. creo de estricta justicia que US. debe negar luga v 
-ti'la síííicttud del'jéfe don 'Josíé Marín Ruiz' Anguita.— -Con ttidüría 
-Mayor.— ^Santiago, mayé 20 de i8Q2.'-^Tanació de Réyesit' . ' ' 



■ .J.ENERA;L DON EtJ'JiiNlO ÍÍECÓCHEA- / 

\\ , 'Santiago, junio ÍQ de 1869, , ^, 

I^br CHarítQ el Congreso Nacional ha acoi?dado el siguiente ; 

PROYECTO DÉ (LW: 

Artíciüo único. Se concede por gra,cia a la vruda-^e ¡hijas del Jene-» 
ral.'donJSiijenio Necohe-a una .pensión ele quiñi entdá pe^áOs; anuales 
'.]ue'-goxaKin sin pmjuició del ^lerecho a niontepio, Uv piirnera mién- 
•Uas peináíuticzca \m estado de viudedad i la? segundaíi en estado de 

isültciía. . ••...••>.: 
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« 

I pot cuanto, oidd eí Consejo de Estado, he tenido a bfcñ apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto cómo leí 
de la República. 

José Joaquín Pérez. 

Francisco Echáurreit, 



RESIDENCIA DJ¡L EJÉRCITO PERMANENTE. 

Santiago, junta 20 de 1869. ' 
Por cuanto el Congreso Nacional ha adornado el $f guíente ^ 

PROtECrO DE LEIÍ 

• í ' ■ 

Artículo único. El Congreso Nacional pennlte que residan Cüefpoá 
del ejército permanente en el lugar de sus sesiones i diez leguas a 
su circunferencia hasta el 30 de junio de 1870. 

I por cuantbj oído el Consejo de Estado, he tenido a bieti apró* 
bario i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efeOto como 
lei de la República. 

José Joaquín Férez^ 

ífanci^co ÉcMurreiii 



' < I * ifc 



MONTEPÍO MILITAR. 

Santiago, juUo G de 1869. 

Con io apuesto por el Fiscal de Hacienda i lo informado por ln 
Contaduríti Mayor i Tesorería Jemeral, i teniendo, presente b dis^ 
puesto eti el art. 19 de la lei de 6deago«to de 1855, se declara que 
dofift Carofiíia Reyes no tiüne derecho a la pensión de montepío que 
solicita. 

Anótese í devuélvase. 

FÉREt. \ . \ ' 

tranctsco iSchdurren. 



Véase el decreto de setiembre 53 Je 1868, relativa tú tWonttfjio 
de doSa Carmen Rccabárren. 
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1^3 ant^cedeotes del asento dQ la señora Réyeai 3on los siguientes: 
(tSapüago, junio l.^'d^ 18$9, — Infürmela Contaduría Mayor. — AnP- 
tese. — (Firmado) . — Écháurren.» 



«Señor Ministro. — Por loa^tiocumentos adjuntos no consta que do- 
na Carolina Reyes hubiese estado en posesión del montepío que pu- 
do corresponderle por su padre el_T^niente Coronel don Pedro José 
Reyes, antes de contraer matrimonio con don Manuel Avalos ni si 
éste lo o9i;tmio áptes o despiaes d^V fallecitníeato de su señon^ ma- 
dre. — Solo en el caso de haberlo gozado antes, tiene derecho par^ re- 
clamarlo, Qonjorme a la dispuesto en el art. 19 de la lei de 6 de 
agosto de 1855; pero si al fallecimiento de su madre viada ya esta- 
ba casada, ^.elaro, según Jas disposiciones de la lei citada^ que no 
puede recuperar derechos que no habla adquirido. — ^Estaes mi opi- 
nión; US. sin embargo resolverá V> que e^V¡i«f* mas justo.— Conta- 
duría Mayor, junio 4 de 1869. — (Firmado).— JS/inyuc Garcia.yy 



* :«Saiiiiagpi juftip 5 de, 1869. r— Infirme laTesorefíí^ Jcneral» — 
Anótese.-n-(Firipadp).-^jEc/¿ái/^re».» ^ 



«Señor Ministro. — ►Doña Carolina Reyes, hija lejítima del Tenien- 
te Coronel don P^edro José Reyes, solicita recuperar la pensión de 
montepío militar que por muerte de su señora madre ha quedado va- 
cante. El art. 19 de la lei de 6 de agoato de 1855 dice en su segunda 
parte. aEn el mismo caso de recuperar la pensión si estuviere va- 
cante al tiempo de enyi\;ld|kTi ^e 6ha>ntf$fáín:' la* viuda que la hubiese 
perdido por haber pasado a segundas nupcias, i la huérfana que 
después dfS haberlk ^zado hubiera con^raido matrimonio.?) — La se- 
ñora Reyes no ha gozado la pensión ni como viuda ni como huérfana; 
por conaiguiente no ¡tierna derecbd para peifci|>ÍF^a.r JSste es. el scBtir 
de todos les funcionarios qu^ha^n informado .$obr« ^1 particulaf^i.j. ei 
Supremo Gobierno ha negado reeienteme^te el mi$mo ^erechoi asoU* 
^tades de igual natural^:^, ..entre las cvalies ^podr^amos cit^ ;la. ée 
doña Carmen Recabárren, viuda que fué de don Nicolás Vialé-r-Sin 
embargo de lo espuesto, el Supremo Gobierno resolverá lo que esti- 
me de justicia. — Tesorería Jeneral. — Santiago, julio 2 de 18¡69.— 
(Firmado) .— 7 Wco Izquierdo. — iJiegoA . Tagle. » 



ttSautiagQ, juÜQ 3,de 1869.-- Vista al Fiscal de Hacienda. -^Ano- 
tese, — (í'irmado). — Echáurren,» . . 
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«Í5eñorMini§trp.-r-X^leiieievijpba qtados.porJps^,J|Hpiátros de 
laTesoiréría jfenéral, défnltéóVah que la soU(Afed^3fe idbfía Carolina 
Reyes, hija. d§lr Teniente, Coronel de ejército don Pedro José Reyes, 
no tiene liigár. lA^sf ó^pihá )el FiscáK pero Su Excelencia resolve- 
rá lo que.fwere mas djd justicia,:— Santiago, julio 5 de 1869.— (Fir- 
mado;. — Lira,y> ' ' . / . . . .... 



>#[#»w^aiiFi,^i ■! 



'I : 



■ ' 






' 1 < 



PROYECTO ÍDE leí: 'J • J, . 

f 

I 

Artículo único. — Se concede por gracia para bs efectos 4$l| retiro 
al Coronel don Santiago Salamanca el abono de dos años, diez me- 
ses, veintia^Í3v<tkUi qm J^un su hoja de servicios estuvo separado 
del ejército. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, "prómúTgueseJ llévese a efecto como lei 
de la República. 



i V • 



/ i-r> : : • ^ .' ; " .• * . / 



Francisco Echáurren, 



'^ ». , • t ■ ♦ 



TENIEÍTTÉ «(imÓNEIí- ÜOÍf*'M^ MATÜKXNA. 

SaniiagOf julio 23 de 1869. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

' PROYECÍTO DÉ Ltí; ' " 






¿itó üí^h Múraos ^.^'Matüréin^, partí loa efectos dél'retírói éltí^ 
trascurrido desde el 1> 'de íiciédbfe'dt 1858'hás{a''.¿l '8'dé üótnbíé. 
l««ílUui%tiÍé'é¡'líuai:pBtri^'ée^ar^^^^^ ' .": ' 

' 1 por cuántb, oido el Coñsej© d^É^aSo, líe^tiéhíáó' a;'BietJápt(íJ)aT. 
lo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese aí*tíectó corito lei de 
la República. 

José Joaquín Pérez. 

Francisco Echáurren, 



> . 
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GUARDA-ALMACENES DON JQSÉ GARCÍA. 
, SaníiagOfjttlió23> de 1869, 

* • r 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el sigfuiente 

PROYECTO D» leí: 

Artículo único. Be doftcede por gracia al guarda- almacenes de 
maestranza, don José García, páralos efectos de la jubilación, el 
abono del tiempo que sirvió el cargo de escribiente del cuerpo de Ar- 
tillería. 

I por cuanto, o!do el Oons^ de Estado, he tenido a Mdn apro* 
bario i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como 
lei de la República. 

' Jo^É JoAQUm PÉREZ. 

.' * • • Franciscia IkAmtrrén: 



• .j 



' ^ • 



TENIENTE DONjAGÜSTIN QUEZADA, . 

Santiago, agosto 4 de 1869. 
' |^9r<ni^i^to el Congresa Nacional ha acordado <qI ^'guienta 

PROYECTO DE LEI: 

. •• i . • ' • . ,• ... ' . ..... 

Artículo Único. Para los efectos del retiro, se concede por gracia 
a don Agustin Quezada, Teniente de ejército retirado temporalmen- 
te, el abono de los diez aSos, diez meses, veintitrés dias gue estivo 
datjo 4ebaj^. desde el 17 de abril de 1890 hasta el 10 de marzo de 
ipil, fecha en que fué reincorporado al ejército^ ; . 

I por cuanto, oido el.Cofiaqo de Estadal, he tenido a I)ien apro^ 
barlp.l (endonarlo; por tanto, promulgúese i lléyes^ ^ efectp copio 
l^í df .líi República. . / . * . : 

José Joaquín Pérez. 

Francisco Echáwren. • 



AÑO D« 1869, J8t 

' DESCUENTOS PARA MOIÍTEPIO. 

Sa7itia¿fq^jagps¿o 5 de 18G9* 

Considerando: que los fondos del montepio militar consisten en 
el sueldo íntegro de un mes que se descontará a los que entrasen al 
servicio del ejército o armada en clase de^oñciales; en la diferencia 
del sueldo de un mes que se descontará a los oficiales por cada as- 
censo o empleo superior, i «n la diferencia del sueldo de un mes que 
se descontará igualmente a los oficiales cuando pasaren a gozar suel- 
do mayor estando éñ pose^on del menorp 

Consideraíndo: que ol oficial que se le descuenta la primera mesa- 
da para montepío, la difefeneia de dueldo por razón de ascenso i la 
que existe entre al sueldo mayor i menor, no hai derecho para vol- 
verle a ha^tr el' miamo deseaéñto, aun cuái^do voléese algpceAlet 
sueldo menor i en seguida recuperase el mayor, puesto que laléi de 
6 de agosto de 1855 exije el descuento una. sola vez en los citados 
casos; 

Considerando: Que según lo informado por la Contaduría Mayor, 
el obvio i natural sentida de las <li&posick>nes contenidas eri la citada 
lei» ho deja la menor duda <ie^ q^e a los oficiales no puede repettrs^les^ 
el descuento, gi^ éste- se ha verificado con arreglo á lo qtie ella ojrde- 
ná; -i ' 

Considerando,- por última, -que • al Teniente- don Antonio María 
Montero i a los Subtenientes don - Parmenion Sánchez, don José Do- 
mingo Toledo, don Manuel Jesús Herrera i don Demetrio Carvallo 
se les ha descontado indebidamente ocho pesos treinta! tres centa 
vos a cada uno por -haber -pasado del cuerpo de Asamblea a cuerpos 
delinea, cuando anteriormente se l^s había hecho el mismo des- 
cuento; 

'; Vengo en deeretarr - 

Iv** Que a los citados oficiales se les^ devolverá por las respectiva» 
Tesorerías la suma indicada. - - 

2!" Que ninguna Tesorería Fiscal o fenencia de Ministros pc^rá 
practicar mas de un descuenta en los casos arriba mencionadios; i 

^^.^ 'Que la Inspección Jeneral del Ejército comunicará este decre- 
to ¿'quienes-txjrrespondaparasu cumplimientbv 

Tómese ratón i comuniqúese. 

,.. PÉREZ. ' ' - . 

i" • ' . • ■ 

: .: - >- FrancücQ J¡chiur'i^en^ 

Cirqulado el 7 de agosto, bajo el núra. 13. 
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TABIFA DE LAS PIEZAS DE LA CARABINA MINlé. 

Santiago, agosto 5 de 1869. 

Apruébase lá adjunta Wrifa de los precios de las diversas piezas 
de que se compone la cararabina Minié hecha por la Maestranza de 
Artillería de esta capital. 

Anótese i cóptiuniaueBe. .:;,•• 



♦ .< 



le • II 



J^r^mcíSQo EchwrrenL 






Circulado al ejérciío el 7 de »g<^tp,í.bíijo el wírafiro 14% Al cornil- 
nicai^les; el decret^, ser dice a los j^^^s.que el, ep^o de.repdnacion és 
ias.piezas que se^inujiriríi^, ^e .sati^i^ifá. ep.teiinlsinaiaromiiue se^ 
líal^ el.supreipp ^d^^reto |ie 15 de enevo de 18$8,!pue4.i(ion avregío.a 
es^ disposición se^pidip al 3,uprenio Gp]^«iQ 1a ai^r^bacicmi/deila "^ 
jTeiída tarifa. ... . : ! 



. • » 



1 1 ■■ 



Esta es la siguiente: 

»• \ • ' . . . 

Hoja (^e la baJPonetai^aWe.^•..-.^-^:.w^^4^i.»*»<-.*.>-- ^ ^* SO 

Taina áp íd,,wetólica,..,^.i--J,v^-.H^^*.*,j¿M-uwcv^*A.* . ''' 40 

. Puáodela.bav'jDíiieta^.*^-.^*.^-..^*^,^*.,*.,.,^;,^-»^ i "40 

^uejlle del puño *' líK 

Cruceta del id ^ --- *-»;..,. •¿.wu-.^.v ** 35 

Sosten del muelle --*«-^-....-.^*-.-,*,*. - " W •' 

Boquilla, déla Taina^-*.- ^-^«^-.^..h-. > " ^^ 

Tornillo . dé la boquilla., « .,^-*..^w-, - -••kí- - . *' 5 

Punto de laVaina, . ; >*uv->t.*.«- " 5' 

Cañón del^ carabina ,.^ ^u...-.,,.^--,.,-.— * i .1 50. 

Recámafade id ._ . " §0 

Miradeid , --.^/•-,^--* ; f^ 10 

Sosten de la baqueta..,. i.- -. -; *^* 20 

Alza del canon 1 , ;.^ ^^^ "40 • 

^Corredera del alza .-, |-^, ^-. ...,-.. " 10 

Baqueta..,,. „_.^_ í .-^-..". " 40, 

Trompetilla..., ._ V 40 

Abrazadera con anillo.^.^,, -..••^-* -^ " 3P 

Muelle de trompetilla l-¿ *^ lO 

Muelle de la abrazadera.- .,...,-»„...-* ** lO 

Arco del guardamonte i su pieza * .*^ 30 

Disparador e id . , * *' 20 

Tornillo del id « 5 

Anillo del portafusil --. - - " 15 



te 



Al frente $ 5 80 
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^ V . . !. • : J^dfrmiQ^h' -;V. ^ 5 80 

Contera^* ^,^^j,^ 6.^-^^^. v«*-i*«^*.^^« — 

ToiTiilld de rosca para id.---. •. 

Piéd^ga^.....^..;,.,^.,.^-....^ -rt^^^ 

Plantilla.,: 

Muelle real ^ ^ • 

Nuez déla llave 

. Qubierta de id.^--,- :^.-,«.,-.^-,.^ — ^v-^v^ 

Toínilloae id,.-.,*^.)-.».^ -^.^.^^^y.^-,- 

id. dé ia cubierta,- li -.-—•. •---^••^^^ — ,,,... 

Tornillo de la recámara. 
Id. pasadora -.-^.--.w^ 
'Cadenilla del muelle real 
Caja del al*ma. :,--.. 
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ALCANCE DE LOS CADETES.- 

\ JSaTíiiago^ agosto 14 de 1869. 

. • .• ♦ 

., Vista la fkntearior nedamáoion^, se declara qvuei los^Cadeies con goce 
de s^neklp tienen disrecho al alcance que resulte a'sufsvor xmando 
terminados sus «siodixis salieren de la Escnela Militar a prestar sus 
aeriricios en das^ de oficiales, 

Tértíése razón i comimíqnese. 

Pérez.- i '••■"•■ •• * ' - .' 

• • • ' ' ' * , 

' ' Francisco Echáutrcn, 



Circulado al ejército el 17 de agosto, bajo el nóm. 15, fiate áecíe- 
tb recayó en la solicitdd del Alférez de Artillería don Abel Frias, a 
quien le nagaba el D}rector<lela Escuela Militar el alcance que tenia, 
i cuyo reclamo fué apoyado por la Inspecion en un estenso informe. 
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18G LETES, 6kDBHU i SXCBIIOS SUPKBMOS. 

PENSIÓN A LA VIUDA E HIJAS DEL CORONEL DON 

JOSÉ ANTONIO BUSTAMANTE. 

Santiago, agosto 16 de 186&. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguitente 

PROYECTOr DE LEi: 

Artículo únrco. Concédese por gracia a la viuda e hijas del finido 
Coronel don José Antonio Bustamante una pensroh de quinientos 
pe^ps anuales que gozarán ^n perjuicio del montepío, la primera 
miérítras permanezca en estado de viudedad» i las segundas en el de 
soltería» 

I^po'r cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como Jei 
de la República. 

José Joaquín Pérez. « 

Francisco Echáurren. 



EXENCIONES DE LA GUARDIA NACIONAL. 

Santiago^ agosto 19 dé 1869. 

Penetrado este Ministerio de la necesidad de seglamentar Jas 
exenciones en el servicio de la guardia vívica, a fin de ^ue sean co- 
munes a todala República, cree conveniente se formule un proyecto 
de decreto en el cual se consigne todo lo resuelto h^sta aqai sobre la 
materia, i se comprendan igualmente los4=emas indi^isiduos que por 
razón de sus ocupaciones o destinos deban tamb^eii quedar, exe^ntos 
de ese servicio. Con este propósito se nombra a US., at Auditor je- 
neral de guerra. Coronel del batallón cívico núm. 1 de estai capital 
don Manuel Rengifo, i al Ayudante Jeneral i Secretario interino de 
la Inspección Jeneral del Ejét^íito, Teniente Coronel don José An- 
tonio Varas, para que redacten el espresado proyecto de decreto i 
lo paéen a este Ministerio para su consideración . 

Dicis guitde a üS. 



Al Comandante Jeneral de Armas de Santiago. 

El 29 de octubre acompañó la Comisión el proyecto al Ministerio 
de la Guerra i el 8 de noviembre de 1869 se dictó el decreto jene- 



% 
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ral de exenciones, que s% encuentra en este tomo en el lugar corres- 
ppndiímte i a f . 527 jdel primer tomo 4^ la. Recopijacion d^, 1812 a 



. BECOPILACION liíILITAE. ., 

Santiago^ agosto 23 de 1869. 

En vista de la anterior representación i de lo informado acerqa de 
ella por la Inspección Jerieral del Ejército, concédese a,l Teniente Co- 
ronei A;^udante Jeneral interinó i Secretario ide dicha Inspecplon» 
don José Antonio Varas, el permiso que solicita para publicar íá Re- 
copilación jdé las leyes i decretos supremos del ramo de Guerra, cor- 
respondientes a los años de 1812 a 1839. 

Tómese razón i comuniqúese. 

. . . ^ ■ í 
Pérez. 

Francisco E champen. 
Véase la circular de 7 de octubre de 1869, bajo el núm. 17. 



» ■ m 
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ASBSOE DEI* COMANDANTE EN JEFE DE LA 

ESCUADRA. 

■ . ♦ ' . ■ \ • • , • 

. Santiago f agosto 2A de J^^d,, ;, 

En vista de la nota que precede i de los antecedentes que se 
acompañan, i considerando: I."* que el Comandante en jefe de la Es* 
cuadra de la República ejerce sus atribuciones de tal, en cualquiera 
parte del territorio del Estado en donde se encuentre con buques de 
su mando; i 2^ que mientras na exista en la escuadra un Auditor 
especial de guerra, los lespeetivos Jueces de Letras, para él caso de 
dictaminar como asesores en causas militares de la Marina, se en- 
cuentran en relación a ese jefe en las mismas circunstancias que con 
relación a los Comandantes Jeneralés de Armas de las provincias 
en donde no bai Auditor especial; se declara que los Xuecfs de Le- 
tr^LS deben ^esqr^r al Cómandantie en jefe de la escuadra de ]^ tte- 
j^úblic^.en los causas militares corresppridientes qu{p se y^til^n pn 
sus jurisdicciones respeptixas» ... 

Témese mzon i éoífeuftiqüese. 

.'■•.■ I- , *" • ' 

'PÉHEZ. ' ' • . • <• ' 

y. Blest Gana. 



r 
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188 LKÍfes, ÓBDENES I DECRETOS SUPREMOS. 

CÓtlONÉL DON FÍIANCISCO DÉ PAULA LAl^TAPÍAT. 

Santiago, agosto 27 de 1869. 

■ . • . .•■.'■ 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ! 

• .i.' '. ■ ■ ••< i' 

Artículo único. Concédese por gracia al Coronel graduado Aon 
francisco de ÍPaula Lattapiat él sueldo^ que corresponde á (/óronel 
ectivd. . . . , ' 

1 ' por cú^ñfo, oído el. Consejo de Estada, he térúdo *a iBien apro- 
barlo i' sancionarlo; por tanto,, promulgúese i -llévese a efecto como 

lei de la Repiiblica. • 

• .' * . . ■ •••< .i ' 

José Joaqnin Pérez. 

Francisco Echáurren. 



EEGL AMENTO PAEA EL ESTADO MAYOR DE UN 
EJÉRCITO DE-^OPERACIONES. 

'^ • Sttntíago, áetiemhre 1> Be 1869. 

» «sí- 

•^ De conformidad con lo que se dispone en el art. 31, tlt. LX de la 
Ordenanza Jeirerál del Ejército, vengo en decretar el siguiente 

■ ., : , . ;pi;glame$íto 



< .V.' » , 

i i < ' 

,1». .«f. •'.'• . ,•. t • 

. . , PAflA ÍJI.. ESTADO. MAYOR DJSlülí, pJBRCíTJO.Dr^/JíMRACIONJBS. 

'..• .\\: ¿ /' f :: .-ii . . • • í , • : ?. .tí''-' •:;:•. 

-h u .:'. '.- ■', -r ■ .:■ : • { -.TÍTULO: I..}.-r.. !,.<';. • • :. 




Süs'^fiíríéfdnés; Fél Sfgánoitót''atmde^-tíiáthitéti-^á^ ]a¿ 

diversas secciones de que se compone uíí^éjéfélfo: ^ j íh u , a .i, .. 

Art. 2." El objeto del Estado Maypr,|9^1^pf^rin&8i<^^ditl^to ac- 
ción del Jeneral o Comandante en jefe. A este fin, le corresponde 
en consecuencia la inspección e intervención en el detall tte todos 
los ramos del ejértcito, para poder suministrar al Jeneral o Coman- 
dante en jefe con ^prontitud las noticias que necesitare. 



^ • ' * 
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TÍTULO II. 

DEL I»E,BSOÑAL. 

Art^ 3.° El personal dal Estado Mayor constará de un Jefe, un 
Ayudanta jenera), tres primeros Ayudantes! seis segundos, 

Art. 4.*' Ei Jefe de Estado Mayor será de la clase de Jenérál o 
Coronel! El Ayudante jeneral de la de Coron,eÍ o T*eníent0 Coronel. 
Los tres primeros Ayudantes del empleo de Sárjente. Mayor; l.los' 
seis segundos de la clase de Capitán hasta Teniente inclusive. 

Art. 5.** Los nombramientos de los Ayudantes del Esta4o Ma-, 
yor, deberán jrecaer én jefes i oficiales de reconocida instrucciqri í 
competencia* en atención a los delicados cargos que se les está enco- 
mendado. . 

Art. 6j** El Jefe será nombrado por el Presidente de la Repúbli- 
ca. Los dema.s Ayudantes serán nombrados por el Presidente d^ la 
República á propuesta del Jefe. 

•, . TÍTULO lIT. 

< . • ...» / 1 

DEL JEÍ^E. , . ■ 

' ' . • ■..'•' ■ ' ■ * " 

Art^ 7.® Ademas délas atribuciones que se consignan en el til;.- LX 
de la Ordenanza Jeneral del Ejercito, corresponde al Jefe de Estada 
Mayor la intervención inmediata en todos los ramos del ejercitó para, 
su mejor orden i arreglo. 

Art. 8.* Diariamente deberá pasar al Jeneral o Comandante en 
jefe un parte por escrito de las novedades que hubieren ocurrido., 

Art. 9,' Así niismo recibirá diariamente. el santo í la orden je- 
neral. ' ' # . . 

Tendrá ademasr en cuanto sea posible, el mas exacto conocimiento 
de todos los incidentes que ocurran, a fin de poder satisfacer instantá- 
neamente a las preguntas del Jeneral o Comándate en jefe. 

Art. 10. A la terminación de cada mes deberá presentar al Je- 
neral o Comandante en jefe, para remitirse por su conducto al Mi- 
nisterio de la Guerra,, después deisex visados por el, los documentos 
siguientes: 

1.* Ün estado jeneral de la fuerza del ejército i sus diversos des- 
tinos con especificación del arma; . * 

2.° Otro de las existencias de municiones de guerra i demás per- 
trechos; ' , 

3.** Otro délos víveres que hu]3Íese en. almacenes jenerales,, con 
expresión de los que hubieren sido distribuiaos a los cuerpos cop ^ar- 
go o sin él; i 

4."® Otro de los trabajos que se hubieren jeje'cutado relativos a 
cuarteles, fortificaciones, caminos i demás raipos del cuerpo de In- 
jenieros. 
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'Art. 11. Las órdenes que impartiere serán agnombre del Jeneml 
o Comandante en jefe í deberán ser breves, precisas i claras; i las 
instrucciones por escrito qnui detalladas. 

Art. 12. Podrá ser nombrado Inspector Delegado para revistar 
loscuerjjos delejército^ cuando €;1 Supremo Gobierno lotu,vieve a bien, 
a propuesta de la Inspección Jeneral del Ejército. 

Art. 13. Desempeñará la secretaría; del Jeneral o Comandante 
en jefe i en los campamentos deberá colocar su tienda a laa inmedia- 
ciones de la del Jeneral o Comandante en jefe. 

Art. 14,' Después de una batalla, acción de guerra u otro hecho 
de armas, deberá pedir ^ los jefes de los cuerpos o cuerpo que hu- 
bieren tomado parte los documentos siguientes: 

1.** Un estado en que se detalle el número de muertos, heridos i 
prisioneros que hubiere habido. Se enumerará también los prisione- 
ros hechos al enemigo i su clase; 

S.*" Otro del armamento, municiones i demás objetos perdidoso 
inutilizados, i así mismo una relación clara dé los tomados al ene-- 
migo; i 

3.^ .Una relación nominal, clasificada i por cuerpos, de los jefes a 
t)fíciales que se hubieren encontrado en la acqion de guerra o batalla, 
i otra de los individuos de tropa; remitiéndose ambas por el Jeneral o 
Comandante en jefe a la Inspección íeneral del Ejército para los efec- 
tos, que son consiguientes. 

Art, 15. Todos los estados de que se habla en el artículo que 
precede, serán resumidos en uno jeneral que se pásaj*á al JenefUl o 
Comandante en jefe. 

Art- 16. Al fin de cadk mes exijirá de los jefes de cuerpo un es- 
tado de la fuerza i destino de cada batallón L otro del armamento, 
vestuario i equipo. 

Art. 17. El Jefe de Estado Mayor deberá reemplazar al Jeneral o 
^ Comandaute en jefe, en caso de enfermedad, ausencia u otro de ios 
accidentes previstos en el art. 14, tít, LIX de la^Ordenan^a. 

r ,., ...,,/„;,'■ ..'■ TITULO IV. ■ .■ / • 

D^h AYUDANTB JENERAL, 

í 

Art. 18. El Ayudante jeneral es el jefe de la secretaría del Estada 
Mayor, de quien dependerán todos sus empleados. 

Art. 19. Por ausencia o enfermedad del Jefe de Estado Mayor, 
desempeñará sus funciones el Ayudante jeneral, siempre que el Je- 
neral o Comandante en jefe no hubiese nombrado otro. 

Art. 20. Deberá tener a su cargo los libros siguientes; el de ór- 
denes jenerales^ él de oficios al Ministerio i el de comunicaciones con 
otras autoridades. 

Ademas redactará todos aquellos trabajos qué le Gncomend;irt; el 
Jefe de Estado Mayor; 



AÑODB 1869. 191 

Art, 21. Es aisi ijiismó de sa incumbencia la distríbacion dlari 
del trtibajo a las diversas secciones. 

TITULO V. 

DISTRIBUCIÓN ECONÓMICA. 

Art. 22. Los trabajos del Estado Mayor se distribuirán en tras 
secciones. \ • 

P^r la primera correrá todo lo relativo a los cuerpos de artiHeria 
€ Injenieros; 

Por la segunda lo concerniente a la infantería i caballería; 

I por la tercera todo lo que pertenezca a los ramos anexos a la 
habilitación, de un ejército: como hospitales, almacenes d^ provisión, 
etc. Esta se denominará de Hacienda. 

Art. 23. Cada sección estara dividida a su vez en dos departa- 
mentos, corriendo por cada uno de ellos, para el niejor orden, los 
asuntos de Un solo ramo. 

Eñ la sección de Hacienda, esta subdivjsioh se hará tomando en 
consideración las circunstancias del caso. 

TITULO VL 

'de los primeros ayudantes. 

Art. 24* Corresponde a los primeros ayudantes la inmediata 
dirección déla sección a que se les destine por el Jefe de Estado 
Mayor. 

Art. 25. Cada uno de los primeros Ayudantes tendrá bajo sus or- 
dénes dos segundos Ayudantes, quienes ejecutarán los trabajos dé 
su respectivo departamento. 

Art; 26. El Jefe de la primera sección deberá tener por separa- 
do, en el mas perfecto orden i a car^jo de un segundo Ayudante, los 
documentos que pertenezcan a la artillería e injenieros respectiva- 
mente. 

Art. 27. En el departamento de artillería existirán todos los es- 
tados que mensualmente se pasarán al Estado Mayor.concerniente a 
la faeza de que se compone el cuerpo i su destino; al número <ie ca- 
ñones existentes, con especificación de sus calibres; al númefo d^ 
muías o caballos disponibles i su estado; a la existencia de munido^ 
nesquehai en el parque; a los trabajos de maestranza, obreros que 
en ella se emplean i los útiles de que se dispone; i por última, todas 
las otras noticias que se pidier^ín relativas al arma. 

Art. 28. En el de injenieros existirán todas las relaciones i pla- 
nos en que se detallen los trabajos que se emprenden i su estado, en 
orden acuarteles, fortiíicaciones, caminos i demás obras deV ramo. 
Seespecificará también el número de hombres, tiempo i útiles que en 
ellos se eriiplcan-. < í 
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En este departamento existirán precíaaoiente todos los planos to- 
pográficos de las diversas rutas que recorra el ejército o divisiones 
parciales; i así mismo el de la provincia o territorio en que se ope- 
rare. 

Art. 29. El jefe de la segunda sección deberá observar el mis- 
mo arreglo que el de la primera. 

Árt. 30. En el departamento de infantería se encontrarán todos 
IpSie^tffdos concernientes, a la fuerza de que se componen )os cuerpos 
i sú destino, al número de armamento, al vestuario i equipo. 

Art. ,3J. En . el de . caballería eicistirán los .i]ai^ma$;;dp9ua¡ie9tos 
enumerados en el artículo anterior, i a mas una relación del número 
de los caballos de servicio i. ^u estado. 

^rt. 32. £1 j^fe de la sección de Hacienda ^rr^glará jos trabiyos 
^xy la ibnna que se lo indicare el Jefe de Estado Mayor, 

Art. 33. En esta sección existirán todas la3 noticias i relacione^ 
conpernienie^a la manutención del ejército, 

Los estados jene.rales de las provisiones!, iospre^upiieatos necesa- 
rios por tiempos determinados, un conocimiento exacto^ dQ los aco^ 
pioa existentes, de, los hospitales i del número de caballoii i ganados 
ipara satisfacer las necesidactes del ejército, ^ , 

Art. 34. En la sección de Hacienda se llevarán los libros necesa- 
rios para anotar con precisión las entradas i salidas de los almacenes 
jenerales. 

Los mencionados libros serán visados por el Jefe de Estado Ma- 
yor al fin de cada mes, a cuyo pié pondrá su visto bueno como cons- 
tancia d? su exactitud, 

.. Art. 35. A fiqes.ie cada mes, los almacenes serán. balanceadas 
por el Jefe de Estado Mayor. 

Art. 86. Cada saccion tendrá un arqhivo efipecial con separación 
de materia^en la forma ja ordenada. Este qstar^ bajóla c^todia 
del jefe respectivo. 

Art. 37,. .Lp?t primeaos Ayudantes redactarán los doci^nienios que 
s^ le^jerwo'mjeude i conducirán las órde^nes verbales apor.e$crito q^ 
,^e les encargue, guardando co^)pleta. reserva. 

TÍTULO VIL 

' '"'' DE 1.08 SEGUNDOS A YÜD ANT.es. 



Mí" » 



. .Ji^rt, 38.; Los segundos Ayudantes estarán bajo las inmediatas 
(^rd^nes del jefe de la. sección a que pertenezcan, i. ejecutarán todos 
los trabajos de pluma que se les ordenare. 

Art. 39, También deberán conducir órdenes escritas o verbales 
i ejecutar ¡ep el Estado Mayor lo^ trabajos que $6 les encomiende. 

TITULO VIM. 

. ; . . . , . * ■ 

' ' , .DfiLOSSÚELDOS. 

' ' ' . * • 

Art. 40. El Jefe i Ayudantes de Estaido Mayor gozarán del 
sueldp mayor i tendrán ademas, según sus empleos, las respectivas 
gratificaciones que les asigna la lei de 30 de octubre de 1845. 
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Art. 41. El Jefe i Ayudantes de Estado Mayor no tendrán de- 
recho alguno para reclamar abono de bagajes, por cuanto las gratín- 
caciones que les concede la lei son con el objeto de subvenir a aquellos 
gastos. 

TÍtüLO IX. 

DEL UNÍFORHE, 

Art. 42. El Tiniforme de parada de los Ayudantes del Estado 
Mayor será: casaca azul oscuro asolapada, con vivos garance en el 
collarín, solapa, bocamangas i pirámides. El pantalón será garance 
o azul. La pluma del sombrero será lacre, como asi mismo la faja. 
La botonadura llevará el escudo nacional i será de metal amarillo. 

£i uniíorme de cuartel será levita azul oscuro asolapada con vivos 
garance i pantalón azul. 

Art. 43. En los casos de formación, los Ayudantes sd presen- 
tarán de bota granadera i con espolines amarillos. 

Art. 44. Las monturas que usarán los Ayudantes de Estado Ma- 
yor serán: silla con mandil garance circunvalado con una franja azul 
oscuro de cuatro centímetros de ancho i en las estremidades posterio- 
res una estrella de metal amarillo de un decímetro de diámetro. Pis- 
toleras de charol con tubos amarillos i sóbrelas tapas una estrella pe- 
quena de bronce, de cinco centímetros^e diámetro. Balija garance i 
con una estrella igual alas de las pistoleras en cada estremo. 

TITULO X. "" 

DISPOSICIONES JENERALES. 

Art. 45. Diariamente se nombrará un segundo Ayudante de ser- 
vicio durante la noche, el que permanecerá en el Estado Mayor, con 
el objeto de recibir los partes verbales o por escrito q^e se ¿injieren 
al Jeneral o Comandante en jefe o al Jefe de Estado Mayor. 

Art. 46. Inmediatamente que el A}*udante de servicio reciba un 
parte verbal lo pondrá en conocimiento del Jefe de Estado Mayor. 

Art. 47. De los partes por escrito no se podrá imponer el Ayu- 
dante de servicio, sino que los entregará incontinenti al Jenéral 
o Comandante en jefe o al Jefe de Estado Mayor, según su dirección. 

Art. 48. El Estado Mayor intervendrá en campaña en la policía 
jeneral del ejército. En esta virtud, deberá nombrarse diariamente 
un jefe con el carácter de Comandante del cuartel jeneral. 

Este jefe dependerá del Jefe de Estado Mayor, de quien recibirá 
sus órdenes. 

Art. 49. Son atribuciones del Comandante del cuartel jeneral las 
siguientes: 

1.* Vijilar i hacer guardar el orden en el cuartel jeneral; 

2.^ Informarse de la conducta de los individuos del ejército; 

3.* Contener por sí mismo i con la fuerza que tenga bajo su de^ 

RECOP. MIL. 25 
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pendencia, los desórdenes que ocurran, dando parte al Jeneral o 
Comandante en jefe o al Jefe de Estado Mayor de las providencias 
que hubiere tomado; 

4.* Distribuir los alojamientos a los oficiales; 

5.* Ordenar i arreglar en la marcha la conducción de equipajes, 
atender al orden que deben observar los vivanderos i demás perso- 
nas que siguen al ejército, quienes estarán bajo sus* inmediatas ór« 
denes; i -^ 

6.* Presenciar la entrega que debe hacer ¿liada mente el provee- 
dor de víveres al ejército i entender en todos lod" cedamos que se le 
hagan, para dar cuenta oportunamente al Jefe de Estado Mayor de 
los que tuvieren lugar. 

Art. 50. En los casos de enfermedad o ausencia de un primer 
Ayudante, los que queden del mismo rango se harán cargo de sus 
trabajos. 

Art. 51. Los Ayudantes de Estado Mayor deberán tener los ca- 
ballos necesarios para su servicio. 

Tómese razón i comuniqúese. 



Pérez. 



Francisco Echáurren. 



PLAZAS SUBALTEKNAS GUARNECIDAS. 

Santiago y setiembi^e 10 de 1869. 

Con lo espuesto en la nota anterior por el Jeneral en jefe del ejér- 
cito de la al^a frontera i de conformidad a lo dispuesto en el inc. 2.* 
del art. G."" de la lei de 10 de octubre de 1845 i para los efectos del 
supremo decreto de 30 de agosto de 1848, se declaran plazas subal- 
ternas guarnecidas, de orden inferior, a Chiguaihue, CollipuUi i Muí- 
chen. 

Tómese razón i comuniqúese. 



PÉREZ. 



Francisco Echáumn, 



COMANDANTE JENERAL DE ARMAS DE LEBU E 

IMPERIAL. 



Santiago, octubre 6 de 1869. 

Estando dispuesto que los departamentos de'Lebu e Imperial, 
creados por lei de 15 de julio último, se consideren como territorios 
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de colonización, dependiendo sus autoridades inmediatamente del 
Presidente de la República, i atendiendo a que en dichos departa- 
mentos existen fuerzas del ejército bajo las órdenes de un jefe en 
quien deben reunirse atribuciones de Comandante Jeneral de Armas, 
para que los Comandantes particulares de ambos departamentos 
puedan espedirse convenientemente en orden al servicio, vengo en 
decretar: 

Nómbrase Comandante Jeneral de Armas de los departamentos de 
Lebu e Imperial al Comandante en jefe del ejército de operaciones 
de la costa de Arauco, don Cornelio Saavedra. 

Tómese razón i comuniqúese, 

Pérez. 

Fí^ancisco Echáurren, 



FIKMA DE DOCUMENTOS DE LAS COMPAÑÍAS. 

* Santiago^ octubre 6 de 1869. » 

Con lo representado por el Comandante del 2.° de linea i lo es- 
puesto por la Inspección Jeneral del Ejército acerca de la convenien- 
cia de que el oficial que accidentalmente esté al mando de una com- 
pañía de los cuerpos dé línea sea el que firme los documentos de ella 
i no el sarjentomas antiguo como se practica, en el dia; 
Vengo en decretar: 
Siempre que en los cuerpos del ejército, por circunstancias impre- 
vistas, llegasen a estar separados de sus respectivas compañías los 
oficiales natos de ellas, firmará las listas de revista, distribuciones i 
demás documentos de dichas compañías el oficial que las mandare 
accidentalmente, especificando que lo hace como Comandante acci 
dental . 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

' jRrancisco Echátirren, 

Circulada al ejército el 8 de octubre, bajo el núm. 18. 



INFORMES EN LAS SOLICITUDES DE LICENCIA 

TEMPORAL. 

Santiago, octubre 22 de 1869. 

Conviniendo al servicio que en las solicitudes sobre licencias de 
los oficiales del ejército, tanto de la alta comió de la baja frontera, 
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informen también los jefes superiores de ambos ejércitos, los Coman« 
dantes respectivos después de apoyar o rechazar dichas solicitudes, 
las pasarán a los mencionados jefes superiores con aq^el objeto» 
quienes las remitirán en seguida a la Inspección Jeneral como está 
dispuesto por Ordenanza. 

Anótese i comuniqúese, 

Pérez. 

• Francisco Echáurren, 

Circulado al ejército el 25 de octubre, bajo el núm. 19.— Véase la 
declaración de este decreto fecha 29 del mismo mes. 



INDEMNIZACIÓN A DON PEDRO CALDERÓN. 

Santiago f octubre 27 de 1869. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha aprobado el siguiente 

PROYECTO DE LEU 

Artículo Único. Concédese por gracia a don Pedro Calderón la 
cantidad de seis mil pesos en indemnización de los perjuicios que le 
causó el incendio de su casa i molinos ocurrido el 1& de febrero de 
1859, por orden del jefe de la fuerza encargada de sofocar la revolu- 
ción de San Felipe. 

, I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobarla 
i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como lei de la 
República. 

^OSÉ Joaquín Pérez. • 

Francisco Echáurren. 



INFORMES EN LAS SOLICITUDES DE LICENCIA 

TEMPORAL. 

Santiago^ octubre 29 de 1869-. 

Impuesto este Ministerio de lo que ha hecho presente la Coman- 
dancia Jeneral de Artillería, por conducto de esa Inspección, sobre 
las dificultades que ofrece lo dispuesto en 22 del actual respecto del 
informe del Jeneral en jefe del «ejército uel sur i del Comandante en 
jefe de la baja frontera en las solicitudes para licencias de los oficia- 
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les, por residir en esta oapital la espresada Comandancia Jeneral, 
digo a US. en contestación que tratándose de oficiales de Artillería o 
d^el rejimiento de Cazadores, pueden venir sus soUci^des a la Ins- 
pección ITeneral informadas por aquellos Jefes superiores i mandar- 
ías US. a los respectivos Comandantes para que éstos a su vez es- 
pongan lo que fuere justo. 

Dios guarde a US. ^ 

Francisco EcháurreUt 



ESCUADKON CAEABINEEOS. 

Santiago, noviembre 2 de 1869. 

He venido en acordar i decreto: 

Queda en receso el escuadrón cívico núm. 1 de Nacimiento, Ca- 
rabineros de la frontera. ' 

Los individuos de didio escuadrón enganchados por un tiempo de- 
terminado, pagarán a llenar las bajas que existen en los rejimientos 
-de Cazadores i Granaderos a caballo, como así mismo los que vo- 
luntariamente quisiesen continuar prestando sus ^servicios en los es- 
presados rejimientos. 

£1 armamento i caballos del mencionado escuadrón quedarán a 
(disposición del Jeneral en jefe del ejército de la alta frontera. 

Tómese razón i comuniqúese. • 

PÉREZ. 

I^rancisco Echáurren, 



AUMENTO DEL EJÉRCITO I TRABAJOS DE 

FRONTERA. 

Santiago, noviemh^e 4 de 1869. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DK LEI: 

Artículo único. Se autoriza al Presidente de la República para 
mantener en el servicio los mil quinientos hombres a que se refiere 
la lei de 21 de agosto de 1868, i para invertir en el sostenimiento 
de esa fuerza i demás obras en la frontera hasta la cantidad de dos- 
cientos dncuenta mil pesos, dando cuenta de su inversión. 
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Esta autorización durará por el término de un aSo, a contarse des- 
de el 21 de agosto último. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo í sancionarlo^ por tanto, promulgúese i llévese a efecto como lei 
de la República. 

José Joaquín Pérez. 

Francisco Echdurren,. 



. REDUCCIÓN DEL EJÉRCITO. 

Santiago^ noviembre 5 de 1869. 

Vengo en decretar: 

1." Los batallones 2.*", 3;% 4/ [i 7.* de línea reducirán la fuerza 
que tienen actualmente a seiscientas cuatro plazas cada una. 

La dotación de oficiales i clases en estos cuerpos no sufrirá varia*- 
eion alguna, debiendo componerse cada una de sus compañías de 
ocjienta i tres soldados. * 

2.* El batallen Buin 1.* de línea i el rejimiento de Cazadores a 
caballo conservarán la fuerza que les asignan los decretos de 25 de 
agosto de 1868. 

3.° La brigada de infantería de línea de Tolten se elevará a bata- 
llón de cuatro compañías con la denominación de 8.* de línea i con 
la dotación cada una de dichas compañías de un Capitán, un Tenien- 
te, dos Subtenientes, un sárjente primero, cuatro sarjentos segundos, 
cuatro cabos primeros, cuatro cabos segundos, cuatro tambores i cien- 
to treinta i tres soldados. 

La plana mayor de. este batallón se compondrá de un Comandan- 
te de la clase de Mayor o Teniente Coronel, de un Sárjente Mayor, 
dos Ayudantes Mayores, un Subteniente abanderado, un sarjento 
primero o segundo tambor mayor, un cabo primero o segundo de 
tambores i dos cornetas o tambores de órdenes. 

Los oficiales que faltaren para la dotación de este cuerpo se pro* 
pondrán del de Asambleas 

Tómese razón i comuniqúese. 
Pérez. 

Francisco Echáurren, 
Circulado al ejército el 8 de noviembre, bajo el número 20. 
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MAESTRANZA DE LIMAOHE. 

SmiiagOf noviembre 8 de 1869. 

En vista de lo espuesto por el Inspector de la Maestranza de L¡- 
mache en la nota que antecede; i 

Considerando que conviene que las cuentas de la Maestranza de 
Limache sean llevadas por separado para que pueda saberse con 
precisión la marcha del establecimiento; 

Considerando que tanto para la seguridad de los fondos que ad- 
ministra el establecimiento, como para procurar que las sumas exis- 
tentes en caja produzcan algún interés, en tanto que las necesidades 
del servicio no exijan su inversión inmediata; i 
' ' Considerando que conviene hacer estensiva a la Maestranza de 
Limache la práctica de deposití^r los fondos en bancos que ofrezcan 
toda garantía, abriendo al efecto una cuenta corriente de depósito a 
la vista; 

Vengo en acordar i decreto: 

1.** La Maestranza de Limache no podrá tener en la caja del esta- 
blecimiento una suma mayor de cien pesos, debiendo depositar el 
exceso en la oficina del Banco Nacional de Chile en Valparaíso, en 
cuenta corriente i a la vista. 

2.* La estraccion de fondos que se haga del depósito a que se re- 
fiere el artículo anterio'*, se verificará por medio de cheques firmados 
por el cajero, intervenidos por el Director i visados por el Inspector. 

3.** Se deroga el art. 35. tít. V del reglamento de la Maestranza 
de Limache. En consecuencia i para llenar los fines del presente de- 
creto, la Tesorería fiscal de Valparaíso devolverá a la Maestranza de 
Limache los fondos que tenga en depósito pertenecientes a la caja 
del referido establecimiento . 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

íraneisco Echáurren. 
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EXENCIONES DE LA GÜAEDIA NACIONAL. 

Santiago, noviembre 8 de 1869. 

Considerando: 1.** que conviene establecer las causales que deben 
eximir absoluta o temporalmente del servicio compulsivo de la Guar- 
dia Nacional, i 2.** que muchas de estas causales designadas por re- 
soluciones anteriores, se encuentran en diversos decretos suprema? 
espedidos para una o mas poblaciones de ia República, debiendo ser 
jenerales para todas, he acordado i decreto: 



• 
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Art. 1.^ Quedan exentos del servicio compulsivo en la Guardia 
Nacional: 

1 .^ Los chilenos linenores de diez i seis años i mayores de cin- 
cuenta. 

2.** Los eclesiásticos seculares i regulares. 

3.*^ Los Senadores, Diputados i Secretarios de ambas Cámaras. 

4.^ Los Ministros de las Cortes de Justicia, jueces letrados, jue- 
ces de primera instancia, subdelegados, inspectores, relatores i se- 
cretarios de las Cortes i juzgados, procuradores i receptores de menor 
cuantía, alg;uaciles i notarios públicos, los alcaides i demás emplea- 
dos en las cárceles, presidios i otros lugares de detención. 

5.^ Los Ministros de Estado, Intendentes, Gobernadores i Secre- 
tarios de >las Intendencias. 

6.* Los alcaldes i rejidores. 

7,° Los médicos, cirujanos, fleb(^omistas i farmacéuticos. 

,8,** Los rectores, vice-rectores, inspectores i alumnos internes de 
los Institutos i Liceos. 

9.*' Los que se enrolaren en el ejército, en la armada o én la 
guardia municipal i los licenciados que hubieren obtenido eit ellos 
premios de constancia. 

Si no alcanzaren al primero de dichos premios, tendrán obliga- 
cion de completar doce años en un cuerpo cívico reconcrciéndosetes 
los grados i años de servicio del Ejército, armada i guardia ibunici- 
pal, como también el tiempo anterior que hubieren servido en la 
Guardia Nacional. 

10. Los empleados en los resguardos. ^ 

11. Los celadores en el número que se desiigne para cad^ depar- 
tamento por decretos especiales siempre que fueren llamados a e^le 
servicio antes de pertenecer a la Guardia Nacional; sin que los que 
ya formen parte de esta institución puedan ser retirados de ella pa- 
ra enrolarlos como celadores de policía. 

Los servicios prestados a la policía en el ejercicio dé las funciones 
de celadores serán de abono para completar el tiempo que se exije 
en la Guardia Nacional. 

12. Los bomberos en ej número que respecto de cada poblacíab 
designen decretos especiales, s^iempre que no hubieren sido enrola- 
dos antes en los cuerpos cívicos i que se hallen inscritos préviamenteí 
en un rejistro que llevarán en Santiago )a Inspección de la Guardia 
Nacional, i en las provincias las Comandantáaíj Jénerales dé Armas^ 

Los servicios continuos prestados en los cuerpos 4e los bomberos 
por los individuos a quienes se haya hecho ostensiva la exención de? 
que habla el acápite anterior, serán considerados como prestada^ en 
la Guardia Nacional para los efectos del lieenoiamiento en elk. i 

lf3. Los empleados de la renta de tabacos, de correo i telégrafos, 
los del tráfico de los ferrocarriles, los caminero^ i ios fetópleados^en 
la elaboración de gas. 

14. Los sirvientes domésticos» los empleados en les hospitales, 
los mayordomos de fundos rústicos, capatapes, vaqueros, ovejeros i 
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arrieros; los administradores de minas en actual laboreo, barreteros, 
apires,, i demás empleados en su esplotacion; los administradores i 
demás empleados en los establecimientos de beneficio de metales 
en actual ejercicio; los cocheros del servicio público i fleteros; los 
aguadores i panaderos. 

15. Por regla jeneral, todos los que están al frente de Bstableci- 
mientes industríales o conierciales que funcionen legalícente tddos ios 
domingos, de manera que sus tareas sean incompatibles con Ids ser«- 
vicios de la Guardia Nacional i los empleados a sueldo en los mis- 
mos establecimientos cuando se hallaren en idéntico caso. 

Art. 2.** Las exenciones que establece el presente decreto serán 
solo mientras subsiste el motivo en que se fundan, i todas las que 
se refieren a una profesión u ocupación incompatible con el servicio 
do la Guardia Nacional, requieren el ejercicio actual i efectivo dé 
la profesión u ocupación. 

Art. 3.** Todo individuo enrolado en la Guardia Nacional que in- 
terrumpiere sus servicios por sobrevenir alguna causal de exentíon, 
deberá presentarse a continuarlos en su primitivo ouerpo o en aquel 
donde hubiere fijado su nueva residencia, luego que haya cesado la 
causal. 

Art. 4.** Los individuos de la Guardia Nacional que hayan ob- 
tenido su licencia absoluta por haber cumplido los doce anos de ser- 
vicios a que están obligados, quedarán perteneciendo a sus respec* 
tivos cuerpos; pero no podrán ser llamados a servicio ordinario o es- 
traordinario, sino a virtud, de orden librada p()r el Comandante de 
Armas respectivo, la que'^será sometida con la prontitud posible a la 
aprobación del Supremo Gobierno. 

Art. 5.*" Quedan derogadas las disposiciones sobre exención del 
servicio en l^i Guardia Nacional, dictadas con anterioridad al pre- 
sente decreto. 

Tómese razón i comuniqúese. 

PÉhez. 

Francisco Echáurren, 

Véase la declaración de 13 de diciembre de 1869. \ 



UNIFOEME DEL EJÉRCITO DE FRONTERA. 

Santiago, noviembre 24 de 1869. 

Habiendo hecho presente al Ministerio de mi cargo la Inspección 
Jeneral del Ejército que varios jefes del ejército del sur i de la costa 
de Arauco le han manifestado la conveniencia de que a los oficiales 
que están dé guarnición en esos puntos se les permita usar un uni- 

KECOP. MIL. 26 
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forme tnas lijero i económico que el que usan actualmente i que sea 
mas apropósito para la clase de trabajos de que se ocupa el Ejército 
en el sur de la República, i estimando este Ministerio justa la solici- 
tud, queda US. autorizado para permitir que los jefes i oficiales del 
ejército que está bajo sus órdenes, pueda usar el siguiente uniforme: 

1.^ Los jefes i oñciales usarán una levita, blusa o saco de pafio 
con botones militares i las respectivas insignias de su empleo. 
Cuando llevaren la levita abierta, deberán usar chaleco de paño azul 
con botones militares, o blanco de brin, según la estación. 

2.* En lugar de kepí, usarán sonfljrero de paja, hule o de paña 
oscuro, con el nombre i número o insignias del batallón o rejimiento 
a<jue pertenecen. 

3.^ En las grandes paradas, asistencias oficiales i revista de co- 
misario, deberán usar el uniforme señalado por las disposiciones vi- 
jentes. 

4.** Esta autorización durará solamente por el tiempo que los jefes 
i oficiales permanezcan en las fronteras. 

Dios guarde a US. * 

Francisco Echáurren. 

.»» 
"^ Circulado por la Inspección al ejército el 25 de noviembre, baja 

el núm. 21. 



SUPLEMENTO AL PRESUPUESTO DE LA GUERRA. 



Santiago, diciembre V) de 1869. 



Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 



PROYECTO DE LEÍ: 

Artículo único. Se concede un suplemento de seis mil pesos a la 
partida 22 del Presupuesto del Ministerio de la Guerra en el presen- 
te año. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo, por tanto, promulgúese i llévese a efecto como lei 
de la República. 

José Joaquín Pérez. 

Francisco Echáurren. 



J 
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EXENCIONES DEt SEEVICIO. 

Santiago, diciembre \^ de 1869. 

He recibido la neta de V. S. fecha 3 del actual, en Ja cual me 
hace presente que algunos individuos del batallón cívico naval de 
ese puerto se creen eximidos del servicio de la Guardia Nacional 
por el decreto supremo de 8 de noviembre último, el cual, según 
ellos,, declara exentos de aquel servicio a los hombres de mar que coiri- 
póñen el gremio de fleteros de Valparaiso. 

Paso a dar V. S. la declaración que me pide sobre el particular. 
Al dictar el recordado decreto de 8 de noviembre, no fué el ánimo 
del Gobierno derogar el de 19 de mayo de 1864 quei organizó el 
cuerpo cívico de Artillería de Marina; por el contrario, tuvo este de- 
creto mui presente; i si al hacer la enumeración de los individuos 
que quedaban exentos del servicio compulsivo de la Guardia Nacio- 
nal se hizo uso de la palabra fletero, fué para comprender bajo esta 
denominación jeneral a. todo los individuos que se ocupan de condu- 
cir carga o pasajeros. Estos individuos, por la clase de empleos que 
desempeñan, no tienen residencia fija ni pueden disponer de los dias 
festivos. Era, pues, natural que el decreto de 8 de noviembre los 
eximiese del servicio de la guardia cívica. 

No sucede otro tanto con* la jente de mar que compone el gremio 
de fleteros de Valparaiso ni con la que hace servicios análogos en 
los demás puertos de la República. 

Los lancheros i fleteros de nuestros puertos tienen residencia fij a 
i disponen ademas de los domingos i dias festivos*, pues que el co- 
mercio i las aduanas, donde ellos encuentran su trabajo, suspenden 
sus tareas en los dias mencionados. 

El decreto de 8- de de noviembre no exime por tanto a los fleteros 
de Valparaiso i de los demás puertos de la República, del servicio de 
la Guardia Nacional. Esta declaración está perfectamente de acuer- 
do con el espíritu de dicho decreto i sobre todo con lo que prescribe 
la parte 15 delart. 1.° 

Con lo espuesto creo dejar resuelta la duda que US. me proponía 
en su referida nota. 

Dios guarde a US.. 

F rancisco Echiurren . 

Al Comandante Jeneral de Armas de Vajparaiso. 



UNIFORME DE DIARIO DE LOS JEFES I OFICIALES. 

Santiago^ diciembre 18c?el869. 

Con lo espuesto por el Inspector Jeneral del Ejército en la nota 
que precede, decreto: 



SOi LEYES, ÓSDXHES 

1.' Los Jenerftles, JefesiOfidoleadel ejército podrán usar de dia- 
rio una levita abierta de paño azul con cuello vuelto del mismo paño, 
igual a la <{iie usa la marina de guerra, con la botonadura del cuer- 
IX) o arma a que pertenezcan i las respectivas presillas de sus cm- 
{lieos « -grados. 

Los Jenerales podrán usar también de diario gorra azul con galón 
de seda, la que tendrá al frente de la visera un laurel bordado de 
oro de 45 milúnetros de alto i 55 de ancho i en el centro una estre- 
lla de cinoo picos de 20 milímetros de diámetro: 

2,° Con ¿cha levita llevarán todos corbata negra, chaleco blanco 
de'paiío-o brin «on cuello recto o cerrado cnnpletamente i los corres- 
pondientes botones iDilitares. 

Podrán así mismo llevar pantalón blanco de brín en la estación 
del verano. 

3." El espresado uniforme no alterará en nádalo referente a kepis, 
l>antalone8 i calzado, qne serán Jos mismos que actualmente corres- 
ponden a cada cuerpo o sección del ejército. 

4.' Solo los Jefes i Oficiales empleados en las Inspecciones, Co- 
ntandancias Jenerales de Armas, Estado Mayor Jeneral, Escuela 
Militar e Injenieros, podrán usar de diario ñorete eu lugar de es • 
pada. 

5.' En las grandes paradas, asistencias oüciales, revista deco- 
nisafio, 'guardias u otros actos del servicio, deberán usar el urviior- 
me señalado por las disposiciones que rijen sobre la materia. 

6." Queda vijente en todas aua partes para el ejército de la fron- 
tera lo dispuasto sobre uniformes por el Ministerio de la Guerra con 
fecha 24 de -noviembre último. 



Tómese raioni eomuníquese. 



Francisco Echáurren. 



Circulado al ejército i Comandancias Jenerales de armas el 22 
; diciembre, bajo el núm. 24. 



ASO DE 1870. 



I 



/ 



TÍTULOS MILITARES. 

Santiago f enero 14 de 1870. 

Con lo espuesto por la Inspección Jeneral respectiva en la n(ikw 
que precede, Tengo en disponer: que a la saiidtud que hicieren lo» 
oficiales del ejército para separarse del servicio, acompañarán todoa 
sus títulos militares para la debida cancelación, 

T6mese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Francisco Echáur7*en. 

Circulado al "ejército i Comandancias Jenerales de armas, el 18 
de enero, bajo el núm. 1. 



FUEEZA DEL EJÉRCITO PERMANENTE. 

Santiago, enero 17 de 1870. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEU 

Artículo único. La fuerza del ejército pernaianeRte para el año de 
1870 será de tres mil setecientas cinco plazas, distribuidas en las 
armas de artillería, infantería i caballería. 
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La fuerza de mar se compondrá de cinco vapores de guerra, cinco 
vapores trasportes; un pontón, un vapor destinado a escuela de^ma- 
rineros i un batallón de artillería de marina con la dotación de cua- 
trocientas cuatro plazas. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tunto, promulgúese i llévese a efecto como 
leí de la República. 

José Joaquín Pérez. 

Francisco Echáurren. 



PASAJES DE EMPLEADOS DE GUERRA I MARINA 



POR FERROCARRIL. 



Santiago, enero 18 de 1870. 

He acordado i decreto: 

Los Comandantes Jenerales i particulares de armas i el Coman- 
dante Jeneral de Marina, únicas autoridades a quienes compete con- 
ceder pasajes en los ferrocarriles a individuos dependientes délos 
departamentos de guetra i marina, se sujetarán para hacer esas con- 
cesiones a las reglas siguientes: 

1." Solo se concederá pasaje a los individuos que deban trasla- 
darse de un punto a otro para desempeñar una comisión del servicio 
público conferida por orden escrita emanada de autoridad competen- 
te. La orden de pasajes espresará el objeto de la comisión o bien ha- 
rá referencia a la orden superior que dio oríjen a la comisión. 

2.* Las órdenes de pasajes serán precisamente nominales i solo 
se. permitirá omitir esta circunstancia cuando se trata de marineros o 
de individuos de tropa, en cuyo caso se consignará el número de in- 
dividuos i el nombre de las personas que los conduce. 

3 * Nunca se concederá pasaje de ida i vuelta.- 

"4.' Espedida una orden de pasajes no se hará en ella agregación 
o modificación alguna. 

5.* Cuando a un individuo, por la naturaleza de la comisión que 
va a desempeñar, se le permita llevar equipaje, la orden que al efec- 
to se espida debe espresar el número de bultos de que él se componga. 
El equipaje no excederá de cien quilógrami s de peso, i si por su cla- 
se debiera apreciarse su volumen, éste no pasará de un metro cubico. 

6.* Si un oficial marcha en un tren como conductor de pertrechos 
u otros objetos, se impartirán dos órdenes separadas, una de pasaje, 
para el oficial i otra de trasporte para la carga. En esta última or- 
den se espresará el número de bultos de que consta la carga. 

Art. 2.** Los pasaportes no son órdenes de pasajes i en conse- 
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-cuBncla, éste no se concederá al individuo que simplemente presen- 
te un pasaporte. 

Art. 3.° El Fisco solo abonará los gastos de pasajes i trasportes 
que hayan sido hechos en conformidad a la§ anteriores disposiciones. 

Art. 4.° Las autoridades mencionadas en eh^i^t. I.** en cuya ju- 
risdicción se halle establecida la oficina de administración de un fe»^- 
focarril, recabarán de ésta la presentación de sus cuentas cada bi- 
mestre, de modo q^ie el último del año terníine el 30 de noviembre.. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 



PÉREZ. 



Francisco Echáurren. 



DIAEIO DE CÍVICOS PROCESADOS. 

Santiago f enero 20 de 1870. 

Considerando que los seis centavos diarios que se abona a los indivi- 
duos presos o procesados no bastan para su manutención por el su- 
bido precio a que han llegado los artículos de consump, 

Vengo en acordar i decreto: 

En lo sucisivo se abonará a los cuerpos cívicos de la República 
diez centavos diarios para gastos de manutención, quedando deroga- 
das las disposiciones vijentes sobre la materia i aplicándose este gas- 
to a la partida 28. item 3.* del Presupuesto del Ministerio de la 
Guerra. 

Tómese razón i comuniqúese. 



Pérez. 



Francisco Echáurren. 



RENOVACIÓN DE LAS BOLETAS DE LA GRATIFICA- 

CION PERUANA. 

Santiago, enero 24 de 1870. 

En vista déla anterior solicitud i de lo que acerca de ella informa 
Ja Comisión Calificadora al derecho a la gratificación peruana, he ve- 
nido en acordar i decretal 

Art. 1 .*" Precédase a renovar todos los títulos del derecho a la 
gratificación acordada por el Perú al ejército i armada de la Repúbli- 
ca que hicieron la campaña de la Restauración que hubierert*sido es- 
pedidos 1( gilmente por las respectivas comisiones calificadoras a fa- 
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Tor de los que forioaron parte de dicho ejército i armada, o de sua 
herederos lejítiraos. 

Art. 3.^ Para llevar a efecto la renovación deque habla el art, 
1.*^, los tenedores de los títulos i boletas a que él se refiere, que se 
hfillar^n en la República, deberán presentarlos al jefe de la oficina 
fiscal pagadora del respectivo departamento dentro del plaza impro- 
rogable da tres meses contados desde la fecha en que se publique 
por bando este decreto en la cabecera de él. Respecto de los tene- 
dores residentes en el estranjero, los Encargados de Negocioa de la 
República por medio de avisos en los periódicos i valiéndose de los 
Cónsules dependientes suyos, les harán saber ^ue, dentro del plazo 
improrogable de un mes a contar desde la fecha de los avisos, de- 
berán entregar a los referidos Encargados de Negocios o Cónsules 
las boletas de que estuvieren en posesión, para que por conducto de 
los primeros sean remitidas al Ministerio de la Guerra. 

Los tenedores de las boletas podrán solicitar la renovación a mas 
de las oficinas ya mencionadas en los incisos precedentes, ante la 
Comisión renovadora que se crea por este decreto. En este caso el 
plazo será de seis meses contados desde la promulgación. 

Las oficinas encargadas del pago de la deuda suspenderán todo* 
pago sea por intereses, sea por capital de las boletas que no fueren 
renovadas en la forma i en los plazos que establece este decreto. 

Art. 3.° Los empleados a quienes incumbe, según el inciso pri- 
mero del artículo anterior, recibir las boletas que van a renovarse, 
destinarán a esta tarea durante el plazo de tres meses fijados para su 
presentación, por \o menos dos días a la semana, trabajando tres 
horas en cada uno de ellos. 

La designación d^ losdias i horas destinados a la recepción de las- 
boletas, así como el local en que debe tener lugar ^ se espresarán en* 
el bando. 

Art. 4.*" Los encargados de recibir boletas en la cabecera de ca- 
da departamento, abrirán un libro rejistro en que, a medida que se 
vayan presentando, anotarán respecto de cada una de ellas las cir- 
cunstancias siguientes: — 1 .* el nombre i residencia del que la presen- 
ta, espresando si lo hace como dueño, o en representación de otro, 
en cuyo caso deberá espresarse también el nombre i residencia de 
éste;-^2.* el número de la boleta; — 3.* él lugar donde^fué espedida; 
— 4.* el nombre, clase, cuerpo i compañía del acreedor a la gratifl- 
cacion i 5.* el nombre del sucesor o sucesores en tal derecho. 

Art. 6.** Hechas las anotaciones en el rejistro, los encargados ñ& 
la recepción darán a los interesados recibos bajo su firma i con el se- 
Uo de 1^ gubematura, en que se espresen las mismas circunstancias 
q.u^ se han anotado en el. rejistro i ademas la foja de éste en que se 
haya hecho la anotación. Cuando un mismo individuo presentare a 
la ve^ varias boletas, podrá dársele un solo recibo que las compren- 
da a todas; pero haciéndose en él las especificaciones correspondien- 
tes a cada una de ellas. 

Art. 6.'' Cada dia los comisionados para la recepción, al suspen- 
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der sus tareas, cerrarán el rejístro con una nota en' que se espr^ae el 
número de boletas redbídas en esa sesión i terminándolo con la fe- 
cha i firma. 

' ^ Al fin de cada seman£^ pasarán al Gobernador departamental las 
boletas recibidas en el curso de elia, con una relación en que se es^ . 
prese respecto de cada una su número, el nombre del acreedora la 
gratificación, el iTombre i residencia del que la presentó i si lo h¡20 
como representante de otro, también el de éste i el lugar de si^ resi^ 
dencia. Espirados los tres meses, depositarán el rejístro en poder 
del mismo Gobernador. 

Art. 7.^ Los Gobernadores departamentales remitirán semanal' 
mente bajo cubierta oficial i certificado a la Comisión renovadora que 
establece el articulo siguiente, ks boletas de que habla el inciso an-» 
térior junto con las relaciones que deban acompañarlas i conservarán 
los rejistros en lugar seguro. 

Art. 8.* Se establece en Santiago una Comisión "central encarga- 
da de la renovación de todas las boletas de la gratificación peruana 
iegalmente espedidas hasta hoi. Esta Comisión se compondrá del 
Comandante Jeneral de Armas de Santiago, del Auditor Jeneral de 
Guerra i del Ayudante Jeneral de la Inspección de la Guardia Na- 
cional, quien hará las veces de Secretario. 

Art. 9,* «Son atribuciones i deberes de la Comisión central reno- 
vadora: 

1.* Recibir'i depositar en lugar seguro i con la correspondiente 
distinción por departamentos, las boletas que semalmente le remi- 
tan ios Gobernadores, acusándoles recibo de ellas con la debida es-« 
peciñcacion; 

2.* Una vez espirados todos los plazos fijados para la presenta- 
ción de boletas, proceder a la calificación i renovación de las recibi*- 
das por departamentos; ^ 

3.* Abrirlos libros de rejístro necesarios para efectuar la renovad 
€Íon i uno de actas en que se hagan constar las resoluciones que 
tomare en cada una de sus sesiones. En los rejistros se anotará el 
número de la boleta antigua, el nombre de aquel a cuyo favor se es- 
pidió, el número de la nueva, la fecha de la renovación, el nombre 
del que la presentó para ser renovada i el de aquel a quien se de- 
vuelve la nueva; 

4.* Tomar todas las medidas de precaución respecto a la espedí- 
cion material de las nuevas boletas para evitar su falsificación; 

5.» Retener las boletas duplicadas o falsas que se hubieren pre- 
sentado para ser renovadas, i aquellas de las ya renovadas respecto 
délas cuales la jurisdicción ordinaria librare un decreto al efecto; 

6.* Efectuada la renovación de todas las boletas legales corres- 
pondientes a un departamento, remitirlas bajo cubierta oficial i cer- 
tificado al respectivo Gobernador, acompañándolas con una relación 
en que se esprese el número de cada una, así como el de aquella a 
que ha reemplazado, el número del primitivo acreedor, el del que la 
presentó i todas las demás circunstancias que hayan ocasionado al- 

RECOP. MIL. 2? 



210 LETBS, ÓRDENES I DECRETOS SUPREMOS. 

guna alteración en el orden i forma en que fueron remitidas las anti-^ 
guas. Si retuviere alguna boleta, dará cuenta al Gobernador, espre- 
sando el motivo en la nota remisoria; 

7.* Antes de remitir las nuevas boletas para su devolución, pro-? 
ceder a destruir en presencia de todos sus miembros las antiguas re- 
presentadas por aquellas-, levantando acta deello; 
. S.*^ Oir las esplicaciones que diesen los tenedofes de las boletas 
que hubieren presentado alguna dificultad para su renovación; man- 
dar verificar ésta si se allanaran los inconvenientes i negarla caso con- 
trarío, reservando sus derechos a los interesados para que los hagan 
valer cómo i contra quien corresponda. Al efecto los tenedores seíán 
citados con la debida oportunidad i por el órgano competente. 

9.* Si de las investigaciones practicadas resultare mérito para per- 
seguir un delito, pasar los antecedentes al juzgado respectivo, aten- 
didos el fuero i domicilio del presunto delincuente; 

10. Proceder a entender en las reclamaciones que entablaren los 
primitivos calificados solicitando duplicado de boletas perdidas o 
destruidas, espidiendo el duplicado si la pérdida o destrucción fuere 
justificada. 

Art 10. Cada Gobernador departamental, una vez en posesión 
^e las nuevas boletas remitidas por la Comisión central, hará publi- 
car por boádo la citación a los interesados para (jue comparezcan a 
la oficina de la gobernación con los recibos que se les dieron como 
resguardo, a reclamar sus boletas en los dias i hora que se designe 
en el bando. 

Art. 11. El Gobernador asociado con el jefe de la oficina fiscal 
pagadora que recibió las boletas, harán la devolución a los interesa- 
dos en vista del rejistro i del respectivo recibo que se canjeará por 
las nuevas boletas; levantándose ál fin de ca4a dia acta de lo obra- 
do en un libro especial que firmarán ambos. 

^ Art. 12. Cuando se presentaren los dueños de las boletas reteni- 
das por la Comisión renovadora, se dejará constancia de su domicilio,- 
a fin de hacerle las citaciones de que habla el núm. 8.' del art. 9.' 
para que puedan defender sus derechos llegado el caso. 

Art. 13. Los recibos de las boletas entregadas para la renova- 
ción solo podrán trasferirsé con intervención del empleado que las- 
otorgó i con el V." B."* del Gobernador departamental, anotándose 
la transferencia en el lugar correspondiente del libro rejistro. 

Art. 14. Todo reciba presentado por una persona distinta de 
aquella a cuyo favor fué otorgada i que no se encuentre en el caso 
del artículo anterior, no será canjeado por las correspondientes bo- 
letas sin orden judicial para ello. 

Art. 15. Respecto de las boletas existentes en el estranjero, se 
adoptarán en cuanto fuere posible reglas análogas por lo que respec- 
ta a su recepción, renovación i devolución. 

Art. 16. Suspéndese todo pago de intereses correspondientes a 
las boletas existentes hasta que se haya efectuado la renovación de- 
cretada. 
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Tómese razón, comuniqúese i pu^íquese por bando en la cabe- 
cera de cada departamento. 



Pérez. 



Francisco Eháurren, 



CONTABILIDAD DE LA GUAECflA NACIONAL. 

Santiago y enero 26 de 1870. 

Con lo espuesto por el Inspector Jeneral déla Guardia Nacional, 
i habiendo acreditado la práctica que el orden que hasta aquí se ha 
observado en la conlabiliaad de las cajas de los cuerpo cívicos no 
ofrece la suficiente claridad que la materia requiere, i conviniendo 
establecer un sistema mas sencillo i adecuado para llevar dicha con- 
tabilidad. 

He acordado i decreto: 

I.*' Se observará en los cuerpos de la Guardia Nacional para el 
orden i contabilidad de las cajas, los formularios que se acompañan 
a este decreto. 

2.° Quedan derogados los formularios núm. 11, 12, 14 i 15 del 
reglamento dictado con fecha 8 de abril de 1848. 

Tómese razón i comuniqúese. 
Pékez. 



Francisco Echáim^en, 



WEPORGLMiSDEMIL 



CARGO. 


PS. CT8. 


PB. CT8. 


Eü tal fecha sacado de Tesorería ]jor el 
habilitado del cuerpo, segati consta de 
la libreta i a^tietes respectivos 

Donado por los SS. tiles a favor del cuer- 
jK) o tal otro motivo, Begua los docu- 
mentos acompañados, números . . 


632 85 
30 


662 85 


DATA. 
Pagado a los SS. Jefüs i oficiales: doeu- 


164 99 

150 
9 36 
54 07 
C8 25 


446 67 
216 18 


" or el haber de plana mayor, id. nnm. 2. 
or manutención de presos, id. núm. 3, 
or gastos de guardias, id. nínn, 4. 
or el id. ordinario i estraord, id. nám. 5. 

Remanentc paní mayo .._-. 



AJUSTE BE TESORERÍA. 



Haber del cuerpo $ 400 

Id. de los SS. oficiales " 164 99 



$ 564 99 



PLANILLA 

DE DIARIOS BE LA &ÜARDIA I ABONO DE PRESOS. 



^^^■•"—^^ 



Abono de guardias - - $ 58 50 

Id. por presos " 9 36 

$ 67 86 



LISTA 

DE REVISTA DE COMISARIO. 



I 



CARTA DE DONACIÓN, 



1" 



; / 



BATALLÓN CÍVICO NÜM. 



PLANILLA de pigo k los SS. Jefes i Oficiales qoe a continuación se espresii 
por sn 'háer correspondiente al mes de la feelia. 



EMPLEOS. 



il 



Sárjente Mayor., 
Teniente 



NOMBRES. 



D. José Aranda.t- 
" Jorje Godoi-- 



Suma total 



PS. CTS. 



114 58 
50 41 



164 99 



FIEMAS. 



José Aranda. 
Jorje Godoi-- 



asfi 



Según se manifiesta, asciende la presente planilla a la cantidad 
de ciento sesenta i cuatro pesos noventa i nuieve centavos. — Fecha 
del mes que se paga. 



Firma del encargado del pago. 



Pagúese. 
Media firma d^l Comandante. 



Intervine. 
Media firma del Sarjento Mayor. 



Recibí de la caja del cuerpo la cantidad airiba espresada. 
Fecha ut supra. 

Firma del encargado del pago. 
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BATALLÓN miCO NÜM. 



USTBiBUM de pago dt los iidiridias de la plaia nayor i múm )ir 
m babtfes (omspeidieBles al mes tal. 



! 

11 DE LAS ALTAS. 






lEI. 
3 


NOTAS. 
Por 15 (Uní 




ibirts. 
liras.. 


Pedro Simón 

Juan Diaz 

Jorje Ellas 

Jerónimo Dávün... 

Pedro Galas 

José Galarce 

Francisco Valencia. 
Adolfo Valdivia.... 

í) N 








X « 
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Según se maniñesta, asciende la presente distribución a la can- 
tidod de ciento cincuenta pesos. — Fecha. 

Firma del encargado del pago. 



Pagúese. 
Media firma del Comandante. 



Intervine. 
Firma del Saijeuto Mayor, 



Becibi de la caja del cuerno la cantidad de ciento cincuenta 
pesos para pagar a loa individuos que en ésta se espr'esan, su ha- 
ber por el mes de taX.— Fecha ut supra. 

Firma del e icargado del pago. 



BATALLÓN cívico NUM. 



P|iANILL.\ qae demnestra el diario pagado a los individaos encaasados; 
destinados por la policía i a los qac snfren condena. 







* 




i 


días. 


ENCAUSADOS 


DESTINADOS 
POR LA POLICÍA 

m 


CUMPLIENDO 
CONDENA. 


VAtORBS. 


P§l. CTS. 


1 

2 

3 

4. 

5 

6. 

7 

8 

9. 

10. 

11 

12. 

13. 

14. 

15. 

16 

17....... 

18. 

19.. 

20 

21 .. 

22. 

23 

24. 

25. 

26 

27 

28 

29 

30 


4 
4 
4 
2 
2 


3 
3 
3 
1 

4 

2 • 

5 

5 

5 

5 

5 

5 

8 

8 

8 

8 

8 

8 

8 

8 


\ 


' 48 
48 
24 
42 
24 
42 
42 
42 
42 
42 
42 
48 
48 
48 
48 
48 
48 
54 
54 
18 
18 
18 
18 

• mm ■• ^ •■ «• 

...... 
















2 
2 
2 

4 

• 










28 


110 


18 


9 36 
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Sé^guuse manifiesta, asciende la presente planilla a la cantidad 
de nueve pesos treinta i seis centavos. — Fecha del último dia del 
mes. 

Firma del Ayudante. 
Pagúese. 
Media firma del Comandante. 

Intervine. 
Firma del Saqento Mayor. 

Recibí de la caja del cuerpo, el valor de la cantidad arriba es- 
presada, para cubrir el indicado gasto.— i^ecAa ^t supra. 

* Firma del Ayudante. 



I 



BATALLÓN cívico IUM. 



PLANILLA que iQaDÍfie&ta el gasto heelio en la gaardia de prerencioo, por los 
diarios pagados a los individQOs de la espresada^ en el mes de la fecha. 





FRANCOS DE GUARD. 


ABBEST, DE GUARD. 


TOTAL. 


días 




. 


, ^ 1 






Cabos. ' 


Soldados. 


Cabos. 


Soldados. 


Ps., Qts. 


1 




5 




1 


1 72 


2 




6 






1 92 


3 .... 




6 


1 




^1 68 


4 




4 




2 


1 52 


5 




6 




. . . * " ^ 


1 92 


6 




6 






1 92 


7 




6 






1 92 


8 




6 






1 92 


9 




5 




1 


1 72 


10 




5 


1 


I 


1 48 


11 




6 






1 92 


12 




6 






1 92 


13 




6 






1 92 


14 




6 




' 


1 92 


15 




6 






1 92 


16 




4 




2 


1 49 


17 




6 






1 89 


18 




6 






1 89 


19 




6 






1 89 


20 


J. 


6 






1 89 


21 




6 






1 89 


22 




6 






1 89 


23 




6 






1 89 


24 




4 




2 


1 49 


25.. ...-.- 




5 




1 


1 69 


26.. 




C 






1 89 


27 




6 






1 89 


28 




6 




--■.--- 


1 89 


29 




4 




2 


1 49 


30 




5 




1 


1 69 


i 


28 


167 


2 13 


54 07 j 
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Según se manifiesta^ asciende la presente planilla a la cantidad 
de cincuenta i cuatro pesos siete centavos. — ^Fecha del último día 
del mes. 

Firma del Ayudante. 

Pagúese. 

Media firma del Comandante. 

Intervine. 

I Firma' del Sárjente Mayor. 

Recibí de la caja del cuerpo la cantidad de cincuenta i cuatro 
pesos siete centavoa para pagar el importe del gasto hecho en la 
guardia de prevención. — Fecha ut supra. 

Firma del Ayudante. 



> 
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PLANILLA (roe detonestra los gastos ordinarios i estraordinarios m bin baliído 
en el mes de ia feeba, eon espresion de los acordados en jnnta de Capitanes. 



GASTOS ORDINARIOS. 



Sueldo del profesorde música núm. 1. 

Id. de limpiadores 1..,.. " 2. 

Id. del escribiente de Mayoría. " 3. 

Gas coQsumido " 4. 



GASTOS'ESTRAORDINARIOS. 

Por doce escobas núm. 5. 

Una resma de papel de música con 

acuerdo en junta de Capitanes. " 6. 

Un frasco de tinta " 7. 

Una botella de aceite para instru • 

mentos* . " 8. 



Suma total. 



PS. CTS. 


PS. CTS. 


25 

15 

8 

5 


53 00 


1 50 




12 50 
75 




50 


15 25 




68 25 



Según se demuestra, asciende esta planilla a la cantidad de 
"sesenta i ocho peéos veinticinco centavos. — Fecha. 



Firma del Ayudante. 



Pagúese. 
Media firma del Comandante. 



Intervine. 



Firma del Mayor. 



Nota. — Los recibos comprobantes se acompañan por orden nu- 
mérico al respaldo de esta planilla. 
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CAMPO DE MARTE. 

Santiago f enero 26 de 1870. 

Visto el anterior proyecto presentado al Ministerio de la Guerra 
por don Luis Cousiño para convertir a sus espensas el Campo de 
Marte en un sitio de recreo, haciendo ejecutar en él los trabajos 
que se indican en el plano levantado por don Manuel Arana; visto 
el adjunto acuerdo celebrado el 18 del actual por la Municipalidad 
de Santiago. 

Teniendo presente la conferencia verbal que el mencionado don 
Luis Cousiño ha tenido con el Ministro de Estado respectivo i lo diC' 
taminado por el Comandante Jeneral de Armas, el Inspector Jene- 
ral del Ejército i otros jefes, tanto del ejército como de la guardia 
nacional, acerca de la forma del terreno que se reserva para paradas 
i maniobras militares, 

Vengo en acordar i decreto: — 

1.' El Comandante del cuerpo de Injenieres militares entregará a 
don Luis Coúsiño los terrenos del Campo de Marte, incluso &us ala- 
medas, para que ejecute en ellas los trabajos indicados en el plano 
de don Manuel Arana, reservándose para campo de maniobras un 
espacio elíptico de 600 metros de norte a sur i 450 metros de este 
a oeste. 

El espresado Comandante de Injenieros se encargará del cierro de 
dicho espacio con los postes i cadenas que actualmente existen. Des- 
de la fecha de Ja entrega queda de cuenta de don Luis Cousiñola 
conservación i riego de las alamedas i de los planteles que existen 
en dicho campo. 

2.^ Don LuisCousiiio quedará en completa libertad de hacerlas 
modificaciones que creyere útiles en el referido plano, do acuerdp con 
el Comandante de Injenieros. 

3.* La Municipalidad de Santiago, según lo acordado por esta cor- 
poración, queda obligada a proporcionar a don Luis Cousino los ár- 
boles necesarios i el agua suficiente para la formación de lagos i 
bosques, i a conservar permanentemente el parque en «1 estado en 
que lo recibirá una vez concluido. 

4.'' Don Luis Cousiuo quedará obligado por su parte a entregar 
dentro del plazo de tres años todo el Campo de Marte con los bos- 
ques, lagos, edificios, puentes i demás obras marcadas en el plano, 
debiendo hacer la entrega a la Municipalidad de Santiago con la in- 
tervención del citado jefe. 

5.** El cuerpo de Injehíeros militares sacará i conservará unaco^ 
pia del plano que va a ejecutarse, en el cual hará las modificaciones 
que en él se efectuaren durante el curso de los trabajos. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Francisco Echáurreíit ' 
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ESCUELA NAVAL. 

Santiágó-y febrero 4 de 1870. 

En vista de lo espU^sta en los precedentes informes, he acordada 
i decreto: 

1.^ La Escuela Nayál se establecerá a bordo • de un bnqte dé la 
armada, en el cual los Cadetes harán los estudios proíe^onates en el 
término de dos anos i con arreglo al plan que oportunamente se dic- 
tará (1). 

Terminados esos estudios, los Cadetes ingresarán en la armada 
nacional en clase, de guardias marinas examinados. 

2.*> Para que un individuo pueda incorporarse en Ifii Escuela Na- 
val, deberá haber hecho en la £scuela Militar los estudio» cornespon- 
tes a los cuiatro primeros años del curso que se .^ue en este lestable- 
cimiento. Ademas deberá estudiar en el tercer año de ese curso la 
trigonometría esférica. Esta clase será desempeñada por el profesor 
núm. 5, con un sobresueldo de cien pesos a) año. (2). 

3 "" Elévase a cincuenta el número de Cadetes agraciados de la 
escuela Militar; quedando suprimidas las veinticinco plazas de su-^ 
pemumeraríos creadas por el reglamento de esta Escuela. 

4:* Los alumnos actuales de la Escuela Naval que han seguido el 
primero i segundo años de. estudios pasarán a la Escuela Militar a 
ñn de terminar los estudios preparatbrios. 

Los Cadetes de aquel establecimiento que han terminado el tei;cer 
año ^de estudios ingresarán al servicio de la armada bajo las condicio- 
nes que se fijen en el decreta de nombramiento que se ^pedirá a su 
favor. 

5.* Los Cadetes supernumerarios o semi-pensionistas que baya 
actualmente en la Escuela Militar, podrán continuar en el estable- 
cimiento bajo la misma condición, no obstante lo dispuesto en el art. 3.^ 

Q,^ La Escuela Naval subsistirá tal como se halla establecida^ 
hasta el 1<^ de marzo próximo, en cuyo dia ce^rán en sus funciones 
los profesores i demás empleados de ella. 

Los jefes i oficiales de guerra i demás individuos pertenecientes 
a la armada que hoi sirven en dicha Escuela, serán destinados por la 
Comandancia Jeneral de Marina a la escuadra o a otras (íbmisiones, 
según las necesidades del servicio. 

Las cantidades necesarias para cubrir los gastos que demande la 
ejecución de este decreto, se deducirán en el presente afio de la par- 
tida 11 del Presupuesto de Marina. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Pérez. 

Francisco Echáiírren. 

(1) El 25 de febrero de 187 í se decretó el reglamento para la Escaela Naval. 
\2) Véase el decreto de 21 de marzo de 1870. 
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f 



¥ 



226 LEYES, ÓRDENES I DECRETOS SUPREMOS. 

GUARDIAS DE PREVENCIÓN EN LOS CUERPOS 

CÍVICOS. 



*A 



Santiago, marzo 14 de 1870. 



Con lo espuesto por el Inspector Jeneral de la Guardia Nacional 
en la nota que precede, i 

Considerando: 1 .® que a ñn de hacer menos gravosa, en lo posible, 
a los individuos de tropa de los batallones cívicos, la obligación que 
tienen de montar las guardias de preveficion en sus respectivos cuar- 
teles, cuando por su turno les corresponda, por cuanto semejante ser- 
vicio pued^ irrogarles graves perjuicios, haciéndoles talvez perder sus 
ocupaciones en los talleres en que trabajan; 2.'' que autorizados por 
estas razones para emplear sustitutos, los individuos que por lo je- 
neral se prestan a servir de tales, a mas de no ofrecer garantías a 
los jefes, con frecuencia esplotan a aquellos a quienes reemplazan 
atendidas las circunstancias apremiantes en que los buscan, i 3."* que 
todos estos inconvenientes se salvan proporcionando a la vez una 
pequeña fuente de entradas a la cajas de dichos cuerpos, con la 
adopción i reglamentación de la práctica observada de tiempo atrás 
en algunos de ellos de correr el cuerpo con el nombramiento i pago 
de sustitutos, mediante una corta suma mensual que voluntariamente 
erogan aquellos sobre quienes pesa la obligación de cubrir guardias 
de prevención; 

Vengo en acordar decreto: 

Art. 1.° Todo indiyiduo de tropa de los batallones cívicos de 

, Santiago, sobre quienes pese la obligación de cubrir por turno 

la guardia de prevención, podrá eximirse de la asisteticia personal a 

tal servicio, si voluntariamente prefiere dar cada mes a la caja del 

cuerpo doce centavos si fuere soldado i quince si cabo. ^ 

El que por no tener trabajo o por cualquier otro motivo quisiere 
hacer su guardia será preferido a cualesquiera otros que deban en - 
trar como sustitutos, cuando, según su turno, se presentaren con tal 
fin, i se les abonará el diario de veintiséis centavas que les correspon- 
de por reglamento. 

Art 2.*^ Las disposiciones del artículo anterior, no se aplican, 1.* 
a los sárjenlos, 2.** a los cabos i soldados que obtienen licencia tempo- 
ral durante el tiempo de ésta, 3.** a los que faltando a listas se pre- 
sentaren o fueren aprehendidos después de seis meses i cuando ya se 
hubiere estampado en sus filiaciones la nota de deserción, i 4.°u los 
reclutas que sin instrucción antes de ser incorporados en sus compa- 
ñías, por cuanto sobre ninguno de ellos pesa la obligación de cubrir 
guardias de prevención. 

Los cabos i soldados que faltando a listas se presentaren o fueren 
aprehendidos antes de completar los seis mesáis i de consiguiente, 
antes de haberse puesto en sus filiaciones nota de deserción, pueden 
optar entre el pago de las mensualidades que hubieren dejado de sa- 
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tisfacer o cubrir las guardias que durante su falta les hubieren corres- 
pondido atendido ei turno. 

Art. 3.* El pago de la mensualidad deberá haceráe el primer do- 
mingo de cada mes, i a los que en el 3.** no lo hubieren efectuado 
aun podrá nombrárseles de guardia según su turno. 

Art. 4.* El sarjento de línea de cada compañía asociado con otro 
sarjento cívico de la misma, deberá recibir las mensualidades al 
tiempo de pasar lista, en presencia de toda la compañía i ambos 
irán en seguida a entregar la colecta al Sarjento Mayor del cuerpo, 
debiendo Sacar recibo de este jefe. 

Art. S." El Sarjento Mayor llevará un libro con listas nominales 
del personal de cada compañía para anotar en él a continuación de 
los respectivos nombres el pago de las mensualidades o la ra2on de 
la exención en vista de la cuenta dada por los sarjen tos. Dichas 
anotaciones serán la comprobación de la exactitud de tales cuentas. 

Art. 6.° El Sarjento Mayor dará mensualmente entrada a caja al 
monto de las sumas colectadas i acompañará una planilla a los docu- 
mentos de cargo de la cuenta del mes, en que se detalle la cantidad 
percibida de cada compañía. Esta planilla llevará su firma í el V.'B.* 
del Comandante conforme al formulario adjunto. 

Art. 7."* Los individuos de la Guardia Nacional que se hallaren 
cumpliendo condenas en sus cuarteles a virtud de sentencias o reso- 
luciones de la jurisdicción ordinaria, no podrán ser puestos de guar- 
dia i solo se les destinará a la policía del cuartel, abonándoles el dia** 
rio qué les corresponde por rejjlamento. 

Art. 8.® A los cabos i soldados que condenaren los jefes por fal- 
tas a listas u otras leves en el servicio, se les podrá destinar a cubrir 
la guardia de prevención conforme a lo prescrito en el art. 59 d^l 
Reglamento déla Guardia Nacional. 

; Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

PÉJIEZ. 

Francisco EcMurren 




ESCUELA MILITAR. 

Santiago , Tnarzo 24 ¿^ 1 870 , 

Con lo espuesto por el Director de la Escuela Militar en la nota F 

anterior, la clase de trigonometría esférica tendrá lugar en el año 4.* 
de estudios el lugar del S.*" 

Anótese i comuniqúese. ^ v 

Pérez. 

Francisco Echáurren. 

Véase el núm. 2 del decreto supremo de 4 do febrero de' 1870. 




¿BYES, fiíi^mXS I DECRBTOS SUPREMOS. 

. ; HOJAS DE SERVICffiS.^ 

Santiago, marzo 31 de 1870. 

Pese por la Inspección Jeneral del Ejército la copia de la hoja de 
servicio que se solicita i en la forma acostumbrada. 

Anótese. 

Jbécháui*re7i. 

Este decreto ]q 'espidió el señor Ministro de la Guerra a conse- 
cuencia de la siguiente consulta que elevó la Inspección Jeneral del 
Ejército. — '^Santiago, diciembre 31 de 1869 — Doña Dolores Acuña, 
en representación de doña Apolinaria Mella, viuda del Subteniente 
de ejército don José María Jiménez, se ha presentado a esta Ins- 
pección pidiendo copia de la hbja de servicios del referido oficial pa- 
xa cobrar el montepío a que se cree con derecho. — El oficial Jimé- 
nez comenzó su carrera militar el 1.° de enero de 1811 en clase de 
§toldado del rejiraiento de Granaderos de infantería. En 27 de ^ñe- 
ro de 1825 ascendió a Subteniente de .infantería de ejército; a los 
siete dias fué nombrado para el batallón núm. 3, llamado después 
Carampangue; siendo dado de baja en abril de 1830 a consecuencia 
de losisucesbs políticos de aquella época, i reincorporado en el ejérci- 
to en mayo de 1840, se retiro temporalmente con la pensión mensual 
de 14 pesos 37 i medio centavos permaneciendo en esta situación 
hasta el 14 de octubre de 1847 eri qne falleció. — La Comisión Cali- 
ficadora de servicios le abonó 24 años, 3 meses, 21 dias, sin detallar 
lo que le correspondía por servicios efe¿tivos i por la guerra de la In- 
dependencia con arreglo al art. 16 tít. LXXXIY de la Ordenanai, 
como consta del espediente respectivo archivado en el Ministerio de 
la Guerra; pero se deja ver que en el abono que le hizo por la guer- 
ra de la Independencia, comprendió la tercera pafte de todo éi tiem- 
po servido desde el 1."* de enero de 1811 hasta el 14 de enero de 1826, 
o sea, 5 años, 4 dias. — A esta Inspección le asiste ahora la duda de 
sí ese abono fué legal, o si solo debió tomarse la tercera parte del 
tiempo servido en la clase de oficial desde el 27 de enero de 1825, 
en cuyo caso esa tercera parte solo ascendería a 3 meses, 25 dias.— 
El citado art. 16 del tít. LXXXIV de la Ordenanza dice testual- 
mente: kA todos los Jefes i Oficiales que hayan prestado sus ser- 
vicios en el ejército o armada en cualquier tiempo, contados desdeel 
18 de setiembre de 1810, les será de abono un año mas por cada 
tres de servicio desde la précicada fecha hasta el 14 de enero de 
1826 en que terminó la guerra de la Independencia con la recupe- 
ración de la provincia de Cbiloé». Si a esta Inspección le asiste la 
duda de que hace mérito, no es porque deje de m'eer que la tercera 
parte de ese abono es demasiado justo, comprendiendo los servicios 
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«Señor Ministro, -^No existe disposición alguna que determine de 
un modo claro i espreso el caso a que se refiere el seSor Inspector 
Jeneral del Ejército en la nota que antecede. — Aunque por el art. 
16 del tít. LXXXIV de la Ordenanza del Ejército, debe creerse, 
atendiendo únicamente a su tenor liter^il, que su disposición solo se 
refiere a los que hubiesen prestado servicios en clase de oficiales, hai 
íi mi juicio razones poderosas para considerar también que deben ser 
de abono los prestados en clase de tropa. En primer lugar por eqtii- 
dad, i en segundo lugar, juzgando por analojía, porqué desde que 
por leide 9 de julio de 1853 se declaró, interpretando el att. 1.** del 
tít. LXXXV déla Ordenanza Jeneral del Ejército, que esos servi- 
cios se comprendían en los 10 años que se requieren para adquirir 
derecho al montepío, parece mui natural que también lo fuesen para 
declarar los abonos de tiempo que por la lei se conceden, i tanto 
mas, cuanto que esos servicios se prestaron por conseguir nuestra 
independencia i en una época de privaciones i sufrimientos para el 
ejército. — Pero prescindiendo de esas consideraciones, que se pres- 
taría interpretarlas de VLú modo mas o menos lato, i contráyéndome 
¿1 punto princi£íal de lli consulta del señor Inspector Jeneral del Ejér* 
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de tropa, sino porque la práctica ^Sbéenvjígá algunas vece ha sido .;w^ 

contradictoria. Por.ejemploj la inayót parte de los je^ i. oficiales 
calificados que tienen servicios de aquella época^ h&ri obtenido ^ei 
dbóho comprendiéndoseles el tiempo de. Cadetes o de soldados, ca- 
bos o sarjentos; pero en 17 de agosto de 1865 se dictó una lei con- 
donando a la viuda del Capitán don Pedro Navarro la cantidad úé 
1,512 pesos 54 centavos a consecuencia de habérsele abonado ¿n la 
calificación de sus servicios la tercera ^arté de todo el tiempo sérvi-' 
do en la guerra de la Independencia como oficial i como individuo de 
tropa; pero al darle copia de su hoja para el espediente dé montepío, 
áóló se le consideró la tercera parte de los que habia j)íe§ftado comp 
. \)ficíal. — Este precedente podria invocarse por tinos en favor del 
asunto de la señora Mella; pero talvez podría tomarse también en 
ún sentido contrario, sin una declaración previa del Supreriio Go- ' 
bierno, como puede hacerlo, a fin de tener la Inspección i la Comi- 
sión Calificadora una norma a que sujetar sus procedimientos. De es- 
ta manera no estaría interpretándose caprichosamente el sentido del 
art. 16 ya citado. — Ruego, pues, a US. se sirva recabar de S. E. 
el Presidente » de la República a la brevedad posible la declaración 
que solicito, a fin de poder dar a la señora Acúñala copia de la hoja 
que ha pedido. -—Dios guarde a US. -—[Firmado). — J, Antonio VU 
llagran.yi 



aSantiago. enero 3 de 1870. — Infórmela Contaduría Mayor.— 
j\nótese. — Echáurren.y) - 
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Cito, es decir, a que se cM una declaración jeneral sobre el asunto, 
me permito manifestara US. que no corresponde al Supremo Poder 
Ejecutivo dar esa declaración porque, según lo dispone el art. 3."* de 
nuestro Código Civil, «solo toca allejislador esplicar o interpretar la 
lei de un modo jeneralmente obligatorio». — Es cuanto tengo que es- 
poner a US. sobre el particular, i sobre el cual, con mejor acuerdo, 
US. resolverá lo que crea de justicia. Contaduría Mayor, enero 5 de 
1870. — (Firmado). — Ignacio de Beyes. i» 

En virtud de lo resuelto por el Ministerio, el 11 de abril de 1870 
se dio la copia de la hoja de servicios del Subteniente Jiménez con el 
abono de la tercera parte •por la guerra de la Independencia, desde 
que fué individuo de tropa, que era la forma acostumbrada. — ^El 25 
de mayo de 1870 obtuvo la viuda el montepio, con arreglo al decre- 
to de 27 de marzo de 1868. 



ESTADO DE ASAMBLEA. 

Santiago, abril 2 de 1870. 

A fin de hacer cesar el estado permanente de rebelión en que se 
encuentran diversas tribus araucanas, manifestado por repetidos 
actos de punible hostilidad, 
Vengo en 'acordar: 

Se declaran en campaña las fuerzas destinadas en la alta i baja 
frontera para su guarnición, señalándose como puntos de Asamblea 
los departamentos de Nacimiento, Angol, Lebu e Imperial. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Francisco Echáurren, 

En la trascripción hecha por el Ministerio al señor Jeneral en Jefe 
se le advierte que los bandos que hubiere de dictar después de la de- 
claración de asamblea los remita previamente al Ministerio para su 
aprobación. 



GRATIFICACIÓN A LAS GUARNICIONES DE 

LAS FRONTERAS. 

, Santiago, abril 8 de 1870. 

Habiéndose declarado en campaña las fuerzas que componen las di- 
visiones de la alta i baja frontera por disposición suprema de 2 del 
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presente, i consularando: I.*", que en las actuales circunstancias los 
artíciítos de primera necesidad han escaseado i encarecido notable* 
mente en los pueblos de la frontera: 2.° que para remediar en parte 
este mal i poner a las tropas en campaña a cubierto de sus conse- 
cuencias, se hace necesario aumentarles sus recursos para subsistir; i 
3.*", qué siendo demasiado penosa la vida del soldado en la campana 
contra los araucanos, por tener que emprender repetidas marchas a 
largas distancias que jeneralmente ocasionan la pronta destrucción 
de sus vestuarios, que hasta cierto punto debe re^Doner con sus pro* 
pios haberes; 

iVengt) en acordar i decreto: 

1.*» Las fuerzas que existieren dentro del territorio de A^mblea, 
a que se réñere el decreto supremo de 2 del actual, que las declaró 
en campaña, tendrán para rancho veinticinco centavos diarios de Je-' 
fe a Subteniente o Alférez i de doce centavos también diarios de 
sarjento a soldado, cargándose este mayor gasto a laiei de 4 de 
noviembre último. j ; 

2.' Queda derogado el supremo decreto de 5 de manió próximo 
pasado, por el que se dispaso el abono de doce centa\^os diarids a los 
individuos de la división ambulante de la alta frontera. 

Tómesq razón i comuní:juese. 

Pérez. 

Francisco Echáurren: 

Circulado al ejército el 8 de abril, bajo el núm. 2. — ^Véase la reso- 
lución del Ministerio, fecha 14 de julio de 1870. . 



MONXEPIO MIIilTAE. 

Santiago^ mayo 25 de 1370. 



Pérez. 



Con lo espuesto por el Fiscal de Hacienda i lo informado por la I 

Contaduría Mayor i Tesorería Jeneral, declárase a favor de doña ! 

Apolinaria Mella el derecho al goce de la pensión de montepio militar J 

que le corresponde como viuda del Subteniente de ejército don José 
María Jiménez, al respecto de noventa i cuatro pesos anuales que le 
serán de abono por la Tenencia de Ministros de Chillan desde el 20 
de abril del presente año. En defecto de doña Apolinaria Mella, se- 
guirá gozando dicha pensión su hija doña Mercedes Jiménez. 

Dedúzease de la lei de 12 de setiembre de 18-16. — Tómese ra- 
zón i comuniqúese. 



Francisco Echáurren, t *! 

J 
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Los antecedentes de este decceto son los siguientes. — (¡(Santiago, 
abril 20 de 1870. — Informe la Contaduría Mayor. Afióteie.-*(Fir- 
inado). — Fcháyjrren.yy 



4iSeSor Mini&tro. — Doña :Apol¡naría Mella, viuda del Subteniente 
4e ejército don José María Jiménez, ha formado el presente espe^ 
diente con todos los reqtiisitos que exijen los arts* 24 126 de la lei 
de 6 de agosto de 1855 para que se le declare la pensión militad 
que solicita; preveniendo a US« que las declaraciones de Jos teistigos 
que presenta, están contestes en que su matrimonio se verificó pres- 
tando. Jiménez sus servicios en clase de tropa. Pero no sé dafme 
cuenta por qué razón, habiendo muerto su marido el 14 de octubre 
de J647, según la féde muerte de f. 13,, ha dejado trascurrir vein- 
titrés $&Q% sin solicitar la pensión que justamente le corresponde i sin 
hacer siquiera mención de este hecho, por ^í notable. Este antece- 
dente da mérito, señor Ministro, para pedir a US. que doña Apo- 
linaria Mella pruebe la identidad de su persokia»^— Contaduría Mayor, 
— Santi^Of abril 2'2 de 1870. — (Firmado).- — Ignacio de Béyes,in 



«Santiago, abril 22 de 1870. — Informe la Tesorería Jeneral. — 
Anótese. — (F\nmLdo).'^Echáurren.y> ' 



«Señor Ministro.— De este espediente resulta probado el dere- 
cho que tiene doña Apolinaria Mella para que se le conceda la pen- 
sión de montepio que le corresponde como viuda del Subteniente de 
ejército don José María Jiménez. Portante, somos de sentir que el 
Supremo Gobierno debe acceder a su solicitud. Tesorería Jeneral, 
Mayo 14 de 1870. — (Firmado). — Tadeo Izquierdo. — ^El Tesorero 
está ocupado. — Hai una rúbrica.» 



«Santiago, mayo 14 de 1870.— Vista al Fiscal de Hacienda. 
Anótese. — (Firmado). — Echáurren.y> 



«Señor Ministro. — La solicitud de doña Apolinaria Mella, viuda 
del Subteniente don José María Jiménez, está acompañada de todos 
los documentos cuya presentación exije la lei para que se decrete el 
pago de montepío militar. En esta virtud, el Fiscal es de parecer 
que se acceda a dicha solicitud. Santiago, mayo 17 de 1870. — (Fir- 
mado) . — Zumarán, » 

«Santiago, mayo 20 de 1870. — Informe la Contaduría Mayor, 
teniendo ala vista el espediente de doña Kosario Guillen i el decreto 
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supremo de 27 de marzo de 1868 recaído en dicho espediente, para 
<iue ésprese los caidos a que pueda tener derecho la peticionaria^ ■^- 
Anótese.^ — (Firmado). — Echáurren.y) 



«Señor Ministro. — Conforme a lo dispuesto por el art. 2^515 ¿flel 
Código Civil i a la resolución dada por el art. 5.** del supremo decreto 
de 27 de marzo de 1868, a virtud del voto consultivo de la Exma. 
Corte Suprema fecha 20 de diciembre de 1867, dona Apolinaria Mella 
tiene derecho, á que, una vez que se declare a su favor el montepío 
que reclama, se le cubra la pensión correspondiente desde el 20 de 
abril de 1850, veinte anos atrás al 20 de abril del ano corriente, en 
que entabló su primera jestion sobre el particular. — Contaduría Ma- 
yor, mayo 23 de 1870. — (Firmado). — Ignacio de Reyes, y> 



PREMIOS DE CONSTANCIA. 

Santiago f junio Ik de 1870. 

Visto este espediente, la Tesorería Jeneral descontará una tercera 
parte de su haber mensual a los individuos que se espresan en el 
anterior informe hasta que cubran la suma que han recibido indebi- 
damente por premios de constancia; debiendo suspenderse él pretaio 
<lel soldado Francisco de Borja Azocar por no haber cumplido el 
tiempo señalado por la lei. 

Tómese razón i conHiníquese.. 

Pérez. 

Francisco Echáurren, 

§ 

El informe d^ la Tesiorería dado en 10 de febrero de 1870 i el de 
la Inspección, fecha 26 dg noviembre de 1869, se. refieren al músico 
Jíuan de Dios Contréras del Tejimiento de Artillería, al cabo 1.* José 
María Jofré del de Cazadores a caballo i al soldado licenciado Fran- 
-cisco de Borja Azocar. 



EEVISTA DE INSPECCIÓN DE LOS CUERPOS 

CÍVICOS. 

Santiago, junio 14 de 1870. 

Considerando que las revistas de inspección tín los cuerpos de la 
Guardia Nacional contribuyen poderosamente a mejorar la disciplinei 
i arreglo económico en su réjimen administrativo; 

RECOP, MIL. 30 
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Vengo en decretar: 

Todas las disposiciones contenlJas en el supremo decreto de 8 de 
mayo de 1852, se hacen estensivas a los cuerpos cívicos de la Repú- 
blica. 

Tómese razón i comaníquese. 
Pérez. 

Francisco Echáurren. 



RESIDENCIA DEL EJÉRCITO. 

Santiago^ julio 6 de 1870. 
Par cuEfntoel Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEi; 

Artículo único. — El Congreso Nacional permite que residan cuer- 
pos del ejército permanente en el lugar de sus sesiones i diez leguas 
a su circunferencia hasta el 31 de julio de 1871. 

1 por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto coniO 
lei de la República. 

José Joaquíx Pérez. 

Francisco Echáurren. 



GRATIFICACIÓN A LAS GUARNICIONES DE LAS 

FRONTERAS. 

Santiago, julio 14 de 1870. 

Puede US. contestar al Comandante del batallón 8." de línea que 
los individuos de su cuerpo que salen del territorio de Asamblea en 
comisiones que tienen por objeto el enganche de soldados, son acree- 
dores a la gratificación acordada por supremo decreto de 8 de abril 
último; pero no les será de abono si la ausencia de dicho territorio 
fuere4)or otra causa. 
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En el mismo sentido se ha ofíciaJo al Jeneral del ejército de la alta- 
frontera . 

Líos guarde a US. 

Francisco Echáurren, 

Circulado al ejército i al jefe de la baja frontera el 16 dé jufio, ba- 
jo el núm. 3. 



SUBTENIENTE DON FIDEL UEKUTIA. 

* * 

Santiago, jvlio \^ de 1870. 

En vista de la anterior solicitud i de lo informado por la Inspecqíon 
Jeneral del Ejército, se declara de abono al Subteniente del batallón 
8.° de línea don Fidel Urrutia el año, diez meses, siete dtas que po- 
mo oficial de la Guardia Nacional ha servido en campana, desde' el. 
23 de octubre da 1865 hasta el 28 de febrero de 1867 i desde el 26 
de noviembre de 1868 hasta el 28 de mayo de 1869. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Pérez. 

Francisco Ücháurren, 



CIRUJANO DON TEODOEO MORNEK. 

Santiago, agosto 19 de 1870, 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEi: 

* ■ 

Artículo único. — En atención a los servicios prestados por el Ciru- 
jano de ejército don Teodoro Morner, se concede a su viuda e hijos 
una asignación de quince pesos mensuales de que gozarán segun^lo 
establecido para el montepio militar. 

I por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido a'bien aprobar- 
lo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como lei 
de la República. 

José Joaquín Pérez. 

« ■ • » 

J. Ramón Lira, 
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AUMENTO DEL EJÉRCITO I TRABAJOS DE 

FRONTERA. 

Santiago^ agosto 20 de 1870. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEU 

Articulo único. — Se autoriza al Presidente de la República para 
mantener mil quinientos hombres de aumento sobre la fuerza del 
ejército permanente a que' fué autorizado por las leyes de 21 de agos- 
to de 1868 i 4 de noviembre de 1869, i para invertir hasta la suma 
de quinientos mil pesos en e§te gasto i demás que orijine la campa- 
ua4^ Araiico, debiendo dar cuenta de su inversión. 

£sta autorización durará por el término de quince meses, contados 
ciesde el ¿1 de agosto del presente año. 

í pot cuafito, oído el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo^ por tanto, promulgúese i llévese a efecto en to- 
das sus partes como lei de la República. 

José Joaquín Pérez. 

J, Ramón Lira, 



PLUMA LACEE PARA EL BUIN. 

Santiago j setiembre 13 rf* 1870. 

Impuesto da la nota de US. fecha 26 de agosto último, cúmpleme 
decir a US. en contestación, que no hai inconveniente para que la 
oficialidad del batallón Buin 1.® de línea use por ahora pluma lacre 
en el morrión, a ñn de guardar uniformidad con el nuevo vestuario 
de parada destinado a la tropa. 

DS<)S guarde á US. . 

J, Ramón Lira, 



TENIENTE DON ALBERTO SERRANO. 

Santiago^ setiembre 15 de 1870. 

En vista de esta solicitud i con lo espuesto en los informes que 
preceden, coYicédesé al. Teniente del cuerpo de Injenieros militares 
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don Alberto Serrano su absoluta separación del servicio, debiendo in- 
tegrar en la Tesorería Jeperal ^a eapU^Jknd 4^ doscientos^ siet^ pesos 
treinta i cuatro centavos por el tiempo que le falta pari^ cumplir el 
período porque^ secooiprpmetió a servir. 

Cancélesele el despacho, tómese razón i comuniqúese. . 



..!• , 



Pérez. 

J. Ramón Lira,» 



•> 



INJENIEROS MILITARES. 

I 

Santiago, setiembre 28 de 1870. 

He acordado i decreto: 

El cuerpo de Injenieros miKiftres se trasladará a la 'alta frontera 
paraocuparsQ délos trabajos que le encomiende el Comandante Jene- 
ral de dicho cuerpo i Jer{& del Estadc^ Mayor deí Ejército, Coronel 
graduado don José Francisco Gana. 

El Teniente Coronel d^I mencionado cuerpo don Tomas Walton i 
el Sarjento Mayor agregado al mismo, don Víctor Porto Maipuno, 
continuarán prestando sUs servicios en eáta capital. ^ 

Tómese razón i comuniqúese. 
Pérez. 



>' • I! ' 



HONORES AL JEFE DE ESTAPO MAYQ^. ., ; 

Santiago., octubre 4 de 18t70.. 

Apruébase la orden espedida por el Jeneriil en jefe del i^jérqitoi de 
la alta frontera, en 23 de setiembre de 1868, designándolos boñore» 
que corresponden al Jefe de Estado Mayor de dicho QJ^cüo. 

Anótese i comuniqúese. 

Pérez. 
\ ' J. Ramón Lira. 

La orden es del tenor siguiente: 

«Se tendrá presente que los honores que deben hacerse por l89 
guardias al Jefe de Estado Mayor del Ejército de operaciones, son 
los designados en el art. 15 del tít. XLVIII de la Ordenanza'—* 

Pinto. yi 
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SUBTEííIENTE DON BELISARIO ZAÑARTü. 

Sifitiajo, octubre 13 de 1870. 

r 

Vista la anterior solicitud i con lo informado por el Inspector Je- 
neral del Ejército, se declara de aüono al Subteniente del 7.* de lí- 
nea don Belisario Zauartu dos meses que prestó sus servicios en 
campana siendo oficial cívico» de conformidad con lo dispuesto en el 
art. 3."* de las disposiciones jenerales de la Ordenanza Jeneral del 
Ejército. 

Anótese i comuniqúese i 

Pérez. 

J, Ramón Lira, 



. XNJENIEROS MILITARES. 

Santiago^ ocluiré 18 de 1870. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acdKlado el siguiente 

PROYECTO DE LBi: 



Artículo único. — Los oficiale3 del cuerpo de Injenieros militare!», 
siempre que estuvieren en comisión del servicio u ocupados de algu- 
na obra civil, fuera del departamento de Santiago, gozarán de una 
gratificación de tres pesos diarios, siendo jefes, i de uos peso^ tam- 
bién diarios' si fueren subalternos. 

El jefe superior del cuerpo se considerará siempre en comisión del 
servicio para el goce dé la gratificación que le acuerda la presen- 
te lei. 

I por cuanto, oido el Cons ijo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como 
lei de la República. 

José Joaquín Pérez. 

, J. Ramón Lira, 



1 
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CORONEL GBADÜADO DON JOSÉ MARÍA SILVA 

CHÁVEZ. 

Santiago, octubre 18 de 1870. 

Por cuanto el Congreso NacionaJ ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEi: 

Artículo único. — Concédese por gracia a la viuda e hijos del fi- 
nado Coronel graduado don José María Silva Chávez, una pensión 
de trescientos sesenta pesos anuales que gozarán sin perjuicio del 
montepío i con arreglo a lo prescrito en la lei de 6 de agosto de 
1855. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobar- 
lo i sancionarlo;, por tanto, promulgúese i llévese a efecto como lei 
de la República. 

José Joaquín Pérez. 

t/. Ramón Lira. 



CAPITÁN DON BENJAMÍN VERGARA. 

Santiago, octubre 18 de 1870. 

* 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

proyecto de leí: 

Artículo único. — Quedan habilitados por gracia la mujer e hijos 
del Capitán retirado don Benjamín Vergara, para gozar delmonte- 
pio militar, no obstante de haber contraído matrimouio^el espresado 
Vergara sin licencia del Presidente de la Repúblicji. 

1 por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como 
lei de la República. ' 

José Joaquín Pérez. 

V 

J. Ramón Lira, 
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SARJEN» MAYOE DON MAKDEL BÜLKES. 

Santiago^ octubre 21 de 1870. 

Vista 1^ anterior solicitud i con lo informado por el Inspector Je-' 
neral del Ejército, declárase de abono al Sarjen to Mayor del reji- 
miento de Granaderos a caballo don Manuel Búlnes un año (Jocedias 
de servicios que permaneció en campaña como Teniente Coronel de 
Guardias Nacionales, de conformidad con. lo dispuesta en el art. 3.* 
de las disposiciones jenerales de la Ordenanza Jeheral del Ejército. 

Anótese \ comuniqúese. 

Pérez. 

«7. Ramón ,íéira. 



SARJENTO MAYOR DON RAIMONDO ANSIETA. 

Santiago, octubre 25 ¿le 1870. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado d siguiente 

PROYECTO DE LEi: • 

Artículo único.-r-Se concede por gracia para lós efectos del retiror 
al Sarjento Mayor del cuerpo de Injenieros militares don Raimunda 
Ansieta, el abono del tiempo trascurrido desde el 27 de agosto de 
1852 basta el 3 de febrero de 1863, durante el cual estuvo separada 
del servicio. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo^ por tanto, promulgúese i llévese a efecto como» 
lei de la República. 

José JoA<atJiN Pérez. 

«/. Ramón Lira, 



SARJENTO MAYOR DON JOAQUÍN OLIVA. 
' Santiago, octubre 25 de 1870. 

Por cuanta el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEi: 

Artículo único.*— Concédese por gracia a la viuda e hijos del finad<r 
Sarjento Mayor graduado don Joaqmn Oliva, un aumento de treinta 
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pesos mafísunles sobre la pensión que actaaimente disfruta, bebien- 
do gozarla con arreglo a' la lei de montepío militar. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobar- 
lo i sancionarlo; por tanto, promúlgaese' i llévese a efecto como lei 
de la República. 

José Jpaqüin Pérb?. 

</. Mamón Lira. 
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CORONEL GRADUADO DON FRANCISCO PORRAS. 

Santiago, namembre 2 de 1870. 
Por cuanto el Congreso Nacional ba acordado el siguiente 

PROYECTO DE LEU . 

Articulo único. — ^^En atención a los eminentes servicios prestados 
a la Nación por el finado Coronel graduado de ejército don FrdHÉbco 
Porras, concédese por gracia a su viuda e hijos una pensión de vein- 
ticinco pesos mensuales sobre el montepio que actualmente goza. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo; por tanto, promúlgaese i llévele a ^ecto cooio 
)ei de la República. 

JosB Joaquín Pére^. 

</. RatHofífi- L/íTa^\ 



CAPITÁN DON JOSÉ TADEO SALINAS. 

Santiago^ noviembre 2 de 187Q. 
Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DE I/Ei: 

^ Artículo único. — Concédese a dona Rosario Cáceres, viuda del Ca- 
pitán don José Tadeo Salinas, una pensión vitalicia de diez pesos 
tnensuales. 

BECOP. MIU 31 
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I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobarlo 
i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efecto como lei de la 
República. 

José Joaquín Pérez. 

•/. Ramón Lira, 



.CAPITÁN DON JOSÉ FAUSTINO MONSALVES. 

Santiago, noviembre 8 de 1870. 

En vista de lo espuesto en la anterior solicitud i con lo informado 
por la Inspección Jeneral del Ejéroilo i por la Contaduría Mayor, 
se declara de abono al Capitán retirado temporalmente don José 
Faustino Monsálves cuatro meses, veintis^*is días que sirvió en la 
brigada de Artillería de línea de Concepción, desde el 4 de febrero 
de 1859 hasta el 30 de junio del mismo año. 

Anótese i devuélvase para los efectos a que haya lugar. 
Pérez. 

J. Ramón Lira. 



El interesado obtuvo nuevgi cédula i la cantidad correspondiente a 
un año de diferencia entre la señalada en las dos cédulas. 



^mmm^ 



HOSPITAL MILITAR DE SANTIAGO. 

% 

Santiago ^ noviembre 25 de 1870. 

Con lo espuesto en la nota que precede, suprímase el empleo de 
portero del hospital militar de San Borja, debiendo cesar en sus 
funciones José Luengo que actualmente lo desempeña. 

Tómese razón i comuníquebe. 
Péiíez. 

t7. Ramón Lira, 
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ANTIGÜEDAD DEL BUIN, 2.», 3.' I 4.* DE LÍNEA. 

Santiago, noviembre* 25 ¿(? 1870. 

Con lo espuesto por el Comandante del batallón 3.* de línea ida 
conformidad con el dictamen de la Inspección Jenend del Ejército, sa 
declara que laantigüedad que corresponde a los batallones Buin 1.* 
de línea, 2.*, 3.* i 4.**, es la que tienen por el órderí numerioo stiñcila- 
do en el decreto supremo de 29 de abril de 1S52. 

Tómese razón i comuniqúese. 

PÉREZ. * • ^ 

^ «7. RañwH Lira. 

Circulado al ejercito el 7 de diciembre, bajo el núm. 5.^— La nota 
de la Inspeccu^n. en que se trascribe la del Gümandunte d^l 3.** de 
línea». es del tenor siguiente: 

«Santiago, octubre 31 de 1870. — ^El Comandante del batallón 
3." de Iñica en nota de 18 del actual, núm. 133, me dice lo que si- 
gue. — Señor Inspector. — No babiéndose designado basta ahora la 
antigüedad de los cuerpos de infantería del ejército i pudiendo suce- 
der que el orden numérico dé lugar a dudas sobre la antigüedad de 
cada uno, voia permitirme manifestar a US. la que, según los de- 
cretos supremos de creación, le corresponde al que está a mi cargo, 
a fin de que US., si lo tiene á bien, se sii'Va declararla. — Ht bata- 
llón Buin 1.** de línea se mandó formar por dícreto supremo de 
23 de abril de 1851 sirviéndole de base las clases i soldados del ex- 
tinguido batallón Portales, i aunque con fecha 16 de miyo del mis- 
mo año sr». dispuso que se le ^agregara la boi^a de música del bata- 
llón lijero Valdivia, su base no pu,do de ninguna manera darle la an- 
tigüedad de este cuerpo, según lo dispuesto en el art. 10 lít. 
XXXVIII de la Ordenanza Jeneral del Ejército i por consiguiente de- 
be contársele desde la fecha de su creación. — Con fecha 16 de setiem- 
bre de 1851 se mandó organizar el batallón núm. 4 de línea, 3.° 
ahora, i por decreto supremo de 25 del mismo mes i año se dispuso 
que le sirvieran de base las cuatro compañías del batallón Chacabu- 
co que estaban a las órdenes del Teniente Coronel graduado don Jo- 
sé María Silva Chávez, cuyo cuerpo fué disuelto el 1." de octubre 
del año citado, después que le habia dado su antigüedad al núm. 4. 
— Por decreto supremo de 22 de setiembre de 1851 se ordenó la 
organización del batallón núm. 3 do línea, 2."" ahora, i con fecha 26 
del mismo mes i ano se le dio por base tres compañías del baiallon 
Yungai, quedando desde esa fecha extinguido esie cuei^po i no pu- 
diendo por esta causa tomar su antigüedad el núm. 3 — Por lo es- 
puesto no quda duda alguna sobre ia anligüedad de los batallones 
espesados dcódo, que el S*"* se mandó organizar sobre cuatro compa- 
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fiías del- batallón Chacabuco que fué dísuelto después qtte estaban 
agregadas a él, mientras que las bases del Buin i 2."* han sido tropas 
sueltas que no pudieron dar antigüedad alguna al batallón a que se 
agregaron; pero como la denominación numérica se presta a interpre- 
tar a favor del Buin i del 2.° la antigüedad, espero que US. se sirva 
declarar qué cuerpo tiene la preferencia en los actos del servicio. — 
Dios guarde a US. — (Firmado). — Benito Wormald^y* — Los hechos 
relacionados por el Comandante del batallón S.'^ de línea en la nols 
que precede están conformes con lo que ha sucedido al decretar la 
nueva organización de los batallones de línea que se espresan. Falta 
solamente agregar la circunstancia de que al dailes el Supremo Go- 
bierno a los cuerpos nuevamente organizados la denominación i nu- 
meración qua actualmente tienen, según el decreto wjjremo de 29 
de abril de 1852, les señalo el orden de preferencia, OTiiendo pre- 
sente sin duda alguna la antigüedad de aquel a que pertenecían las 
clases i soldados que sirvieron de Lase a cada uno; así, por ejemplo, 
A Buin ^ formó con tropa del Valdivia creado en 80 de mayo de 
1829; el 3." de línea con tropa del Yungai creado en 24 de diciem- 
bre de 1839; i el 3.** i 4.* de línea con tropa del Chacabuco organi- 
zado el 11 de abril de 1846; de manera, pues, q«e el Supri^mo Go- 
bierno al dictar la resolución de 29 de abril de 1862 atendió mas n 
la antigüedad de servicios de los indEviducs, que a la fecha en que 
creó los batallones, i esto pareoe que era U> mes justo i naturall 
«—Para salvar la duda que asiste al Comandante del 3.^ de lí- 
nea, la Inspección es de parecer que el Supremo Gobierno se sirva 
resolver que la antigüedad que corresponde a los batallones Buin 1.**^ 
de linea, 2."*, 3.** i 4."*, es la que tienen por el orden numérico sefia- 
lado en el decreto ^iapremo de 29 de abril de 1852. — Dios guardé ft 
US. — (Firmado).—/. Antonio Villagran. — ^Al señor Ministro de la 
Guerra.» 



FORRAJE PARALA CABALLERÍA 



Santiago^ noviembre 28 de 1870. 



Con esta fecha digo al Jeneral en jefe del ey&ráUi de la altafrólht^- 
ra lo que sigue: 

«ínterin se resuelve lo conveniente sobre la pf^rvision de fottaje 
para la caballería de las fuerzas de en mando, dispondfá US. qué^ 
los jefes respectivos adquieran dicho forraje como está estabte^iüo.»' 

Lo trascribo a US. para su conocimiento. 

Dios guarde a US. 

*/. Mantón Lítcí, 
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SUELDO DE LOS OFICIALES DE LA ARMADA. 

Santiago, diciembfe 16 de 1870. 
Por cnanto el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 

PROYECTO DB LBi: 

iArt. 1.* Los jefes i oñciales de guerra de la Armada que se ba- 
ilasen en jservicio, gozarán tos mismos sueldos asignados sogun 4a» 
respectivas graduaciones, a los jefes i oficiales del ejército en el arma 
de Artillería. 

Art. 2.** Los guardia-marinas examinados se denominarán sim- 
plemente guardia -marinas i los guardia-marinas sin examen lleva- 
rán ol título de aspirantes. 

Los aspirantes tendrán los honores i fueros de los guardia -marinas 
i gozarán del sueldo de trescientos sesenta pesos al año. ' 

Art. 3.** Los Cirujanos, Contadores e Injenieros de la Armada 
«stán comprendidas en las disposiciones vijentes sobre retiro tempo- 
ral i absoluto i montepío milUar, lo mismo que los oñciales de 
.guerra. 

Art. 4." Para los efectos del artículo anterior í para los de los 
honores i prerogativas militares, serán considerados cómo Capitanes 
<ie.fragata: el Comisario jeneral, el Cirujano mayor i el Inspector de 
máquinas; como Tenieoles segundos, los de segunda clase; i cooio 
guardia-marinas, los dé tercera. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobar- 
lo! sancionarlo; por tanto, ordeno se promulgue i lleve a efecto co- 
mo lei de la República. 

José Joaquín Pékez. 

J. Ramón Lira, 



BATALLÓN 8.» DE LÍNEA. 

Santiago^ diciembre 11 de 1870. 

» 

He venido en acordar i decreto: 
La fuerza de que actualmente consta el batallón 8." de línea se 
dividirá en seis compañías con la dotación que tienen los demás cuer- 
pos del ejército. 

Tóaaese rezom i eofliuníquese. 

Pérsz. 

J, jRamon Lira, 
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La faei*za de que debe constar el ejército quedará entonces distri- 
buida en Ja forma siguiente: 





n T: 


• 



'% 




■ 

en 






• 


v 




^\ 


-^ 






V 










^. 




¡^ 


S 


• 


CQ 


3 










Coro 


• 

T. 




tic 
00 









«•4 


• 

CQ 






L 


en sn .91 

U i* m 4* 

i) c £. í: 
c: i. o 5 


^ CD ñ P 

;:i - ^ 5 

i V t t 


- 


M 

5 


a. 

C3 


en 

9) 

c8 


•fl 

B 


c 

c 


• 

co 



C 

a 


• 


1 




! 




>*^ r~* ^^ w 


< H < rf. 


1 


'/i 

8 34 


33 


33 


H 


H 
43 


Ju 


653 


H 


Artinería 1 1 21 


3 825 .. 


.50 


1 

804Í 


Buin 1 . . 1 


6 2 eL. 13 


29 


7 21 


2.Í 


24 


26 


• • 


. .| 634 


640 


2." 1 1 


6 2 6 .. i3 


29 


7 24 
7 24 


25 
25 


24fl dB 

24| 26 


• • 




498 
498 


604' 


i 3.» 1 1 


6 2 6 . . 13 29 


6041 


4.- 1 1 


6 2 6. 1. 29 


7 24 


25 


24 


26',.. 




498 


6041 


7." 1 1 


6' 2 6 .. 13 29 


7 24 


2.^ 


24 


26 


• • 




498 


604 


8." 1 1 


6 2 6 .13 


29 


7 2\ 


25 


24 


26 


• ■ 




498 


601 


1 Cazadores 2 1 


6 2 6 13 . 


30 


7 24 


24 


25 


.... 


26 




320 


426 


li Granaderos 111 


4 2 4 9. 


22 


5 U 


17 


16 


. . . 


18 




214 


286;l 

1 


1 

Total 3 9 10. 


56 19 54 47 7Í 

1 


Í276 

1 


52 21Í 


■ 
U224 


218 


\ 156 


»87 


• • 


i 
4211 5176| 



Nota. — Por decreto .supremo de 22 de febrero de 1871 se ha 
cambiado la dotación del Buin con la del 3.®, tomando éste la de 
aquel. El total de fuerza viene a ser siempre el mismo. 



HOSPITALIDADES. 



Santiago^ diciembre 31 de 1870. 



Vista la solicitud anterior, lo Informado acerca de ella por la Co- 
mandancia Jeneral de Armas de esta provincia i conviniendo deter- 
minar para lo sucesivo la suma que debe descontarse a los jefes i 
oficiales del ejército por sus gá«5tos de curación i mantención, en los 
hospitales militares de la República, 
Vengo en decretar: 

Les jefes i oficiales que ocurrieren a los hospitales militares de la 
R^^públicíi para curar sus dolencias, sufrirán el descuento de una ter- 
cera parte de su haber mensual, mientras permanezcan en dichón 
establecimientos, no debiendo exceder esta tercera parte de la can- 
tidad de cincuenta pesos por gastos de curación i mantención. 
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El jefe o autoridad a quien corresponda, pairará mensualmente 
el cargo a la oficina respectiva para que se vení\que el mencionado 
descuento. 

Tómese razón i comuniqúese. 
Pérez. 

y. Ramón Lira. 
Circulado al ejército el 11 de en,cro de 1871, bajo el 2. 



FIN DE LAS LF.YES I DECRETOS SUPREMOS. 
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CIRCULARES 



DfimNSPraO\JENlAl 




AÑO Í>E 1866. 



DESPEDIDOS DEL SERVICIO. 

Santiago y junio 8 de 1866. 

Núm. 6. — Con esta féchala Inspección ha decretado lo que sigae: 
Considerando: 1/, que el art. 17, tit. XLIX de la Ordenanza 
Jeneral del Ejército recomienda al Inspector la especial atención que 
debe prestar a que en los cuerpos del ejército no se deje soldado al- 
guno que sea inútil, por sus achaques, poca robustez o perjudicial 
por sus servicios; que cuando llegare este caso i hubiere soldados in- 
dignos de serio, debe darles su licencia: 2."^, que es obligación tam- 
biem del Inspector mantener la moralidad i disciplina asegurando la 
prontitud i eficacia del castigo; mejorar el servicio 1 evitar que el 
Erario haga gastos inútiles i pagos indebidos: S."", que de procesar 
a individuos habitualmente viciosos en la embriaguez u otras faltas . 
que no tengan tendencias criminales, se irroga a aquel perjuicios de » 
considemeion, consiguientes a la morosa tramitación de las causas; 
que por esta misma razón el servicio de los cuerpos no se hace con 
la igualdad que se debe, manteniendo uno o mas individuos en el 
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calabozo, con lo cual se recarga el de los demás i se impide que ésto« 
sean reemplazados con ventaja por hombres de buenas costumbres; 
i 4.*^, habiendo constantemente acreditado la esperiencia que los vi- 
cios peinantes en algunos malos soldados, no son de tal naturaleza 
que merezcan espiarse en un presidio, 
Vengo en decretar: 

!.• Quedan en su vigor i fuerza las circulares de esta Inspec- 
ción de 25 de enero de 1848, 29 de diciembre de 1849 i 24 de ju- 
lio de 1852. 

2.** A los despedidos del servicio, por las causas espresadas, da- 
rán los jefes de los cuerpos un certiñcado por el que conste que lo han 
sido por decreto de la Inspección Jeneral del Ejército, de tal fecha, 
a fin de evitar que sean aprehendidos como desertores o admitidos 
en otros cuerpos; ñrmando aquel documento el Sarjento Mayor i vi- 
sándolo el jefe principal. 

3.° Queda por consiguiente derogada la circular de 24 de jult6 
de 1862. 

Anótese i circúlese. 

Lo trascribo a US. para su conocimiento i efectos consiguientes. 

Dios guarde a US. 

Juan Mamiel Jarpa. 
Nota. — En IS67 i 1868 no hubo circulares. 
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ABONO DE SUELDOS A LOS QUE SENTAEEN PLAZA 

I A LOS LICENCIADOS. 

Santiago, enero 5 de 1869. 

Núm. 1. — Habiendo notado esta Inspección que en los cuerpo« 
^el ejército no se observa uniformidad en la manera de hacer los par 
;gos i ajustes a los individuos de tropa al tiempo de sentar su plaza i 
<;uando son licenciados, vengo en deci'etar: 

Art. 1.^ A todo individuos que sentare plaza en los cuerpo del 
ejército antes de pasar revista de comisario, le será de abono el ha* 
ber integro que corresponde al mes de entrada. 

* Art. 2."^ Los que sentaren plaza después de pasada dicha revista 
no tendrán sueldo alguno hasta el mes siguiente. 

Art. S."" A los que antes de pasar revista obtuvieren su licencia» 

BECOF. MIL. 32 
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el mismo día en que cumplen el tiempo de su empeu(S, no les será Je 
abono sueldo alguno en esos dias por haberlo recibido en el primer 
mes de su entrada. 

Árt. 4'*. A los individuos que hubiesen sido propuestos para su li- 
cencia por cumplirla antes de la revista i no «e les entregase aque- 
lla, ya sea por la distancifi en que se encuentran o por otra circuns- 
tancia cualquiera i tuvieren qne pasar revista, se les abonará por la 
caja del cuerpo los diás que hubieren servido desdq la fecha en que 
cumplen su empeño hasta el dia en que se les entregue su licencia. 

Art. 5.° A los que habiendo sentado plaza después de la revista 
de comisario obtuvieren su licencia absoluta por cumplidos, les será 
de abono el haber íntegro de ese mes. 

Art. 6.** Los que fuesen licenciados por inujLilidad física o moral 
antes de la revista, no recibirán sueldo alguno por los dias de ese 
mes, i si pasaren la revista, se les abonará hasta el dia en' que se Its 
^ trague su licencia. 

Art. 7.° Qaeda derogada la circular de 3 de julio de 1865. 

Lo trascribo a US. para su conocimiento i estricto cumplimiento^ 



Dios guarde a US, 



José Antonio Villagran 



•í 



FECHA I TIEMPO DE LOS COMPROMISOS EN LAS 

LISTAS DE REVISTA. 



Santiago, mayo 31 de 18G9. 



Núm. 8. — Esta Inspección ha tenido ocasión de notar que en las 
listas de revista de comisario del Tejimiento de Cazadores o caballo 
se estampa el tiempo porque sientan plaza voluntariamente o toman 
enganche los individuos de tropa que a él ocurren; i pareciéndole 
conveniente al buen servicio la adopción de esa medida en todos los 
cuerpos del ejército, a firf de que el procedimiento sea jeneral i uni- 
forme, como lo aconseja la Ordenanza, recomiendo a US. lo ponga 
en planta en el de su mando desde la próxima revista. 

En consecuencia de lo espuesto, las respectivas notas se estampa- 
rán así: Voluntario por tantos años en tal fecha, Engauchado o 
reenganchado por tantos pesos , pvr tanto tiempo i en tal fecha. 
Sustituto de fulano de tal por tanto tiempo i en tal fecha. 

Los buenos efectos de esta medida se harán sentir mui pronto, 
pues con ello se consigue poner en relación en cuanto se puede la fi- 
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liacion del ¡nJivIduo con la lista de revista, i. maa tarde CíSas ¡mpor- ' 

tantes anotaciones dan mas luz para comprobar con facilidud los ser- 
vicios anteriores, si la filiación ll«ga a estraviarse. 

Dios guarde a US. 

f 

José Antonio Villagran, 



MEDICAS JENERALES EN BENEFICIO DE LOS 

CUERPOS. 

Santiago,. junio S de 1869. 

Núm. 9 — En el art. 18 tít XLIX de la Ordenanza Jeneral del 
Ejército, que trata de las atribuciones i deberes de esta Inspección, 
se previene que: «si para mejor economía i gobierno de sus cuerpos, 
ocurriese a algún jefe medio particular para adelantarlo, lo consulte 
al Inspector, para que, en caso de conformarse ambos en el- pensa- 
miento, dé cuenta al Gobierno, a fin de resolverlo por punto jeneral; 
porque nada se ha de practicar que no sea común i uniforme atodoa 
los cuerpos.» 

En consecuencia, me dirijo a US. recordándole el contenido de la 
anterior disposición i manifestándole que la Inspecion está dispuesta 
a apoyar i recomendar al Supremo Gobierno la adopción de toda me- 
dida que tienda a mejorar en lo posible la condición del soldado, como 
así mismo a atender debidamente cuanta insinuación útil i provechr^- 
sa le hagan los jefes de los cuerpos, mediante la práctica i esperien- 
cia que tienen adquirida, a fin de remediar las necesidades que se 
hagan sentir en los espresados cuerpos. k 

Espera, pues, la Inspección tener oportunidad de oir el dictamen 
dfe US. en los asuntos o ramos que abraza la presente circular» 

Dios guarde a US. 

José Antonio Villagran, 



PROPUESTAS I FILIACIONES DE SARJENTOS 1.- 

Santiago y junio 9 de 1869. 

Núm. 10. Ultimamnntí^ se han hecho algunas propuestas de oficia- 
les a favor de sarjentos l.^'del ejército, sin acompañar las filiaciones 
respectivas, como está ordenado por circular de 25 de abril de 1853, 
i sí la Inspección les ha dado curso, ha sido por no perjudicar con la 
demora consiguiente a los consultados. 
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Deseando que el Supremo Gobierno tome conocimiento de los ser- 
vicios que hayan prestado esos individuos, como para que quede 
constancia de ellos en los libros anotadores de títulos» recomiendo 
a US. el exacto cumplimiento de la referida circular; previniendo a 
US: que en lo sucesivo no se dará curso a las propuestas que se ele- 
ven sin las ñliaciones de todos los sarjentos consultados en la res- 
pectiva terna. 

Dios guarde a US* 

Jasé Atitonio Villagran, 



ANOTACIÓN EN LAS LICENCIAS ABSOLUTAS, 

Santiago, julio 7 ile ISGQ. 

Núm. 11.*— Por la leí de 14 de diciembre de 1866 se manda qne 
todo individuo de tropa tendrá opción a los premios de constanóa en 
conformidad a la Ici que los establece, aun cuando sus servicios babie- 
aen sido interrumpidos por el uso de ucencia absoluta; i por el decre- 
to supremo de 11 de marzo de 1847 se dispone que se oonsiderarán 
sin intertupcion los servicios de los individuos que se reincorporaren 
en el ejército antes de haber pasado las seis revistas de que haMa 
el art. 4.' tít. XIV de la Ordenanza Jeneral del Ejército. 

Para Ajar de un modo claro la época en que comienza i cesa la in- 
terrupción, conviene que US. haga estampar en lo sucesivo en las fi- 
liaciones la fecha en que fué eoncedida por la Inspección la licencia 
absoluita del individuo i aqudla en que se je dio cumplimiento en el 
cuerpo; pues muchas veces sucede que esto no puede hacerse inme- 
diatamente, por razón de la distancia en que está la eompalfia o 
ouerpo del interesado, o por otras causas j^ustíficadas. 

Dios guarde a US, 

José Antonio Villagran. 



VALOR 1>E LAS PRENDAS DEL VESTUARIO.. 

Santiago, julio 21 ¿^ 1869. 

Xúm. 12. — Acompaño a US. una lista del costo que tienen las 
prendas del vestuario dado últimamente al ejército para los efectos a 
que haya lugar. 

DIqs guarde a US. 

JoséArttonio Villagran. 
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Costo que tienen las siguientes prendas del vestuario dado última- 
mente al ejército. 

Borceguíes cuero $'2 30 

Blusas jénero marino " " 85 

id. balleton id 1 'M 40 

id. otrA clase ¿-.- -. " 2 65 

Capotes infantería con citpucha ▲ *' 6 30 

Id. paño azul oscuro artillería '* 6 60 

Capas par^ Granaderos i Caaadores a caballo " 9 60 

Casacas ton plastrón para Cazadores • " 4 60 

Id. id. para Granaderos " 6 25 

Id. Artillería " 5 26 

Camisas algodón '. " " 70 

Charreteras para infantería -..--: *.-, '' " 56 

Charreteras artillería i caballería^ " " 56 

Corbatines para infantería *.., -- " " II 

Id. cuero caballería " " 20 

Guantes algodón caballería ; " " 14 

Kepies de infantería i marina # - " " 56 

Id. de Artillería— " " 58 

Id. de Granaderos .; " " .61 

Levas jaquettes infantería! ''4 30 * 

Id. id. para marinos. « " 4 40 

Mochilas impermeables de jénero „ " 2 20 

Pantalones garance de infantería... , " 2 2S 

Id. jénero marino " " 95 

* Id. para Artillería ., " 2 83 

Id. para Granaderos i Cazadores.-, '' 2 55 

Pompones para artillería -........,-., '' " 32 

Id. para iníantería - ^^ " " 19 

Schakos para artillería '' 1 36 

Id. para infantería i marina ...-• " 1 38 

Tirantespara id " '^ 14 

Polainas para marinos-- • " " 56 

Gorras de trabajo para id - " '' 60 

Capas para id " 5 60 

Pantalones paño para id — " 2 55 

Levas pA^a id ..., " 2 65. 

Nota — Al valor de estas prendas, estando enteramente nueras, 
debe agregarse un 25 por ciento por recargo de fletes, seguro, comi- 
sión, embarque, etc., escepto cuando el vestuario tenga* ya un afto o 
mas de uso, en cuyo caso el cargo qne se baga a los desertores debe 
bajar lo necesario en su justa proporción, Santiago, jutóo 21 de 186&^ 
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INDULTO DE LOS DESERTORES. 

Santiago^ agosto 20 de 1869- 

Nxim. 16. — El señor Coronel Cómante Jeneral de Artillería ha 
inaiiifestado a esta Inspección que en el cuerpo de su mando existen 
algunos individuos que liaa coniraidoe] compromiso de servir duran- 
te ía guerra con España o mientras el territorio de la República esté 
amagado por fuerzas españolas, i que, habiendo desertado, han sido 
juzgados i sentenciados como tales desertores. Consulta: 1.**, si éstos 
tietien el mismo derecho que los demás para limitar su tiempo hasta 
'íin de diciembre de 1871, conforme a la circular de esta Inspección 
de 26 de abril último; i 2.** bajo qué circunstancias quedan sirviendo 
en él cuerpo loa desertores que no quieren admitir el enganche que 
en dicha circulai' se les propone. 

Habiéndola Inspección eleváUo al Supremo Gobierno la referida 
consulta, el señor Ministro de la Guerm le comunica lo siguiente 
coa fecha 16 . del actual : 

«S.' E. el Presidente déla Hfepública considera necesario que los in- 
dividuos enrolados en el ejército por el tiempo que dure la guerra 
con España, ocurran al Consejo de Estado, para resolver lo conve- 
niente, en el caso a que se refiere el Comandante Jeneral de Arti- 
llería en la nota que ha trascrito esa Inspección Jeneral a este Minis- 
terio bajo el núm. 915.» 

En consecuencia, los individuos que haya en el cuerpo de suman- 
do que estén en el mismo caso que los de Artillería, pueden ocurrir 
al Consejo de Estado colectiva o separadamente solicitando que seles 
indulte la pena a <|ue hubieren sido condenados por el delito de deser- 
ción; que se les limite su comprcrtniso o enganche hasta fines de 1871; 
o que se señale la época fija en que deben terminarlo. 

Dios guarde a US. ^ 

I José Antonio VJllagran, 



KECOPILACiON MILITAR. 

Santiago^ octuLre 7 de 1869. 

Núm. 17.— Por decreto supremo de 23 de agosto último S. E* 
el Presidente de la República sp ha ft*írvido conceder jil Ayudante Je- 
neral interino de esta Inspección, Teniente Coronel don Jos0 Anto- 
nio Varas, el permiso necesario para publicar una Recopilación de 
las Leyes i Dtcicvos Supremos currespondientes a los afios de 1812 
a 1839. 
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Este trabajo es de tanta o mayor importancia que los demás que 
se hanpublicadoirya, porque abraza un período de nuestra lejislacion 
militar casi enteramente desconocido, i porque completa la obra co- 
menzada en el referido año 39. Por consiguiente, escuso de entrar 
a manifestar a US. el mérito del enunciado libro. Su autor es ade- 
mas bastante conocido del ejército, así como el interés que siempre ha 
manifestado por su mayor instrucción. 

Para que pueda dar ala impresión de la Recopilación el desarrollo 
i fomento precisos, la Inspección invita a US. a fin de que se sirva 
promover entre los oficiales del cuerpo de su mando la suscripción con- 
siguiente, remitiéndome las listas de los que tengan a bien prestar 
su ayuda al Teniente Coronel Varas para conseguir su interesante 
propó&itO. 

Dios guarde a US. 

José Antonio Villagran. 

, * 

La misma circular se dirijióálas Comandancias Jeneralesde Ar-> 
mas, Comandancia Jeneral de Marina, Escuela Militar e Injenieros,; 



PROPUESTA SIMULTANEA PARA PREMIO I LI- 
CENCIA ABSOLUTA. 

Santiago y diciembre 20 de 1869. 

Núm. 23. — Por el inciso núm. 3 de la circular de esta Inspec- 
ción, de 28 de enero de 1851, se dispuso que siempre que un in- 
dividuo que se propone para cualquiera de los premios de constancia, 
no quiera continuar por mas tiempo en el servicio, será propuesto al 
mismo tiempo para su licencia absoluta, debiendo espresarse así. 

Esta disposición está manifestando claramente que cuando un in- 
dividuo cumple su empeño o compromiso, £fl mismo tiempo que cier- 
to número de años para optar a un premio de constancia, debe ser 
propuesto antes para esta recompensa i Jio privado del derecho que 
ha adquirido, como ha sucedido con el soldado Juan Francisco Al- 
cantar de Cazadores a caballo, licenciado por cumplido en 7 de octu- 
bre del presente año, i con el de igual clase de Gianaderos a caballo 
Juan Tomas Lágos> licenciado'en 14 de abril de 1862 por la misma 
causa, i a quienes ha acordado el Supremo Gobierno el primer pre- 
mio de constancia en virtud del reclamo que han hecho últimamente. 

De Suprema orden llamo la atención de US. sobre el particular, 
recomendándole el cumplimiento de la circular citada para cuando 
ocurra en el cuerpo de su mando un caso semqante. 

Dios guarde a. US. 

José Antonio Villagran. 
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ANO DE 1870. 



KEMISION DE HOJAS DE SEEVIClOS. 

Santiago y julio 27 de 1870. 

Núm. 4. — Esta Inspección se ha visto algunas veces contrariadaí 
en la organización de sus tr^tbajos en lo relativo a los datos que de- 
ben suministrarle las hojas de servicios de los señores oficiales i de 
los sárjenlos 1."" que han ascendido en el curso del ano, teniendo 
que esperar su remisión hasta principios del siguiente, siendo que 
en abril, mayo o junio bai que ordenar algunos datos que deben pa- 
sarse al Ministerio de la Gu^a para la Memoria del ramo. 

Para salvar estos inconvenientes, ordenará US. que en lo sucesivo 
se les forme la primera hoja de servicios tan luego como se recijba 
en el cuerpo el despacho de oñcial o nombramiento de sarjento, i se» 
remita un ejemplar para el archivo de. esta Inspección. 

Dios guarde a US. 

Jo^é Antonio Villagran, 



riN DE LAS CIECULAltES> 



« « 



APÉNDICE. 



OBSERVACIONES 

mil EL ABTE DE HACER LA &ÜERBÍ 

«!GUN LAS MÁIDIAS DE LOS MAS GRANDES JENBRALES, 

Í»Ott M. VAtJLTIER, 



CAPITÁN DEL E,7ERCIT0 FRANCE9. 



PRIMERA PARTE. 

/ 

1. El verdadero mérito de un Jen eral cowste en acampar bierí 
un ejército, hacerlo marchar, subsistir, guiarlo con acierto, ganar la 
ooBÜanza de las tropas, combatir con ventaja, prever las empresa^ 
del enemigo, embarazárselas con diferentes proyectos, aprovecharse 
de sus perros i de la situación del terreno. 

CAPÍTULO í. 

DE LO QUE COXVIEN'E EJECUTAR PARA ACAMPAR BtlEN UN EJÉRCITO. 

2. Para acampar perfectamente un ejército, es indispensable el 
puntust! conocimiento del pais i terreno que se ha de ocupar; se ase-' 
guisai) los dos flancos por un arroyo, pantano o rio, bosque, barranco^ 
)s^r o ciudad: 

RECOP. Mili; B3 
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3. Delante «leí campamento sefhade dejar «siempre ui} terreno de 
suficiente estension para campo de batalla que poder ocupar i donde 
manejarse con libertad, en caso de ataque de' enemigo. 

4. Las líneas i sus intervalos se estienden mas o menos, según 
el número de batallones i escuadrones, para ocupar el terreno i estar 
a proporcionada distancia para cubrir los costados; cuando el terreno 
es estrecho se acampa el ejército en muchas líneas. 

5. La distancia de una línea a otra se regula de trescientos a cua- 
trocientos pasos, según- lo permita el terreno. 

6. Los oficiales encargados de este detall deben estar instruidos 
de cuanto es necesario ala seguridad del campo, i para ello reconoce- 

*rán los rios, arroyos, vados, desfiladeros, las quintas i bosques in- 
mediatos. 

7. Los oficiales jenerales de dia visitarán todos estos puestos, para 
informar al Jeneral i conducir a ellos las tropas que se consideren 
útiles. 

8. Los capitanes de guias tendrán siempre junto a sí muchos prác- 
ticos intelijentes del pais, para iiiformarse del terreno, acompañar a 
los jeneralesi tropas i, a proporción que se va internando en el tf^ís, 
mudar las guias para seguridad de las marchas. 

9. Algunos campamentos solo se ocupan para facilitar un paso; 
sin embargo,^ se debe aprovechar de cuantas ventajas ofrezca el pa- 
raje. 

10. Hai algunos campamentos que tienen delante algunos rios o 
arroyos; si éstos fueren dificultosos de pasar i que las orillas sean 
escarpadas, es importante ocuparlas i defenderlas. 

11. A veces conviene atrincherar el campo para hacer con Sí'ga-' 
ridad un forraje algo apartado i detener al enemigo, sin que pueda 
penetrar el atrincheramiento en ausencia de los forrajeadores. 

12. Importa mucho fortificar el campo cuando puede hacerse in- 
accesible, icón menos tropas obligar al enemigo a que mude sus pro- 
yectos. 

13. Los atrincheramientos demasiado a,stQnsos para conservación 
del pais, siempre son defectuosos, pues apenas se presenta el ene- 
migo, que ya casi tiene seguridad de forzarlos, ¡ todo el pais queda 
espuesto al saqueo. 

• 14. Tanto mas perjudicial es hacer la guerra en estas circunstan-' 
cias, cuanto que las tropas no observen las mismas precauciones, 
que guardarían, a no juzgarse en seguridad; i así seria mucho me- 
jor invertir el caudal que en esto se gasta, en aumento de tropas, o 
en f )rtiíicar algunos puestos de consecuencia que defendiesen la en- 
trada. 

CAPÍTULO II. 

MÉTODO DE COLOCAR LA. ARTILLERÍA I VÍVERES EN EL CAMPO, TOMANDO 
LAS PRECAUCIONES CONVENIENTES PARA QUE NO FALTEN. 

15. La artillería debe colocarse -a trescientos pasos delante del 
centro de la primera línea, si lo permite el terreno; i* para su custo- 
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dia, acampan a derecha e izquierda del parque, los batallones de. ar- 
tillería i borabarderos. 

16. Si la situación fuere defectuosa, se forma el parque a espal- 
das del centro de la segunda linea i se ponen todas las brigadas li- 
jeras delante de la primera. 

17. Marchando a vista del enemigo, cada brigada de cañones debe 
seguir a la infantería que se le señale para su pronto servicio en la 
ocasión. -. 

18. Prevista una marcha por derecha o izquierda, i que es preci- 
so llegar con dilijencia al campo, se dispone que se adelante la ar- 
tillería i víveres con un destacamento, para pasar los desfiladeros, a 
fin de que las tropas del ejército puedan fácilmente desembocar por 
ellos. 

19. En las retaguardias en que puede presentarse el enemigo ae 
dejan una o dos brigadas de cañones, según si el Jeneral tuviese por 
conveniente, para defensa de los pasos qué fuere ganando. 

20. Los víveres se colocan detrás de la segunda línea, lo mas in- 
mediato posible, al centro del ejército, para facilidad en la distribu- 
ción del pan que debe hacerse caJa cuatro días, a menos de ejecuti- 
va marcha, en cuyo caso se aumenta hasta seis, proporcionando la 
distancia del campo i el tiempo que tardarán los víveres en lle- 
gar a él. * 

21.. Muchas veces conviene seguir al enemigo en una dilatada 
marcha para oponerse a sus empresas, o formarlas sobre . él ,£1) es- 
te caso importa disponer que se suministre biscochó, i que lo baya 
de prevención en las plazas inmediatas á la marcha; de cuya esencial 
dispüsicion ^ende con frecuencia todo el buen éxito. 

CAPITULO IIL 

CÓMO SE HAN DE ESCOLTAR LOS VÍVERES, ARTILLERÍA I CONVOYES. 

22. En la conducción de los convoyes se ofrecen bastantes difi- 
cultades; por lo común abrazan mucho pais, i la escolta se divide en 
tantos sitios diferentes, que ningunas precauciones están de mas pa- 
ra la seguridad. 

23. Las escoltas se proporcionarán según la distancia del enemi- 
go i de sus plazas. 

24. Cuando hai sospecha que el convoi puede ser atacado, se 
mandarán guardar los desfiladeros con destacamentos, i se le avisa 
al Comandante de la escolta a fin de qué en caso de ataque, recoja 
sos partidas i junte todas sus tropas, para contener "al enemigo o 
combatirle. 

25. Conviene adelantar la cabeza del destacamento o convoi ha- 
ría el camino, dejando de distancia en distancia algunos pelotones 
de tropas para favorecer la marcha. 

26. Estas comisiones difíciles i arduas no deben encomendarse 
sino a oficiales que tengan conocimiento perfecto del pais; esto les 
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-siif vte mtiebo pai^ feaW dirijirse i tomar sus resorlfacbnes i medidaí^ 
para colocar tropas de caballería en los parajes por donde puede 
Teñir di enemigo. 

27< Lo que mas importii es el tener profita notkna de <licbofs 
movimientos para juntar inmediatamente el grueso de ias trc^ms i 
HK^udir a favorecer el puesto acometido i mas conveniente para obn- 
teñóle o pelear, si precisamente se necesita para salvar el convoi. 

28. Informado que el enemigo tiene tropas en marcha, dará no-^ 
tioia al Jetierai de la sitoaciotí en que se halla i de ia re^tutíoh to- 
mada, para que le envié suficientes refuerzos eon ¡que .poder oortai*^ 
«nemigo en lá retirada iprotejerla marcha del convoi. 

Í2d. £1 Comandante de la escolta envia partidas por todas pártei 
para saber cuanto ocurre, i pone sobre las alas las de caballería, de 
distancia en distancia, i otras mas remotas para d^eitbnr lofe que 
veiiganMcia él. 

30. En esta disposición continuará su marcha bien ordenadla, i 
hará gft(ardar con la infantería las angosturas i desfiladeros por donde 
baya de transitar. 

31. Ehi estas ocasiones lo que busca el enemigo es atacar; i pmra 
remediarlo, se dividen las tropas en tres porciones, la primera ai 
frente, la segunda al centro i ki tercera a retaguardia; i de ésta^ sis 
sacan pelotones para marchar de distancia en distancia i sosítener las 
eolti^nas, quedando los demás para acudir a donde el enemi^b se 
•manifieste: 

3^. Si sucediese haber sorprendida algún pue^ o desfiladero, i 
i}uie viene ^ atacar el convoi cerca de algún lugar, se haee doblfltr 
prontamente por la derecha, o izquierda toda la in&nteda, se arroja 
a él, i la caballería se pondrá bajo su fuego. 

33. Por el contrario, viéndose precisado a reñir en campo raso, 
es preciso juntar todo lo que fuere llegando del convoi, para formar 
yin pai'q^e cuadrado de los carros i carretas, lo mas estendido qufi^ 
pudiere, a fin de colocar toda la infantería, i a derecha e izquierda 
lácabaHeria bajo su fuego. 

84. Se enviarán sin pérdida de tiempo diferentes espresoe^ ¡para 
informar ai Jeneral del ejército, i hacer que se unan los destacamen* 
tos inmediatos. 

35. Luego qu^ la cabeza del convoi llegue a visiia de las grandes 
guardias del ejército, destacará el Comandante un o&;ial con tíropor 
para conducirla al paraje que se le señaló en el campamento; i espe- 
rando con su jente a la del centro, juntas todas hacen alto hasta 
avistar la retaguardia, en cuyo tiempo avanzará la vanignardia mar- 
chando lentamente, i ia del centro no se pone 'en movimiento ha&ta 
su inmediación. Con este buen orden no puede ser sorprendida la tro^ 
-pa, ni el enemigo lograr ocasión de atacarla. 

36. Hialiándos« internado en el pai£^ enemigo, i siendo «eisesario pa^ 
ra mantenerse ir a buscar a mucha distancia los vivases, artilleiúa i 
pr^óisos convoyes para la subástencia del ejercitó, durante 'algunos 
meses de campaña, se marcha con un cuerpo de tropas^ se procura^ 
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riyinqnietar al enemigo por todas partes, seenmrán ¿istiiitos d6?^ta- 
camentos de bastante fuerza a la inmediación de sus placas, s^ ob- 
^effv^htkñ de ¡cerca :tás jentes que de ellas puedan sa}tr i las que 
«lestiaeiipan del ejército^ i así se previera laixiarcb^, ya sea paradete* 
nerlas, ya« para combalirlaA. 

CAPÍTULO IV. 

MaDO DB m)RBAiEAR £N EL PÜS BNEBUDap I CBaCA.DB ÉL, • 

I • 

27. Desde el pueto que se )lega a un eamp^miento, es neoe^rí^ 
tener esipeoial cuidado efi ecanoimizar' los foirraje's i no de$truirlp9. . 

38. Cuando se hace un forraje, se dispone un cordón de tropas qu# 
olyrazará todo el terreno rejistradio; esta precaai^ion es d^ lias nri49 
esenciales. 

39. A$í fuismo se atenderá cuidadosanriente a que las tiTopas n^ 
-hagan «dénnasiadio destrozo para barracas, ni corteo el l^ra^o del ^m- 
po, pues este inútil consumo quita en muchas ocasiones mas de diejs 
o doce dias de subsistencias un .ejjército; leí enemigo que lo penetra^ 
se mantiene con tranquilidad en su campo economizando sus víveres 
jmsta que desaloja primero a su contrarb, a^ba^donando w p^^tf 
que conveRía conservar; da donde sa $igm perder }%s ventajas que 
pudieran conseguirse en una campana; i en lugar de mantenerse en 
d país enemigo, es forzoso entrarse en el propio. 

40. fin Uegamdo a interinarse en el [ms eneíaigó, i jwsganüi^ na-^ 
cesario el tener forrajes para la retirada, se hace pí^ci^Q pam imifeer 
dtr 4}íi¡ie: las colusnnas jio los .a/panen en sus march^^^ (iestjEK^ar a' Jos 
costados oñciales de cada Tejimiento, que contengan a Iqs ^fildfld^% 

41. Para toaaaar los forrajes in^naediatoB al eniemigo, $e empieza 
iooupamie todas Ips pasos i desi^kderos que se c^neu^ntran.^ntre # i 
el terreno en que se ha de forrajear; i para mayor seguridad m^fr 
<üan* las tropas con sus artaaas, jrmnteniéndQse uAidas i fafma4as bas- 
tíala óorden del que las manda. El mismo CoKVundsa-nte reeonoQ^-^t^f 
la disposición é¿¡ eneipigo, aposta algunas tropa? para ob^^va^r é§ 
cepcaisus oíoivimíentos i dispone otras eon bfiigada.9 cte c^rlone$ qq la 
ínfeMería para sostener a lo^farrajeadores. 

42^ Conivienje tener, si es positíle,- diferentes Vieuedft? .que.aítr^yíj^^ 
-sen- o crucen el.caHipo, pam íaioitítar la vue)ta de lasiforrajíí^dprps», fi 
siCuya. cabeza, cs.pricticíaen la; cabaileüía que baya.i;nC()rQnalrfí. T<s;- 
niente Coronel del rejimimiento, con un oficial de cada con^pañí^l, 
¿aten^liendo a que laf multitud de oficiales no está dei¥ia$ Q@ este xiaso, 
.por .el mucho orden i dilijencia qwm se reqiuieren. 

48. Sí el eneoiigo viniere con muchaiS fuerzas a atoOárlaa.q$iie lao.?" 
itienen el , farrage, el Jeneral advertido tomará el recurso d^ hftfler 
aisaqzar el^la derecha o izquierda del ejéjseito, para SQ$t9fler U es^ 
colta del forraje. 

44. Algu«ae KReoes se hace prepiso ir muí léjps a buSií^ar ló*.faera- 
jes, en cuyo caso se envía solamente ufia derejc?bá. o izqui^riia Ael 
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ejército, observando en qué dias el enemigo'da el forraje para ejecu- 
tar lo mismo. 

45. Hai ocasiones en que se pnede sorprender al enemigo toando 
se hace el forraje inmediato a su campo. A este efecto lleva toda la 
caballería desplegadas las hoces, dando a entender que son forrajea- 
dores. Cada tropa se separa según la estension del terreno que se la 
destina, los caballos se retienen embridados i prontos para servirse 
de ellos a la primera orden. Nadie se mueve hasta que el oficial Co- 
mandante lo manda, el cual lo hace al tiempo conveniente, i cuando 
engañado el enemigo por una fuga concertada de los forrajeadores^ 
se arroja sobre eHos; en este momento las tropas apostadas para sos- 
tener a los fujitivos dan sobre él, i en el ínterin, recojiendo éstos las 
llores, se forman i avanzan con los demás para seguirle, cercarle i 
combatirle. Es forzoso estar coa atencioa a lo que puede venir del 
campo enemigo, para retirarse con tiempo; i a fin de ocupar i ase- 
gurar los pasos i desfiladeros por donde se retiran los forrajeadores^ 
se disponen muchas partidas de infantería i algunas brigadas de ca- 
ballería. 

CAPÍTULO V. 

DE LAS MARCHAS QUE PUEDEN EJECUTARSE INMEDIATAS AL ENEMIGO* I DK 
LAS PRECAUCIONES NECESARIAS PARA ASEGURARLAS. 

43. , Importa mucho tener perfecto conocimiento del país i bastante 
esperíencia para disponer una marcha en lo interior del pais enemigo, 
i acercarse a combatirlo. 

47. Alguas marchas se practican en cuatro, seis o mas coLamnas, 
según la facilidad del pais o la fuerza del ejército. 

48. Otras hai que se hacen sin variar en nada el orden de batalla, 
marchando por derecha o izquierda tantas columnas, cuantas son las 
líneas. 

49. Por lo jeneral, se hacen estas marchas estaudo al frente i vis- 
ta del enemigo, i cuando es necesario estorbarle el paso de un rio, o 
apoderaráe de algún puesto ventajoso i de importancia. 

50. A la cabeza de cada columna marchan gastadores para abrir 
los pasos necesarios i que todas las tropas juntas entren a un misma 
tiempo en el campo que deben ocupar. Conviene mucho prevenir es- 
tas liiarchas con la anticipada composición de los caminos que atra- 
viesan el campo, lo cual facilita la marcha de las columnas i su arribo' 
al campamento. 

51. Cuando se marcha en columnas por un pais cerrado i que el 
enemigo las sorprende i trastorna, importa mueha saber tomar su 
partido inmediatamente sobre la acción, disponiendo, sin pérdida de 
tiempo, en batalla las tropas que aun no están atacadas, para dar 
lugar a la unión de las otras; i si en este paraje hubiere algún pues- 
to ventajoso, ocuparle inmediatamente para pelear. 

52. Por lo común, las tropas que a tiempo no son sostenidas, se 
descomponen i desordenan, mas por terror que por el inopinado gol- 



pe de mano. Semejantes sorpresas se evitan disponiendo partidas 
a*^anzada# i fc^ertes destacamentos, que observando al enemigo Iti 
contienen^ dando aviso de todos sus movimientos. 

53. También es necesario que en los intervalos de columna a co- 
lumna haya pequeños destacamentos de cabalíeiía con oficiales inte- 
Jijentes, para hacer que marchen todas a u/i igual; i si el enemigo 
se presentare, habrá lugar para íormdrse en batalla i ocupar el tf^r- 
re.no. 

54. Las órdenes de marcha conviene darlas por escrito a cada 
Comandante de columna, imponiéndolos de las que van por derecha 
e izquierda, para que puedan comunicarse entre sí las órdentis del 
Jeneral i conformarse con lo dispuesto. 

55. Algunas veces se marcha en columna inversa; esto e?, hacien - 
do laflerecha izquierda, o al contrario. Esta marcha se hace comun- 
mente según la disposición en que se encueiitra el ejército, o el de- 
signio de arrojarse impetuosamente en un campo, para hacer frente 
a las columnas de la derecha del enemigo, que a la lleguda pueden 
empeñar su acción.. Nuestras tropas ocupan entonces prontamente el 
puesto mas ventajoso, dando tieaipj a las otra$ columnas para qu3 
lleguen í se formen en batalla. 

56. Un campo puede levantarse, aunque a vista del enemigo, 
cuando importa cambiar de situación. Para esta manioca S3 ponen 
todas las tropas en batalla i luego marcha la primera línea por los 
intervalos de la segunda, para pasar con dilijencia los de.sfiladero3 i 
puentes, i se estiende para S03te?ier la segunda que marcha por los 
flancoe de la primera; i se dispone en batalla a sus espaldas. 

57. Conviene disponer esta marcha con mucho cuidado colocando 
en los flancos de derecha e izquierda proporcionadiis tropas' para ob- 
servar al enemigo; i los oficiales de los rejimieatos estarán cuidado- 
sos para contener a sus soldados. 

58. Si el terreno prestase pocas ventajas. para semejante marcha 
de dia, será necesario^desalojar a la entrada de la nocbe sobre tan- 
tas columnas, cuantas permita el terreno. Se dejan en el campo en- 
cendidos los fuegos que se acostumbra con destacamentos por todos 
lados, cuyas centinelas o atalayas estarán alerta para impedid la 
aproximación del enemigo i ocultarle la marcha; la cual se facilita 
mediante aberturas que se hacen para cada columna, reconocidas por 
los oficiales del Estado Mayor para no equivocarlas i a fin de que la^ 
columnas no se embaracen. 

59. Cuando se quiere acampar de dia ocultando este movimiento 
al enemigo, antes de ejecutarlo se envia sobre su campo un grueso 
cuerpo de caballería con estandartes, a fin de alborotarlos i divertir- 
los todo el tiempo necesario, para que'el ejército ocupe el terreno que 
le conviene, antes que el contrario se ponga en marcha. 

60. Hai algunas marchas que conviene ejecutarlas a la entrada 
déla noche, para impedir que el enemigo ataque la retaguardia en los 
desfiladeros i facilitar su arribo a otro campo. 

61. Aunque se halle el enemigo inmediato i haya un solo rio in- 
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íerpnej^to, el Jeneral hábil, que conoce las ventajas de su ¿ituacion 
i quiere empefiar algur^ acción, puede retirar su ejército rfe ías ori- 
llas de dicho rio, para escitar en su contrario el defseo de pasado; 
pero luego que haga este movimiento, no se le deja torhar el teireno 
necesario para formar sus dos líneas en batalla. Al contrario, "sé pro- 
curará estrecharle i aprovechar el lazo que se le ha armado, no per- 
^ initieñdo pasar mas tropas que las que se pueden batir con \Tntajtí. x 
Sin esta circunstancia, es presiso mantenerse a las orillas de rio (l). 

62. Seria peligroso comenzar estas arrojadas acciones i no 'Con- 
cluirlas como conviene. La prudencia i el tino déla ojeada deciden 
en estas ocasiones del número de enemigos i tiempo para cargarlos. 
Cuantas mas tropas pasaren el rió, tanto mas se dificulta el veticerlás, 
i sucede frecuentemente esta triste esperiencia. 

63. En las marchas vivas i aceleradas, se disponen Con métodb, 
dilijencia i orden todas las provisiones necesarias en los tránsitos pOr 
donde pasati las tropas, para alivio de sus fatigas. Con estas anti- 
cipadas prevenciones, el Jeneral que preveé los designios de su con- 
trario, se halla en estado de prevenirlos con "bastantes fuerzas en los 
puestos que quiera i le convenga ocupar. Esta dilijencia lesoi^y^enáe, 
i aumentándose los obstáculos de su empresa, a medida que llegan 
las tropas, la abandona i se retira. 



(1) Entre los njoviipientos de esta especie, ninguno mas perfecto (^ue lais^ma-. 
íiiobras del iviáriscál de Luxemburgo, cuando abandonó al príncipe dfe Óráifge k 
las oriUas del río Mehafgne, dejándole concluir con todó>debpack)'i tMxtt)tíitMli(Í 
los muchos puentes que había empezado. Estp hiz&rvp modo deobi'$r le sppuven- 
did tanto, que mandó cesasen los trabajos, mudando la resolución concebida d*e 
<»mpeñar un combate claramente favorable, si ^e le hubi^a disputado el'paáo del 
rio. Este príncipe tenia de su parte las ventajas i superioridad del teirenp, en 
ruyas cercas i zarzas se escondía su infantería a lo largo del río; i la artillería 
dominante ál ejército de Francia, acampada en la llanura con apariencias ¿te 'liria 
desventaja casi evidente. El Mariscal de Luxemburgo, <jue supo pfevenir las in* 
faustas consecuencias de esta crítica situación, mas bien quiso presentar una ac- 
ción decisiva a este príncipe, que sacrificar un crecido número de tropas a Ja es- 
peranza de una ventaja particular. Intentaba dejar pasar una parte dei éj<étcitt> 
contr^io, marchar en batalla i atacarlo vivamente t)or todos lados, espada ea ma- 
u'o, lifsta precipitarlo en el rio, i siguiéndolo, arruinarlo enteramente. 

(2) La excelente marcha desde Vignamont al puente de Espieres, ofrece una 
prueba de esto: el ejército del reí de Francia partiódel Vignamont i llegd eti sef» 
tilas de marcha al puente de Espieres. Los enemigos estaban en Mobais, distante 
del puente veinte leguas i traían dos días de marcha sin desfiladeros. La distan- 
ria desde el Vignamont a Espieres era doble de la suya i embarazada ]«or cíndó 
rioB; esto, no obstante, llegó el ejército francés a tiempo de detenerlo. La dispo* 
sieíon de e ta marcha se hizo con tanta previsión i se ejecutó con tal acierto, que 
todos los puestos nombrados para tránsito délas tropas, se hallaron con todo el 
surtimiento necesario. Los destacamentos que se habían hecho anticipar, ganalMín 
«ieiApre la delantera, para presentar una cabeza de tropas sobi'eel EsCaut, i dar 
tiempo a Ja licitada del resto del ejército. El príncipe de Orange, que no espera- 
ba f»emejai>te dilijencia, quedó tan sorprendido como embarazadho cuantfo sü|>d 
que \o^ destacamentos que había enviado pura echar puentes sobre el Eacaut, 
liubian sido atacados, i que los que los estaban fabricando no podían concluirlos; 
esta novedad, seguida del arribo del ejército, le hizo tomar al instante el partido 
^e. retirar sus pontones. £1 éxito feliz de esta marcha debe atribuirse al bello ór- 
íien que fué observado, i a la particular emulación que dieron a las tropas el 
Mariscal de Luxemburgo, los príncipes i los jenerales; pero lo que' realza r¿|ias el 
mérito de esta marcha es, que se dispuso quince diais antes de le1^aiMtaV*eream> 
po de Vignamont: en ella se vé una idea perfecta de la superior inteiijenpia de 
jin jeneral, que sabe prever los movimientos de su enemigo i oponefse a "ellos, 



\ 



64. Semejantes maniobras son otras tantas importantes lecciones 
para los oñciales que aspiran ai mando. &n ellas encontrarán ejem^ 
píos llenos de prudencia consumada i sabia actividad, de previsión 
i ejetjucion qfufe, asegurando al Jen eral la confiaíiza d« las tKjpas, 
por el buen éxito, les hace llegar acreef que nada es difícil bajo su» 
ordenes. 

65. Luego que el enemigo se ha situado ventajosf&ii^ente, ocu- 
pando los pasos del ejército, es ncesario sepa prevenirlo el Jéñeral, 
mediante alguna marcha viva i silenciosa (1). . * 

66. Así es como tm Jeneral que junta tm perfecto conoeitnieftto úñ 
país, con el valor secreto i actividad, domina loa mayores -obítécttlcís; 
i SüpéradoS; sabe sacar siempre .mayores ventajaste las qiae -d «ne- 
migo podía ei^perar de él. ' 

67^ Cuando el enemigo destaca im cuerpo de trop«s pwra alguna 
«triprésÉi o para dtibrir el país o los convoyes, se desftatti «tro super 
riór a la entrada de la noche para sorprenderlo . Se ^o*ie a .la puhlá ^ 

del dia alejército en batalla, para llamar la atención áei enemigo 
hacia aqpiella parte; en (Jtyó tietnpo el Jenetal cae sobre él destaca- 
mento i lo bate (2). 

'{l\ Vsi deBeatimont tíos enseria la dis^ósicioTi. El príncipe de Oratige, ¿eVéáí 
^é'ef^a pla^a, habia hecho bcupartodúis los desfiladeifos da Selanrigm, por doi' 
áeelMaiiBcai de Luxemburgo podra marchar. Aquel .principe, ten vista de e^ta 
ventaja, se lisonjeaba de volverlos a echar hacia MáViembóurgf i tiaiífets'e'dti^Rtt 
de la caibp^na i del pais que hai entre los rtoís 9íEirinb»s i MéUfla £MVI«ritoiíl Jdn 
Liixombungo, que conocía bien el país, fué a visitar i reconocer el bosque ^del 
Cerf^Fontaine, por donde jamas habian transitado tropas. Vistas por sí mismo tas 
^üta^, resolvió superar his dificultades i obsiÉácuIos de esta marcha; i pftra§ér- 
pfendér ixi«jor «1 príncipe, dispuso que a la entrada de la t&oobe imamiase M 
ejército de Cerf-Fontaine en cinco columnas. La infantería formaba las do» de la 
derecha, qufe Cubrian las de caballería, "aitillerrajVírereis i 'bagajes. Cada cé'lutn- 
íía lléfeiba siegüras guias i gastadores^ i se «jecuto ta marcha con tanto •<^vdeq i 
Yokintdd de la tropa, que se vencíei-on los mayores embarazos, i todas las co- 
íumnng llegaron a la llanura de Beaumont a eso de Itis UUev^ die ta mañana. M 
príncipe de Oranigo, que Creía eéte lado impeneCítable, víetado el an^Ün del 1|^6f- 
4-ito del réi eu columnas delante de Beaumont, admirado i sorpreadid(yhi^o^ for- 
mar el suyo prontamente en batalla, marchando sobre la plaza con destg&to di§ 
.bUs<*ar tbdiíis los medios posibles para empeñar una ftecioU, al mi0m« tfiferaEpó -ttííé 
ei Mariscal de Luxemburgo, satisfecho del puesto que ociupabá, osdieiuS a toaM 
sus tropas se muntuviesen tranquilas en las tiendas a vista del enemigo. 

i(2) '£1 Mariscal -de Luxemburgo hizo semejatite maniobra para .sorprender -lU 
conde de Filly en la llanura de Fongres. El Mariscal empezó a marchar ti/fti leh- 
tfa:da de la nocht; con la casa real, la caballería de kis doslíaeías de I'a jdtífetfhá 
i Ids^ranaderos, mandando s*) pusiese todo el ejército «n batalla a) acnaiaeMr) 
para alucinar al príncipe de Orange, acampado cerca de Lovayna. lEsti^ estrata- 
jenía ¿e Ifuerra did tiénlpo al Mariscal para llegar al cuerpo, mandedio p<ír Pil^% 
¿ntes que el príncipe de Orange supiera su marcha, elcttal hubiera «léo %A^ 
^arb^te deshex;ho, a no haber sido advertido el Comandante por Un «^raile-del 
peligro que le amenazaba. Su retaguardia 'fué al fttstaiite taH Vivamente cai^da, 
que Una piarte quedó stíbre <el oampt>de batalla i =ia tftvft :e0lf6 »a outr.^as «preee^ 
roQ l&j^qai^jes, i no fué poco dichoso en •podMírstt «alvar con desóa-^ea on Mas- 
Itrick. 
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APx¡n)iaK. 
CPITULO VI. 

DE LOS MODOS DISTINTOS DE PREVENIRSE PARA UNA ACCIÓN I 

SOSTENERLA. 

cSS, En una acción en que ataca el enemigo, dehe uno precaverse? 
< cou'b mayor vijilancia para no ser sorprendido, aprovechar las ven- 
tajas que ofrece la situación, tener sobre las alas i centro del ejérci- 
torenetnigo destacamentos i partidas que puntualmente informen de 
los9fnovimientos que puede hacer i la disposición de su marcha. Lue- 
go --se disponen las tropas para ocupar un campo de batalla. Sobre 
la6 alturas se colocan brigadas de artillería, de modo que en descu- 
hiriendo bien las avenidas del enemigo, ayuden a romperle a medida 
que vaya formándose delante^ aprovechándose la ocasión del desor- 
den que puede resultarse de un ataque vigoroso antes de formarse. 
Aunque estas primeras ventajas no siempre deciden, conviene pro- 
curar'as^ pues la victoria las mas veces está ligada a los felices 
principios de una acción, 

69. La disposición del ejército regularmente se hace por la de 
los enemigos que acometen, Si éstos intentan penetrar por lo mas 
endeble i mas abierto, lo cual debe conocerse también como él, pues 
hace parte del terreno i del campo de batalla, se fortifica con un 
aumento de tropas, repartidas scgan la estension de dicho terreno,, 
i se conducen sobre distintas líneas igualmente distantes,, a ñn de 
pasar por ,3us intervalos fácilmente i formarse unidas en la ocasión. 
Esta conducta es mui esencial contra los primeros esfuerzos del ene- 
go, el cual vietido i conociendo por la vigorosa resistencia que le han 
prevenido su intención, pensando en abandonarla, íinje sostener el 
ataque, para empeñar con esta apariencia a fortificarse mas i mas, 
ínterin medita otro por otra parte, que puede ser mas dificultoso i 
por lo común menos asegurado. Oculta sus movinúentos por las es- 
paldas, dobla las líneas i acomete con fuerte resolución,, si la viji- 
lancia no le sale al encuentro de sus maniobras. 

70. Aburrido el enemigo de la inutilidad de sus esfuerzos i reco- 
nociéndose atacado a sí propio, solo atiende a reparar su desorden i . 
a mudar de su puesto las tropas para remediarlo. Este movimiento, 
difícil de ocultar, ofrece grandes ventaja?s al Jeneral que con tiempo 
sabe advertirlo; pues ataca los puestos endebles i se abre por ellos 
cartiino seguro para la victoria . 

71. Muchas veces se hace preciso variar la prmera disposición 
para atacar o defenderse^ por razón de los movimientos del enemigo, 
i conviene tomar prontamente este partido sin aguardar las órdenes 
del Jeierai, que llegarían tarde. Estos son de aquellos golpes repen- 
tinos que se han de rechazar instantáneamente i en los cuales los 
oficiales jenerales esperimentados toman sobre sí espedientes contra- 
rios a las instrucciones del jefe. Ninguno, sea el que fuere, debe sub- 
sistir cuando de quebrantarlo pende ganar una batalla. El Jeneral 
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mn es delicado ni celoso en este punto, i previene prudentemente a 
los oficiales jenerales i a los denms, que se sirvan de las 'trapas qu« 
mandan, según i conforme lo pidieren las acciones, para que una su- 
bordinación mal .entendida no retarde un movimietito que importa 
ejecutar a tiempo delante del enemigo, que depende del instante a 
que regularmente está ligado el logro de una acción. 

72. Formas capaz i hábil que sea un Jeneral, bai sorpresas peli- 
grosas que engañan su previsión, sin permitir mas remedio ni arbi- 
trio que el valor de las tropas i la superioridad de su talento (1). 

CAPÍTULO VII. 

DEL MODO DB DISPONER LAS TROPAS I SERVIRSE DE ELLAS PARA UNA 

BATALLA. 

■ 

• 

73. Formado el designio de ir al enemigo i estando en distancia 
de combatirlo, se forman las tropas en batalla para acercarse a él en 
<io9 lineas; la infantería en el centro i la caballería en las alas, ^ ^l 
terreno lo permitiere, respecto de haber países tan cortados i cubier- 
tos, que es preciso colocar brigadas de infantería o dragones en los 
flancos de derecha e izquierda, para impedir la aproximación del 
«nemigo. 

\1) Todos convienen en que el Mariscal de Luxemburgo se halM sorprendfíf^ 
«n el combate de Steinkí^rque en el año de 1692. El príncipe de Oraiige venia ha- 
cia él para combatirlo. £1 no quiso creerlo, i sus tropas se mantuvieron quietas 
en las inraediacinnt's dfl «nemigo. No habia tomado ninguna providencia para 
-elejir un campo de batalla. Le atacaron por su derecha vivamente sin poder mo* 
verse, a causa de las cercas i caminos quebrantados i nada firmes. Este jent'raU 
mas embarazado de la mala disposición de su ejército, que dfe la prosencia di I 
enemigo, llamó en un instante a su socorro todo su valor i espeiieucia. Comen- 
zó por reconocer su movimiento; i advertido que no habia pasado el riachuelo 
de Steinkerque para inquietarle por su flanco derecho, dio sus disposiciones pron- 
tamente por todas partes. Hizo avanzar con la mayor dilijencia la infantería de 
las dos lineas de la derecha, para llenar el terreno por donde se presentaba el 
enemigo, colocándolas por sí mi«mo en cinco líneas, sostenidas por la casa rea4 
i la caballería de la derecha. 

En el tiempo de estas disposiciones se perdió terreno i seis piezas de ean^yir; 

Í^ero el Mariscal, sin perturbarse ni sorprenderse, nada quiso ejecutar, hasta que 
odas las tropas que avanzaba estuviesen en estado de obrar. Entonces las llevó 
en derechura al enemigo, no obstante la diflcultad de los cercados i cambrone- 
ras. Lo cargó vivamente espada en mano, tomándole diez piezas de cañón i las 
seis anteriormente perdidas; de modo que sin darle tiempo para reconocerse, fué 
arrojado enteramente del terreno que ocupaba. 

Se-ordenaroQ las tropas con tan científica dispo.^icion, sostenidas entre sí mu- 
tuamente, que practicaron las mas portentosas acciones de valor; i si la oscuri- 
dad de la noche no hubiera favorecido al piíncipe de Oíange, perecía enteramen- 
te toda su derecha. 

Ke guardó de intentar cosa alguna contra la izquierda, cuyo teireno favorecía 
a la caballeiia, lisonjeándose de penetrar por la derecha al favor de lo cubierto 
i cerrado del país, empeñando una acción de infantería, que ei"* ya favorable. 

Ks cierto que si el Mariscal de Luxemburgo se hubiera detenido un momento 
en seguir la idea de fortificar con toda propiedad la parte ataca !a, i a fuerza 
de constante valor introducir el desorden entre los enemigos, la sorpresa le hu- 
biera costado la pérdida de la batalla. Este jénero de sorpresas, son de aquellos 
casos que hacen entrar al hombre enteramente en sí mismo, i nada )o da mas 
a conocer que la conducta i disposiciones que toma para una acción, al prr.'cer 
desesperada. 
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74. Otías situaciones liai divididas por llauras i cambrartera», 
áonde se establecen en los intermedios de la infantería^, eseuaárones 
para sostenerla i servirse del terreno que quiere disputarse. Cuan- 
do es' dificultoso penetrar basta el enemigo i se /quiere ganar un 
pueétd, forzar- una derecha, izquierda o centro, sé disponco de tal 
modo las tropas que, manifestándose por todas partes al enemigo, 
marchen todas en columna sobre el paraje en que se inienta pene- 
trar, el cual se ataca vivamente i sin intermisión. El enemigo, a 
quier. le'ooje de nuevo esta disposición , bien presta se ve trasáornado 
por un número superior i se le persigue con orden para acabar de der- 
rotarle. 

75. Hai otras situaciones que es necesario reconocer una i muchas 
ve^B antes de atacar ni enemigo. Si está colocado en país cubierto 
i cortado de vallados o fosos, donde su infantería puede lograr una 
gran ventaja, es preciso estraviarle u obligarle a mudar de puesto, 
do manera que la cabáHerj'a, de la que debe hacerse muelio c»so» 
pueda obraíT i participar del mérito de una acción ^ que es muoho 
mejor diferirla algún tiempo, que no aventurarse a malograrla. Guauf 
do el Jeneral se halla con tropas de confianza en la derecha i eerioct 
que ' el terreno de la izquierda de su campo de batalla es ventajoso 
para hacerlas pelear, debe conducirlas al paraje» mudando las de la 
derecha a la izquierda. Estas son de aquellas mutaciones que con*- 
viene hacer algunas veces para oponerse a las fuerzas del enemigo, 
steg^vi ]q& ventajas que ofrece el terreno i el |>royecto que forma un 
Jeneral para atacarle, en que decide la ojeada. 

76. Siempre que sea posible, importa tener un cuerpo de reserva 
compuesto de buenas tropas de caballería e infantería. La caballería 
se pondrá en la tercera línea en batalla detrás del centro de la infan- 
tería de la segunda línea, para estar pronta a acudir a donde conven- 
ga, sin dcscoraporter nada déla segunda línea, i ocultar al enemigo 
-toda noticia de esta formación. 

77. En el mismo instante que se mue\'e la primera línea para pe^- 
lear, se hacen pasar los batallones de la reserva por los flancos de \^ 
jcabaílería dé la segunda línea, para que lleguen prontamente a los 
'intervalos de los escuadrones de la primera, uniéndose el escqadroii 
«aas inmediato de la derecha e izquierda, a la infantería de esta 
línea. 

7S. Según esta disposición, que puede ocultarse al enejnigo, es 
«cmsecuerrte ocasionar un grande desorden en su caballería con el 
fuego de nuestra infantería, cuando viene espada en mano. Si nues- 
tra infantería se mantiene en la misma disposición, favore<ee la Te- 
tirada de nuestra cabatllería, o marcha para atacar en flanco a la in- 
fantería enemiga de la primera línea que desordenó. 

79, j4 I formar en batalla la primera línea, se d-ejarán en las dos 
ialas de caballería, blancos espaciosos para no sacar dé su lugar ana- 
idie delante del enemigo. Cuando la infantería de la reserva vieoe a 
operar, el Jeoeral mandará reconocer mui de cerca los costados d»^l 
ejército enemigo, para desbaratarlos, emprenderlos i hacerlos doblar 
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s*)bre su centro. Esta operación es muí ventajosa í, por Jo jen^eraL 
deckle en ]m funciones, si prontamente i a tiempo se fejecwtá. Ei 
enemigo no puede contenerse ni disponer del mismo terreno q^ue^pi* 
sa; se ve reducido i cercado; las iTropas no ^pelean sino por fuerza; 
^erden todo conocimiento en la función; i solo buscan abrirse paso 
por donde escapar i ponerse a salvo. - 

80. Penetrada la Vínea por algún paraje, importa mucho baeer 
adelantar al propio tiempo tropas de la segunda linea, si no ias hai 
¿el cuerpo de reserva a distancia proporcionada para dividir i dis- 
traer al enemigo, aprovechando esta ocasión por la superioridad; 
fxaes délo contrario, se le da tiempo de rehacerse i reparar el dé»*- 
orden '^;i que se hala con las ventajas que van consiguiéndose. Im-^ 
porta guardar una grande atención i arreglado orden, para .hallarse 
mas en estado de aterrar a las tropas enemigas i estorbarles el que 
se rehagaB. . • 

81. Lá disposición debe tomarse de manera que, sin penetrar 
nuestra primera línea, pueda socorrerla la segunda, mediante los in- 
tervalos necesarios para el manejo fácil de la tropa; i para formarlos 
detrás de las que guardan su formación, se atacará con bayoneta ca- 
lada a las tropas que hubieren forzado nuestra primera línea, tottíán- 
dolas por flanco i frente, a ñn de arrojarlas i llenar fprontamente ék 
terreno que ocupan. En estos golpes importantes es cuando losüfi- 
ciales jenerales mas inmediatos deben animar coh su presencia 1% 
acción i hacer pasar tropas a esta parte para formarlas sobre distin^ 
tas líneas e inutilizar la empresa del enemigo. Un JeoeraJ debe «s- 
tar mui satisfecho de los oñciales que hubieren prevenido i oonten^io 
eon su dilijencia i valor, el primer desorden. 

82. El cuerpo de reserva se hallará en distancia áe. reemplazar kw 
tropas de los parajes que hayan sido domadas, para que el enemiga 
no encuentre nada descompuesto ni desarreglado i que en todas par*- 
tes se recomozca una misma resistencia. 

83. Los Comandantes de los rejimientos pondrán oficiales en la» 
alas i en el centro para contener a los soldados i advertirlos que ei 
primero que se apartare de su tropa para huir, o de otra forma, será 
fustigado inmedktteuBente, a fin de que nadie pueda abandonar s« 
línea. Con esta precaución, siempre se presenta el ejército al -ene^ 
go con el debido orden. 

84. En un *dia de batalla no debe tener puesto fijo el Jeneral del 
«j^cíto^ pues ha de encontraste en lospamjes donde su presencia seit 
de mayor importancia, para sorprender al enemigo con algunos des- 
«tacamentos, socorrer una derecha, izquierda © centro que empieza 
« Fea)o?^rse, o bien hacer adelantar algunas tropas para remediar b 
-que se haya desconcertado, correr la primera línea, animara los soU 
dados, i al mismo tiempo estender la vista sobre lasfueraas i .posi- 
ción del enemigo, para descubrir su flanoo i api^ovecharse por desta-^ 
camentos que se hacen marchar a él. . 

85. Los Tenientes Jenerales i Mariscales de Campo ocuparán los 
lugares que, según orden de batalla, les corresponde, para conducid 
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las tropas de las alas í centro del ejército. Los Brigadieres se siiUa- 
lán a la cabeza de sus brigadas, para hacerlas mover ooo forme a ías 
ordenes que recibieren i a las ocasiones, i cuando en la función fueren 
cortados por algún movimiento intrépido del enemigo, deben tomar 
el instante el partido de abrirse camino, reunir sus tropas o arrojarse 
sobré algún puesto, para impedirle el penetrar mas adelante. Por 
medio de estas operaciones arrojadas i hechas a tiempo, se repara el 
desorden que haya acontecido moui^ntáneamente. 

86. El Mayor Jeneral de infantería, sus Ayudantes Mayores, el 
Mariscal de caballería i dragones, i el Mayor de Artillería, todos 
deben seguir al Jeneral en jefe para llevar sus órdenes i hacerlas 
ejecutar prontamente, i también le acompañará el Capitán de guius 
para conducir las tropas i esplicarles la situación del pais. 

87. Los Coroneles o Tenientes Coroneles, Mayores de brigada, 
Mayores de los rejimientos i sus Ayudantes Mayores, tendrán espe- 
cial cuidado de no separarse de su tropa, i hacerla observar un gran 
silencio, paraoir lo que se manda i hacerlo ejecutar al instante. Esta 
es circunstancia esencialísima para combatir bien al enemigo i ata- 
jarle sus pasos. 

88. Al mismo tiempo que se hace la disposición para pelear, de- 
be situarse toda la artillería del ejército por brigadas delante de !<« 
primera línea, i en cuanto fuese posible, delante de la infantería en 
los parajes mas elevados, para hacer fuego sobre el frente de los con- 
trarios. 

89. Cuando todas las líneas se mueven para cargar, pueden servir 
las piezas chicas en los intervalos de la infantería, para hacer descar- 
gas inmediatamente al enemigo i romper su primera línea. Después 
de esta descarga, los oficiales de artillería las hacen introducir pron- 
tamente en los intervalos de la& dos líneas, para volver a cargarlas 
i avanzarlas cuando se les mande. 

90. Importa mucho que los oficiales jenerales espliquen a los Co- 
mandantes de las tropas de su división loque deben practicar para 
acometer al enemigo, conforme a la disposición acordada por el Jene- 
ral, a fin de que en una acción de esta consecuencia todo obre i se 
anime con un mismo espíritu; i en caso que algunos oficiales jene- 
rales sean muertos o heridos, siempre se esté en situación de seguir 
la misma forma arreglada de ataque. 

91. También importa saber, para en caso necesario, el punto de 
la Asamblea en la retirada i el modo de reunirse de noche. Estos 
puntos son mui importantes para olvidados. 

92. No se permitirá que los oficiales de los rejimientos destaquen 
los solidados de las compañías para guardia de sus equipajes, cuan- 
do Jas tropas van al combate; a lo mas, debe dejarse a los imposibi- 
litados i los criados para el cuidado, c.on un destacamento del ejérci- 
to; pero sospechándose de función, es necesario retirar los equipajes 
mayores a una plaza, para no debilitarse inútilmente (1). 

fl» La id«^a mas completa i ajustada de una grande acción, llena de aconteci- 
mientos i obstáculos superados, es la relación de la bataUa de Fleurus en el año 
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CAPÍTULO VIII. 

DEL MODO DE ATACAR AL ENEMIGO ÉN SUS ATRINCHERAMIENTOS. 

93. Hai ocasiones en que conviene i es ventajoso acometer al 
enemigo en sus atrincheramientos. El proyecto a primera vista pare- 
ce insuperable; pero la frecuente esperiencia ha manifestado qñe son 
de ordinario batidos, i en especial cuando no pueden abrazar i cubrir 
toda su estension. \ 

94. Desde el punto en que se forma la idea de atacar al enemigo, 
es necesario ponerlo todo en movimiento para engañarle, sorpren- 
derle i estrecharle por algún paraje. El logro dependerá de la buena 
disposición del ataque, que debe establecerse con atención a las ven- 
tajas o dificultades que presentare el terreno. 

95. Por mas embarazos que puedan ocurrir, es importante, en 
cuanto fuerft posible, presentarse en dos líneas de infantería en toda 
la estension de los atrincheramientos. La caballería se pone en batalla 
detrás de la infantería para sostenerla. Conviene mucho colocar un 
cuerpo de tropas a espaldas de la caballería para acudir a donde el 
Jeneral lo tuviere por necesario. 

96. Antps que todas las tropas se pongan en movimiento para 
atacar los atrincheramientos, se apostarán las brigadas de artillería 
«de modo que sus tiros puedan romper las barreras i batir los tugares 
que quieren forjarse. También importa mucho que dichos cañones 
disparen con cartuchos cuando están«cerca de los atrincheramientos. 

de 1690. El mariscal de Luxemburgo, después de haber dejado el campo de 
Deinse sobre el Lis^ marchando por espacio de diez i ocho tías con su «jeirito,. 
se presentó sobre el Sambre. Como previ^ia cuanto podía hncer M . de Wiildtk pnra 
disputarle el paso, i que él no llevaba otro fin que el de prevenirlo, comenzd 

Í>or hacer pasar es^^^e rio a nado a diferentes escuadrones de dragones, los rúa 
es espada en mano, se apoderaron de los puestos i reductos que defendían Ing. 
orillas; se echaron luego dos puentes de barcas por donde pasaron diferentes tro- 
pas; i cercando el castillo de Froidmont, se rindió a los ocho o diez cfponazoa. 
En la mañana del siguiente día, al amanecer, se puso en njarcha a la cabeza de 
la cnballería, de la casa real, i la de la derecha que había pasado ya el rio, 
desfilando el resto del ejército por los dos puentes. 

Avanzando en el país, reparó que un grueso de la caballería enemiga venia ha- 
cia él; i advertido que solo componían veintid -s escuadrones en dos lineas, mar- 
chó sobre ellos con los quince que tenía. Sabiendo que el ejército que M. de Wal- 
dek mandaba no estaba lejos, envió a decir al duque de Maine, que mandaba 
la caballería, la condujese prontamente para sosteneiie, i cargó en perdona al 
destacamento enemigo con ¿anto denuedo, que desordenó los veintidós escua- 
<lrones. 

Gozoso de esta acción, i mas viendo que las tropas del Rei habían pasado 
el Sambre, se retiró en buen orden para meditar mayor empresa, acampando con 
su ejército en Welen, cerca del campo de batalla que ocupaba M. de Waldek. 

Por la mañana al despuntar el día, M. de Luxemburgó pasó a reconocer al 
enemigo; i habiendo examinado su posición, hizo marchar las tropas en batalla 
en dos líneas. Colocó su izquierda delante de F\euTus, ocupándolo al mismo tiem- 
po, i estendiendo el resto d.e la primera línea hacia la parte de los castillos del 
Escaílles i de San Aman por la parte de Cense de Chaisseau, donde el enemigo 
tenia su izquierda. El Mariscal de Luxemburgó pasó prontamente >J arroy> de 
Ligny con la caballería de la dere^'ha, ocultando de tal forma su marcha a favnr 
de las honduras ¡ los trigos, que llegó a la nombrada casa de campo, salvando 
la izquierda del enemigo; i al momento que le avist', sin darlo tiempo para re- 
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Se deben reconocer de cerca los flancos del contrarío, los que no se 
atacarán hasta la total invasión de los atrincheramientos. Para sos- 
"tener este primer esfuerzo, necesita el enemigo de todo su poder; 
pero presto q^eda sorprendido, cuando en el mayor calor de la acción 
marchan Tas tropas asaltantes al ataque de los flancos de su ejército. 
£r)iQnces se ve obligado a sacar tropas de una parte para favorecer 
a las acometidas Si este movimiento puede conocerse, es la ocasión 
en q«e con mayor vigor se puede acometer a la parte desguarnecida. 
. 91.: Hai otra admirable disposición para el mismo efecto, que es 
llegar al declinar el dia cerca de los atrincheramientos. Reconocidos 
éstos, reforma en dos lineas en batalla, i durante la noche se muda 
la disposición hacia el paraje por donde el Jeneral tiene por conve- 
niente acometer; i para ocultar esta maniobra, se dispara sobre todo 
^I ffente $in cesar. 

98. Con esta conducta, embestido por todas partes el enemigo, ya 
sea fuerte o etideble, antes que amanezca se halla penetrado por un 
número superior, en los ataques verdaderos, sin haber podido descu- 
brirlo» 

99. £q las acciones de dia suele haber mucha mayor porña. Ante^ 
de conseguir la victoria, balancea muchas veces i cuesta caro, por- 
que el fuego de los enemigos a cubierto de sus atrincheramientos, es 
m\ii peligroso. £]n empresas semejantes conviene mucho hacer traer 
<a cada moldado fajinas. Con este resguardo marcha con ardimiento^ 
las trioelaeras, i en Ueigando ks tira al foso para facilitarse el paso. 



conocerse, le hito atacnr intrépidamente por cl flanco izquierdo, puso al instante 
wi caJbaUen^ en de^drdan, i a Jas tcopas que M. de Waldelc había destacado de \^ 
^avecMií, de la segunda línea pai-a socorrerla. Por otro lado la izquierda del I4«- 
rjscai perdid terreno hasta los vallados de Fleurus; pero voiyió a recobrarle ^i 
ipomentb ñor la buena disposición de los j enera les que se enviaron. La cabAll^' 
ríaxle waldek se puso entonces en huida, i el Mariscal juntó la que pudo de la 
sHja, recorrió con dilijencia su linea de infantería para atacar la del enemigo, 
mandó cargar a los jeneraies, asegurándoles que la infantería contraria lo seria 
por tddfts partes; i esto se ejecutó con tan bu^n acierto, que después de nna conf- 
iante raistencia, cedió la de Waldek, rendida al valor de las tro{>a6 del Reí, i 
Ja mayor parte fué aeShecha i arruinada en la misma situación en que es^ba 
colocada. 

Varias i*Iíquias de sus batallones no pudieron formar sino uno, para sostener- 
se en la retirada contra la caballería de Luxemburgo, que ocupaba la llanura. 
La infantería de Waldek se introdujo en el bosque, no pudiendo ser cerea4&. Me 
da Luxeniburgo no tuvo por conveniente seguirla, queriendo mas bien hace^^' 
el puente de plata, iiase de que usaba e$te jeneral para contener el desórdep Qe 
VIS tr^as. 

M. de Waldek había puesto muchas tropas en los castillos que tenia su campp 4e 
batalla, engrando no podrían, menos de atacarlos; pero M. de Lu^íe^burgo, que 
djesctfbrió tu lazo, no se movió i los dejo a la espalda. Luego que M. de Waldek 
conocióla disposición de acometerle i su modo, se contuvo enteramente. Ad- 
virtió que las tropas destacadas de su ejército le eran inútiles para una acción 
^enexal,, las cuales fueron tomadafi todas en los castillos después de la bia^la, i 
ascendían a lOcho mil hombrecr. 

E&te ^ran dia fué tanto mas memorable, cuanto en los dos precedentes .§e of e- 
rieron repetidos combates mui vivos, i se allanaron las mas arduas dí^eultadts 
para prevenir la empresa. 

-M de Lnzembnrgo mui sereno, se portó tan ordenadamente, qup los propias 
enemigos no ae desdeñaron áe aplaudirla como una de las empresas de nqvii 
ajglo mas Xnen dirijída^ expuesta i lustrosa. 



subiendo espada en mano, en cuyo solo caso tíene que sufrir un fue* 
go interrumpido. 

100. Conseguido algún puesto,^ acuden las tropas de infantería i 
¿abállerfa mas inmediatas de la segunda línea, las cuales forman Coñ 
las de la primera, tomando a los enemigas de revés i estrechándolos 
sable en mano, a lo largo de sus lineas, se les ataca por todos lados 
á un mismo tiempd, ocupando d& tal manera a las tropas, que no 
puedan socoiter ninguno dé los puestos for^adod. 

101. A medida que él éríemigfo abandona el terreno, le van ocu- 
pando los asaltantes, formándole prontamente, según la ésténsion, 
en diferentéé líheas a una distancia que la caballería pued^ colocarse 
i pfétitetrai» por lo^ blandos dé la infantería. 

los. Al mísitta tifetnpó sé agregad uña tt dos brigadas líjéfás de 
cañones para tirar con metralla i acabar de romper a los enemigos. 
Siéonpre conviene atrpp^Iar con presi^za i superioridad las tropa» 
que mantienen el terreno que les ha quedado oquefaverecén stt féti* 
tadá. El éfécido hútñero qcíe los ataba i persigue palmer a palmo, los 
esireeba i obliga a un jeneral abandonó i {recaentem»fite a precipí"- 
tada fü^, tanto inas peligrosa, cuanto que son acometidos a ui> tiem- 
po misma por fl<MiooB i irente; derramándose el terror en las qm 
auh q^dati, obUiándotés a echar armas a tiet'ra. 

lt)3^. Poca importancia tendría el haber forzado los atrin€beFa-< 
mientos, ú no se saiben aproreehar las Gonsecuencias de sus renta^ 
já^. 'Si él enemigo én 6U desorden ¿e separara éh diferentes 4?i^po«,, 
es ffeoesarío batirb por menor, seguirle i dividirlo, de ndlodo ^ue no 
püéda ünifsé en naíu^ho tiémjpfo. Entonces sus pla2a& no presítáh diñ- 
culiades en elataque, pues faltando tiempo para surtirlas I amumolo ' 
narks eon lo preciso fmra defenderse, sü ebnquista es el fruto txntiVLti 

dé eátas empresas (1). ^ 

■ ♦ 

^1) PáAi déttKSstrar fas TáóAm tSé sorprender ál éneiriiga, engasándole f fbr2«ii^* 
dólé'éki éttír átriñcfaeráiiiieiitos, pondremcfá aquí lú relacic^n de ia baüLlk. de Ner- 

En el año de 1693, el Maiíscal de Luxembargo, después dé tomada Huí, sé 
ndeHíQtó coúfiktt éjéiróifo a Lesqtii, para ácéroarsé ül del príncipe de Oiui%e i a U 
ciudad Ae Lié^ar. Reconoció esta pnu» mtii intiiédiato, coü un fuerte destacamen- 
to, i a su rteHA mandó que todas las tjrapás trab^^asen eu hacer fajinas i laá 
tieyas^titi la cabesia del campo. 

Todas estas prevenciotíes emjfreSároñ al principé acampado en Ffertrínde, a en* 
t'íat j^ntitínénte allano» bataUottes ^ra reforjar la gsttrufcíon. El Mariscal, 
t^fúé lió Vsúia designio al^ttno sv^bre esta plaza, sino ocímar a! príncipe el pro- 
yeMt> qilé ba^ia formado de batidle antes que pasase el Gétes,. celebró mfinito ver 
qUe se «qufVotíA)a; i pora engafiaVlé tnas^ dispuso que el Mariscal de Jojreus& 
¿atCféife péttk I^káái^ ttMi tttt Cuetpo de diez mil hombres^ bajo el protesto de 
contener los profiresos del duqiité de Wiitemberg, que había forzado las líneas 
«él Híétáñ. 

lafdtmado ^ t>rftidpé dé (Mtik^ de la salida de este destacamento, empezó a 
iwh^er en Sí. tfefido debilitado elejéréitodé Francia; pero, jqué sorprendido que- 
idarltt a las séi^ de la ttfiüe eiüa^dóel Mariscal de Luxemburgo llegaba con todo 
BU éJiéMbb áMííM de Nérttriíide, donde Se lé jubtó M. de Joyeuse con todo su 
ideiStaeáiméiliftd! T&t 'de pk*6bt6 tío Ib creyó, perO las cabezas de las columtias q\m 
^ló l4agár i qí&e Sé fóryáaban en batalla én la llatiara, le quitaron toda razón de 
duda. 

CMlifl ^e ^éh^ba la noche, sé maístuTO él éjíército cerca del príncipe en esta 
•diitpésíckití j el éttal timando jtmtar su <^onsejo de guerra, i la mayor parte de sv» 
oficiales jenerales fueron de parecer de repasar elGétes;pero él, que tenia otia 
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CAPÍTULO ÍX. 

DEL MODO DE ATACAR AL ENEMIGO CUANDO MUDA DE CAMPO I SE HALLA 
DIVIDIDO BN SU MARCHA PQ» ALGÚN RIO O DESFII^DERO. 

104. Cuando ereneraigo está acampado 'cerca \ se, prevé poderle 
atacar con ventaja al tiempo que muda el campamento, se le hace 
observar por distintas partidas sobre los flancos con buenos espías, 
que informen puntualmente de sus movimientos. 

105. No siempre puede aprovecharse de la proximidad para com- 
batir al enemigo, porque le^ situación no . lo permite; pero viéndose 
obligado a . mudar el cai;npo i que en la marcha se divide por inler- 

» » ' * 

mira, prefirió mas presentarse a una acción jenéral. Hs evidente que si hubiera 
pasado el rio i se hubiera pa<«sto en bataliáí para defender los pasos, no lo habría 
atacado el Mariscal de Luxemburgo. 

£1 príncipe trabajd toda la noche en atrincheramientos^ qu^ empezaban desde 
el lugar de ^ferwinde donde estaba la cabeza o derecha de su ejéix;ito, continoán- 
doae hasta Nerlanden, que era la izquierda donde tet minaba su cuerpo de teta- 
Ha. El Mariscal salió a reconocer, al rayar el diabla posición de los enemigos, i 
al punto mandó avanzar el ejército en batalla en cuatro líneas, cerca de los atrin- 
cheramientos, para ponerse en estado de sostenerse mejor en el ataque de ellos. 

Principió esta acción por el lugar de Nerwinde, que atacaron diferentes bri- 
gadas de infantería; i no queriendo intentar nada contra el de Nerlanden, mandó 
que solamente se divirtiese al enemigo por este lado; pero los dragones de la 
d^cha, habiéndose empeñado muí temprano, fué ¡H'eciso que las tropas inme- 
diatas fueran a socorrerlo; i continuando la primera idea, se siguió con tibieza 
este ataque para que los enemigos no moviesen nada de este lugar. 

Des veces fueron* rechazados hasta el cabo de Nermndé; i considerando el- 
príncipe de Orante que haciéndose dueño de este puesto ]e batían enteramente, 
condujo por sí mismo nuevas tropas,, que obligaron á las de Luzemburgo a re- 
troceder basta las primeras cercas. Este Jeneral, que conocía las consecuencias, 
hizo atacar por tercera vez el lugar; i advirtiendo el suceso, mandó embestir los 
atrincheramientos de la derecha e izquierda del mismo lugar cOn tanta viveza i 
ardimiento, que contuvo las tropas que enviaba el príncipe de Orange. Al acierto 
de esta ojeada, en tuya disposición se observó el mejor orden, impidió que el 
ipemitfo llevase sus fuerzas a Nerwinde, por Juxgarlas necesarias donde las tenia 
colocadas; de manera que el lugar con los atrincheramientos de derecha e iz- 
quierda fueron tomados, i al mismo tiempo abandonados los otros, i de aquí pen- 
dió ia decisión de la victoria. 

Lacaip real i la caballería que estaba cerca, penetró luego por ambos lados del 
lugar en los atrincheramientos i formó al íavór de la infantería, que divertia la 
de los enemigos. Hubo acciones mui vivas i reñidas de ci^bailería, las cuales no 
pudiendo sosttíuerla las del enemigo, fué rechazada hasta el rio Gétes.. donde se- 
parada la derecha de la izquierda, fué perseguida tan intrépidamente, que mu- 
chas de sus líneas se^ezclaron unas con otras; pero acabó de precipitar al 
enemigo el arribo del niarqués de Harcourt, ,c<Sn su campo volante, <|ue vinien- 
do prontamente por la izquierda del ejército de Luxemburgo, se dejo caer sobre 
el flanco derecho del enemigo: de modo que forzados por todas partes, se desba- 
rataron con desorden i confusión al paso qel rio, donde pei'ecieron muchas tropas 
i ofíciales, i entre ellos alguno de consideración. 

Si el gran proyecto áoi Mariscal de Luxemburgo no hubiera sido interrumpi- 
do por defecto de un oficial, que faltó en llevar las órdenes al maiqués de Har- 
court, para que viniese a ocupar las espaldas del Gétes por la abadía de Heli- 
cem, i cargar a los enemigos a' medida que le fueran pasando, no se contara ac- 
ción mas completa. Kl Mariscal había enviado también sus órdenes para atacar 
todos los atrincheramientos por el frente, luego que reparasen que los enemigos 
cargaban sus mayores fuerzas al lugar de Nerwinde; pero la infantería de su 
derecha se encontró bastantemente separada para ejecutarlo a tiempo. 

Esta disposición era importante, pues sin ella su infantería de la izquierda, 
que estaba sin caballería cuando se foitniron los atriucheramientos, l^ubieía sido 
acometida i denotada. 
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posición de algún río, ríachuelo, desfiladero, etc., entonces se cae 
sobre él, mediante una marcha viva, i al mismo tiempo si^e el ejér- 
cito para sostenerla. Hallándose en desorden, a causa de los inciden- 
tes de la marcha, no le es posible juntar todas sus fuerzas basta un 
espacio de tiempo considerable; .por cuya razan las tropas que se ha- 
Han espuestas al golpo de mano son derrotadas antes que las otras 
puednn venka^fiocQrreclas; pero ante todas cosas, importa ocupar el 
terreno donde puede llegar a formarse (1). 

' CAPÍTULO. X. • 

DE LAS VENTAJAS QUE CONSFGUE UiV JENERAL EN CONOCER LOS YERHOS 

DEL ENEMIGO I SUS MODOS DE OBRAR. 

. 10,6. Pür excelente i grande .que sea un Jeneral, nunca es mas 
digno de este renontibre, que cuando sabe penetrar los yerros Je su 
adversario, aprovecharse de ellos i prevenir por sus movimientos lo 
que ^ste puede emprender. 

. .107. En todas ía^ demás funciones de su alto encargo se halla 
auxiliado de oficiales i soldados; pero en ésta solamente su penetra- 

(1) El Mariscal de LuxemburgQ ofrece un bello ejemplo de estas operaciones 
en el combate d« Leuce en el año de 1691. Su ejército estaba acampado en Le- 
ssinesi los enemigos en A.thrque marcharon después a Chevres i a Leuce. Ha> 
bíendo sido ^id vertido de la marcha de sus eoemigos, los siguió de cerca; acampó 
en Rene i al otro dia cerca de Tournai. M. de VTaídek, proveyendo qrue no po- 
día evitar una acción si se quedaba en Leuce, resolvió ir a Cambrón. £1 Maris* 
cal, después de haber destacado al mai'qués áe Villars para sostener a Marsilly, 
que estaba encima de los ent:migos» marchó también mui de mañana con la casa 
real i la c&balíería de la segunda línea. Luego que supo que se descubrían die2 
i siete escuadrones de; la retaguardia del enemigo» mandó al marqués de Villars 
no emprendiese nada hasta su llegada; i tomando la delantera con la casa real, 
la formó en batalla en un terreno que le llenaba enteramente, dando la der^ha 
a Tourbe i la izquierda cerca de Leuce. £1 naneo derecho se cubrió por el ria- 
chuelo llamado Catoirei los rejimientos de dragones del Rei i de Tessé, i el flan- 
co de la izquierda fué cubierto por tres escuadrones de Merinville. El Jeneral 
Waldek, que conoció venia a él 'la casa real, mandó volver toda la caballería de 
su izquierda, formándola en seis filas en el terreno que le quedaba. El Mariscal 
de Luxemburgo, en vista de esta disposición, hizo cargar la primera línea, que 
inmediatamente fué desbaratada. 

Como la disa real marchaba adelante, se encontró ofendida i tomada en flanco 
por los intervalos; pero inmediatamente, divididos en dos los escuadrones al 
frente de los enemigos, cada uno acometió al suyo, daWo sobre ellos tan feliz- 
mente, que penetrando de* línea en línea hasta la quinta, la batieron enteramente. 

Llegó la jente de armería, i el Afariscal de Luxemburgo lar hizo pasar por los 
blancos de la caballería con lo que seguía de la brigada de Quadt. Estas tropas 
frescas i animadas con tan bellos ejemplos, marcharon en derechura a la sesta lí- 
nea; la trasformaron i precisaron a retroceder hasta el desfiladero de Catoir ■, 
bajo el fuego de diferentes brigadas de infantería apostada en los vallados, para 
favorecer la retirada de su caballería, que un riachuelo i este desfiladero habían 
separado. 

£1 Mariscal de Luxemburgo, queriendo conservar unas tropas tan valerosas 
no permitió se espusiesen a un fuego de esta infantería, por lo que hizo volver 
a pasar la jente de armería por los espacios de la casa rcaf; i manteniéndose al- 

fun tiempo sobre el campo de batalla para reticar los heridos, marchó sobre 
ournai bien gozoso de haber batido setenta escuadr(»nes con veintiocho de la 
casa real, a la cual no puede negarse la gloria del mas honroso combate de ca- 
ballería, que jamás se ha visto. 
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ciotí es lá que hace óbráf i deseabrir lo mejor i mas acertado éri la 
oOíisióli. 

108. Las malas dieposidoneé i jrenros del enediíga, prontamente 
sé hácüti íBániiiestos a la tistá de un Jeneral advertido» vijikitote i 
espéj^imentadd; perú cuafido sabe aprovechare de estos ^nooimíen- 
tus i le precisa á obrar para conseguir las ventajas, bntónees verda- 
dehitoente es cuando acredita poseer en toda su estofirioh elarte de 
la guerra. 

109. Aígunas veces deben fínjirse i ejecutarse marchas i contra- 
marchas inmediato al eneriiigo, ]mra empeSarle a salir de su campo, 
removerle i hacerle tomar otras situaciones poco favorables. 

110. En ciertos movimientos, es importante saber servirse de la 
superioridad de sus tropas, para internarlas en el país enemigo^ 
pues ademas de las ventajas de que hablaremos mas adelante, se 
consigue siempre la de la subsistencia, 

11 1. Hai difet^ntes opératíonés del éhélnigd que pidéh müéba 
atención. Si ocupa un catnpo defectuoso, se marcha sobre él parar 
quitarle el tiempo de ídrtiñcai^ló tii abandohárlo. 

112. Algunas veces se halla obligado a pt^^tíieLt uno út mB 
flancos en la marcha. Sa& colulñhád ^ emmetitran casuaiAietiie (fiVidi- 
das por bosques i desfiladétes. Bn éstos etsos, i estando a j^CfMMr-t' 
cionada distancia de caerle encima, es mui importante acometerle 
con vigor por lapatte masí!aóa, al mismo tiéméó qtxe ^e lé habé ¿a- 
ra por todas partes, a fin de icortaile e impedirle ei refuerzo de tro- 
pixs a la páile atacada. 

llá. Si estuviere acampado de modo que sé le puedan cortar los 
viveres, debe prefétil^e e^ta oportumdád de d^troii'ie a oualqiiiefa 
otra. Nada importa mas que el éhfiaquecerlü boóó a p<^ i ptitm ét^ 
easez, a la cual pron taimente se sigue la deserción. Oon eséa prad^iite 
conducta logra un Jetieral ániquilat a su enemigo ^iti ata;éafl6. 

114. La necesidad de formjes difíciles precisa comun-mentó al 
enemigo a movithiéhtos cóntinjenles i arried^des. Es necesario sa- 
ber aprovecharse de estas circunstancias. Pata lograr estag bca^iohes 
áe disponen las tropas pi*eeisas> sostenidas de otros cnerf^os, que s¡^ 
gueñ inmediatos; i luego qué el en'eíifH|;o se ba fotlnado sobté el ter- 
reno i dispuesto Icis fotrajeadores) se desemboca con la prliñera tre- 
pa violentamente por lódás partes, páfa oMigítrié ü sépátáipsfe. ACuáfe 
luego la segunda, empezado ya el combate^ i eatonées se vé eí ene- 
migó ^h la necesidad de abandonaf a Stts forrajeadores^ i déséñieña- 
do toma la huida hacia su campo, batiéndose éiit¿1fi¿^ eh detall „ 
guardando siempre la precaución de no ajcercafse demasiade al ej:éf- 
cito contrario. 

115. Estando próximo al enemigo i éste sin las tuerzas necesarias 
para empresa alguna de conseibúéticiéi, ge fm&é \^^ ^ Idi^^tta^- 
inento proporcionado para exijir las contribuciones ¿íé su pais. jE^té 
destacamento debe ser guiado don tanta ptlidenm coma proniitwd, 
i no se ha de empeñar demasiado por él rfecelb de ^Bt <íOltadé- El 
Comandante se íípostará en paraje ventajoso para cid^rir la retirada 



de las tropas que pagaren aJelanlte, las cuales deben ejecutarlo al 
tiempo señalado, a fin 4^. c^u^ tpdp cprp^spqnda con las intenciones 
del Jeneral que emprende el proyecto en la justa intelijencia de que 
ei mesúigo üq puad^. ej^Atfti^ ii^^yifyii^ptp algyiiiQ p£vra estor^rlp. 

116. Hai campos ventajosos a los cuales puede llegarse al mismo 
líenqu) qoe elf eneoiigo. Si ^ le pu^e dispu,t^r )^ posQS^on/ 94 le 
fáaeá vigQr03am&iito can I9.S imy^^ quehaycdn Uegt^do. E^e ipp4a 4^ 
prevénipbpi, le eonturl>e^ 9 1^ kppid^ aprovecl^af sq de ]eL^ v^nt^i^^ q^e\ 
sepraqialia: 

117. Cofno ;Uni) raigmft pj*?d^ de^^rFqgl^r;?^ ep algi^n mp4p. ^pte§ 
de orupav elioampo, q<](avi^n^ ^1 ipsit^te cnbnrsie cuanto fu^re ppi^iblQ 
f3úSL eü terraisiOí fem espem; em ^my^r $egun4^ e\ F^to, de las tro-; 
pas. A medida que yayan llegando, s^ f^papa^fai) de ]o^ piíiestip^ ,(|L^} 
campo de VatalU, que el^n^igio b^bi^r^ Qp^p^4o, s^ se )e buib^ra 
íladó luga? 4e endi^r ^.9Í. 

lis. Cqn U^omncif^ ^\ii^ la. v^^m arn^sgl^rse 4^ algun^a m^p^ra ^ 
divertif *al «u\eakigav p^a t|ei]ter tiempo de io^m^lq coiji ^ígi^q^^/ve^r 
tajasi. . 

119. También, m bft d.^ cq^v^píi? en qw W fttaqu^ sobj^e, ^n 
mismq t^ffreoü,. ison difer^a^^ 4i$|)^GÍon^» pu,e4en variare» los ^t 
cesos. Las batallas se ganan o 6epier4ea po^ ]^ 4^reCih^ e^ i?q\;^epr4§kt 
por el centro o pof josfl^^f; p^yo ^i'^n^pre §e. t,ií%9ie pí>p regla}. «prr 
ta que lo^ ^wje^Asr mi^m ^^^ l¡ga4p^ ?tl uso^ <J^e s^ s^e^ hacer co^ 
utilidad de la ¿tsMiciQn i eirpr^s 4^1 enen^iigo. 
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I>». Ófípm QtífJ ^ft HA ^P^ QÜARPAR ííliVÍ*CHANJ[?q AL PPÍ^^l9r9 I E^ JJLfí 
VENTAJAS ftU3 HAI EN ATACARLA í^F^P-i ^N ^fNO.. 

12Q.. 41 ei;ppfe^4^r ]í^ti|l afv^ion jeneral i de^^sivfi impor^ xaatn4^r 
a todas las tropas que marchen con lenti^d, 4^1^^^^^ i ?t9> $1 mejofi 
ó^on, i q^e ^adci te^t^llpn i e^icu^dron se foripe $obr^.s^ 4^rQchfi o 
Í9q^i.^e4^t V^^^ daQQompoji^ei: e^l al|neamientq qu^ 4eb^ pl^siery^r ^a 
prQ§^Rtóab dej eiiíimigo. t^ega que l\ega ce?c^, se sufrirá §u prirper 
fu^gp si^4i§Pf^.r^T}€i \^n tiro. Ipfnediatamente ^ m^eya todo elejárcÍ7 
to a paso vivo, pero igual, para que no teng^i tÍQ^o 4® Volver ^ 
cai|[{^p. \4i ca,bal^ri^ ir4 e^pa4>^ en u(iano i la ip£^nt^rí£^ con bayoneta 
catada (ij. 



iX) 1^ principa d^ Cqr^dé ^e seiTÍa útilmente de este modo en sus golees in 
trépidas í atrevido^. Ni el tiempo para conseguirlos ni la pérdida d^-jente le 
asustabaa. Ocupado solamente eH ef modo de yeacér, se esponia él primero atlo8< 
rip^igííjs; i el ^4*^n;if Ip qpe dí^ha cari la espadín en la^ n^ajio empeQa^ ^ toí^a el 
murcio a imitarle 1 seguirle, lí^o puede negarse que todas sus victorias han cos- 
tado mucho; ^evo s@ baá eoBscg^ido solamente con Jos golpes de ma^a, de los 
que tenia una esperiencía tan evidente, que nunca rehuso los peligros 1 obst^CU.' 
|ps que otros hubieran encoi^trado insuperables; i si puede hablarse s^i, la prí • 
mera atención ae esté famoso Jénerai era la de apurar piar su valor el de los 
^Ofroiffos. 
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CAPÍTULO XII. 

DE CÓMO PUEDE ASEGURARSE UNA RETIRADA A VISTA Dfi LOS ENBMlOOft. 

121. Tanto mérito hai, i aun tal vez mayor, en saberse retirar a 
tiempo i tíon orden después de la pérdida de una acción desgraciada, 
como en ganar una batalla. El suceso en la retirada no depende so- 
lamente del proyecto bien concertado para ella, sino de la pronta i 
defipejada ejecución. Un Jeneral que ha previsto lo que puede hacer 

/ el enemigo que le persigue, sostiene con mucha mas firmeza todos 

sus ataques, abandona apropósito i sin sonrojo un campo de batalla, 
repartiendo el honor de la acción con el vencedor. 

122. Siendo forzoso retirarse delante de éste, se arregla la maro- 
cha con atención a la especie de terreno i proyecto hecho desde antes 
déla acción, para que en un revés de la fortuna^ que siempre convie- 
ne prever, aun en medio de las mayores prosperidades, se sepa des- 
de luego el partido que se ha de tomar. Para esta acción importa mu^ 
cho tener determinada una señal conocida solamente de los oficiales 
jenerales, para hacer mover las tropas al tiempo determinado, juntar- 
las i seguir el proyecto de la retirada. 

123. Para la mejor forma de ejecutarla, se procurará ganar un 
desfiladero, rio o bosque, lomas inmediato qu& se pudiere a una pla- 
za; i según la naturaleza i estension del terreno, se oponen muchas 
lineas» ínterin el Jeneral hace pasar las tropas por detrás, para lle- 
varlas a los parajes en donde pueda detener las del enemigo, que so- 
lo aspira aprevenirle i cortarle. 

124. Haciéndose la retirada de dia, es preciso reunir cuanto fue- 
re posible sus fuerzas i colocar numerosos destacamentos en la reta- 
guardia de las columnas i flancos del ejército para contener al enemi- 
go i entretenerlo el tiempo suficiente para formarse i ocupar los des- 
filaderos que aseguran la retirada. 

125. Como después de ejecutado este movimiento, para hacer su 
disposición el enemigo que quiera seguir a los vencidos, necesita al- 
gún tiempo, se aprovecha este momento para tomar la delantera i 
ventajas del tei^reno, con lo qué será mas fácil sostenerse de puesto 

; en puesto esperando la noche. 

126. Se observarán mui de cerca los movimientos del enemigo i 
particularmente por los flancos para prevenirlo con tiempo, median- 
te evoluciones que se hacen ejecutar alas tropas para inutilizarle los 
esfuerzos que haga, a donde debe encaminarse la principal atención, 
si hái que pasar un rio, hallándose inmediatas las tropas, se dispo- 
nen de modo que las de la primera línea puedan plegarse sobre la 
segunda, pasando en orden por los blancos de los batallones i escua- 
drones, para formarse detrás en tantas columnas como puentes hu- 
biere. 

127. Habiendo pasado la primera línlea, debe ocuparle la derecha 
c izquierda de dicho rio para sostener las otras líneas del ejército, 



que sefurman con el mismo orden que se ha espresado para ganar 
los puentes. 

128. Es mui esencial ocupar bastante terreno para que el enemigo 
no pueda at^ar sino |^on toda sus fuerzas, que ordinariamente no es- 
tán todas Juatas. Se gana por este medio tiempo i se aprove* 
cha para pasar los puentes^ no olvidándose de poner en la retaguar- 
dia tropas esoqidas que.se hagan respetables al eneínigo en estos 
caaos peligrosos. ' 

129. Deben ser estrechas las órdenes del Jeneral, para que todos 
estén predsamente en sus puestos, i los jefes a la cabeza de las tro- 
pas, para juntarlas, contenerlas i hacerlas obrar, según corresponda. 

130. Debe hacerse tomar la delantera a les equipajes i a la arti- 
llería, a escepcion délas brigadas de la de campana i batallones, que 
sirven para alejar al enemigo e imponerle respeto. Estas precaucio- 
nes en una r^rada, frustran part^ de la victoria al vencedor, preca- 
ven la pérdida que ordinariamente se sigue de las dudades, plazas i 
provincias- enteras, sin haber perdido muchas veces mas que una 
acción particular i en ella menos soldados que el vencedor. El Mayor 
Jeneral suele ser batido siguiendo las reglas de la guerra, porque no 
es fiador mas que de sus disposiciones; pero cuando ve una derecha 
o izquierda ; penetrada sin ; esperanza dé restablecerla, >o de mayor 
ventaja por otra parte, no debe obstinarse ni aguardar para retit^rse, 
que el terror i el desorden de los fujitivosse estienda entre las tropas 
que no le tienen:, cuyo denuedo i buen orden if|»ponen respeto al ene- 
migo i salvan mi ejército qué queda en estado de combatir al dia si- 
gdiente, a lo menos de oponerse a un sitio que es el fruto regular 
de una batalla. 

i CAPITULO XIII. 

DE CÓMO LOS OFICULE» JENERALES DEBEN SOCORRERSE EN UNA ACCIÓN, 
I DBL CONOCIMIENTO QUE EL JENERAL PEBE TENER DE LA CAPACIDAD 
DE ELLOS. 

131. Después «que un Jeneral ha arreglado la disposición de sus 
tropas para marchar al enemigo i el orden eon que quiere combatir í 
tomado las precauciones necesarias para su retirada, debe obligar a 
los principales oñdales a no buscar otra cosa que el bien del servicio 
i hacer obrarlas tropas que mandan, según las ocurrencias. Por ejem- 
plo, si alguno de ellos se ve amenazado de un número superior, o 
penetrado por algún esfuerzo del enemigo, el mas inmediato hace 
marchar tropas, sin esperar orden, a fin de reparar la desgracia que 
pu^de seguirse del retardo. Todos desearían, i el mismo Jeneral, po- 
derse hallar en todas partes, porque su presencia lo anima, sostiene 
i previene todo. El oficial i el soldado desprecian los mayores peli- 
gros cuando se ven conducidos de su jefe; pero cuando no están sos- 
tenidos por buenos ejemplos, hacen mui malas maniobras a la primera, 
desgracia. El enemigo que lo apercibe, se aprovecha de esta ocasión^. 



!E14psór4^n se apodera dé esta tropa, lo comuiuca a la inmediata i 
iniichas veces a toda una linea. 

132< Un Jeneral ea la ocasión, úehe dirijirise a los parajes táas 
atacadois, amenos que no v^ nna total apariencia de qae obraiidot 
por otra parte, puede conseguir mas ventaja del emc^igo^ que la 
qiie espera por allí. 

133* Un oficial que luí llegado a las primaras dignidades de la, 
guerra por diferentes empleos, debe estar impuesto de lo qiie ^on kts 
a£CÍO!nes i d^l modo de conducir las tropas; pero cuando es muí lento 
en tomar su partido, los oficiales que es^n a su orden; ieben aja« 
ieiifh a ]s^ pronta de<jsion-. Sin embar^.da la incertidombre del su- 
ce^o i dQ la prevención del jefe, alejan muchas yeees los celos i pro- 
dUGeii /Qpngqios saludables, en el caso en que todo Yaoüa; i si di 
JenerAl no Ikga a tie«npo, para restabieoer can su presencia e| desor-^ 
d^n, k batalla es perdida sin remedio, lo que prueba que el soeeaoí 
de ellas depende mas de la capacidad de k» Jeneralets qioe saben rev 
solverlo q^ convienev que del númcpro de ks tropas que Bslán a 'saa 
órdenes. 

134. He oído decir a uno de Jos mas hábiles Jimerale» de este 
tíen^po, que para formar buenps Comandantes eré nepesarío (probar^ 
los^ eu cada empleo, conocer su mérito, apUjoacion^ valon i su eoaidxic^ 
ta« 4):)tes de darles mandos conaidisarables. . í 

13$, Paseaba el miaiQO Jeneral que duandoles oficiales llegaseis 
a. Mariscales de Cñ^upoy. se les dejaste en este gradbD Jiasta que oon ia 
eminencia acreditasen una grancapapidad, siendo, éste «1/empleo de 
H^as detall i el mas capaz de acreditar a Ips oficiales qiia aispiran al 
supremo mando. 

136. Un Mariscal de Campó de dia debe reconocer la situación 
del campo que se quiere ocupar, nolar los defectos i las ventajas, vi- 
sitar los desfiladeros, las sendas i los puestos que conviene guardar, 
colocar las grandea guardias de caballeiia a la eabeza, a los flancos f 
^ la r^tf^jLiardia del ejcíroito i dar exacta cuenta de tndo aUeneral; i 
por este solo gran detall se hace digno de los empleos mas Cfimside- 
rabies de la guerra. 

137v Ademas, pretende que un oficial que haya llegado a la digni- 
dad de Tejiente Jeneral, esté encargado de todo, lo que ha^ia deí 
ma^^iipii^rtante: que los Comandantes de una derecha o isquierda, 
q^ie son logde ^t^ «empleos, deben ^r bastante esperanenfadospa* 
T^ i^^t^er %ua. ocupación de esta consecuenieia^ cujeas fiioMnes, 
bieii.o mal deseíoipenadas, deciden de la gloria o déla pQrtUda éa 
unA batalla; i w una acción viya,.no pudiendo el Jeneral hallarle ei^ 
tQ()a^ partes, le es impo&ible repa^r los golpes del enemigo si&bue- 
n<9s gub^Uernos. • • 

138, £¡8 menester mucho tiempo i acciones, aun délas desgracian 
das, pai^ formar un hut^ oficial jeneral. Nuestras máximasi en esito 
son mui di{ei?entes de las de los turoois, que no perdonan jajuásitiloi 
priaiera íalta. Nosotros somos al contraiio, jpersuadidoB a qqe es ali 



gtknás vecf s Útil inourriren lijerafi» para sabel* evífUur «n ad^l€^nWlasí 
floas ceinsi<iembles. ... 

139. £1 TsisinQ Je^aral decía c^^e^u^ debíao eonfiar^e l/^s Qit»p)a€t$. 
importantes sino a los oficiales que habían ascendido por sus sfífvi- 
cios, í q«M en un dia de aceiorv solo eatab^n de mas . aqu^Hoa qne- 
habia eltvadq el fayor. No s^e varían jamás los Coisiao^ntes de 4lir 
derecha o izquierda, ni centr(^. £1 Jeoerai no pu€idj$> ^la d^d^de^ 
poca captOLcidad de estos CkxofiaQdaAtes, bacerotfa /oos£^ qiPi^.pQn^^ 
personas fie oonñanza» con ord^tn de advertirle de^ cm^to pa9» «n €ib^ 
tas partea del ejército; j»ero cuandjo eai foríosa. r^uírír a' esí^ m^ 
diénjies» hai el riesgo de remover coucbaa vseof^ ofioialea^apai^ d^ 
uea parte, paca donde talvez ^on inútiles, ai el ^^tw^m 9^ haocí a^ 
otro lado donde serian necesarios; iam ha habido i9^09 m cga^m Jor 
fuerte de una batalla se han hecho, marehar ofíci^[le9 j^nerailea ^fm^. 
&Q¿QWrer Ips quie se oreia no poder s^ost^nfeir los^ esfoeízo^ de lo* e«H^rT 
migos; contener la (ropa i hacerla oUrar. Estas aWm^Ooe^ ^quí^iUn^ 
tanto ma3 a un Jenaral, cuanto ^mas ooiioee las; vef^taj^^ qi^e. i^ede^ 
de ella? sacar un enemigo. 



CAPÍTULO XIV. 



DE LOS^ BÜNf» QUE 8E ^UBDíBOl . 1?Sl^a PARA CfkÜi^E^ £f« CmVQ 



140. Se puede divertir al enemigo cañoneándole en su campo, 
con el fin de evitar muchos proyectos. Si se quiere ocupar un pues- 
to de la otra parte de un rÍQv$e marcha V^^^ llegar al apuntar el dia, 
formado en batalla delante de su campo. Cada batería bien coloca- 
da i servida a tiempo, le sorprende, desordena i reúne su atención 
a aqueJia parte, i entre tanto se hacen ecHar puente» sii^ obstáculo, 
para sorprender el puesto que se quiere ocupar. 

141. Si el cañoneo le obliga a hacer alguna mala maniobra, o a 
variar de campo con el recelo de que fuercen «us desfiladeros, líos 
ecaSadas que tiene delante, se aproveeha en ocupar su oainpo,rSe^ 
güirle o combatirle» Si al contrario, se maD.tiene firme, se jcontínua 
«Q divertirle por. este cañoneo mientras. quiOi^e le vodea i se hacea 
naarchar fibertes destf^caimentos ppr deti^, parar^e^par los pasos v>é^. 
nos dfiffcHes» que se dirijan hacia él, que se fuerzs^n, si están guarda^ 
do$^ i al ia&laftte el ejército va a ellos; i a fia de eubrir ^q^arsu 
marcha, «e dejan a U vista del campe enemigo batePi»3 pafa div^** 
tirles i tropas para sostenerlas. 

142.: íls mui iflciportante qjietan presito como se ocupen. estos pAsos 
para llegar al enemigo, se retiren brevemente las tropas i la aptille*^ 
ría, a menos que no se juzguen necesarias para desembocar por aque- 
llas partes al mismo tiempo que se le inquieta por otras diferentes. 
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Estos golpes atrevidos no deben jamás emprenderse sin una cierta 
probabilidad de su logro, sea por el conocimiento que se tenga de la 
debilidad del enemigo, o de la mala situación en que se halla colo- 
cado. 

143. Si el campo del enemigo está distante de las márjenes de un 
río, se marcha de noche para ocuparlas antes del dia, se coloca la 
artillería sobre el terreno mas próximo a los pasos por donde se quie* 
re penetrar, que se suponen débilmente guardados con pequeños 
destacamentos d^l enemigo, que se sorprenden, i fuerzan por otros 
superiores. Entonces liai tiempo de fortificarse, de echar puentes i 
ocuparlos pue$tos que convenga, para caer sobte el enemigo. El 
canon le tiene' en respeto i le aleja. Nuestras tropas ocupan^todo el 
terreno hacia adelante, i la segunda linea empieza a formarse para 
sostener la primera, que se mantiene ^en batalla. Una parte de la ar- 
tillería está a su cabeza i el resto en l^s baterías, basta que se ha 
ocupado todo el terreno i sirve > a asegurar en todo acontecimiento la 
retirada de las tropas. No se puede lograr semejante disposición,, 
sino haciendo desembocar al mismo tiempo la primera linea por di- 
ferentes parajes sobre un frente bastantemente estendido, a lo menos 
igual al del enemigó, para formarse con la segunda línea que la sigue. 

144. Enñn, cuando el enemigo quiere formar o echar puentes so- 
bre un rio, se colocan baterías que defiendan las avenidas i otras, pa- 
ra romper e inutilizar los puentes. Este es el caso en que el cañoneo 
puede ser de mas uso; pero si el fin fuere solo inquietar al enemigo, 
será mas útil dispensarse de este trabajo i gusto, respecto de que un 
cañoneo es correspondido con otro, -i que la pérdida que produce es 
casi siempre igual. 



CAPITULO XV. 



DE LAS VENTAJAS QUE TRAE EL CONOCIMIENTO DEL PAÍS. 



145. Aunque un Jeneral sea inferior en tropas, puede, por el co^ 
nocimiento del país, disputar el terreno, sostenerse en campos ven-- 
tajosos, hacer subsistir su ejército i,*no obstante la 'superioridad del 
enemigo, ganar tieYnpo en rechazarle. Toma tan bien sus medidas 
i partida al principio de la campaña, que no puede el contrario hacer 
ningún movimiento» que no se esté en estado de oponérsele (1) 

146. Los mas grandes capitanes han finjido huir para hallar i pro- 
pordonarse mejor ocasión de combatir, i se han buscado sin poder- 

(1) Así lo hizo el Mariscal de Crequi en la campaña de Fribourg del año de 
1677, con tal arte, que aunque tenia fuerzas muí inferiores a las del príncipe 
Carlos de Lorena, le embarazó pasar por el puente Amuson a Francia, le obligó a 
retirar&e, le siguió con ventaja de campo en campo hasta el estremo de la Alsa- 
cía, debilitó su ejército e hizo el sitio de Fribourg. 
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se encontrar, no queriendo empeñarse en una' acción sin hallar la» 
ventabas, que una esperiencia recíproca les hacia conocer i déasear a 
uno i otro (1). 

147. El enemigo, al fin de una catnpafia, acantona su ejército i 
le divide en cuarteles distantes. Entonces se.'puede, siguiendo su si- 
tuación, marchar por caniinos estraños para sorprenderle,' atacarlo con 
fuertes destacamentos, que se conducen hasta él Centró dé los cuar- 
teles, mientras que se van batiendo por menor. Esta maniobra/ á la 
Verdad, es tan rara como difícil; pero és posible (Ó). * * / 

/ 148. Por mas ventajas que. se hayan lograd© durante la campa- 
na, debe ponerse todo cuidado en no separa,r éí ejérdíó áirttes que el 
enemigo esté enteramente retirado. Él Jertérál, que debe conocer éf 
fuerte i flaco del país, hace asegurar los puestos que iñirart' a su 
frente i entrar en las plazas las tropas necesariáé", h ffn dé poder jjin- 
tarlas fácilmente al primer movimiento del enemigó. 
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CAPITULO XVI. 
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DE LAS PRECAUCIONES NECESARIAS PARA FORMAR í EJÉCUTAR'Bll^N VN' 

PROYECTO, - '' - 



149. Cuándo se quiere formar un proyecto importante, es menes- 
ter estar bien informado de las fuerzas que el enemigo puede oponer, 
conocer perfectamente el país, marchar con óWén, escojer él tiem- 
po propio para la ejecución i sobretodo mantener gran secreto. Si 
se trata de ir al enemigo para batirle i sorprenderle, es necesario pré«- 
ver todos los obstáculos que se oponen á k marcha para vencerlos 9 
evifarlos (3). 

150. Hai terrenos difíciles cortados por nos, torrentes, bosques,. 



(1) Aunque el mariscal de Turena tenia los mayores talentos para, la guerra^ 
sin embarffo, en lo que mas se distíi^guió siempre fué en el arte de acampar 
bien, marchar, aprovechar las situaciones del país, hacer dudar con sus tretas a 
un enemigo superior i batirle con ventaja Nada se le ocultaba de cnanto con- 
ducía a sorprenderle í i si él se hallaba en estado de. poder ser sori^'endido, sabia 
remediarlo al instante con precauciones maravillosas, que tomaba siempre antes 
de empeñarse en cosa alguna. 

(2) El Mariscal de Turena, que ño tenia mas que veinticuatro mil hombres, la 
hizo contra el ejército del emperador, que tenia setenta i dos mil, i dejó este fa- 
moso ejemplo. Finjid al fin de la campaña del año de 1675. retirarse a Lorena i 
salir de la Alsacia; dejó que se acantonasen los enemigos i tomasen sus cuarteles; 
i apjénas los tuvieron establecidos, marchó fieramente sobre ellos, ios dividió i 
forzó los pasos; persiguió a los que se habian reunido, les hizo pasar el Rhin^ 
volvió después contra los que habian quedado en Alsacia, los tomó a discreción i 
se hizo dueño por esta estratajema de un país que la seguridad de los enemigos 
le hubiera obligado a abandonar. 

.<3) El Mariscal de Luxemburgo tomó el último partido en el proyecto de la 
acción de Fleurus en el año de 1690, dejando castillos i lugares a su espalda pa* 
ra marchar en derechura al príncipe Waldek i combatirle con furor. 



l?8f t?wi<Wt lSpíWítotí»05» c^qe<m¡?LS, que siempre conviene reconocer ante?^ 
pa^^di^jk^^ n^^trcbü (t nn ataque^ previendo las diñcuttades i pie- 
dios de vencerlas, pues nada desconsuela tanto a un J^neral i ^, las 
íropq.^ qji^pawdl^* CQjno 4iriiírse al enami^^?, hallarse en su presen- 
"^hn V9 pod^T ^ti^xlc; i verse oUigado por todo despique a un caíío-. 
ipep jbutA» 4^pi^QS i^\ cuati es menester retirarse de noche^ par^ 
«evit^ ]^ PjEtlp^ qQQsecveii^is^s d.Q hacerlo de di^. Un Jeneral habij 
«^vita e^ipa prpyectQS íu4p909. i nP Ip^ eír.prende sin una V>tal apa- 
riencia de conse|[ttir ^) fin propues^tg, Se debe engañar al enemigo 
cpq líl^sog^VM^uéí^ (\W.h obUgaii a pmpleajr ^us fuerzas, mientras 
^UQ $Q 1§ ^.i4fi9, diQ frente; pero esta 4ispo9Ícion no es jeneral, i debe 
WCeglfl^S^ turnio ^ohre i^\ terreno^, coipo $ol?.re el moda con que las tro- 

Í^^s eT)i)Q)^iÍga^ ^^\Án colpca^a^, p^a no da^le tiempo d§ rehacerse \ 
Qrtificw^a ^n W terrena q^e le es pocp favorable. 

151. E^ neces^^pp d^r^ir^e a) ei^emigp en tanta,s columnas,, comQ 
-sean necesarias para formar la primera línea, i empezar la acción 
vniiéntras que las columnas de la segunda, que siguen de cerca, se 
ponen en el mismo orden í s^ 00)001^11 prontamente para sostenerla. 

152. Es mui del caso que el cuerpo de reserva marche por la de- 
reoha o izquierda del ejército, si el terreno lo permite, para inquie- 
tar laj eJ^jWigaep los flwpQS peu su réAirgtda^ pues careciendo en- 
tonces del tiempo necesario para repararse, se halla tan desordenada 
por la sorpresa, como por el fuego i valor de las tropas que le ata- 
can. Se debe tener gran cuidado en que todas las columnas sigan 
mui iwniidi^l^^ W^rphw Wn ej mi§mo fQndo i no ¡nviert^ nj, al^e- 
r^n ^Jl^Píd^n ¿^ a% TPftrQba,. a fin 4e que todas lleguen a u,n piismq 
ti^ynpo, ^1 qa^wpo de, HWh (ijit 

1§9, . F^r^ dwjif bjexi. uyi proyecto» se instruye por escrito a ca- 
d/^qfvpfj^} qU^PQpduce \in^ qoíujnpa o des,tacamento, de todo \q que 
U X^efil¡(B^ wt^ fijar 9^ atención i seguir a la letra ]o qyie ^e 1^ ipán- 
da. Cada oficial jeneral que manda la derecha, izquierda q cei^trq de 
aJgiWJ^ d<?stQj5í^3[Vejot.p o c^prpo §^par^dp, 4cb^ comunica^ a Ips ^rir>ci- 
paies oficiales que están en su puesto, el proyecto de su ataque, a 
fin de que, en caso de ser herido o muerto, se siga siempre el mis- 
mo ó«d«n. 

194- Bill POftlqiiíer pa,raje que e^é el encniigo, se puede tenderle 
la ?ed. %^)k^Mto U^ Htmmws^ W que^ i^e ha(lj?.,, ip,^ a nf^énoj^^ h-. 
yürables. Hai^ Jenetales eitpefimentados ^e saben apro^veofaarlas i 
divertir al enemigo, para llegar a conseguir §m fiíp. Se sujetan 9, eai- 
tudjywr- 4a q^» frWim bf^CPX, i 4e§P^e§ inventan tantas sprpre$a^ i 
moviffiiieitofi, qua le obligan a pevd^ su priiíK^er ósden i caer ^\ fi<i en 
el, te?P quis 1^ preparan (2). ' 

m E| prtoc]p9 ÍÍ9 Qr^nM no tomó est^ precai^cioq en e! combate de Stpipker- 
Hyie ep 1^9^. f^ eipp^üo sm tener tpd^ las tropa^ c^ue debían sostener ís^s que 
l^ían xúoyifi^ Iti 9CCÍon; i el Mariscai de Li^xemburgo supo aprovecharse de es- 
te yeiTO, sin' embargo de lo mait que' le había ido al tiempo del ataque. 

(2» Así lo practico el Mariscal de Turena en los combates de Moftzem, Seiirt- 
«emí7im|Mi. Sim d«|gmM^9<MR I efti^^men^^ai «t^^r^ii^jioa \ sQtrpvei^diQíqD al 
«mpniga; 9^ v)ipm 4|iie e$t» grm J^Mm^K auiiqvo ieni^ Uqv^^- mui igfeiiiQm» 
venció Jas veotiúi^ d» )§& «ipori^re^ i 4? ia $í|t^{^c4or). 



155. tíh jehéráí debe íofrttat poi^ sí tútéiúó stiÉ ptoyédó^iíJSítikt' 
sú partido éti las oc&sidriéd. Las iatiéidíiés éh qué §é Ve^iiél^ l^obré- 
ía ihárchiá un íetiéral hábil, de óMittárió tíeheñ*feU¿ éxitoriíil con- 
trarío ^utred^ tíot> aqüéll&s éh ¿[úé hd álgüña ihdélibémóib'n l[»¿^r )bá 
osbtáculos que proponen los que no é^táh instruidos de laá fááón^É dé- 
estado i particulares, qué Un Jrefiétál áé ^eséí*Vk, ú las Isüales d&be 
arreglarse, jpórqué los sUt^sod lé jüstiácéttañ cóh el tleÚpó. 

156. tíéi ótrks ocasiones en qué no ^e débé étó^retideir tídéa al]^- 
ña, sin haberla consultado ótín los oficiales jehéitíéá, (taí^ eyititr )á 
recDbVeñcióYí del mal stic^o Éln \xú ca!át) dudóla, éti iq^etá mtíéÁtéJ^ 
oir su dictamen i tomar el que convenga, ya sea para afirmarse en 
su pensamiento, o ya para variarle. Algún oficial jeneral suele pro- 
poner en el Consejo proyectos inejecutables e inútiles; pero en esto* 
está el discernimiento del Jeneral para juzgar de su capacidad v del 
uso que puede hacer de tal oficial jeneral en una empresa. 

lb7. El Jéherál débé jpermitir a los qué "tienen talento panl la 
guerra, que espliquen con una respetuosa libertad lo que piensan so- 
bre sus movimientos i proyectos. Es un grande arteen el que manda,, 
saber conciliar todos los wctámenes i aprovecharlos. 



DE LAS MEDIDAS QUE DEBEN ÍÓMARSÉ I^ARA EMBESTIR UÑA PLAZA, 
FORSlAR EL SITIO D£ ELLA £ IMPEDÍRLA LOS SOCORROS. 



158. Una vez resuello sitiar Aiha plaza, conviene saber lo qué él 
enemigo puede hacer para oponerse á ello, atajarle ]^r'si%ér¡óf iíj^f 
mero dé tropas, alucinarle por movimiento^ én distinto» pafajes i 
hacer llegar ibúniciónés deboca i dé guérTa dé lás plazas inmediata» . 
ala q[ué sé quiere atatíar. Él dia resuelto sé Wc'éh salir k» tropa» 
que están éh lá'splazaá vecinas 1 ocupan los puestos por dónde él ene- 
niigo J)üede ser socorrido. Sé pondráh en molimiento {)afa daf telo^ 
por otras partes, i á medklá (}üé lás tropas llé^n, sé hacen ehtTair 
en él campo destinado para Asamblea del ejército. El íenefai,va » 
recoftoCer los castillos, bosques, desñladeros, tóríéñtes o ríos <jue es- 
tán a la vista dé la plaza, para hacer ocupar tódds éstos puestos. £s- 
<50je uh campo de batalla, pói* si la hécésidad lójpidieré. fía de dáf 
gfandé áléñcióh i éX^mihaí todo él terreno dé 1¿ lihéa de éírclihvU- 
lacion, colocar las tropas, mandar hacer las obras necesarias para, 
perfeecionar lo» parajes defeduosos^ i tftlbajaf en tmlt línte 'úB'eM^ 
tfavaladbti, que detetigía pb^ todas pártela las salidas ie Ibs sititidós. 

159. ^i el enemigo está en marcha i con bastantes loerzas para in-» 
tentar %ocúfí^t\ú p\hm, el Jenéíal destaca líópas ^áft ífeéOnttóétte; 
i sobre lás noticias ciertas que tenga de sus movimientos, sal^ de sus 
trincheras para ocupar un campo de bataila veniajoBo, i esperar al 
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en^n^go con firmezia. Sobre tod<\ se ha de examinar si el enemigo 
por derecha oi;squierda ha introducido algunas tropas para forzar al- 
gún puesto, i socorrer la plaza mientras que se presenta en bata!) a 
para divertir al sitiado. Un Jeneral con los avisos que tiene, destaca 
tropas qué se opongan a estos fines. 

.169 Es regla bastante jeneral que vale más prevenir. al enemigo 
i saíir de laslínea;s, que esperarle en ellas, Hai sin embargo, situa- 
ciones tan ventajosas por sí mismas en los atrincheramientos, que 
basta. oc,ultarlas para /lo temer ningún ataque, especialmente si la co- 
municación de los convoyes está bien asegurada i guardada (1). 

CAPÍTULO XVIII. 



DEL MODQ DE SOCORRER UNA PLAZA ATACADA POR UN EJERCITO 

SUPERIOR. 



161. Cuando se haya averiguado las fuerzas del enemigo i los 
repuestos que hace de municiones de boca i guerra, i del fin que tie- 
ne sobre las plazas de una frontera, es menester proveer con dilijen 
cia las que están amenazadas i juntar las fuerzas para hallarse en 
Ips parajes donde el enemigo puede presentar las suyas. Un Jeneral 
instruido de la situación del país, juzga por los primeros movimien- 
tos de losñnes del enemigo, i dispone sus fuerzas para prevenirlos. 
Informado desús destacamentos, pone otros por su parte e impide 
que le sorprendan ningún puesto delante de la plaza. Si los desta- 
camentos están sostenidos, se hace lo mismo, i en este caso, las tro- 
pas de la piaza, favoreciendo las que marchan a su socorro, ocupaa 
puestos ventajosos, i ponen al enemigo fuera de estado de embestir- 
I s. Si hubiese algún rio que. comuaicase de la plaza que se qjuiere 
embestir con otras, se siguen sus márjenes para disputar el paso. 
Es menester, sobre todo, dejar un cuerpo de tropas en los parajes 
que pueda sorprender i penetrar, retrocediendo en su marcha; i si lo 
hace, se le precisa a una acción por el paraje donde uno está coloca- 
do con mas ventaja. , 

162. Muchas veces todos estos preparativos i todas estas demos- 
traciones para atacar, se reducen a alucinarse i ejecutarlo por otro pa- 
raje, desalojarse, batirse i formar el sitio de otra plaza diferente. 
La esperiencia del Jeneral sabe prevenir estos g'olpes, imposibilita 



(1) El Maríecal de Turena ha dicho en semejantes ocasiones muchas Teces, que 
de dea batallas que diese para forzar al enemigo en sus atrincheramientos, las 
ganaría todas; i que si perrlia alguna, sería por su culpa, haciendo entender con 
esta espresion qn« las tropas que pelean juntas con orden i sostenidas unas de 
las otras en varias líneas, tienen grandes ventajas sobre las dispersas i que fun- 
dan su es(K2ranza en la fuerza de los atrincheramientos, cuyo terreno demasiado 
estenso, bis debilita por haber de sostener todo su frente i las inhabilita para 
socuncr los puestos mas atacados. 
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al enemig-o en hacerlo así, i en breve se echa de ver por la incerti- 
dumbre de sus designios, que se le frustró su proyecto. Si ocupa al- 
gún puesto por sorpresa i se tienfe el aviso prontamente, se marcha 
con dilijencia para batirle al paso de algún desfiladero en que esté 
empeñado, sin darle tiempo a que se estienda en el terreno i pue- 
da servirse de todas sus fuerzas. Un enemigo atacado i dividido de 
. esta manera por el frente i los flancos, no puede sostener una acción 
viva; i por no perder las tropas avanzadas se vé obligado a estender 
las que están mas inmediatas a la derecha e izquierda del desfilade- 
ro, para protejer a éstas. 

163. Cuando el enemigo ha embestido la plaza, es forzoso apro- 
vechar los momentos de combatirle; si se tienen fuerzas para ello, an- 
tes que tenga tiempo de mejorar de situación; í si hace aitrinchera- 
mientos, se procura forzar al instante, aun cuando se conozca la pre- 
cisión de haber de retirarse, porque el enemigo en esta retirada, no 
se arrojará a intentar cosa alguna, aun cuando espere vei^tajas, por 
no abandonar sii puesto con el recelo de que otra tropa' que busca 
una batalla, no caiga sobre él. 

164. Si es necesario dar socorro a la plaza, es indispensable inten- 
tarlo, aunque se presenten los mayolres obstáculos, dejándose ver dé 
los atrincheramientos para distraer las fuerzas, mientras que se pro- 
cura por otra parte sorprender un puesto con un destacamento esco- 
jido, favorecido por una salida' convenida con el Comandante de la 
plaza. 

165. Después de haber tentado inútilmente todo esto, porque la 
situación del enemigo lo haga impracticable, se procura estrecharle i 
batirle en detall en sus forrajes i quitarle los convoyes. Entonces 
procura colocarse en los parajes de donde se vé precisado a sacarlos, 
quitándole la comunicación de las plazas que le proveen, lo que le 
obliga a dividirse para salir al encuentro, i entonces se vé precisado a 
una acción funesta de ordinario, especialmente cuando quiere prote- 
jer sus convoyes algo distantes (1). 

(1) A esta regla diestramente practicada en el año de 1712 por el Mariscal da 
Villars, se bebieron los grandes sucesos de esta campaña. El enemigo, lifioojt'a- 
do de tos sucesos de las precedentes, formó el proyecto de sitiar a Arras o É 
Cambray, con el fin de penetrar en Francia. Para oponérsele, ej Mariscal de 
Montesquíou juntó las tropas i juzgó que era importante tomar los puestos sobro 
el Sehseé, lo que desbarató las pHmcras ideas del príncipe Eujenio. Quedában- 
le otros dos proyectos. El primero era el de sitiar a Valenciennes; pero éste no 
le proporcionaba el fin de su pronta entrada en Francia. Por fin, se determinó 
a hacer sus atrincheramientos sobre el Bajo-Escaut, por mas arriba de Bouchain, 
para asegurarse el paso. Condujo sus tropas a Quesnoy, cuyo sitio hizo, i des- 
pués de concluido, marchó para el de Landrecies. 

Él Mariscal de Villars, que estudiaba todos sus movimientos, conoció enton- 
ces la imposibilidad en que se había empeñado, queriendo sacar sus víveres de 
Marchienne, sobre el Scarpe, tener en ella un cuerpo de tropas i otro* mas con- 
siderable en I>naiD sobre el Escaut. El primer cuerpo estaba distante de la de- 
recha del ejército enemigo, mas de cinco leguas, i el otro una legua muí larga; 
ambos divididos por este rio, sobre el cual el enemip^o no había tomado la pre- 
caución de hacer poner bastantes puentes. Estas disposiciones mal sostenidas, 
obligaron al Mariscal de Villars a formar el proyecto de atacar estos dos cuerpos. 
Para lograrlo con triunfo, obligó con un movimiento al príncipe Eujenio a poner 
sus fuerzas en su izquierda cerca de Landrecies. Hizo marchar en el mismo ins* 
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CAPÍTULO XIX. 



DE LA NECESIDAD I MEDIOS DE CONCtLIABSE EL AMOR DE LA OFlCfA 

LlDAD I DE LAS TBOPAS. 



166. Aunque el honor es el primer móvil con que se ha de obligar 
a Io3 oficiales a desempeñar sUs deberes, no los hace mover a todo;^ 
igualmente. ]Las tropas no están hoi compuestas de aquellos anti- 
guos romanos quela nistorianos representa como otros tantos héroes. 
Entran en ellas individuos de consideración, que obran por gj^andes 
¿principios 1 otros cuva virtud solo está escitada de sentimientos muí 
comunes. £l ejemplo, la amistad, el reconocimiento i algunas vecQS 
el interés, elevan los hombres medianos sobre sí mismos; í un Jene- 
ral hábti ^be hacer uso de estos diversos caracteres. Para conocerlos^ 
da al oficial en quien reconoce talentos, un acceso libre i fácil; í« habla 
j[amiliarmente de su oficio; lé alaba en público después de una bu^na 
ápcion; le reprende con dulzura después de una mala; le consuela i le 
instruye con la primera i le anima después de la segunda;: le dispata 
en su puesto sobre los medios que toma para defenderlo; varia una 
mala disposición; le da parte en la gloria de una aeciün jeneral o pa4r- 
ticular, en que se distingue; i le procura^ sin preferencia de predilec- 
ción X calidad, las gracias proporcionadas a su mérito. 

16?. Otros oficiales hai que no deben ser menos bien tratados, i el 
Jeneral no tendida a menos humillarse a escucharios con paciencia en 
un mal detall; anteé aÜ contrario, debe ayudarles i alentarles en sa 
^elación, informarse de boója de ellos mismos a la vuelta de las accio- 
nes, darlesun. empleo útil en el país enemigo, cuyos beneficios i gra-^ 
tificáéiones, que tai vez no merecen, les obliga a procurar can el 
tiempo hacerse dignos. Estos son l6s principales iViedioS de eonciliar- 
seda oficialidad, así como el de la mesa, que debe ser mas abundan- 
te qué delieadík, dé íacil acceso, abierta a toda bofa para ú^^á^o 
ciúmera de oficiales que la necesitan i buscan bap el boikeslo fretesW 
de hacer la óorte.o éómpañia al Jeneral. 

168. Cuando ha conseguido ser dueño del corazón del oficial t lo 
es mui prdista del del sotdado, cuya amistad no le es tttéti&s netsesa- 

tante a la «ntrada de la ñocha el ejército del Reí por su isquierdcu Pm^- mui por 
]a mañana el Escaut por NeuviUe sobre cnatro puentes, áutes que el enemigo pa- 
diB«e Aüberlow EntÓBces ataeó vivamente las trincheras ^t Denain, que íudrotí 
forzadas sin arbitrio de ser socorridas i se Uyiúó a Marohientie, dodlde estaba et' 
depósito jeneral de ias ^ municiones de boca i gue^a. Apoderado el Marisfeal de 
Villars de los puestos del Séarpe i del Escaut» el principé Eujento se vio oblift- 
do a levantar el sitio de Lándrecies. i retirarse a Mods.. Un suceso tan oofiftéde- 
xable « inesperado, desconcierto todos sus projectQs i di<5 al Mariscal el medio de 
volver a tomar a Dovay, su fuerte el Quesnoj i Bouckaia;. golpe importante q^ 
aseguró la frontera, el cual bo se ¿oca mas que de paso, para |»rueba de este 
capítulo i para dar con este gran ejemplo una idea de XoS medios de aocorPeí tti» 
pl«2a i destruir en detall a un enemigo superioi* 



iriá, i $e logra, pof una continua atención a cuanto necesita, ^I exa-^ 
minar la calidad del pan i de la carne i que se le dé puntualmente el 
prest i todo lo demás que concierjíie a su subsistencia; visita. los b.Q3- 
pítaljCs I los remedios para el alivio de los enfermos; no espone, al soli- 
dado, sinQ cuando es necesario; no hace la vista gorda en las buenas 
accione?, si no es recompensarlas noblemente; paga bien las buenas 
i jseguras noticias de un espía i mantiene muchos; recibe el regalo 
de un moldado para hacerle otro mayor; le habla en su jerigonza; res-^ 
ponde a sus chanzas; no rehusa recibir memoriales; hace gracias, eoíi 
complacencia, i castiga siempre con. disgusto (1). 



SEGÜNM PARTE. 



CAPÍTULO 1. 



ÜB LAS Í*R0VIÜBNCÍÁS QUE DEBE TOMAR EL COMANDANTE DE tJNA PLAZA 

SITIADA AL INSTANTE DE SER ACOMETIDA. 



1. La defensa de una plaza no depende solamente de su buena 
situación i de la fuerza de sus obras, sino también del númpro de tro- 
pas, déla cantidad de municiones de boca i guerra i de la capaci- 
dad del Comandante i dema^ oñciales destinados a su defensa i con- 
servación. 

2. Tan pronto'como está embestida una plaza, el Comandante debe 
Tiacerse dueño de todo lo que en ella hubiere útil a su defensa. Emr 
pieza por desarmar los habitantes i establecer plazas de armas en 
varios pfirajes de la ciudad, para contener a los paisanos i soldados 
tódó exceso en el tiempo que se apaga el fuego de las casas^ si se 
prendiese. Hai sin embargo plazas en que la fidelidad de los habitan- 
tes e&tan conocida i se inclina con tanto amor a la defensa, que no son 
necesarias tantas precauciones; pero es menester, no obstante, tomar 
todas aquellas que son absolutamente necesarias para impedir i em^ 
barazar el desorden. 

3, ' El Comandante examina por sí el estado de las municiones de 
guerra i boca que hai. hace el cálculo de lo que puede consumir cada 
dia, i por ahí conoce el tiempo que puede mantenerse, haciéndolas 
colocar lo mas distante que puede del fuego de los sitiadores. 

(I) Él Mariscal -de Turena atribuye muchas veces la felicidad de los sucesos 
en sus proyectos, al uso de estas máximas, tanto que es imposible pintar a éstíí 
grande hombre sin emplear lo» rasgos de. este retrato. 

BEGOP. Mllr* 87 
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4. Los injenieros deben hallarse en todos los parajes de átaqup, 
hacer trabajar en los rastrillos, galerías, planchas, puentes i en to- 
das las comunicaciones esenciales, "para poder llevar las tropas al ca- 
mino cubierto, medias lunas, contragnardias. reductos i otras obras 
que el enemigo puede atacar. Ningunas comunicaciones que dirijan 
ala derecha, izquierda i centro de los ataques, están de mas; antes 
al contrario, contribuyen mucho a hacer brillar la defensa de una 
plaza, por la facilidad que dan de guarnecer todos los puestos i de 
doblar las tropas que el Comandante estarnas en estado de hacer 
obrar, según la porfía de los ataques. Los injenieros, ademas de es« 
to, deben aumentar, variar i separar estas comunicaciones, disfrazar 
las puerias i puentes levadizos que están al lado del ataque. 

5. El Comandante de artillería debe aprontar porción de talleres, 
comisionar obreros para conducirlos i establecer partidas para que no 
los interrumpan en sus maniobras. Pondrá su artillería en los caba- 
lleros altos, baluartes, medias lunas i otras obras que descubren me- 
jor las inmediaciones de la ciudad, i no se abrirán mas troneras que 
las útiles a inquietar al enemigo. 



CAPITULO IL 



DE QUE MODO DEBEX DEFENDERSE LAS OBRAS ESTERTORES DE UNA PLAZA 
1 APROVECHAR LAS VENTAJAS ÜE SU SilTUACIOX. 



6. Para sacar algunas ventajas de lus obras esteriores de una 
plaza, es menester prevenirse contra todas las estratajemas posibles 
con obras de tierr«, i saber disponerlas según las situaciones. Si hai 
en alguno de sus costados una laguna o acequia i en el otro un rio 
que estrecha el frente del ataque, se debe hacer, si posible fuese ánr 
tes de la embestidura, un buen atrincheramiento, bajo los fuegos de 
las obras de la plaza, con un foso. ancho i profundo, i que los flancos 
estén apoyados aja acequia, rio o pantano, i si se puede hacer un 
camino cubiertjo, queda una obra perfecta El Comandante que ye al 
enemigo en la necesidad de formar el ataque por la parte de los a^rin- 
cheramit^ntos, hace colocar artillería pequeña dispersa én todo el 
frente de esta obra, la cual obliga a los sitiadores a abrir trincheras 
lejos del cuerpo de la plaza i a tomar una disposición particular para 
el ataque de esta obra. Si el enemigo se contenta con arruinar sola- 
mente estas defensas a fin de asaltarlas, es verosímil que no lo logre, 
si su primer ataque se defiende con firmeza. Se restablece por la noche 
todo lo que el canon ha destruido de dia, i la mas fuerte parle de 
la guarnición sostiene e-ita obra. El enemigo, viniendo en orden para 
atacarla, halla las tropas apostadas que hacen un fuego continuo, el 
cual unido al de la artillería, es dilícilmente rechazado i hace perecer 
un gran númeio de tropas que vienen descubiertas desde lejos. Si no 
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obstante este terrible fuego, el enemigo se aproxima al camino cubier- 
to, el fuego de los hornillos acaba de ponerle en desorden, le obliga 
a retirarse i a atacar regularmente esta obra. Cuando llega a ellas 
por trincheras i está próximo al camino cubierto, no deja de desenfi- 
bocar prontamente para atacarle segunda vez, i es menester indis- 
pensablemente sostener este esfuerzo. Se debe tener hornillos pre- 
venidos en toda la estension del camino cubierto, i al tiempo en que 
los enemigos ocupan todo el glacis se disparan. Esta sorpresa, junto 
con el grande fuego que esperimentan descubiertos, les obliga a re- 
tirarse a sus trincheras; i aun cuando se hubiera abandonado el ca- 
mino cubierto con el recelo de perderlo, i que el enemigo llenase de 
fajinas el foso, siempre quedará tiempo de disputarle el paso i des- 
pués retirarse a la plaza, en buen orden, at favor del fuego del camino 
cubierto, de los baluartes i de otras obras. 

7. Es cierto que disputar el terreno palmo a palmo, es una defensa 
mui brillante i que retarda mucho los progresos del enemigo. Sin du- 
da nos opondrán que este atrincheramiento sirve a los átiadores pa- 
ra establecer una paralela i baterías proporcionadas a destruir las 
defensas de la pla,?a; pero es de advertir que en el dia se atacan i 
adelantan las trincheras con tanta viveza que en menos de ocho o 
diez dias se construye una paralela, 'desde donde se puede batir el 
cuerpo de la plaza, si no se alejan las punterías con esta especie de 
atrincheramiento, que hacen perecer mucha jenté del enemigo i re- 
tarda por consecuencia diez o doce dias mas el ataqué de las obras 
del cuerpo de la plaza. Los sitiadores se ven obligados a hacer un 
nuevo proyecto de trincheras para asegurar una paralela; i cuando 
este atrincheramiento les fuese útil para el intento, no pueden ser- 
virse de él, sino después de haber llenado su foso i variado el frente 
i h. disposición, cuyo trabajo hacen perder mucha jonte i tiempo al si- 
tiador. 

8. Se ha observado muchas veces que las plazas (fue no han te- 
nido otras defensas que un recinto de murallas i un débil camino cu- 
bierto, han hecho larga resistencia, cuando sus Comandantes, que 
conocian su debilidad, han querido repararla por obras o atrinche- 
ramientos avanzados, que dtituviesen a los enemigos i les obligase 
a atacar palmo a palmo un terreno que es disputado de la misma 
suerte, antes que se halle en estado de arruinar el cuerpo de la plaza. 
Seria mui arriesgado el empezar a trabajar en estas obras cuando el 
enemigo está abriendo su trinchera; i así es menestef con anticipa- 
ción perfeccionar estos trabajos i advertir que hai situaciones que no 
permiten otras ventajas, qie las q'ie din por sí los obras de la 
plaza. , 



2d*2 AváttmcK. 

CAPÍTULO Ilf. 

« 

DE LOS MEblOS DE INQUIETAR LAS PRIMERAS TRINCHERAS DE tO» 
SITIADORES POR SALIDAS I DEL MODO DE HACER ÉSTAS. 

9. Apenas reconoce el Comandante de una plaza por el misma 
movimiento de los sitiadores, su verdadero ataque, cuando debe for- 
tificarla con nuevas tropas i procurar sobre todo sacar las ventajas 
que pueda de los errados movimientos del contrarío; inquietar sus 
trincheras por salida^ frecuentes a tiro de las obras avanzadas, ha-^ 
ciéndolas sostener con destacamentos emboscados en alg^unos puestos 
o caminos quebrados, que favorezcan la retirada de las tropas a 1» 
plaza. íío conviene esponerlas fuera de tiempo, sino esperar la co- 
yuntura de que haya apariencia de conseguir alguna ventaja conside- 
rable. Estas salidas se hacen algunas veces con cañones pequeños^ 
conducidos por soldados hasta la inmediación de la trinchera, los 
cuales hacen efectos maravillosos, disparados con cartucho i por las^ 
enfiladas; i para que no embaracen la retirada, se recojen a la plaza 
al instante que han dado su descarga. Como^ los sitiadores tienen 
muchas cabezas de trincheras, para conducirse mas fácilmente a los 
diferentes ataques que se ven obligados a formar, «s necesario tener 
bastantes tropas par(i inquietarlas igualmente i al mismo tiempo los 
trabajos, a fin de que las destinadas para sostener a los trabajadores, 
no puedan separarse para socorrer el paraje que se haya forzado. Asi 
se da tiempo al que manda la salida para aprovechar de todas las 
ventajas que puede esperar. Los trabajadores destinados a cegar las 
trincheras deben estar armados, las tropas que los sostienen han de 
mantenerse en buen orden i haciendo fuego continuo mientras que 
las ciegan, i durante su retirada. 

10. Aunque las salidas sean violentas i vivas, deben hacerse con 
mucha prudencia i reflexión, con recelo de que abandonándose mucho 
a seguir al enemigo, puede ser rechazada i cortada por alguna tropa^ 
superior. 

11. Cuando una salida ha sido feliz i que los sitiadores vuelven a 
tomar aliento entonces conviene enviar de n"oche pequeñas partidas 
para escaramucear en el mismo paraje i lo mas cerca que se pueda 
de la cabeza de las trincheras, a fin de inquietar siempre a los traba- 
jadores, que m> se consideran con facilidad seguros cuando se conti- 
núa en hacer fuego a la parte de donde han sido repelidos. 

» 

CAPÍTULO IV. 

DE CÓMO LOS SltlADOS DEBEN COLOCAR SUS CAÑONES I MORTEROS AL 

PRINCIPIO DEL SITIO. - 

12. Para servirse útilmente del canon, ,se coloca al principio' del 
bitio en los caballeros altos, baluartes, contraguardias, medias lunas. 
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reductos i otras obras que pueden ver i flanquear el frente del ata- 
que. Todas las troneras de las baterías deben estar dispuestas de 
manera que puedan juntar su fuego a la cabeza de la trinchera que 
los enemigos van adelantando. La gruesa artillería se. colocará en Jas 
obras mas elevadad, paraa/lejar a los sitiadores; la de mediano ciaji- 
bre se pondrá en las del cuerpo de la plaza, i las pequeñas en las es- 
teriores. Inmediatamente que el Comandante es sabedor del paraje 
•donde los enemigos abren sus primeras trincheras, manda a los ofi- 
ciales' de artillería diFijr a cH todo el fuego, dia i noche, porque nada 
atrasai mas lo» trabajos i la perfección de las baterías del sitiador; i 
como la mayor dificultad es la de; establecer, i perfeccionar las pri- 
meras, oculta el enemigo cuanto puede su establecimiento, i así nin^ 
güna dilijencia se ha de omitir para averiguarlo. ^ 

13. El' fuego del sitiador nunca es mas débil que al principio, i el 
del sitiado al contrario, nunca es mas fuerte. El Comandante de|la pla- 
za debe aprovecharse de esta ventaja, sin lo cual los enefnigos enipe- 
zarian a despreciar su defensa. Es cierto que cuanto éstos aproximan 
mas sus trincheras, el fuego de la muralla hace menos efecto, i al 
•contrario, los sitiados le sufren mayor del sitiador. El aumenta todos 
los dias hasta que los sitiados, que entonces se arrepienten de haber 
economizado sus municiona al principio del fuego, no pueden ya sol- 
ear gran provecho de su artillería. Estos ahorros tan fuera de propósi- 
to nianca tienen buen efecto en esta ocasión, en la cual lo que im- 
porta es alejar a los sitiadores i disputar el terreno palmo a palmo, 
destruyéndoles los trabajos con salidas i con un fuego continuo de ca- 
non i de las bombas; i finalmente, aburrirlos con la duración del si- 
tio, dando aisí tiempo a que pueda sersocorrida la plaza. 

14. Siei fuego del. sitiador ha llegado a la superioridad de acallar^ 
el de lapfazapor la ruina da sus defensas i baterías, se procura po- 
ner en la Qiuralla dos o tres piezas de grueso calibre, cubiertas de . 
maderos en ta)ud', cargados de fajinas, a: fin de sostener las salidas, 
o contener al sitiador en sus. ataques, procurando tenerlas ocultas, 
para no acarrear al paraje donde Qstán, el fuego del enemigo. 

15. Cuando las grandes baterías de la piaza están arruinadas, se 
puede disponer todas las airas piezas de dos en dos o de tres en tre^, 
a lo mas, en todo el frente del ataque. Aunque los morteros de los 
sitiadores puedan sin mudarlos arrojar bombas sobre estas piezas se- 
paradas, es cierto que ocupan tan pequeño espacio, que no es fácil 
que lastofjt^en. Nada prueba mejor en la defensa de^na plaza, co- 
mo la variación pronta i fácil de estas pequeñas piezas. Ademas de 
que se tira a barbeta, es mas fácil disfrazar las troneras cuando se 
ponen en batería, retirarlas sobre la marcha i reemplazarlas al punto 
qaeson útiles. Esta variación causa al effiemigo incertidumbre en fi- 
jar sus batería», para desmontar estas piezas de artillería, que so 
liaman volantes, porque aguantan disparando hasta el último mo- 
mento del sitio. 

16. Es también mui esencial colocar cañones en todos los ángulos 
salientes que miran al ataque, enfilan las comunicaciones del eneml- 
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go i son difícilmente desmontados pór sus baterías, dirijidas sieni' 
pre a las cariis délos baluartes i no a tan pequeño objeto; i aun cuan- 
do corran riesgo de ser desmontados, será solo por la casualidad de 
una bomba. 

17. Los morteros se pueden colocar a la largo de la cortina en los 
baluartes, medias lunas i otras obras; se disparan detrás de los para- 
petos sin que les hagan daño. Conviene dividirlos cuanto se pueda, 
a fin deque el enemigo tenga mas dificultad en desmontarlos, pues 
su efecto es maravilloso cuando solamente se dirijen a arrojar bom- 
bas a las antiguas i nuevas baterías. Como las piezas están en una 
misma línea i el terreno es mui estendido, las bombas las maltratan 
mucho; pero es menester*cuidado para que los bombarderos no tiren a 
otras partes por fantasía, pues es de suma importancia dedicar- 
se únicamente a arruinar al enemigo con un fuego vivo i continuo, 
que se está en proporción de mantener a lo menos al principio del 
sitio. 

. CAPÍTULO V. 



DE LA§ DIFERENTES SALIDAS QUE PUEDEN HACERSE, SU DÍSPOSICIONÍ 

RETIRADA. 



18. El Comandante de una plaza sitiada debe hacer mui frecuentes 
salidas sobre los sitiadores, particularmente cuando la comünicacian 
de sus trabajjos no los han unido con su paralela, porque no pudiendo 
entonces sostenerse sin grandes dificultades, se logran ventajas ata 
candóle con superiores fuerzas por la cabeza i los flancos. El ataque 
de las comunicaciones debe ser pronto, para no dar tiempo al ene- 
migo a reflexionar ni valerse de la tropa de reserva, que tiene des- 
tinada contra la salida. Se procura ocupar tedo el frente de los traba- 
jos que se quieren forzar, sin comprender les trabajadores armados. 
El enemigo, que no ha podido prever este fin, se ve tan vivamente 
rechazado por un enemigo superior, que nt puede hacer avanzar las 
tropas que tiene a la retaguardia de la trinchera, a que defiendan 
los parajes forzados, muchas veces por los embarazos de los empe- 
llones i tropel de la tropa rechazada, que detiene a la que se avanza 
para sostenerla> i este desorden da tiempo a los sitiados de arruinar 
las obras. 

19. La ventaja de sorprender a los sitiadores es grande; pero el 
modo de hacerlo con fruto pende las mas veces del número de 
las tropas que atacan los trahajos. De todos modos, debe procurarse 
destruirlos antes que lleguen a perfeccionarse i no en tiempo que 
los sitiadores estén relevando la trinchera, por no encontrarse con 
tropas dobles. 

20. Aunque el sitiado haya sido feliz eii alguna salida de dia, 
bueno es hacer de cuando en cuando otras de noche, porque turban 
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la disposición de un enemigo sorprendido i qie tiene [menos presen- 
tes las disposiciones que debe dar para oponerse. Se envian al prin- 
cipio de la noche sarjentos hábiles u oficiales subalternos que se 
dividan i se aproximen lo posible a los trabajos del sitiador, para re- 
conocerle i examinar la disposición i número de tropas que tietie co - 
locada en el centro i costados de la trinchera. El Comandante hace 
su proyecto según ' estas noticias, i proporciona sus destacamentos 
para la salida, o si hai muchos obstáculos, la dilata para mis favora- 
ble oportunidad; i cuando la encuentra, las tropas salen con el mejor 
orden, atacan i asaltan la trinchera, mientras que los trabajadores 
armados que les siguen detrás, arruinan los trabajos, teniendo cuida- 
do la tropa que va adelante, de no [alejarse de ellos ni desamparar- 
los. El oficial que manda la salida, avanza pelotones al instante para 
escaramucear, alejar los fujitivos i queje avisen lo que pasa adelante, 
para disponer con tiempo i seguridad su retirada. 

21 . Hai salidas que se hacen poco antes de romper el dia con fe- 
lices sucesos, por ser el tiempo mas favorablp en que las tropas I 
trabajadores rendidos se entregan al sueno. 

22. En un sitio, el empeño de ambas partes ha de ser disputarse 
el terreno. Aunque los sitiadores le tengan mas estendido i mas tro- 
pas a su disposición, el Comandante de una plaza debe interrumpir 
con estratajemas i sorpresas diversas sus trabajos. No debe olvidarse 
de imponer bien a los principales oficiales de la salida, en el objeto, 
fines i disposiciones con que se ejecuta, a fin de que si el Comandante 
fuese muerto o herido, haya quien siga el proyecto sin variarlo. 

23. Aunque el conducir las acciones que ocurren en una plaza si- 
tiada, toca a todos los oficiales según sus grados i escala, es mui in- 
teresante al servicio que el Comandante de la plaza ponga a la cabe- 
za de las empresas difíciles un oficial capaz de conducirlas; i esta 
elección se debe hacer con prudencia i mucho tino, para no dar moti- 
vos de queja. 



CAPITULO VI. 



DEL ORDEN JENERAL 1 PARTICULAR QUE EL COMANDANTE DE UNA PLAZA 

SITIADA DEBE MANTENER EN ELLA. 



24. Hai en una plaza sitiada tantas menudencias indispensables 
para hacer obrar las tropas, la artillería i los injenieros, tantas tre- 
tas que prever i a que oponerse, tajitas órdenes que dar para los ví- 
veres i hospitales, i finalmente, tantas dificultades que vencer i deci- 
dir dentro i fuera, que el Comandante iTivas valeroso puede errar su 
defensa, si no hace desde el principio del sitio un sistema de arreglo, 
i confia la ejecución a oficiales u otros sujetos de la guarnición, que 
S2an apropósHo para el buen desempeño de estos encargos. 
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25. Un Comandante no puede hacerlo todo por sí mismo, no debe 
tomar a su cargo las menudencias, sino que sin perderlas de vista 
debe emplear el tiempo en acudir a las grandes. Un oficial intelijente 
i con buena voluntad, viéndose encargado del detall de cualesquiera 
objetos, hace punto de honor de su desempeño,, avisa de, las varia- 
ciones que es menester hacer i todo se mantiene en orden, ejecután- 
dose las cosas por este medio, aun en los casos de turbación. Un 
hombre aplicado a un solo objeto, lo conoce mejor, pone en él toda 
su atención i da ideas justas al Comandante, que se halla aliviado 
en infinitas cosas, sabiendo la verdad de ellas, sin ir por sí mismo a 
examinarlas. 

26. Los oficiales de artillería i los de día que mandan los traba- 
jos, deben muchas veces tomar su partido sin aguardar orden del Co- 
iiiandante, que pudiera llegar mui tarde; pero éste debe haberles ad- 
vertido i esplicado sus intenciones i sobre todo prevenido que le den 
parte de cuanto ocurra. Esta confianza empeña a los oficiales a la 
mayor gloria suya i del Comandante. Debe no fatigar demasiado la 
tropa, no esponiéndola sin motivo, recompensar i castigar pronta- 
mente a los que lo merecen. 

27. El Comandante dispone siempre las tropas de la plaza por bri- 
gadas; tiene siempre a su lado oficiales para llevar las órdenes; es- 
cojo uno para Mayor Jeneral, cuyas funciones son dar todos los dias 
la orden a las tropas, hacer guarnecerlos ataques del camino cubierto 
i otras obras; vijilar en la seguridad de los almacenes de pólvora de 
dentro i fuera de la plaza; estar pronto para todos los destacamentos 
imprevistos que ocurra enviar, así de tropa epmo de trabajadores 
necesarios; entra jeneralmente en todo el detall; da cuenta de todo 
al Comandante i le insinúa lo que es importante ejecutar; da por es- 
crito a los oficiales de dia el estado de las tropas que hai en cada 
puesto, les instruye de las disposiciones del Comandante, les previe- 
ne lo que pueden ejecutar de diá i de noche i las señales que deben 
da;*, advirtiéndolas con anticipación a las tropas, para evitar toda 
sorpresa i confusión. El Teniente de Rei hace ejecutar ordinaria- 
mente las disposiciones dadas par^ la defensa de las obras este- 
riores. 

28. El Sarjen to Mayor de la plaza está encargado del detall in- 
terior, contiene a los vecinos i toma de ellos los caballos, madera, 
plomo, cordajes, carros i lo demás que haya útil a la defensa de la 
plaza, i los socorre en sus necesidades. Hai cuerpos de guardia des- 
tinados en que. el Mayor i sus ayudantes se hallan destacados para 
hacer ejecutar todo lo que está mandado, tener cuidadp de hacer le- 
vantar los puentes, abrir las puertas de las barreras de la plaza para 
salidas i otras espediciones, i visitar a menudo loa trabajos para dar 
cuenta al Comandante. Este hace juntar todos los días los principa- 
les oficíales de los cuerpos para acordar con ellos lo necesario a una 
defensa honrosa, para aumentar las tropas de algunos puestos, formar 
algún proyecto, variar el fuego de las baterías o aumentar o perfec- 
cionar alguna obra. £1 Mayor Jeneral escribe i hace ejecutar lodo lo 
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que se ha resuelto. Los Mayores de brigada i los de rejimiento, ayu- 
dantes de la plaza, injenieros, oficiales de artillería, comisarios de 
guerra i de víveres, deben concurrir todoslosdias a casa del Coman* 
dlantea la hora señalada en que el Mayor Jeneral distribuye la orden 
i da a cada uno Ja que le corresponde. Da también por escrito a los 
Mayores de brigada los destacamentos que d^ben formar, la hora i 
paraje de su Asamblea i el nombre del oficial que los ha de mandar. 
Detalla los piquetes proporcionados a la magnitud de las obras, pa- 
ra acudir a ellas en caso de necesidad i unirse a las tropas que las 
defienden; i ésta es una de las principales atenciones por las venta- 
jas que de ella resultan en los casos de ataque. 

29. Los rejimientos i otros cuerpos deben enviar todos losdias a 
casa del Comandante un oficial o ayudante con un sárjente i un ca- 
bo par recibir las órdenes que a cada momento se ofrece darles, por 
medio de cuyo servicio se hacen i ejecutan las cosas a tiempo; 1 es 
aun mui importante que haya dentro de la plaza oficiales de valor í 
esperiencia, capaces de conducir toda clase de operaciones i de tomar 
^1 mando en cualquier accidente. 

30. El Jeneral o Comandante de la plaza debe tener dentro jente 
de confianza, para dar los avisos de su situación al ejército; pero 
como esto puede faltar, se deben convenir en ciertas señales, ya de 
faroles, o ya de tiros de artillería, que son de suma consecuencia 
para el sitiado, pues por alias se ve si el socorro está distante o pro* 
;jíimo, 

CAPÍTULO VIL 



a>G LA UTILIDAD B£ LOS FUEGOS ARTIFICIALES I MODO DB SERVIRSE DEL 

CAÑÓN DURANTE LA, NOCHE. 



31. Nada es mas útil en una plaza sitiada que tener provisión 
'de fuegos artificiales que aclaren jos esteriores de ella i el frente de 
los ataques. Se toman tortas alquitranadas, que se ponen en fogari- 
les dispersos en todo el camino cubierto. Se arrojan de éstas muchas 
•delante de los trabajos del enemigo, balas rojas, acompañadas de bar- 
riles fulminantes que los soldados conducen delante i los pegan fue- 
-go; i en este momento se manda cesar la mosquetería de la plaza. 
La claridad de todos estos fuegos hace descubrir fácilmente al ene- 
migo, sus trincheras, comunicaciones i los movimientps que hace pa- 
ra los ataques; i cuando éstos se recelen, se ordena aumentar los fue- 
gos en los caminos por donde puede 4irijirse. La. mosquetería hace 
entonces unos efectos terribles al favor de estas luces, principalmente 
^ la cabeza de las comunicaciones, donde debe dirijirse todo el fue- 
go, a menos que los enemigos no salgan a descubierto para formar 
un ataque-, en cuyo caso^ se hace el fuego mui vivo sobre' todas las 

RECOP. MIL. 38 
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tropas que se pueden ver; se les aturde con el número de ellas qoe se 
les mata, i se ven obligados a volverse a sus trincheras. 

32. Para servirse de la artillería durante la noche, es menester 
dejar una cuña que sirva de mira en la culata del cañón, i teyerotra 
con muchos pequeños dientes. El artillero señala de dia aquel, con 
el cual la puntería está cabal; pero como no basta apuntar bien al 
mismo objeto para lograr el eftcto, es menester sujetar la pieza por 
derecha e izquierda, con dos listas de madera bien rectas, anchas de 
seis pulgadas, gruesas de cuatro, i de la lonjitud de laesplanada. Se 
apoyan paralelamente a las ruedas para contenerlas i que no se reti- 
ren atrás, a fin de que la pieza pueda volver a la batería i quedar en 
la misma situación en que tiro, para que la bala dé en el objeto a que* 
se apuntó de dia. 

33. Por crecido que sea el consumo que la artillería haga de mu- 
niciones, es importante mantener continuo el fuego de ella, hasta que 
el enemigo se establezca cerca del camino cubierto, que entonces se 
tíramenos, como se ha referido. 



CAPITULO VIII. 



DEL USO DE LAS BOVEDaS SUBTERRÁNEAS I DE LO QUE SE DEBE ÍLIOEK 

CUANDO NO LAS HAI EN UNA PLAZA SITIADA. 



34. Por mas subsistencia que haya para las tropas que sostienen 
un sitio, el cuerpo se rinde al continuo trabajo, si no se le da des- 
canso; i es menester economizar cuanto sea posible la fatiga de la 
oficialidad i del soldado, proporcionándoles paraje donde pcedan dor- 
mir al abrigo de las bombas i de las balas; esto es, en las bóvedas 
subtenáneas, u otros puestos a prueba de bomba, no siendo posible 
que en una plaza atacada por diferentes p-ir^ijes, no crezca el fuega 
' por todos ellos. Ordinariamente hai buenos subterráneos en las go- 
las de los baluart s í otros paestos distantes, donde las tropas rele- 
vadas se retiran; i ademas de la tranquilidad que encuentran en ellas, 
se tienen juntas para las oc arrancias, con mas f icilidad que si estu- 
vieran dispersas en otros lugares para descansar i comer. 

Q5. En las plazas en que no los hai, se construyen tinglados u 
otros cobertizos, con vigas i otras piezas de madera, puestas en ta- 
lud en los parajes menos espuestos. Puede también aprovecharse de 
algunas casas, cubriéndolas con capas de tierra» fajinas i estiércol, 
para hacer de ellas depósito de municiones i hospital, o para otros 
fines. 

36. La precaución mas importante es aseguran los almacenes de 
pólvora, cuyas bóvedas deben cubrirse con cuatro o cinco pies de tier- 
ra, una capa de fajinas i estiércol, sobre el cual es preciso poner un 
caballete de maderos; pero como hai bóvedas mui altas i poco refor- 
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zadas, sobre las cuales la tierra no puede mantenierse, por no jtener. 
recinto que las abrigue, entonces se procura pooaer solamente un ca- 
ballete de maderos gruesos, bien asegurados en su cumbre, i bases 
con cuñas i otras cosas. Se procura también desfigurar las puertas i 
las ventanas de estos almacenes, que no se abren sin grandes pre- 
cauciones para sacar la pólvora, i esto en las horas en que los arti- 
lleros i bombarderos de los enemigos reposan. Si no hai eu la plaza 
almacenes, bóvedas ni otro pamje propio para guardar la pólvora, se 
divide en muchas partes i se deposita en cuevas, baluartes, jardines, 
almenas o agujeros que tenga el baluarte, procurando cubrirlos con 
tierra, maderos i estiércol, i todo esta se ha de practicar desde que 
la plaza está embestida i antes que el fuego pueda incomodar a los 
que trasportan la pólvora. 



CAPÍTULO IX. 



DEL MODO DE TIRAR BALAS ROJAS A LOS ALMACENES DE LOS SITIADORES I 

DE CLAVAR 1 HACER REVENTAR SUS CAÑONES. 



37. Aunque es una regla que el sitiador aleje del canon de la pla- 
za su gran parque de artillería i municiones de guerra, el terreno no 
permite siempre esta precaución, o muchas veces se contenta con po- 
nerle detrá-í de una cortina no mui distante de la plaza. 

38. Es importante en los primeros dias de sitio hacer salir espías 
intelijentes que reconozcan el parque de artillería, i principalmente 
los depósitos de pólvora, para fijar el punto. El espia señak los ár- 
boles, casas o alturas mas inmediatas a ellos i que puedan ser vistas 
de la plaza. Cuando ha vuelto a ella, el Comandante de artillería 
hace colocar dos o tres piezas en parajes que descubran estos árbo- 
les, alturas o casas que sirven de objeto para tirar con bala roja a 
ios almacenes de pólvora. Se ha de hacer de dia para que no lo co- 
nozca tan fácilmente el sitiador, i seria mui únl que quedase oteo es • 
pía que notase el efecto de las bala$ i aVisase luego, para que la . 
artillería hiciese su corrección. Aunque el suceso sea dudoso, nada 
debe omitirse para lograrlo, por no ser el primer ejemplo en que 
por estos medios han quedado burlados los sitiadores, a causa de 
haber dado con estos sucesos tiempo a que se socorriese a los sitiados. 
Uno de los espedientes mas ordinarios es el de clavar la artillería 
del sitiador,, i para logparlo se empieza por arruinar con el caííon de 
la plaza los primeros trabajos de sus baterías i las cabezas de las co- 
municaciones av-ftnzadas. Entonces es mas fácil penetrar con una vi- 
gorosa salida hasta las baterías para clavar la artillería. Esto se eje- 
cuta dando a los granaderos o a algunos artilleros entendidos, un 
martillo con una docena de clavos de ace>o, cuadrados, de diferentes 

^ gruesos, a cau?a de las diferentes aberturas délos fogones. Estos 
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clavos están untados con cebo, a fin de que se rompan mas fácilmen- 
te después de haberlos clavado en los fogones de las piezas. Hecha 
ésta operación, i a fin de que el enemigo no pueda tener tiempo de 
hacer venir fuerzas suficientes para atacar por derecha e izquierda, 
mientras está el centro en el paraje de las baterías, se guarnecen de 
tropa todas las obras i el camino cubierto; i en el instante que las 
destacadas se hallan en estado de volver a entrar, 'se hace un gran 
fuego de canon i de mortero, sobre todo el frente de las trincheras, 
para interrumpir o inquietar al enemigo que viene a ocuparlas. 

39. Hai ñtro modo de hacer reventar o iriutilízar ía artillería del 
sitiador; i aunque es difícil, es bueno no ignorarlo. Se toma un cono 
de hierro i se procura en noche oscura hacerle poner dentro del áni- 
ma de la pieza, el vértice para adentro, que ha de ser muí delgado. 
Cuando se tira, estando la bala detenida por el cono, se eleva i hace 
contra el canon un esfuerzo tan terrible, que le revienta indefectible- 
mente. Los artilleros encargados de esta peligrosa operación, en- 
vuelven cada cono en un saco de lienzo bien ajustado, » a fin de que 
no haga ruido al colocarle con una percha en el ánima de la pieza, i 
mientras se ejecuta, la plaza redobla su fuego, pero sin bala, que 
muchas veces distrae al enemigo que no imajina semejantes tretas, i 
otras se han logrado por la habilidad de los comisionados, cuya reso- 
lución los ha conducido hasta ponerse en las mismas troneras de las 
baterías de los sitiadores. 



CAPÍTULO X. 



DE LA NECESIDAD DE SOSTENER LAS OBRAS AVANZADAS. 



40. El Comandante de una plaza sitiada debe disponer sus tropas 
en todas las obras avanzadas i en las qíie las sostienen, de tal con- 
formidad que no puedan tomárselas por un golpe de mano. Si están 
abiertas por todas partes i demolidas por el canon, se deja un pe- 
queño destacamento de soldados escojidos i un oficial de valor, pa- 
ra imponer respeto al enemigo i obligarle con el fuego a q':e los ata- 
ques con todas la reglas. No se abandonan hasta que se conoce ser 
imposible defenderlas i que los enemigos están sobra ellas; pero 
cuando hai buenas comunicaciones a estas obras,- se puede sostener- 
las hasta que estén enteramente demolidas. Nada importa tanto co- 
mo conservar los puestos avanzados, que ponen al sitiador en la 
precisión de atacarlos en toda forma, para poder llegar a batir el 
cuerpo de la plaza; i así no se ha de omitir cosa alguna para hacer 
traveses i comunicaciones necesarias i reparar las brechas. El ene- 
migo no las sorprende con facilidad cuando están bien sostenidas 
por el fuego de otras obras que las protejen. 

4L El Comandante asistirá a los parajes del ataque para ense- 



Kiar a los oficiales los sitios a que deben dirijir su fuego, s^gjun la si- 
tuación de sus puestos, sobretodo, a las cabezas de las tnnchera^ 
donde es menester hacerlo sin cesar; les instruirá de cómo deben 
,apon€irse i defenderse en caso que el enemigo desemboque por algu-r 
na de sus comunicaciones para echarse sobre algún reducto u otra 
obra avanzada; les esplicará los socorros que 30 les puede dar; loque 
hará para sostenerlos i la retirada que han de hacer, si se viesen 
obligados a ella por algún golpe de mano imprevisto; i cuando ya lo* 
oficiales estén impuestos de todo, nadie puede dudar que obrarán 
con mas confianza i resolución en mantener sus puestos. . / 

42. Es útil i necesario que en la defensa de estas obras no cese 
el fuego de artillería, mosquete i de fusil, noche i dia, dirijidos a las 
cabezas de los, trabajos i paralelas que el enemigo adelanta, i se. 
prepara sobre todas sus obras igualmente fuego de canon, mortero i 
de mosquete de la pla^a; todo éste unido i continuo, hacei un terrible 
efecto, 1 el enemigo, sorprendido por él, busca por otro fuego muí 
vivo, por la derecha o izquierda el cómo atraerse allí el de la plaza; 
pero los sitiados deben sujetarse sin variedad a tirar siempre al pa- 
raje mas débil de los trabajos del enemigo, que él tiene mucho inte- 
rés en perfeccionar. 



CAPÍTULO XL 



DEt MODO DE DEFENDER UrjA LUNETA QUE ESTA PELANTE DEt' 

CAMINO CUBIERTO., 



43. Cuando se defiende una luneta bien colocada, que tiene sa 
camino cubierto, cuyos costados se unen- al del cuerpo de la plaza ^ 
los enemigos tienen muchos obstáculos que vencer para aproximarse' 
i hacerse dueños. Hallan en la ostensión délas dos alas del camino^ 
cubierto de esta luneta muchas tropas para sostenerla. Debe, ser 
abierta por la parte de la plaza, de donde se hacen salir en caso ne^ 
cesario, mas tropas de las que el enemigo puede formar en su atar 
que por el frente, que le obligan a otra disposición mas séria^ i atas- 
can al mismo tiempo el camino cubierto por todas partes. El Com&n^ 
dante de la plaza,, que conoce lo que el enemigo puede emprender^ 
se dispone a la defensa de esta obra con muchas tropas,» qaíe (KH" 
pan Jos puestos de la plaza que flanquean la luneta i su camino cu*- 
bierto, a fin de esponer al eneitiigo a una gran pérdida de jesite por 
el canon i mosquete, que no cesarán de hacer fuego. Si viene a des- 
cubierto para violentar el ataque, ordinariamente es reQhaíado, i es- 
ta resistencia le quita la gana de repetirlo i obliga a ibrmarle por 
trincheras, para acercarse con mas respeto a una obra que se sostie- 
ne con ventaja, por la facilidad que dan las comunicaciones, plazaja: 
de armas i las barreras del camino cubierto de la plaza para condu- 
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«ir tropas a la luneta, según la necesidad, sin que el sitiador pueda 
«mbara7.arlo. 

44. Después de haber sostenido esta obra por todos los medios 
posibles, que sin embargo no pueden embarazar que el enemigo 
abra trincheras por todas partes, conviene pensar en abandonarla. 
Entonces se dqa poca tropa para inquietar solamente al enemigo e 
imponerte algim' respeto. Se colocan también salchichones, fogatas 
i hornillos sobre todas las partes de esta luneta, en las alas de su 
camino cubierto i en todo el terreno en que el enemigo puede alojarse; 
siendo del caso advertir que si el enemigo ocupare solo la luneta i no 
su iiSLmmo cubierto, no la puede conservar, porque en este caso, 
aun se le pueden enviar fuerzas capaces de arrojarle del puesto; i de 
este modo se conoce que es preciso que posea i ocupe uno i otro, i lo 
ataque todo aun tiempo para hacerse dueño absoluto de una obra, de 
x^iie muchas veces se le rechaza antes de establecerse en ella. 



CAPITULO XII. 



DE LA BEFENSÁ BEL ANTECAMIXO CUBIERTO I DE SU Ax\TEF0S0. 



45. El antecamino c-abierto de una plaza debe estar guarnecido de 
dos palizadas distantes seis pies la\ una de la otra, i principalmente 
enlasptazas de armas. Se tiener. en ellas bastantes tropas i en espe- 
cial los destacamentos prontos a salir, para deshacer las primeras 
obras de los enemigos, a los cuales es iípporjtante ocultarles el cono- 
cimiento de las tropas sacadas de la plaza para esta empresa. Es- 
tos primeros golpes de mano, favorecidos del gran fuego de la plaza, 
no solo inquietan al sitiador, sino que le obligan muchas veces a to- 
mar disposiciones mas lentas, para poder llegar al terreno que quie- 
re ocupar. Estas salidas deben conducirse con grande atención, pa- 
ra pt>der asegurar la retirada, que depende de la ventajosa situa- 
ción del terreno, de la fuerza de tropas que hai en la plaza i de la 
prudencia del que manda la salida. Si este camino cubierto tiene 
foso, se hacen puentes volantes que faciliten las salidas; pero esto 
debe hacerse con todas las precauciones i con la reflexión de que el 
paso de estos puentes es mui peligroso en las retiradas, que son 
seguidas con viveza por el enemigo. Aunque este ante foso le ale- 
ja, es mucho mejor colocarle detrás del antecamino cubierto,* pa- 
Ta qué todos los fuegos de las obras de la' plaza estén mas propor- 
cionados a defenderle contra el enemigo, que haíla mucha mas difi' 
cuitad en establecer puentes. Las obras de la plaza sostienen difí- 
cilmente un foso delante de este camino cubierto, con el riesgo de 
que tirando desde ellas mui bajo, hieren i matan a los defensores dfe 
este antefoso; ademas de que los aproclies de él se hacen con tanta 
facilidad,- que esponen i quedan menos frecu Mitas la-s salidas contra 
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los sitiadores; i por consecuencia están menos inquietos en el ade- 
lantanriiento de sus trabajos. Esto prueba que es mas ventajoso a 
los sitiadores no tener foso delante del antecamino cubierto, respec- 
to de que sin este foso se inquieta mas al .enemigo i queda mas esr 
puesto a la salidas de la plaza, retirándose éstas mas fácilmente al 
abrigo del fuego de esta obra, donde entran con buen orden, si se 
. han tomado las correspondientes medidas para la retirada, 

46. Cuando a fuerza de tiempo i trabajos, el enemigo se aproxi- 
ma al glacis, se le puede inquietar con salidas frecuentes, procuran- 
do asegurar el éxito de ellas con aumento de tropas en los parajes 
ventajosos. No obstante, todas estas disposiciones no embarazan al 
enemigo el avanzar i procurar formar una paralela para estrechar es- 
te camino cubierto, estableciendo baterías i plazas de armas que 
contengan las salidas. Todos los trabajos se le pueden retardar, si el 
sitiado tiene bastantes tropas para atacar las cabezas de ellos, antes 
de que pueda perfeccionar la paralela. Entonces se obra vivamente en 
todas las partes de ella, a fin de que las tropas i trabajadores del 
enemigo, ocupados por todas partes, se produzcan ellos mismos la 
confusión, i se aprovecha de este momento para que los trabajadores 
armados arruinen las obras. Mientras tanto, las tropas que les sos- 
tienen, hacen un fuego continuo para alejar al enemigo i después 
retirarse con seguridad, abrigado» det de las obras de la plaza; pe- 
ro cuando la paralela i las otras obras se han perfeccionado, no queda 
mas recurso para destruirlas, que las minas i los hornillos; i sí és- 
tas producen buen efecto, es menester desembocar al instante de 
todas partes con fuertes destacamentos, i aprovechándose del de- 
sorden del enemigo, arruinar i clavar si es posible su artillería, sin 
avanzarse nunca demasiado ni retardar la retirada, qtie puede ser 
cortada i batida por la tropa sitiadora. 

47. Cuando se ha sostenido la defensa de este camino cubierto 
hasta un cierto punto, i que se juzga f or la proximidad del sitiador, 
que puede ser ganado por viva fuerW, el partido mas conveniente 
es el dé abandonarlo. Para hacerlo honrosamente, el Comandante, 
después de dejar un pequeño destacamento, hace retirar la artille- 
ría i las municiones i dispone las minas en toda la estension del 
antecamino cubierto. Si su foso está a la parte de adentro, se deja 
un puente, que se corta en el instante en que las tropas de csíe 
pequeño destacamento abandonan enteramente el antecamino cubier- 
to. El enemigo, que lo halla desgu» mecido, lo ocupa con inquie- 
tud, por el recelo de las minas, que deben hacer su efecto al ins- 
tante que se coloca en él. Entonces deben hacer igualmente un fue- 
^0 continuo todas liis obras de la plaza, paa contener el re^to de 
las tropas enemifijas que están e^^puestas a él, i que muchas veces 
se ven obligadas a la fuga cuando vuelven a ocupar este terreno. 
Su primer cuidado ha de ser entretenerlos para hacer volar el res- 
to de las minas. El tiempo que esto tarda, lo aprovecha el Coman- 
dante en hacer un gran fuego para impedii* el paso del foso dén- 

'tro de este antecamino cubierto, romper i quemar los puentes. Si a 
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fuerza de trabajo* desembocase: el sitiador de estos puentes para esist- 
blecerse sobre el glacis del camino cubierto de la plaza, él Coman- 
dante hace una salida considerable de las mejores tropas, que procu- 
ran caer sobre el enemigo antes que se establezca, le rechazan en el 
foso, rompen los puentes o le dan fuego, retirándose después, abri- 
gados del de las obras de la plaza. Esta hace también salir de noche 
pequeñas partidas que inquieten a los trabajadores del enemigo, aun- 
que es difícil contenerlos cuando les favorece la joscuridad. 



CAPÍTULO XIII. 



¿E LA DEFENSA Í)EL CAMINO CUBIERTO DEL CUERPO DE LA Pt\ZA. 



48. Para defender bien el camino cubierto de una plaza, debe 
suponerse que se halla en estado de poder sostenerse de puesto en 
puesto, por buenos traveses en las plazas de armas; ([ue no esté en- 
filado, que no falten comunicaciones i, principalmente, que las refe- 
ridas plazas de armas estén guarnecidas con unac estacada doble, 
que las hace muí respetables i obliga muchas veces al enemigo a na 
poder venir sino por la zapa. Se ponen en cada una de ellas uno o 
dos barriles de pólvora i otros tantos de balas. Se distribuyen al ca- 
mino cubierto las armas blancas necesarias i se preparan todas las 
baterías de cañones i morteros. Se allana el terreno de las obras 
que han padecido, para colocarla artillería pequeña, i se ponen otras 
piezas en todas las troneras disfrazadas, para tirar con cartucho. Las 
mejores tropas deben estar en el camino cubierto, i las caras de las 
obras que se defienden, bien guarnecidas con la restante. 

49. Hecha esta disposición, el primer cuidado del sitiador ha der 
ser inquietar a menudo las cat)ezas de los trabajos con salidas fre- 
cuentes; i aunque son difíciles cuando el enemigo está inmediato aF 
camino cubierto, es forzoso intentarla, con prudencia, porque pueden 
producir su efecto e inquietar mucho al sitiador, especialmente si el 
Comandante de la plaza tiene habilidad de atraerlos a un golpe de 
mano, a fuerza de divertirlos en sus trabajos. 

50. Antes de empeñar acción alguna, deben hallarse en el cami- 
no cubierto los principales oficiales, para mandar según el proyecta 
que se ha hecho de su defensa, e inspirar con su presencia toda la 
emulación que necesitan kis tropas cuando está atacado. En esta 
ocasión, el Comandante de la plaza se pone. ordinariamente en una de 
las obras de donde descubra todo el camino cubierto, a fin de ver por 
sí mismo lo que pasa, remediar sobre la marcha lo que necesita en- 
mienda, haciendo avanzar tropas, si el caso 16 pide, para aumentar 
}as fuerzas del camino cubierto i de las demás obras que lo protejen. 

51. Cuando el enemigo se determina a salir de sus trincheras 
para atacar de frente el camino cubierto, se hace sobre ellos un fue-- 
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go continuo de mosquete, caííon i mortero, quitándola másqu*a i 
las troneras, para tirar con cartucho. Todos estos fuegos hechos ^ 
tiempo producen un efecto terrible, contra el sitiador, que halla inr 
superable la barrera de una segunda estacada, mui distante de la 
primera; i si algunos granaderos se arrojan entre las dos, perecea 
sin remedio. Estos anfiteatros de fuego ^ seguidos del efecto Aq las 
minas, imposibilitan de algún modo esta operación. Pueden también 
disputarse las pequñas obras que están inmediatas al caniino en- 
cubierto, ,por minas i hornillos, i destruir por este medio las baterías 
avanzadas del enemigo i los fosos que le sirven de comunicación. Éa 
el momento que estos hornillos hacen su efecto, se aprovecha del 
terror de los trabajadores i de las tropas de la trinchera, para ar- 
rojarlos de ellas i arruinar sus trabajos; lo que obliga al sitiador a 
Venir por zapas cubiertas o comunicaciones subterráneas; i así no 
pueden llegar bajo los ángulos salientes del camino cubierto, sino con 
mucho trabajo i tiempo^ viéndose precisados a hacer pozos i galerías^ 
para evitar las ruinas, donde hai combate subterráneo éntrelos mi- 
nadores * qué procuran sorprenderse; pero los de la plaza que están 
prevenidos, los esperan a la cabeza de los ramales, los hacen perecer 
e inutilizan su trabajo. '' 

52. Cuando las zapas están próximas de los ángulos salientes del 
camino cubirto, se quitan cinco o seis estacas, para hacer salir veinte 
o treinta granaderos que lleguen aprisa a las cabezas de las comu- 
nicaciones. Hacen su descarga a boca de canon, arrojan unos gan- 
chos de hierro que están sujetos a unas cuerdas sobre los gaviones 
de las zapas^ se tiran prontamente, los arrancan i llevan hasta el ca- 
mino cubierto; de suerte» que el enemigo descubierto i espuesto al 
fuego del mosquete que se une allí de todas partes, se ve obligado a 
iabandonar su trabajo* 

53. Si los sitiadores quisieren aprovechar de la proximidad de 
sus trabajos para establecer baterías i batir en ^brecha la media lü- 
fia i baluartes atacados, los minadores de la plaza adelantan sus ra- 
males hasta el terreno donde están establecidas estas baterías, i ha- 
cen sus minas para destruirlas. El enemigo no acertará a emprendeí 
cosa alguna sobre estas obras atacadas, hasta qué las brechas estén 
practicables; i así, mientras que el terreno donde establece sus bate- 
rías, es disputado, se le quitan los medios de servirse de ellas i se 
le obliga a empezarlas de nuevo hasta que llegue a ser dueño del 
terreno que ocupan los minadores de la plaza, cuyo trabajo es largo i 
,difícil. 

54. Los sitiadores deben sobre todo tener gran cuidado de soste- 
ner las plazas de armas i ángulos salientes del camino cubierto; i si 
el enemigo desemboca por comunicacioníís subterráneas o zapas cu- 
biertas, todos cuantos se presentan perecen al hierro o al fuego, no 
pudiendo formarse por lo cerrado del terreno con la doble estacada,; 

• de donde sale un fuego terrible a boca de canon, sostenido del de la» 
medias lunas i baluartes atacados. Este es el paraje mas vivo i mad 
brillante de la defensa, donde el Comandante de la plaza debe maní* 
BEcor. mhi 39 
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festar todo su valor i capacidad. Su primer cuidado ha de ser 
tener bien guarnecidas las obras del ataque ¡ mantener en ellas urí 
fuego incesante, para impedir que el enemigo levante sus trincheras 
por derecha o izquierda; porque si lo lograse, el sitiadb no podrá 
mantenerse en el camino cubierto» estai:do enfilado por todas partes, 
i aun en los traveses que cierran las plazas de firmas de los ángulos 
salientes. En este momento es cuando mas se debe usar de las mi- 
nas i hornillos, para destruir aquellos trabajos, teniendo cuidado los 
minadores de que estén los hornillos dispuestos de manera que el es- 
fuerzo de la pólvora no lastime ninguna parte del camino cubierto i 
que arrojen la tierra a la parte del enemigo, aprovechándose inmedia- 
tamente del desorden que le causa, haciendo una salida viva sobre los 
sitiadores, rechazándolos i desvaneciendo sus trabajos. Las plazas de 
armas del camino cubiertp sostienen i favorecen maravillosamente es- 
tas expediciones atrevidas, que hacen comprar muí caro el terreno al 
enemigo. Este vuelve a ocupar sus trabajos, pero siempre con recelo 
de hallar nuevas minas, si la profundidad del terreno permite que se 
puedan construir. Los minadores deben tener cuidado de adelantar 
las galerías i ramales, de forma que abracen toda la parte del ataque 
o a lo menos, la que está inmediata al glacis. Nada intimida mas al 
enemigo que estos fuegos ocultos cuando están bien sostenidos, bien 
colocados i que se usan a tiempo. 

55. Apoderados los enemigos de las plazas de armas i de los án- 
gulos salientes del camino cubierto, adelantan i elevan sus trabajos 
por la derecha i por la izquierda, para abrazar todo el frente de sus 
ataques, i es mui del caso entonces tener hornillos prontos que ha- 
gan saltar los traveses i otras obras, en el instante que el sitiador 
quiera establecerse en ellas. Este último recurso no deja de retardar 
su establecimiento en el camino cubierto, que ha de hacerlo perfec- 
to antes de pensar bajar al foso de la media luna. 



CAPÍTULO XIV. 



DE LA DEITINSA DE LA MEDIA LUXA I DE SUS FOSOS. 



56, Para la defensa de la media luna i de su foso, debe el Coman- 
dante de la plaza reunir todo el fuego que descubran las obras de que 
se trata. Debe así mismo aprovechar el poco terreno que le queda 
eñ hacer traveses i atrincheramientos en el foso, con comunicaciones 
al cuerpo de la plaza, que '*¿6n medios de sostener todas las partes 
del foso, o impidan ai enemigo alojarse en él i adelantar sus galerías. 
Si a fuerza de trabajo llt-ga al pié de la bircha de la media luna, se 
arrojan continuamente muchas piedras, granadas i bo^ibas que le 
embaracen i retárdenlos trabajos que ejecuta, para hacerla pi^aclí- 
cable. 



Al'BNDICB. • 307 

57^ Si el foso es de agua, es necesario interrumpirle el trabajo 
del puente con un fuego continuo de mosquete, granadas i bombas» 
unidas al de artillería con cartuchos, desde las caras de los baluartes 
i tenazas que ven el foso. Cuando el enemigo sale de sus trincheras 
para dar el asalto a la brecha, en este instante se echa a rodar mu- 
chas bombas con las espoletas cortadas por la mitad, a fin de que re* 
vienten roas pronto. Esta sorpresa va acompañada de todo el fuego 
de las obras que descubren la brecha, i de esta manera pierden los 
sitiadores mutha jente. Si con todo, continúa sus esfuerzos para ga- 
nar la media luna, las tropas de los sitiados se presentarán al* ins- 
tante en las Caras de los baluartes atacados, para defenderla por un 
grande fuego de mosquete. Se disparará la artillería cargada con car- 
lucho i se dirijirán los tiros al ^Ito de la J)rech'a de la media luna, 
cuando ^1 terreno lo permite; i si no obstante estos fuegos violentos, 
lt)s enemigos avanzan i continúan el ataque, se dará fuego a los hor- 
nillos subterráneos prevenidos, i al instante se pondrán caballos de 
frisa en todo el frente de la brecha. Las tropas se colocarán detrás 
de ellos después de haber disparado, tomando marrazos, horquillas, 
partesanas i otras armas de esta especie, mientras que otras tropas 
se echan en el resto de las caras de esta obra, para hacer fuego a los 
que estén en la brecha. Entonces las tropas de la media luna, pro- 
tejidas por este fuego superior, echan a golpe de mano^ las que se 
presentan a querer penetrar, obligátidolas a volverse con desorden 
a sus trincheras. El atrincheramiento que cubre la brecha deb^ estar 
bien guarnecido de tropa hasta el parapeto, que no está lastimado. 

58. Después de haber sostenido, pié por pié esta media luna, se 
dispone abandonarla; pero antes de retirar las tropas, municiones i 
artillería, todos los hornillos deben estar cargados para demolerlfl, 
i los minadores deben ir pegándoles fuego a proporción que el ene- 
migo va ocupando las partes de ellas, donde se dirijen igualmente 
los fuegos de los baluartes, cortina i tenazas, que imposibilitan al 
enemigo el descubrirse, para tirar a las comunicaciones del foso se- 
co de la plaza, las cuates protejen esta media luna, que es impor- 
tante sostener, para impedir que el sitiador ias bloquee con sus ira-^ 
bajos i sorprenda en ellas las tropas. 

59. Estas disposiciones bien ejecutadas, retardan mucho la pér- 
dida de semejantes obras, i dan tiempo para reparar las brechas da 
los baluartes atacados. 



CAPÍTULO XV. 



DE LA DEFEXSA DEL FOSO I BALUARTES DEL CUERPO DE LA PLAZA. 



60. La primera atención que se ha de poner en la defensa del fo- 
so, es en no dejar sorprender las brechas de los baluartes. L>§, sitia- 



dores pueden finjir que sob quieren bajar al foso, i mientras taiit(^ 
se preparan para asaltar al 'mismo tiempo los baluartes, i con este 
intento nada olvidan para hacer practicables las brechas. El Comsin- 
d^ntede la plaza precave esta disposición, oponiéndose con íirniezíi 
a la bajada al foso con el fuego que ha hecho hacer de los traveses o 
por el d^ las tenazas. Es importante que en los flancos de los baluar- 
tes hay^ cañones cargados de metralla para tirar al foso i hacer si| 
bajada mas difícil. Si hai en los baluartes flancos, bajos i vetiradas 
p caponeras, se colocan en el^os los caíiones con grande utilidad. 

61. Cuando los sitiadores colocan baterías sobre el camino cubier- 
to p^ra arruinar estos flancos, que le incomodan, o el pié de las bre- 
chas, la3 minas colocadas en las partes de estas bateríias, ^e dispatan, 
i coa su efecto, retardan mucho el ataque. Es necesario que el sitia- 
do oponga mucho fuego ai del sitiador para poder sostener sus pues- 
tos. El Comandante de la plaza debe unir al yalor, mucha industria, 
cojí que repare los efectos de sus obras i oculte sus i>ece$¡dades, cuya 
conocimiento daría grandes ventajas al enemigo. 
, 62. Sucede muchas veces que el cciñon del sitiador no puede tirar 
tan bajo, que. sea capaz de hacer la brecha practicable; quedan en 
ella unos ciertos rcsalto3 de mampp$terja, que la tierra que ca« del 
níedio i de arriba, c\ibre i es tan polvorosa, que las tropas que van 
al analto,. §e hunden, la atraen consigo i Ucgan a estas ruinas de 
mamposteria, donde quedan sufriendo el terrible fu^go de la plaza i 
se ven obligados a retirarse para no padecer de esto inconveniente. 
Lo^ sitiadores hacen galerías en el foso i apliican los rpinadores al pié 
de la brecha para hacer su rampa suave. Los sitiado^ que perciben 
esta maniobra, arrojan al pié de ella fuegos artificiales, bombas i 
granadas i hacen perecer los minadores. Si no obstante todo esto^ 
cont¡nu;a el trabajo de la miní>, se procura descubrir el paraje; i pars^ 
estp es necesario colocar cajas o tapibores, de trecho en trecho, ei> 
todo el terreno de los baluartes atacados Sobre esta§ cajas se poner> 
tarios granos i si el tambor (que el trabajo de) minador eiscita en el 
terreno) hace mover estos granos o la cuerda, se forma juicio del pa- 
raje donde está la mina, i se trabaja al instante en hacer, pozos o 
contraminas, para descubrir el ramal del minador, a qaien s^ hace 
perecer con fuegos artificiales, pólvora o granadas. 

63. Si los sitiados no pueden sostener el foso, por el grande fuego 
qíie se hace i por ías piedras que se arrojan a él, procuran retirarse- 
por sus poternas; i cuando los sitiadores se establecen sobre ellas,, 
se gega lu'eg« a los hornillos, acompañándolo con el de ks bombas, 
granadas, cañones de los flancos tirados con cartuchos, piedras i 
bombas que se hacen rodar de cuando en cuando por la brecha, con- 
tinuando todo esto dia i noclue, cuanto sea* posible; i particularmente^ 
dirijidos los fuegos a las brechas hasta el momento del asaltó, que se 
ve el enemigo obligado a hacer un golpe de mano. Se tiene gran cui- 
eládo de iluminar de noche el foso i las brechas con fuegos artificiales, 
para saber en cada momento lo que el sitiador intenta. Conviene* 
también hacer limpiar todas las noches el pié de las brechas trepar- 
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tir eti varias pnrteá los escombros, para que nb sfean ventajosos al 
enemigo para asaltarlas en vtn grari golpe de mano. 

64. Si él foso es de agua, se arrojan a él durante la- noche gai^os 
^ i anclas a las fajinas, con que el sitiador se procura hacer el puente, 

i luego se tiran con unos cabrestantes o a fuerza de hombres, coloca- 
dos a este ñn en los flancos de los baluartes, cortinas o tenazas. In- 
terrumpida este trabajo del sitiador, da tiempo al sitiado de preve- 
nirse de lo que necesita para sostener el asalto de las brechas. 

65. A este fín se ponen muchos cañones en lo alto de ellas, teif* 
gados con cartucho i apuntados de arriba abajo, de suerte que p>ue- 
dan barrer toda la supérñcie del terreno. Otros se colocan en I09 
atrincheramientos i traveses que defienden el frente de las brechas; i 
la detnas artillería puesta en sus afustes, i sobre otras piezas de ma- 
dera en los parajes donde no embarace obrar a la tropa, apuntada 
toda a las brechas i sobre el terreno en que los enemigos estén pre- 
<;ísados a descubrirse para llegar a él i ocuparlo J Es indispensable 
que todas las armas i municiones necesarias para esta defensa, e^tén 
distribuidas en las obras atacadas i en los atrincheramientos de las 
golas de los baluartes donde están las brechas. Será útil poner de- 
lante de estos atrincheramientos una estacada, para contener los pri- 
meros gsolpes de mano, i procurar poner barreras para el paso de las 
tropas escojida*s \ destinadas a defender lo alto de las brechas. Se 
tienen cargadas las minas i hornillo^* que están bajo este terreno has- 
ta el pié de las brechas, a fin de volar el paraje donde el sitiador 
logre establecerse. Los sitiados hacen también un foso ancho i pro- 
fundo; delante dé todo el frente de la brecha, lleno de maderas grue- 
sas ^nbreadas i cubiertas de fajina de la misma forma, a quienes se 
pone fuego en el instante que los enemigos vienen al asalto; i este 
fuego se aumenta por el de la cantidad de sacos de pólvora, que se 
arrojan cuando el eneinigo se presenta. Es del caso también servir- 
se dé árboles erizados i guarnecidas las puntas de sus ramas de ace* 
ro. Estos árboles, unidos i' sujetos con abrazaderas, se ponen sobre 
cilindros de madera i se tiran con cuerdas delante del frente de este 
foso lleno de fuego, que detiene la viveza del enemigo i le obliga a 
volverse a sus trincheras. Puesto todo en esta disposición, si los ene-' 
inigos salen de sus trincheras para dar el asalto, es necesario hacer 
fue Jo vivo de canon, de mortero, de granadas i de mosquete, desde 
los flancos de los baluartes atacados, de la cortina i de todos los pa- 
rajes que descubren las inmediaciones de las brechas, aunque los si^ 
tiadores hagan un fuego mui violento de todas sus trincheras, no por 
esto deben los'sitiados hacer el punto a todas ellas, sino tirar siempre 
a los parajes atacados, para alejar las tropas que se dirijen a las 
brechas. Si no obstante esto, se presentan i suben atrevidamente, 
los sitiados acuden a su defensa, haciendo rodar al instante muchas 
bombas i poniendo fuego a los cañones enterrados en lo alto de las 
brechas, cuya resistencia obliga al enemigo a destacar continuamen* 
te tropas que reemplacen a las; que perecen; i luego que llegan las 
nuevas a ocupar las brechas, se da fuego a los hornillos de ellas. 
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Si no obstante el buen efecto de todo, viene otro destacamento a 
asaltarlas, se da fuego a las maderas preparadas en el foso que se 
ha hecho en el alto de las brechas, i se tiran prontamente los árbo- 
les espinados con puntas de fierro, que forman .una barrera contra 
los sitiadores, i proporcionan al sitiado el medio de hacel" perecer a 
cuantos ocupan las brechas. El enemigo que se dispone a un asalto, 
procura hacer diversiones i preparar muchas veces algunas escalas, 
con el fin de insultar a la cortina, al mismo tiempo que los flancos 
de los baluartes que están menos lastimados. En este caso los si- 
tiados tienen en la rampa de los parapetos de toda la estension de 
estas obras, muchos gruesos maderos i árboles, que hacen caer sobre 
las escalas, cuando los enemigos se presentan para subirlas. Se pue- 
den también colocar bombas de distancia en distancia en toda la es- 
tension de estas obras atacadas; i cuando los enemigos suben por 
estas escalas, se dejan caerlas bombas sujetas a unas cuerdas o hilos 
de fierro, hasta la mitad del baluarte; a las ciíales se pega fuego pa- 
ra hacer pedazos i arrojar las escalas, 

66. Los sitiadores, cansados de tatitos esfuerzos, se ven muchas 
veces obligados a ganar lo alto de las brechas por la zapa; i así que 
lo consiguen, su primer cuidado debe ser llenar de tierra el foso de 
lo alto de la brecha para acallar el fuego, en lo que bailan bastante 
dificultad, a causa del que hacen los sitiados superior desde el atrin- 
cheramiento de la gola del baluarte, que no es visto de ninguna par* 
te de las trincheras, uniendo a este fuego de su atrincheramiento el 
de los hornillos, dispuestos de tal suerte, que no puedan lastimar di- 
chos atrincheramientos de las golas, que sirven de último recurso en 
una defensa honrosa, a la cual ha llegado el Comandante de la plaza 
disputando palmo a palmo todo el terreno. 

67. De todos los medios propuestospara la defensa de una plaza, 
hai aquí entre ellos muchos impracticables, porjue la disposición de 
las obras no lo permiten, o porque faltan ios elementos esenciales; 
pero cuando hai buena voluntad en las tropas i se halla un Coman- 
dante esperimentado, i la plaza tiene todo lo necesario para la defen- 
sa, nada puede impedir el ejecutar cuanto se ha esplicado. 

68. Conviene advertir, que las plazas tienen diferentes defensas 
respectivamente a sus situaciones i que pueden sostenerse con mas 
o menos fuerzas. Queda a la esperiencia i valor del Comandante es- 
cojer siempre la mejor i hallar en las ocurrencias los recursos para 
reparar los accidentes que sobrevengan, aprovechándose de fas opor- 
tunidades, así como de las faltas del enemigo. 

69. Aunque ya no se sostienen asirlla^ en las brechas del cuerpo 
de la plaza, por el recelo de no esponer las tropas i los habitantes a 
ser tomados a discreción, esto no es absoluto para dejar de tomar 
todos las precauciones referidas para esta defensa, que le sirve siem- 
pre para retardar la toma de la plaza i dar tiempo para hacer levan- 
t ir el sitio o recibir socorro; pero cuando ya no queda ninguna espe- 
ranza i se tiene el justo recelo de ser tomado a discreción, será pru- 
dencia del Comandante pedir capitalacion; i auique la espere tan 
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honrosa como ha sido vigorosa su defensa, convendrá tenor siempre 
dadas sus disposiciones para sostener un asalto jeneral, si las condi- 
ciones son mui duras i contrarias a las leyes de la guerra; no de- 
biendo permitir en este caso que una guarnición, que se ha señalado 
con acciones de espíritu, salga de una plaza sin todos los honore;á 
que el enemigo mismo no puede rehusar al valor. 



CAPÍTULO XVI. 



PE LAS PRECAUCIONES QUE LOS SITIADOS DEBEN TOMAR CUANDO EL 

ENEMIGO FORMA MUCHOS ATAQUES. 



70. Los sitiadores suelen hacer muchos ataques a un mismo tiem- 
po para ocupar i fatigar a los sitiados, que se ven obligados a tener 
el mismo cuidado i guarnecer igualmente los puestos con cañones, 
tropas i todo lo demás que es necesario para su defensa, por el recela 
del falst) ataque que pasa a ser verdadero, si los sitiados lo despre- 
cian a los principios en que el enemigo, vencidas sin obstáculo las 
dificultades del terreno, avanza poco a poco sus trabajos. Es, pues^ 
menester defender el paraje menos accesible de la plaza de la mis- 
ma manera que los otros, hasta que el enemigo esté rechazado. En- 
tonces se disminuyen en aquella parte con prudencia las tropas, 
para colocarlas donde sean mas útiles; i decimos con prudencia, por- 
que siempre es preciso dejar las suficientes para no ser sorprendido. 

71. Cuando se ve que por una defensa viva se retardan los atas- 
ques de algún puesto avanzado, entonces los sitiados deben deter- 
minarse a dar uno verdadero a alguno de aquellos. Sucede coyfre- 
cuencia que los trabajos de dos ataques, siendo igualmente avanza- 
das, los sitiadores están en estado de adelantarlos al mismo tiempo 
i penetrar por algún paraje, si la disposición de los sitiados no e«» 
conforme a 1;^ de ios sitiadores. El Comandante de la plaza, que no 
pued^ hallarse en todas partes, debe disponer sus defensas de modo 
que tenga bastantes tropas en los puestos i otras a las inmediaciones 
de los ataques, para sostener el paraje mas amenazado. Los qua 
mandan estos puestos deben a cada instante avisarle de lo que pa- 
sa, a fin de que pueda sobre la marcha hacer los destacamentos nece- 
sarios para sostenerles en la defensa. Si el enemigo varía uno de 
los ataques a cau^a de la dificultad que hai para adelantarlo, el Co- 
mandante déla plaza muda sus fuerzas a la parte donde el enemigo 
levanta tierra; pero será peligroso desguarnecer enteramente lo$ 
puestoá del primer ataque, porque puede el enemigo volver rá.pida- 
mente por la noche i sorprenderle. Esta atención es esencial en la 
variedad de ataques, que renuevan el ^rdor de los sitiados. 
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CAPITULO XVII. 



DE LA DEFENSA DE UXA CIUDADELA I DEL MODO DE PROVEER SUS 

URJENCIAS, 



72. Cuando hai una ciudadela o castillo que defender, después de* 
latoma de una plaza, el Comandante hace poner en ella todas las 
niuniciones de boca i guerra, antes que la plaza sea atacada, no de- 
biendo entonces tener otro óuidado que el defenderla bien. Cuando 
ha desaparecido esta atención, no le queda ya tiempo ni facilidad de 
hallar en la ciudad lo necesario para el def osito de la ciudadela. El 

{)ueblo que se ve próximo a variar de dominación, rehusa con osadía 
o que hubiere dado antes voluntariamente. 

73. Disminuido el número de las tropas por la defensa de la pla- 
za, se deben cuidar mucho las que queden, con el fin de disputar 
palmo a palmo las obras, del modo que está esplicado, tratando de la 
defensa de la plaza. 

74. Sucede a veces hallarse sorprendida una plaza antes de te- 
nerla provista de las municiones necesarias a su defensa, lo que obV- 
gaa retirara la ciudadela aquellas que se tienen entóncfes. Importa 
ocuítar a las tropas esta escasez, deque el sitiador se hallaria pronta- 
mente sabedor por los desertores o prisioneros. Se disminuye enlón- 

l^es el fuego de canon i mosquete, i se reserva para los aproches i 
ataques, i en estas ocasiones son mas útiles los golpes de mano, para 
reparar el hambre i la falta de municiones. 

75. Cuando el buen orden para la distribución de las municiones, 
con el secreto i valor, concurren a esta defensa, no deja de ser bri- 
llante, i el enemigo no percibe las necesidades de la ciudadela hasta 
el fin del sitio. Por lo que respecta a los víveres, siempre deben dis- 
tribuirse con la mayor economía posible, previendo desde lejos la 
necesidad. Importa que haya siempre un depósito de dkiero bastan- 
te considerable para pagar las tropas i trabajadores, pues nada ánima 
mas al soldado, que hallar la pronta recompensa i la paga; i en de- 
fecto de dinero, se obliga a las tropas a que tomen las pólizas, billetes 
del tesoro, piezas de cobre u otros metales, cuyo valor es pagado des- 
pués del sitio. 

76. Nada es mas importante para el bien del servicio, que el Co- 
mandante de la plaza tenga autoridad i facultades de hacer gracias a 
Jos que se distinguen en acciones de valor, i de dar los empleos Asa- 
cantes a los oficiales i soldados. 

77. En fin, el Comandante debe tener un plan individual délo 
fuerte i débil de su plaza, al cual puedan recurrir los principales ofi- 
cinales, en el caso de que 30 vea imposibilitado de mandar. 
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CAPÍTULO XVIII. 



DEL NÚMERO DE TROPAS I MUNICIONES NECESARIAS PARA LA DEFENSA DE 

UNA PLAZA, SEGÚN SU ESTENSION, OBRAS DE QUE SE COMPONE I 

ATAQUES QUE PUEDE FORMAR EL ENEMIGO. 



78. Supongamos una plaza de doce baluartes grandes, con sus 
caballeros, cortinas, falsas bragas, foso, medias lunas, un buen ca- 
mino cubierto, reductos i lunetas, i que el enemigo püedeí armarle 
íres ataques. Según esta suposición, son necesarios seiscientos botit- 
brespor baluarte, (Jue componen siete mil doscientos. El Id^ cuates áe-* 
ben añadirse ochociento|s hombres pard la fatiga de la defensa dé hls 
obras esteriores; de manera, que serit? la guarnición de esta pbtó* 
ocho mil: hombres los que se necesitan, atendiendo al éeísúl de lo» 
precisos destacamentos i accidentes que pueden sobféTeftir á las 
tropas.- 

79. Los primeros destacamentos pata asegurai* bien ios freíntéá-de 
}ostres ataques, se compondrán por lo míenos de séig€ient*0í| áédlio- 
cientos hombres cada uno al principio del sitio. Este númefo es pto- 
forcionado a fa fuerza de la guarnición i ala eslension délas f6Wlifi<Jd- 
«ionefc. 

80. Én los cuerpos de guardia de la ciudad pueden^i pónefse tres- 
iCientos hombres para custodia de los almacenes á& booa, guerra I 
pólvora, con los demás pertrechos. ' 

81. Se tamaráft trescientos hombres para e) tfab^jo diario del ser- 
'Vicio déla artillería i trasporte de fas municiones nece^adas a la& par- 
les acometidas i a las baterías. 

82. En esté repartimiento viene a emplearse la teredra parte de 
la guarnición, i la restante queda con dos dias de descanso, i de ella 
se pueden sacar los destacamentos para las salidas i oí)erac¡0nes es- 
íraordinarias. 

83. Sucederá talvez que antes que el camtno óubierto sea ataicadof 
i se pierda, hayan perecido de seiscientos a setemetttoís hombre» entre 
muertos i heridos. En este caso, toda la tropa solo tendrá veinticuatro 
horas de reposo, pOr la precisión de guarnecer con mayores fuerzas 
los frentes atacados, estando el eneitiigo tan inmediato. 

84. Comunmente se cree tener tropa suñciente para dilatar las 
/defensas; pero luego que el sitiador sigue los ataques con ardor i los 
defensores hacen lo mismo, en breve se echa de ver que no sobra fia- 
rla i que importa mucbo economizar la que haya, no espaniéndolW 
sin necesidad i cuando es forzoso para ganar el tiempo que el Go- 
fcernador se ha propuesto en defender la plaza. 

35. Para saber las municiones que necesita una plaza, so hace la 
cuenta sobre la cantidad de tropas que se introducen, lo que pueden 
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consumir, según el tiempo de la defensa de que son capaces sus for- 
tificaciones, el tiempo en que puede ser embestida i lo que ya tenga 
la plaza. Estas consideraciones sonlaS reglas únicas para la determi- 
nación , dejando el pormenor páralos siguientes capítulos. 



CAPITULO XIX. 



DEL KÚMERO DE CAÑONES PRECISOS EN UXA PLAZA 1 DE SUS CALIBRES. 



86. Para surtir bien una plaza, son precisos ocho cañones por ba* 
luarte, que es la regla mas ajustada, por ser bastantes para defender 
todo el frente de los ataques, colocando algunos en las obras avan- 
zadas; de manera, que para la supuesta plaza se necesitan noventa 
c Ilíones, cuya cantidad se pr'*)orciona al número de sus obras, ata- 
ques que pueden formarla i tiempo que los necesitará; pero como no 
puede formarse mas que tres ataques , bastarán ochenta piezas de 
diferentes calibres. 

87. Contra cada uno délos ataques se dispondrán veinte cañones, 
los que componen sesenta piezas, i veinte sobre los otros baluartes i 
obras avanzadas, que servirán en la continuación del sitio para reem- 
plazar los que se inutilicen i para aumentaren otros puestos» donde 
fueren necesarios. 

88. No disparando el canon de todas las obras de los baluartes, 
pues aun los inmediatos a los ataques apenas descubren, sino de 
* sesgo i lado, los trabajos del enemigo, las piezas, destinadas para 
las otras caras sirven en las diferentes obras avanzadas de los ata- 
qqes;isiel oficial de artillería es intelijente, encuentra modo de 
manejar o repartir esta artillería para servirse con la mayor utilidad 
en la ocasión, según los ataques i trabajos del sitiador. 

89. También se ha de notar que en los últimos dias del sitio dis- 
minuye infinito el fuego del canon de la plaza, con motivo de la pro- 
ximidad de los trabajos del sitiador, i que los frentes atacados se ha- 
llan trastornados i destruidos de manera que no es posible mantener 
baterías enteras. Por esta razón es conven rente en estos casos re- 
partirlas cuanto fuere posible. 

90. Bel número de las ochenta piezas de canon, bastarán seis de 
g. veinticuatro i otras tantas de a diez i seis para colocarlas en los ca- 
balleros i baluartes del ataque. Esta artillería es útil para destruir 
las baterías i trabajos del enemigo, i hacen maravilloso efecto carga- 
das con cartucho contra los golpes' de mano, cuando se intenta el 
asalto de las obras esteriores. La dificultad en manejarla i mudarla 
a donde conviene en estas ocasiones, con el mucho consumo de la 
pólvora que producen, ha dado a conocer que no conviene mayor 
numero. 

91. El calibre de a doce es de igual i difícil manejo, i en este su- 
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pnesto bastarán ocho, sirviendo para oponerse a las baterías de lo& 
enemigos, concurriendo a destruirlas. 

92. Diez piezas de a ocho son mui útiles por el mas fácil manejo, 
o para enviarlas a donde conviene, i sirven mejor para inquietar 
continuamente los trabajadores del sitiador. 

93. De las piezas de a cuatro nunca sobran en la defensa de l^s 
plazas, cuya razón se comprenden hasta veinte, que pueden colocarse 
por donde se quiera i en todo tiempo. La facilidad de trasportarlas 
de una part6 a otm Cí)n poca jente las hace apreciables i de mucho 
uso. Sirven para un golpe de mano en las obras paas destruidas por 
las bombas, componiendo un poco el terreno para tirar contra la ca- 
4)eza de las trincheras i trabajos que los enemigos adelantan. Se ti- 
ran a flor i a barbeta sobre todas las obras, i son mui convenientes 
para toda operación ruda, dificultosa i en las salidas. . 

84. A estas favorables ventajas debe añadirse el poco gasto da 
pólvora, pues en seis tiros se consume la misma cantidad que en uno 
délas de a veinticuatro. Hacen mucho mayor efecto cuando no hai 
murallas o baterías que trastornar. Insultan mucho espacio de terre- 
no i matan mucha jente. . 

95. Las piezas de a tres, de dos i de una libra se disponen por el 
camino cubierto 1 otras obras avanzndas, cuya utilidad se manifiesta 
desde el principio hasta lo úlcimodel sitio. 

96. Ciento treinta cureñas se hacen precisas de repuesto para el 
principio del sitio, no siendo fácil determinar las que justamente se 
necesitan de mas; i' así, deben tenerse por lo menos la tercera parte 
de reserva para cada diez piezas, a fin de reemplazar inmediatamen- 
te las que se rompieren, i se haqen otras sin pérdida de tiempo. 

97. Diez afustes de- marina son importantes para tirar abarbeta 
con pequeñas piezas desde los ángulos flanqueados o puestos donde 
haya plataformas levantadas a este efecto. 

98. Ciento veinte armas completas no son bastantes para el servi- 
cio de las piezas durante todo el sitio, por mas cuidado que sé ten- 
ga en hacerlas recomponer en maestranzas cuando iVo pueden servir. 

99. Quince avantrenes son necesarios para trasportar los cañones 
i conducirlos a donde convenga. 



CAITULO XX; 



DÉLA CANTIDAD DE BALAS, MORTEROS, SUS AFUSTES, BOMBAS, GRANADAS 

I ESPOLETAS. 



100. La regla jeneral es hacer lá cuenta de mil balas por pieza en 
los tres meses de sitio, que corresponden a once tiros por canon al 
dia; pero -como los ochenta regulados se distribuyen por distintas par- 
tes i no todos disparan igualmente con la d'dercncia- de los principios 
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del sitio i sus fines, i proporcionando el mayor o menor calibre, com- 
pone bastante balerio para tirar, durante todo el sitio. 

101. Catonce morteros de a doce i ocho pulgadas, son bastantes 
para incomíodar a los sitiadores en sus trabajos i desmontar la arti- 
llería (especialmente los de a ocho) que remudan. 

102. Veinte pequeños morteros sirven para arrojar granadas 
gruesas cuando los ataques lleguen inmediatos al camino cubierto. 

103. Los pedreros son igualmente necesarios, i para usarlos se 
junta una cantidad de piedra pelada i ladrillo, próximo a las bate- 
rías. 

104. Cincuenta i seis afustes de pedreros i morteros bastan, sisa 
tiene cuidado de ir trabajando, para reemplazo de los que se inuti- 

105. Cinco mil bombas deben tirarse cuando los trabajos del si- 
tiador se hallan inmediatos para no gastarlas inútilmente. Esta can- 
tidad corresponde a cincuenta i cinco por dia; i como al principio del 
sitio se dispara lentamente, quedarán bastantes para todo él. 

106. Sesenta mil granadas se deben emplear sin escusarlas en los 
trabajos avanzados, pues les incomoda i atrasa infinito. 

107. Seis mil espoletas de bombas i novecientas mil granadas se 
deben esperimentar antes de emplearlas, haciendo otras nuevas pa- 
ra cuando se necesiten. 



CAPÍTULO XXI. 



DEL COXSUMO DE PÓLVORA DURANTE TRES MESES DE SITIO I DE SU 

REPARTO. 



108. El consumo de este artículo se regula por el número de tro- 
pas que deben emplearse. 

109. Para defensa contra los ataques, no comprendiendo las sa- 
lidas ni los aumentos, que pueden ser necesarios en el camino cubier- 
to, se destacan diariamente mil ochocientos hombres; de manera que 
se suponen de facción dos mil mosqueteros al dia, que a razón de dos 
libras por cada uno, comprendiendo el cebar, componen cuatro mil 
libras; pero como al pringipio del sitio no se gasta mucho, se regula 
el consumo entre el mas i el menos, a tres mil libras diarias, dan- 
do cuarenta tiros a cada soldado. 

110. La cantidad espresada es mui suficiente, respecto de no gas- 
tar algunos los cuarenta tiros; i si hai quien tire mas, pueden abaste- 
cerse de los pequeños repuestos de las obras avanzadas. 

111. Todo este consumo de pólvora durante-los tres meses del sitio 
asciende a doscientas setenta mil libras para las tropas solamente. 

112. Para tirar las ocho mil balas, se computa la cantidad de 
pólvora por mitad del peso de la bala, aunque es mejor cargarlos 
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cañones con la tercera parte i algunas veces menos, especialmente? 
cuando los trabajos del sitiador están a tiro. La bala hace mu#ho ina*- 
yor efecto con esta carga, pues, la demasiada pólvora Ja arroja tai* 
lejos i con tanta violencia, que sus rebotes no incomodan a los sitia* 
dores tanto, como cuando se queda el tiro en la estension del ataque. 

113. Por esta razón se proporcionará el consumo .de pólvoiía a 
ciento sesenta mil libras. Hai no obstante ocasiones en quecen viene 
tirar a lo largo, i otras en que se tira a destruir las baterías que tie-r 
nen mucho es{>esor. Entonces se cargan las piezas maso ménós,. (xm^ 
forme lo juzgan necesario los oficiates íe artillería. i 

114. Para cargar las dos mil bombas de doce pulgadas de diáme^ 
tro, a quince libras de pólvora cada una, no comprendida la carga 
de los morteros, a razón de tres libras cada uno, se hidlarán disponi- 
bles treinta i seis mil libras. 

115. La$ trescientas, balas de fuego, la carga d© las gitanadas, 

< svs espoletas, las de las bombas, los fuegos f^rtificiales, las mkias i^ 
los hornillos, consulten a lo menos* cincuenta quintales de pólvora, a 
los cuales es menester añadir para los acci(} entes imprevistos i otros 
consumos, setenta quintales, como necesario todo para la defensa de- 
la plaza. / 

116. El Comandante de la plaza debe hacerse traer todos losüas 
por el guarda-almacenes u oficial de artillería encargado de este de» 
taVI, un estado justó de la pólvora i otros efectos qu^e se hubieren en-» 
tregado durante el dia. Esta relación le instruye de sus usos i le da 
conocimiento para arreglar el consumo que se puede hacer en lo su- 
cesivo, según el tiempo que se propone e^naplear en la defens^. Amn-r 
que muchas plazas hayan sostenido sitios de reputación, sin tañe? 
una grande cantidad de pólvora, los ejemplos que tenemos del modo» 
de atacarlas en el dia, obligan a los que las defienden a oponer a los^ 
sitiadores un fuego cx)n.siderablé' que los contenga e intimide. Nada 
es mas sensible para unas tropas llenas de buena voluntad, que el no 
poderse señalar en la defensa de una plaza por falta de municiones. 



CAPITULO XXII. 



DJE JÍA CANTIDAD DE PLOMO 1 MECHA QpE SON NECESARIOS PARA LA 

DEFENSA DE UNA PLAZA. 



11 T. La cantidad de plomo se proporciona a la de la pólvora qua 
las tropas pueden consumir. Una libra de plomo produce veintitrés 
o veinticuatro balas del calibre ordinario del fusil. La libra de pólvo- 
ra da igual cantidad de tiros, comprendidos los cebos. Así, pues, la? 
distribución del plomo debe ser igual a H de la pólvora, i asciende pa- 
ra las trapasde la guarnición a doscientas setenta mil libras. Es nece- 
sario advertir que los mosquetes, arcabuces i caHones, cuando tira» 
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con cartuchos, consumen bastante, i es una raZon para auínentíif 
hasta treinta mil libras para todos los calibres. Si estas cantidades na 
se hallan en los almacenes, se toma todo el plomo de las casas de la 
ciudad i se convierte en balas- i si este artículo no basta, se toman 
lasbajillas de estaño que sé encuentren. 

118. Es necesario tener muchos cartuchos llenos de plomo de di- 
ferentes calibres, con los cuales se cargan las piezas destinadas a ti* 
rar con ellos, cuando los enemigos están inmediatos a fesobras de la 
pJaza. Los oficiales encargados de la distribución del plomo deben 
tener pasábalas de diferetes calibres, a fin de no dar a las tropas las 
que no sean necesarias, sin cuya prevención pudieran resultar muí 
funestas consecuencias en una acción viva. 

119. El consumo de la mecha se arregla por la cantidad de mos- 
quetes, que usa la tropa; i supuesto que solo sea el de mil quinientos, 
es menester a cada soldado media libra de mecha por cada dia, por- 
que se consume maá^pronto en la muralla que en el cuerpo de guar- 
dia, i toda la mecha de las tropas durante tres meses de sitio, as- 
ciende a sesenta i siete mil quinientas libras. Es necesario que la 
haya también cortada en partes de media pulgada de largo, para 
atacar los mosquetes i los fusiles i para limpiarlos; punto que merece 
mucha atención. Estos pequeños pedazos se ponen en cajas o cestos 
alo largo de las obras atacadas. El soldado no hace mas que tirar, i 
hallándolos prontos, no se sirve de otras cosas, que muchas veces 
hacen reventar los cañones. La mecha pan el servicio de la artille- 
ría, fuegos de artificio, tortadas i otras cosas, sé regula a treinta mil 
libras; pues de este jénero valej¿mas que sobren algunos millares de 
libras, que no que falten. 



CAPÍTULO XXIIL 



DE LAS DIFERENTES ARMAS DE FUEGO I DE MaNO NECESARIAS EX tNA 

PLAZA. 



120. No se puede con<5iderar a ninguna pla2a menos de doscien- 
tos arcabuces para las murallas i otras obras distantes del ataque, 
pues tiran sus bajas muí lejos e incomodan mucho las trincheras i 
ramales. 

121. Cuatrocientas carabinas pueden destinarse para tirar a las 
obras nuevas de los sitiadores, a sus ramales, a las troneras de sus 
Mterías i a los parajes mas distantes. Se usan seis mil mosquetes 
en la muralla i otras obras. Su alcance es mayor que el del fusil, 
duran mas i son mas fáciles de componer. De los mil quinientos que 
sirvan todos los dias en las obras de los ataques, pueden considerar- 
se a lómenos cincuenta que diariamente se imposibilitan para con- 
tinuar, lo que hace el número de mil quinientos cada mes, bien que 
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entre ellos siempre se escojeti aquellos que pueden ser recompuestos. 

122. Cuatro mil fusiles con sus bayonetas no son miíjios necesa- 
rios en una plaza. Estas armas, mas lijerasi menos embarazosas que 
el mosquete, se dan a las tropas para las salidas i a los soldados 
que defienden las obras avanzadas; no comprendiéndose en este nú- 
mero los fusiles que usa i tiene la tropa. 

123. No es mucho tres mil cajas de mosquete i de fusil, contadas 
las demás piezas de estas armas necesarias, porque nada adelanta 
tanto las obras de los armeros como esto, en el restablecimiento de 
las que se descomponen. 

124.. Cuando un canon de fusil o mosquete revienta, como a dis- 
tancia de medio pié de su boca, es fácil cortarlo. Estas armas, aunque 
con e&t 1 falta, no dejan de servir cuando los sitiadores están cerca 
del camino cubierto. Las armas de los soldados muertos o heridos, i 
las plantillas o llaves de las que están fuera de servicio; deben de- 
positarse al inbtante en casa del maestro armero. Las tropas releva- 
das de sus puostos, las llevan igualmente al depósito donde hai ofi- 
ciales de artillería para reverlas, examinarlas i hacer reparar sus de- 
fectos. Este orden observado Con exactitud, produce la confianza de 
tener durante el sitio armas completamente en estado de servir. 

125. Los espontones, partesanas, hoces, cuchillos, niarrazos i 
horquillas son absolutamente necesarips para defender las brechas i 
i otras obras que los sitiadores intenten ganar por un golpe de mano. 



CAPITULO XXIV. 



DE LA CANTIDAD DE CORAZAS, PIEDRAS DE FUSIL, CARGAD DE MADERA 

BOLSAS DE CUERO NECESARIAS. 



126. No se deben tener ménós de sesenta corazas aprueba, para 
armar los oficiales destinados a sostener las obras mas espuestas al 
grande fuego de los sitiadores, i el Comandante debe precisarles a 
usarlas. 

127. La distribución de piedras de mosquete o lüsil,' de, que debe 
haber una crecida provisión, regulando a lo menos una por dia a cada 
soldado, se hace desde el primer dia, entregando cuatro o seis a ca- 
da uno, renovándolas a menudo i especialmente en los dias que hai 
ataques vivos. 

128. Se aprontan mil baquetas en las obras de los ataques. 

129. Dos mil cojinetes son de un gran socorro para ayudar a tiraV 
los mosquetes de la muralla e impedir que el soldado no se lastime 
con el reculamiento de sus armas. 

130. La provisión de cartuchos es esencialísima, porque cargd ti 
soldiido 'Jüii igual cantidad i mayor prontitud. 



\ 
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CAPÍTULO XXV 



t)£ LAS HERRAMIENTAS P£ LOS GASTADORES. 



131. Trece ;n¡l herramientas de todas especies son suficientes pEf- 
ra la defensa de una plaza. Se dan a los trabajadores las que con- 
vienen al terreno, i cuando acaban su obrn, los oficiales encargados 
las h^cen traer a los almacenes, aunque estén rotas o descompuestas^ 
«in olvidar las de los soldados muertos o heridos. 



CAPÍTULO XXVI. 



^DE LOS FÜE0QS ART1?1CL\LES NECESARIOS EN UNA PLAZA. 



132. Los fuegos artificiales son mui necesarios en la defensa de 
tina plaza. Las fajinas i tortadas alquitranadas, balas de fuego, bar- 
riles ardientes, etc., se colocan delante para arclarar, durUtite la no- 
che, las obras del ataique, renovándose estos fuegos a medida que se 
consumen. La luz que estienden en el terreno donde trababan los si- 
tiadores descubre s;us operaciones i son inquietados ppr un mego con- 
tinuo, haciéndose igualmente a los parajes s donde estos fuegos son 

* arrojados^ para alejar los que quisieren apagarlos; i si el Comandan- 
te de la plaza prevé o teme alguna sorpresa de noche, hace doblar 
estos fjicgos. 

133. Aunque haya en una plaza' fuegos de artificio preparados, 
sé hacen trabajar siempre otros. Los materiales para ellos estarán 
colocados en parajes distantes del ataque i a descubierto, a causa del 
azufre i otras materias combustibles. 

134. Las balas de fuego, tortadas alquitranadas i barriles falmi- 
jiant.es sé hacen en bóvedas separadas, donde hai calderos de alqui- 
:ti:an'i el fuego podría comunicarse a tos otros artificios. 

135. Las haclms, bujías de cera, sebo i aceite sirven para aclarar 
a los minadpres los parajes donde es menester trabajar de noche los 
subterráneos en que están las tropas, los hospitales i los parajes don- 
4e se retiran tos principales oficiales. Las linternas aclaran también- 
los subterráneos i los almacenes de donde se sacan las municiones. 
Xa$ linternas sprdas son útiles a los minadores i para alUrmbrar IdS' 
' jarájjBs a qjie convien'C Hegar sin ser vistos; 



CAi^ITULO XXVÍL 



be ^os Moldes ds balas ^ de las fragi;as i í^íi^erb^Tes i^Áb^^iiAd 

i^ARA LAS 0BB4S. , » 



136. Los moldes de balas de hiefrq ó de bronce deben s^r ségurt 
los diferentes calibres de los, arcabuces,, mosquetes i fusiles, No se bá 
de esperar a la nece^dad urjente para servirse de ejstos n^aldes i 
convertir en balas el plonrio de los almacenes i el que se b.£^Ua en la^ • 
casas particulares de la pla^a. El obrador debe estar cetca del arse^^ 
hal de donde se llevan todas las noches estas balas bien alisadas 1 
sin mezclarlas, si fueren de difefentQS; calibres. Los barriles donde 
se depositen estafan señalados con los calibres de sus balas, a fin dé 
üo equivocarse en las distribuciones; i las balas i;[ias gruesas podráu 
emplearse en hacer cartuchos para el caBon. 

137. Las fraguas se establecei;)^ sí es posible ^ en el grain obrador ^ 
íbl fin de que los oj)erarios estén mas próxin^os para ico)ocar si^ fa^r-^ 
ra mientas. Dichas fraguas deben estar abundanteinente provista:^ d^ 
Í)¡erro en barras, piezas i otrod hierros tiejos, que sdn de gra'ndfS' 
utilidad para las recomposiciones. 

138. Las maderas abundantes son absolutamente "^necesarias para 
proveer a todas las obras del sitio. Es litil poner a la cabeza de cada 
obrador, un maestro entendido que regle i baga ejecutar los trabajos 
de su oficio üor jentes que le estén ^subordiíiadas, i que distribuya; 
según las proporciones, toJas las maderas propias a las diferentes 
o¡bras que se ofrecen. Esta preparación de maderas i piezas abrevia 
tnucho las recomposiciones mas urjentes. El acopio de madera debe 
estar quieto i distante del ataque. Este maestro sifVe tío solamente 
a los oficiales de artillería, sino también a los injenieros que hacen 

Íracticar las obras para las comunicaciones, puertas, puenjesj etc. 
odoslos obreros de la plaza llevan sus instrumentos al trabajp, i los 
que hai en los almacenes sirven a los obreros que se $dCññ d^ las 
tropas cuando no bastan los de la plaza. 



CAPÍTULO XXVIIÍ. 



toE LOS SACOS DE TIERRA, CESTONES, FOGAltlLES, ESÍ»UEílT,4S,' ^STACA^V 
FAJINAS, PIQUETES, GAVIONES 1 OTQAS GO^AS . NEC^SAQliS BN.ÜN4 
PLAZA. V •• < 



l39. Los sacos die tierra i cestones sirven para poner á cubiéirto 
los soldados i tirar con seguridad. Para est^ efecto los unen dé mrodd 
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que no pueden ser heridos clel mosquete del sitiador, sino por la 
abertura donde ])onen las armas para tirar sobre su-* obras. 

140. Los cestones, cofres, barriles, bolsas ¡ sacos de cuero se es- 
tienden en todas las obras de los ataques, ayudan a conservar las 
municiones, i las tropias los hallan a la mano cuando los necesitan. 

141. Los cables dobles i otras cuerdas, se usan para moverlos 
fardon jesadosi para sostener i asegurar los puentes. 

142. Los fogariles de parapeto sirven para poner las tortadas al- 
quitranadas, que aclaran las obras de los ataques. 

143. Las escalas, zambullos o bolsas de cuero, bombas i ganchos 
de fierro son de un grande uso en los accidentes de pegarse fuego a 
alguita parte. 

144. Los pies de cabra, trinquivales, cuñas de mira, cubichetcs, 
pieles de carnero, agujas, palanquetas i otras cosas, son necesarias 
todas para servicio del^cafion i del -mortero. 

145. De los caballos de frisa no se debe servir en las obras de los 
ataque?, sino cuando las brechas sean accesibles. 

146. Las palizadas, fajinas, piquetes i gaviones, son útiles a re- 
parar las obras lastimadas por el canon i por el mortero. 

147.= Se emplean últimamente los pies de árboles en los trabajos 
dé los injenieros, Artilleroí- i minadores, para sostener i rrparar las 
brechas i otras obras. 



CAPÍTULO XXIX. 



DS ÍAS PROVISTO X ES NECESA^BIAS P.\RA LA SUBSISTE iVCU I>B OCHO MÍL 
■ ! . . HOASB^IES, DURANTE TRES MESES DE SITIO. 



• 148. Para, conocer con certidumbre la cnntidad de trisfo o harina 
qué son necesarios para el alimento de ocho mil hombres en tres 
meseá dfe sitio, se arregla bajo el pié de una ración de pan diaria a 
cada soldado, en el peso de veiíitlcuatro onzas, délo quere^^ulta que 
un pan de munición compuesto de dos raciones, pesa tres libras; pe- 
ro para que las tenga después de cocido, debe pesar en maf^a cin- 
cuenta i seis onzas, disminuyendo en cochura cuatro cada ración. 
Cada saco de harina, rep';tado con el peso de doscientas libras, da 
ciento ochenta raciones. Cuatro mil sacos producirán entonces set»- 
cientas" veinte mil raciones, que bastan para el pan de ocho mil hom- 
bres, durante ires meses, a razón de noventa raciones para cadu 
uno; pero comees menester también dar pan á los oficiales, a los 
hospitales, obreros i demás que siguen a la tropa, es necesari»» añadir 
mil sacos mas. 

149. Aunqueja guarnición disminuye muchas veces la mitad, du- 
fante el sitio, i los enfermos consumen poco, esta cantidad no es 



Tfténos necesaria para poder dar pjan doble a la guarnición, cuando 
tiene doble fatiga. 

150. Ademas de lo3 cinco mil sacos de harina, esmai útil tener 
cien mil raciones de bizcocho, del que no se usa sino en las urjenciai* 
de accidentes imprevistos. Dé este modo se asegura la subsistencia 
det pan, i la distribución se hace debidamente, evitando consümti^ 
inúti4¿*s. 

151. Trescientas vacas son necesarias i seí^ícientosciaft^neroft; en- 
tregándose a las tr^püs desde el dia que la plaza esté embestida i 
procurando que las conserven vivas todo lo posible, para haoér'ni^- 
jor i mas sano el alimento. Se fealarán las que hubiere sido p^retíso 
matar i^. practicará lo mismo con los carneros; ' " '^t« 

1^. En'd princpio de uii sitio se da un buei- b va0a-vivos4 dcfs 
cameros por batallón, que producen una libra í media de tarnea ca- 
da soldado para tres días. En los dos siguientes se da media libra de 
tocino o carne salada, i otras veces un cuarterón de queso, con legum- 
bres; i cuando no se les puede provee^ de cirne fresca, reservándola 
para los hospitales, se usa délos alimentos referidos. 

153. A los oficiales se asiste a proporción del número de raciones 
que gozan, ^ . 

, 164. Trescientos barriles de vino, mil .toneles de cerveza i.treintfV 
barricas de aguardiente son, igualmente necesarios para el consumo 
de 1^ ofijcialidad, enfennpsri (lasta para- las tropas fatigabas, parc[cijir^v 
kurnieote a los que sostienen los ataques; pero esta distribución pe 
hade hacer con ^rdep espresa:del Coiofindante^ que. sabe disponj^.>^ 
tiempo este refrijerio. . . , 

155. Eís necesario que haya provisión da tabaco en una plaza, 
porque divierte al soldado, i su uso contribuye a su bienestar. 

156. Debe haber muchos molinos de mano para moler los trigos 
que pueda haber almacenados i los que tengan los vecinos, reparando 
los accidentes que puedan sobrevenir a las harinas i los efectos de 
las bombas i cafíon. 

157. Las ollas, tinas, cubetas, tapas i ganchos de hierro sirven 
para llevar al soldado su subsistencia, debiéndose proveerle de todo 
esto en una plaza sitiada, donde no tiene arbitrio de buscarlo por 
otra parte. 

158. El hospital ha detener sus directores, capellanes, médicos, 
cirujanos, boticarios, muchos practicantes i enfermeros, gran número 
de camas i buenos medicamentos para los enfermos i heridos. La 
subsistencia i remedios serán cuanto se pueda abundantes, durante 
todo el tiempo del sitio, para alivio del oficial i del soldado. 

159. Si se prevé con anticipación el sitio de la plaza, se manda a 
los habitaiitos que hagan sus provisiones de todo para cinco o seis 
meses, pues lo que tuvieren de mas, será un recurso para la guarni- 
ción en un caso apurado i urjente. 

160. La leSa, fajinas, etc., S5 entregan a las tropas con cuenta ¡ 
razón para su uso, reservando siempre con preferencia la necesaria 
para cocer elpan i para el hospital. Los forrajes solo se dan a los 
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q\)0 tengan caballos u otras acéipilas, i solo lo preciso pam la sab^ 
sistenciade dichos animales. Estos efectos deben ponerse lo. mas dis- 
tan^ qU0 $e pueda de los ataques, para preservarlos del fo(^o i fpira 
que si. se prende por una partejt pueda salvarse la otra. , 

161. Por finas precauciones que se toman paraiproveer bifen una 
pl^^detodp lo necesario, es mui difícil hacerlo. Machas y^ces «gve-' 
lias cosas de que. se ha hecho menosprecio, son necesarias en la 4u- 
rfteion de 'm sitio, i h^i otras cujro uso apenas ae f onooe h&st$ díes- 
pues^de esperimentada la faltai; pero el Comandanta sagaz i d'Q 
esperienpa, procura tomar noticias cop anticipación, formar 9U esta^ 
do i piPoveer su plaza, según las circunstancias i tropas que las gui^r- 
i>ecen; i de semejantes oticiales se debe tomar meníioríf^ paia añadir 
i pe(r£ecd(»n^r <)uantD pueda faltar a esta corta narración ,^ ps^ira ha- 
cerla m^^ perfecta i útiL 



í . 
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FIN. 



Nota.— -Sigue un pequeño vocabulario de algunas palabras téchi«' 
éas de artillería, fortificación, injonieros i otras, usadas en el «uerpa 
déla presenté obra, para su mejor manejo i gobierno. *Las ^né ho se 
eneuéntren'én él i seáh dé difícil comf^reiísioh pata aígoms unciales,, 
pueden coñsultai^é én el diccionario cásiéllano dé Dómingoexién^l 
áiodonário iftiititar por Hévm; de donde he tóttlaáo las definiciones 
necesarias para formar el vocabulario que sigue. 
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A. 



ACÉMILA. — Seétia ée eargs, destinadit sí servir en un ejjérctto. Vn cüibA* 
lio, tma mirla, uü lüaeho, etc., son acémilas íftajores; el burro es 
menor. Las maycÁ^es pueden cargaerdioce aírobas, iocko las me- 
nores. 

AFüSTB.^^Bn los üiorte^os i pedrero», el ai^ento en que se apoyan i 

* descansan, i a éstos son lo mismo que a los oañoneá llUí cureñas, 

con }& diferencia de que los Afustes no tieftion ruedas. Su peso i 

dolidék son pi^oporcio^ados al sacudimiétafio c[u6 hace k pieza al 

ser dii^Ai^dk. 

ABtTHASA. — La éé^l qué* enf las' torres, atalayas o ahos lagares so hace 
Cuando so da áVino dé alguna cosa. ' 

ALA!B^B'B'A.r-Armai ofenáivií- se cfompóüc de un palo ¿ef seis o siete 
piéff de altofrt!^ en uno de Sus estt'jBiinos hai un yétto de dos pal- 
tatiÉ de lai^, dos dediles* de ancho i que remata en punta; en este 
hierro h^i atrav^sda uúú,- cuchilla, puDtiagad« por un lado i en 
fórmá de m'^día luna por e! otro; su regatón también es de hierro ^ 

ALMÍ¡NA.~-íUna do las totreáilás o pifAraid^s que coronan k parte supe^ 
rior de los castifío»^ i fbrtale^as, i están separadas Íbé almenas unas 
I de otras por el claró necesario para que pueda' un hombre dar 
vista al campo i ofender al enemigo si Se le acerca. 

ANTECAMINO CUBIERTO.— Véase edmmo euhü/io i eapoMra. 

ANTEFOSO.— El fo«o que se hace al pié del glacis o^ eSplanada paralelo 
a la contraescarpa. Lo mismo siguifíca eontrüfoBa. 

APIIOCHES.7- Trabajos hechos por un ejército sitiadoi* de alguna ciudad 
o cAstílh) a fin de irse acercando a combatir con miénos riesgo la 
plasma al abrigo de estas fortificaciones. Es nombre jenérioo de 
trincheras, minas, baterías, paralelas, etc. 

ABCABtJZ:-r-Arma antigna de fuego; se componía de un canon con caja 
de madera semejante a la de los actuales fiísileá, i sé manejaba 
. comunmente con Un rode^, Sh calibre era de onsa i media de 
plotno con igual peso de pólvora. HtciérOnse arcabuces llamados 
ÁócahaHetéf que se disparaban apoyándose en alguna parte; i tam* 
bien otros llamados de viento, porque en éstos no 80 empleaba 
pólvora, sino el aire comprimido por medio de un tornillo. 
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AIÍTE DE LA GUERRA. — Es el que enseua a pelear hostilmente i con 
ventaja sobre los contrarios que no le hayan estudiado con apro- 
vechamiento. 

ATALAYA. — Torro en lugar alto para descubrir desde ella al enemigo i 
hacer señales con banderas o ahumadas durante el dia, o con ho- 
gueras por la noche.-^El vijía i centinela que en las torres tiene la 
obligación de estar alerta i dar aviso do la novedad que advierta. 

ATRINCHERAMIENTO.— Obstáculo que se opono al enemigo para 
resistirle i conservar la posición que se ocupa. Los atrinchera- 
mientos son siempre obras de fortificación hechas con precipita- 
ción i según las circunstancias. 

AVANTÜEN. — La parte delantera i Juego de la cureña. 

AVENIDA. — El camino, paso, eiitrada, por donde se va a algún .parsjo a 
entra en ól. 



B. 



BAGAJE,— La bastía de carga destinada a conducir el equipaje milítai' 
— Conjunto de acémilas, bestias de c-arga, carros, etc., que sirven 
para trasportar los efectos i equipajes de los oficiales i tropa de 
un ejército, cuerpos de tropas, etc., sea en cumpaña o en guarni- 
ción. — Efectos de un militar que va a caippaíla o. pasa de un 
pttnto a otro. 

BALA. — Globo o bala de diver.>os tamaíjos. que se hace de hierro, plomo 
o piedra, para cargar las armas de fuego i de tiro. Bala de fierro 
batido^ son las que solamente se usan páralos cartuchos délos 
e añones i ohuses, en mayor o menor número, segundas dimensio- 
nes de éstos. Bala hueca, son unas bajas de hierbo, huecas i emplo- 
madas, que se unan para coQiuuic^r, por medio de una certa en 
ellas metida, alguna noticia interesante a una plaza sitiada o a 
un campamento. Bala rasa, la que se pone sola en el arma de 
. fuc^o. Bula roja, bula de hierro hecha ascua, que se mete en la 
..pieza de artillería i se dispara iDmcdiatamcnte; enciende fuego 
. . doi^de encuentra madera; i así se usa de ella regnlarm^to para 
iucendiar almacenes do pdlvora, etc. Bala muerta, dicese de una 
> bala de oañoi^) fusil, etc., cuando se dispara, a mayor distancia de 

Hu alcance, i no produce el efuoto por faltarle l,a fuerza; aunque las 
de fubil suelen causar coutusioucs a los que las r.eoibeo, i ponerlos 
fuera de com.bate. Bala dep'jliiuqueta, dobles balas de hierro, soi- 
teuidas por una palanqueta del minuto metai. Buhf de phmo, las 
hai de varios tamañoti; la& de. fusil son de una onza. 

BALUART^^-^Obra saliente de fortificación,- o grueso ierraplen, reves- 
tido de cantería o ladrillo^ que hace parte del recinto. principal de 
una plaza, i se compone de dos caras, que forman un ángulo 
^tiente, de don fianco^, que se unen a las cortinas^ i de una gola, 
por la que se entra al baluarte. En la fortificación se conocen 
varias clases de baluartes, i los mas en uso son los siguieutefei 
Balmt'te compuesto^ cortado, . df^tacado, disferme, doUe, inegidar, 
üeíw de orejoius, a pastel, plauc, real re¡f\i}av^ roino^ miple, a tenazas, 
vacío, fiuídio baluarte, . . ' 

BANQUETA — Grada construida de tierra o de manipogtcria en lo inte- 



APÍXDICB. 327 

rior 1 al pié de un parapeto. Sirvo para qne <il soldado colocado 
cu ella, pueda descubrir la oainpaíia i el foso, i tirar sobro el ene- 
migo por encima del parapeto, bajándose en seguida, para cargar 
su arma a cubierto de los tiros de los sitiadores. Casi todas las 
obras de fortificación tienen banqueta, 

BARRETA. — Se usa en la fortificación i artillería para denotar aquelka 
obras qu3 no tienen tronerm ni merloím, ni cubren a los artilleros.^ 

BARRACA. — Cabana o choza constniida para alojar los- soldados cuando 
la campaña se prolonga, o deben estar mnoho tiempo en? un mismo 
campo. Las barracas se hacen con palos i eañas^ tierra, zarzos, 
tabluSr etc., cubiertas de paja, tablas, etc. 

BARBERA. — Puerta de madera que oierra la entrada de una obra de 
foitificacion, ya sea en furma de enrejado o toda sólida. • 

BARRICADA. — Significa lo mismo que Fartípeto^ oon la difefffeuciadd 
llamarse entrmces, parapeto volante, 

BARRIL FULMINANTE,— Barril embreado i oargado con mixtos í 
artificios. Se usan para defender las brechas, arrojándolos sobre 
Iss obras del enemigo con objeto de incendiarlas. 

BASCULA.— Se llama así a aquella especie do roílquina qne se emplea 
para levantar un puente levadizo; se compone de dos maderos 
atravesados por un eje colocado hítela el medio de su longitud, de 
suerte que, dando la vuelta sobre este punto fijo, una de sus es- 
tremidades se levanta cuando la otra se bnja. . . 

BASTIÓN. — Significa lo mismo que Baluarfe, 

BxlTKRf A. — Con este nombre, jenérico i colectivo, se distinguen las pla- 
taformas donde se colocan las piezas de artillería en una plaza o 
en un campo. Las baterías están cubiertas con parapetos, en los 
que se abren las necesarias cañoneras para hacer fuego al enemi- 
go. Las mas en uso son: hatería, a larbetay de eampaJu^y de campo ^ de 
camneSf compañeras, cruzada, de de&imnie, dírectay de enfilada, enmas' 
carada, enterrada, de estrella, fijante^ finíante, de gaviones, horhontjl, 
(le morteros, mortífera, oblicua, de otm, de panJtanú^ d^ pedreroa^ 
rasante, a rebote, de roda/e, tapada, de travea ¿volan/e. — El material do 
la artillería qne se coloca en la plat.iforma. — Subdivisión de la 
brigada de artillería, que consta da cuatro o seis piezas, con todos 
sus adh eren tes. . 

BERMA — Ef^pacio de tres, cuatro o cinco pies, qne se deja al pié ác\ 
maro entre su parte csterior i el foso. Su altura sobre el fondo 
del fogo es la misma que la del nivel del terreno, según estaba 
áotes que se trabajase en él. La berma solo se usa en las obras ita 
, tierra, i sirve para recibir i sostener los escombros que caen poi^ 
el efecto del canon o pir el de las lluvias, i evitar que llenen el 
foso. También se eoloca en ella una fila de palizada o espinos, a 
fin de impedir la encalada i la deserción. 

BLINDAS.: — Una cspeeie de bastidor de madera, que sirve para FOptener 
las tierras en el parapeto de la trinchera, i las fajinas» cuando la 
zapa es cubierta, i se llama así al ramal, de trinchera que cons- 
truyen los sitiadores con objeto de acercarse a unn plaza a cu- 
bierto de los fuegos contrarios. 

BOMBA. — Es una bola grande i hueca de hierro colado, la cual se llena 
de pólvora i ataca fuertemente por una boquilla que tiene en la 
parte fcuperior, eu la que se introduce a fuerza de mazo un canon - 
cito de madera, llaaw,Uo espoleta, lleno de pólvora, i un mixto de 
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varióa ingredientes) que Be conserva encendido aunque sea dentrs 
del agua. Pénese en el mortero, i encendida la espoleta, se dispari^ 
la bomba, i va hacia dónde se la dtrije; introdudido el fuego en 
ella al acabarse la espoleta, revienta la bomba i hace horrorosos 
estragos en personas i edificios. 

J30MBABBER0.— El fabricante de morteros i bombas. — £1 soldado de 
artillería que apunta i dispara las bombas. 

BOTA-EU£GO.— ^Bastón grueso, con una hendidura en una de sus pun- 
tas, en la que se coloca la mecha, i en la otra calza un regatón de 
hierro par» clavarle en tierra. Sirve p&ra dar fuego al canon. 

BOTA-LANZA-FÜEGOS.— Es un útil en el fuego de arttHería, que 
consta de una boquilla con pasador ée hierro, de las Virol^as i de 
un mango da madera. Sirve para ooldcaí^ en él el lanza-fuegos. 

ISBAGAS EALSAS.-^Cuerdas que se ustin para embragar los afustes de 
los cañones, a fin de que al disparar eotítefigan el rec^nlamiento. 

!6}iECHA.^-^Abertura heo*ba en un muro, en un atrinoli^amieiito o en una 
p^sai yerigcada por ii'iedto del caiñoa o de la.mipi|. 
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CABALLEBOSI ALTOS. — Obra construida dentro de otra, para defen- 
der i doiiifnar las que la rodean. Por lo común, se coloca en los 
bbluprtes, i sobre todo en los terraplenados, dándole la misma 
figura. Su principal objeto es descubrir los caminos hondos, \b» 
ptofuidididades i las acequias inmediatas a uúa plaza, de las que 
él enemigo podria aprovecharse pari^ abrir mas cerca sus trinche- 
ras. El caballero tiene pai^peto, terraplén, banquetas i troneras 
para la artillería, 4 se le da la elevación necesaria al objeto a que 
Se dirije. 

CÁBAJiJiETE. — Conjunto de alguna» maderas o fajinas para construir un 
puente vo^ante en ríos dé poca agua; i en las plazas se llaman así 
los puentes que las ponen en - comunicación con las obras desta- 
oadas. 

€ABAIiLOS DE FRISA.^— Se llaman así unos maderos/ ollíndríoos, atra- 
. . veáuioft por varias estacas, en figura Üe iis^a, i sii^véib en los canv 
pamentos i^rfei impedir sorpresias de pai-te de la caballería ep»- 
miga. ^ ' 

Cabrestante* — ^líáquína para mover piezas de mucho peso, de que se 
usa en tierra i en las naves. Es un cilindro fijo en una armaion 
de madera, de tal modo que empujando dos o mas hombres las 
palancas que por la parte superior le atraviesan, le mueven al re- 
dedor, con cuyo movimiento pe le va enroscando' una maromai 
que por un estremo está afianzada al mismo cilindro, i por otro a 
la picea que se ha de mover. 

CAM]SEON.EBA. — Jénoro de plantas cuyos ramos son ondeados, rolIijM)B 
i espinosos, con hojas largas i angostas a manera de cuña. 

CAMINO CIIBIEIITO. — Yia o espacio de cinco a seis toesas de ancho 
<{uo se estiende a lo largo de la contraescarpa • borde esterior del 
foso; del lado del campo está cubierto por una elevación de tierra 
4o 80is pies de alto, ^pocp mas o méQ<>s, que le sirve de psvrapeto i 
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J|iic se va des7ancc¡oncIo Lacia la campüíla, en pendiente suave, 

hasta anas Veinte a veinticinco tocsas de distancia, a cuyo declivo 

se llama espknada. El camino cubierto no debe ser más elevada 

q.ae el nivel de la campaña, i alguna vez está un pié o pfé i medio 

mas bajo, cuando las tierras del foso no son sufícienttes para la 

construcción de lod terraplenes i de la esplanada. Al pié de lo 

interior del parapetó del camino cubierto bai una banqueta, como 

al pié del p;irapeto del terraplén, i que tiene el m^smo uso, .c<ft 

idficir, que sirve para elevar, al soldíido, a fin de que pueda tirar 

V por encima de la esplanada. Cuando el camino cubierto es mfui 

bajo que el nivel de la campaña, se construyen áos banquefas. 

€AM1S/. KMBKEADA, ALQUITRANADA O DE ÍÜEGÓ.— Peda- 

TO dé lienzo basto i usado, que fegdlárraetíte sútele ser de volas 

viejas u otro jénero ordinario, empapado efa alquitrán, brea u 

)tiras materias combustibles; sirve para variog usos en la ga.err^ 

iomo 80D iticéndiar las embarcaciones enemigas,, descubrir de no- 

íli^ los trabajos i alojamientos que tengan hachos los enemigos 

ine ñtácaiiL una pluza, defender un asalto, i otros. Véase fajtna, 

CAPITUj ACIÓN. — Convenio, tratiádo imperioso i ürjente, mediante el 

aal una plaza, ciudad, fortaleza o punto Cualquiera defeücU'd'o, 

ti ejjército o unu f\iei^za mas o inénos numerosa se entrega o rinde 

i enemigo, bajo Ids condiciones estipuladas de cómun acuerdo 

m' él. La bpiúion Jeqeral es que los sitiados no pueden tratar 

linrosamente de capitular hasta qiie lleguen a faltarles los vive* 

T3 o municiones^ o en el caso de hallarse abierta la fu:^há de^ 

linéra a hacer inútil toda defensa. Eti campo abierto, una itifán^ 

t«ía atacada por todas parte? no debe <!apituíá't niiéñtras tenga 

naids de efeciiCar una retirada fiostenida, ó de defenderse a.pi^ 

flüe i de poder conservar su formación. Para un cuerdo do cata- 

llíano hai capitulación honrosa, enpais llano, en. dónde pueda. 

cij^ar i maniobrar. En iguales circunslapóias, la artillería clava 

si;piezas i se riqde, pero no capitula. Kespectd a las .pla2a3,j el 

siido es el que habitualrtoetite propone los artfcplos ae la éapi- 

tncion. El arreglo de ellos, i la niodífícaoioín o negación de los 

námbs, se resuelve por un gran númerio de consideraciones corres- 

pcfíéntes á los objetos i conocimientos del Jenerál que hace ol 

sii. Firmados los artículos, los sitiadores toman' posesión de uno 

déos puestos o fuertes atacados, según' que se haya convenido, 

L^ada el momento en que deba salir la guatníéion, ésta^ si se le 

haconeedido los honores déla guerra, lo verifica con armas i 

baieras desplegadas; el cuerpo mas antiguo del eiéfcifco venóé- 

áecieupalés puestos* de aqu^!ía, i después que fian dalido las 

tras rendidos, Se hace entrar a las qu« débten (juedar de guarr 

^n en la plaza. El reconocimiento de la^artit'lería í municiones 

deiwa i guerra que han de quedar en aquella, según la capitu- 

láQ, precede a la saitda de la jguamieion, i se hace siempre de 

coiorto con los oficiales dé artillería^ los coiBfísidnadds de vive* 

te^m que se entregan- reoíprocamenle esUadbs' i d^esc^i^goa de las 

eXBuclas. 

CAF0NE5S. — Doble camitio cubierto^ cdnstruíFdtf en elfotído del foso 

seoefnfí'ente del centro de la. dOYtina, que une Ta feíláza al án- 

gulentrante de ia contra-escarpa^ Tiene de 12 a 15 pies do 

an^ (ion palráada de una i ^ra parte; su parapeto, elevado tres 
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o cuatro pies eDcima del nivel del foso, va a peidersfscn él con 
una petidieute suave o a modo do esplanada, a 10 o 12 toesas de 
su lado esterior; su terraplén está escayado como tres pies en el 
fosOf de niodo que toda la elevación de su parapeto es de 6 a 7 
pies; tiene banquetas, como el camino cubierto. — Se llama tam- 
bién capomra el camino cubierto establecido para la oomanica- 
cion de una a otra obra, i en el que al efecto se eleva un parape- 
to a cada uno de t^us lados. 

CA.STILLO — Lugar fuerte, cercado de murallas, baluartes, fosoí i otras 
fortificaciones. 

CESTÓN^— ^Tejido de mimbres o ramas, de figura cilindrica, ide5 a (> 
pies de alto sobre cuatro de diámetro; el cual, lleno oe tierra^ 
sirve para cubrir a los zapadores, i defenderlos del fu^o de los 
enemigos; así como cestm^ida es el cpnjunto de cestones clocados 
en disposición de cubrir a los que manejan la artillería, 

CIRCUNVALACIÓN.— La linea de atrincheramientos que se constru- 
yen a tiro de canon de una plaza sitiada, tanto con eí objeto de 
estar al abrigo de los fuegos enemigos, como para impeir o con- 
tener salidas i ataques de las tropas sitiadas. 

CIÜDADELA. — Fortaleza, de cuatro o mas bastiones, i constrida sobre 
el terreno mas elevado i ventajoso de ellaj a fin de ominarla. 
La ciudadela tiene por objeto el que, tomada la plazapueda la 
guarnición rcfujiatse a aquella i hacer allí la última diensa; sir* 
ve también para castigar a los habitantes, en caso deablevarse, 
haciendo fuego desde ella sobre éstos i sobre la poblaon. 

COCHURA. — La acción i efecto de cocer. — La masa o porc»n de pan 
que se ha amasado para cocer; i así se dice en tal^^ haoen c&' 
da día tantas cochuras (molino de b^rina o panadería). 

COJINETE. — Especie do canon que sirve para mantener chortero en 
el afuste, 

CONO DE HIERRO.— Clavos cónicos o delgados háciá la inta para 
tapar el oido de los cañones. 

CONTRA-ESCARPA. — Revestimiento del lado esterior debso de una 
obra de fortificación, fen una plaza la contra-escarpa íáesL todas 
sus obras del mismo modo que el camino cubierto, i p lo comuu 
se hace de mampostería. Esta palabra se toma algué veces en 
un sentido mas lato, comprendiendo en ella, no solel revesti- 
miento del foso, sino también el camino cubierto i Ipsplanada; 
así se dice: atacar o insultar' la contra-cscarjpUy aloj^ sobre la 
contra-escarpa, \ 

CONTRAGÜ ardía. — Obra de fortificación, compuesta odoscara^ 
paralelas a las del basiion o de la media luna que ^e^ por lo 
que se h» llamado también cubre-caras. Las mas vis se cons- 
truye delante de un baluarte, i no solo sirve para Arirle, sino 
también para ocultar los fiancos de los baluartes véios que la 
: defienden; de suerte que el sitiador no puede descubrps ni arri- 
mar<ie a ellos hasta haberse apoderado de aquella. 
CONTRALÍNEA. — Véase contravakcion, que significa lo mis 
CONÍK AMINA. — Pozo o escavaoion profuuda i subterránelesde don- 
de sale una galería i varios ramales, practicados ti el obje- 
to de ir a buscar la mina del enemigo e inutilizaJ Las con- 
traminas se construyen de dos modos: las unas al wio tiempo 
, que las plazas, i son una?» galerías abovedadas, de 6lés de alto 
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i. lipes O cuatro ele ancho, que se llaman galerías pnncipflks; la9 
otras se hacen en tiempo de sitio, i regularmente se construyen 
en el glacis o en alguna obra destacada, snliendo sus bóioas desde 
la con tra-escarpii ael foso; son bajas i estrechas, i So prolongan 
hacia la campaña, dividiendo»© en j^ramales sencillos o dobles, 
a cuyóis estremos se construyeü hornillos, 'para que en caso opor- 
tuno causen su estrago en el enemigo. 

CONTRA VAL ACIÓN. — Atrincheramiento o foso guarnecidp de un pa- 
rapeto, con que un Jeneral que sitia una plaza hace cerrar el 
^ campo de ejército del lado de aquella. El objeto de aquéllos atrin- 
cheramientos es poner el ejército sitiador a cubierto de las em- 
presas de una guarnición numerosa o desesperada; de modo que 
las tropas sitiadoras se aposten entro la línea de circunvalación i 
k d« cmétncalacwn* • < 

CONVOI. — La reunios de municiones de boca i guerra, pertrechos, ves- 

. tuarios, dinero i dem a» exactos, en grande o pequeña, cantidad, 

. que, COA escolta o siu ella, se trasportan de. una parte a otra para 

, abasteeer una plaziao un ejército, t»eft'por tierra, sea por mar. — 

La escolta* o guardia que sedestinii por juaro' por tierra para 

llevar con seguridad las municiones dtj guerra i boca, etc. 

COBÍDAJB O OORBELEBÍA.— El conjunto de las cuerdas o cablea 
' . que; para el manejo de. la «rtill^ía se emplea,- ^omo son vetas, hra- 
:". gas, ituerdaa de estopín para fu**gos de artÁfieio] cuerda^teeha, estren- 
ge, maroma, prolongastrga^ ttranUs, trailla ds esparto, 

CORTINA^ — ^El lienzo de muralla que es»tá' entre baluarte i baluarte. És 
la part^ del repinto comprendida entre dos áaucós qi;ie están 
opiuestos^ i el punta mas bien defendido ide una piaza^ i así que 
los «itiadm*QS nunca dirijen por allí SUS' ataques. 

CUBICHETE. — Cíiballete pequeño, compuesto de do» tablas^ pequeñas 
uaidas en forma de tejado, i cerrado por los lados con otros dos 
. maderitoí»; sirve parai cubrir el fdgon do los cañones* de todos ca- 
libres. — Caballete compuesto de dos planchas imidaB en forma do 
una- tienda de campaña, cerrada por los ladoJB e6n atroe dos ma^ 
deritos; sirve para cubrir el fogón de xin canon de cualquier ca- 
- ^ libre. ' ^ . ; 

CUREÑA. — Es el tren con ruedas o montaje sobre «l.qne^e cdoca la pie- 
za de aii;illería, a fin de poderla eondúcir i manejarla eon mas 
facilidad, üuido el avantrén a la xíureñai forman entre ambas un 
Carruaje. Son mui variados los modelos que se han D^ado i usau 
de cureñas, pues no solamente están sujetos a las mejoras i per- 
fecatonamientos que indica la espeiieneia, sino que varian igual- 
mente, según la dase de pieza para queila. cureña haidd servir. 
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DECLIVIO. — Parte pendiente, que forma el talud de cualquiera obra de 
fortificación permanente o pasajera. 

DESFILADERO.^— ¿ifícii fiaso de las cordilleras, de montanas o bosques 
por donde un ejército se ve precisado a marchar^ en desfilada, i 
va expuesto a ser abcmetido por los flancos desde sus eminencias. 
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DETALL.' — Parte del servicio de los cuerpos, que 'eonpreuae los porme- 
nores de su iréjimen administrativo, el orden i Biarel;i& de sus ser- 
vicio inte^or i esterior, i la formf ciop de todos los documentos 
Vjiie se exijen por los reglamentos i autoridades militares. 

DETALLE. — (batir eu detalle o detall). — El pormenor de lo que debe 
ejecutar un cuerpo de tropas o una de sus fracciones. 
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EMPALIZADA. — Artificio de madera con qoe se fattan, «l'piarapeto de 
Itas-itrinebcfos^ espeoíahi^Rte xsuaado la tierra es^ aiténisca i no faat 
' ^ proporok^n de céspedes que la unan;' «e haoe «lavando^ de trecho 
. on toecho unM* estat^isy formando uo^ tejido oon mimbres o rama«; 
iiconstcujendo iiur a. cada Jado deL espacio qii« debe ocupar el 
^ ^parapeto, se llena de tieh*a el boeco, i queda firme. Véase paltza- 
da iedaécfda, 
KiN'FILAPA.-^Posieion eqmesta a ser enfilada por el fuégor del-enemigo. 
S« dieo que está, enfilada una eortinn, mía cara deinalnarte, un 
ramal de trinebera, un caminoí, un pfasO) éto., eua&do el fuego del 
enemigo puede batirle en su lonjifcud. 
BISGALA PARA LOS ASALTO^.^-LUmanse asi' las escaletas tottíúMeá 
. - de* madera de 8, 10 o mas pié» de alto, i a veceir'meniQt'es, que se 
.r./ i aseguran, la una a la otraMÍácilmenie, segua la altisrfi'que tenga 
la muralla que debe escalarse o asaltarse. Las' eslremidades in&- 
úoHb de la primera escalera tienen dos fuertes regatones de bier^ 
.K> co pu&tiagu^s para asegurávlits en tierra, i las ostremidades sn-* 

pertores unos almohadónctllds de fieltro pora que no* bagan mido 
' ai aortímariaé a la nmralla. 
ES€AiIlPAs^^El dttcliyeio plafno isrelínaido esterior quíe fornia la muralla. 
• í . :J£n las abras; revestidas, de -mami^steria, empieza la escarpa en 
el cordón i termina en el fondo del foso; pero en las obras de tier- 
^ lü ^ " -^ft ^inp^eza.en lamparte superiordel psorapeto i acaba en el foso. 
lASjPiALDONé>««^Obra dá fortificación queise /eonstrüye dUraate un sitio 
'.; eon fajinas, cestones i saooM de tierra, o simplemon tes con tierra 
.' ; > tapisonida i escombros. Los sitiadores. la usan para ocultar sus ba- 
lerías, sus tropas i trabajadores cuando se bailan colocados en 
. algún paraje, dominado per los fuegos de la plazit; i los sitiados 
;i pftra cubrir la artillería de una casamata, de una plaza baja o de 
un flanco; en este caso el espaldón es cuadrado, i está revestido 
de un muro o de una pared. — También se da el nombre de espd- 
don a la pared de baluarte que se prolonga por el flanco, siempre 
que sea cuadrada; pues siendo redonda, se la nombra orejón, 
ESPLANADA.— Es una plancha de madera, de figura trapéela para el 
cañón, sobre la cual se coloca la pieza para hacer niego. En las 
plazas se construyen de piedra las espían ad as. — .Terreno que des- 
de la ciesta del parapeto del camino cubierto se estiende de 20 a 
25 toesas, con una pendiente suave^ hasta perderse en la campa- 
ña. Sirve la esplanáda para impedir que el enemigo se acerque a 
la plaza cubierto, i su alineamiento, prolongado hacia las obras, 
debe ser paralelo con el cordón del revestimiento- o un poco ma» 
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aft-ita; de éste modo el enemigo do puede batir el revestimiento^ 
ni hacer brecha hasta que se apodere del camino cubierto. 

ESPOLEÍA. — Tubo de madera de haya ó fresno, lleno de mixto, i de wvt 
diámetro algo mfts de ancho por uño d^ sus dos estrellaos, que so 
llama e^i^eSM^ el i&ual se introduce^ en las bombas i granadas por la 
boquilla o taladro que tienen al efecto, quedando solamente fuera 
dicho' estíremo, i cuyo objeto' éi^ comiinicar ^n tiempo oportuno el 
fuego tt la cara de aqneHas, "papá que Tcvienten. . .' i • 

^BPOKVON^^^— Hspe^e de lanza de poco ¿as de dos varas de Jargo, cuyo- 
remite es un hierro en forma de é^rá20n,(}ué, llaman moharra. 

ESTAOADAr-^Fila de^l^taeas, colocadaEÍ perpeñdi^ularmente'a 2 pulga^ 
das o 2 i media Una de otra, ímét¥da!s'3 pés en tierra, unidas.cott 
Usjbones i tratesañ^; íse ponen jiobre la banqueta del camino cu- 
btiirtd i en otros parajes. Sirven también las' estácalas para cons- 
'tmir atrinékéfraAiieiitos en laá óBras ^e 'se, quieren diputar al 
• enemigo^-^Gnálquiera obra Hé<^á' de cstaéa's clavadas 'en la tier- 
; ' ra para' reparo^ o defensa, o' para atacar alguh pasó, etc. 

£8(F0PINi — ^M^íchá 4e a^édoñ, impregnada i cuMertá de un mixto, que 
'• B6 hace con pólvora desleída. en águatdié9!iie.u otro líquido espi- 
rituoso, o trozo de carrito, o de pajal gruesa de centeno, rellena' 
del mismomi^to'.' Este artificio sé enciende inui í^dlménte, i pro^^ 
paga éL niego con mucha celeridad; sirre.pará ¿ébaí^ i dar fuego* 
a ks piezas, teniendo, sobré el cebo común de pólvora, la yentajf» 
de que con él se percibe poco el fogonazo. Lps hal da dos clases^ 
«iqite'se llaman: é^t^inet htcenduiiffim i eitofiíús de cómumeacion.- 
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fi^AJÍNA* — Haz do ramas menudas. La fajina tiene coA aeís-pés de lar*'' 
go i qeho pulgadas ^e diámetro. Está atada con varias cuerdaier 
colocadas a un pié de distancia de las Qstr^idad«s, poco mas o 
^é^os; es de inucho uso en la guerra, pues sirve para construir 
parapetos^ ^espaldones, atrincheramientos, i aun para otros divcf« 
sos usos. — Fajina combustible^ hecha de rama? jsecas, preparada» 
con brea, alquitrán i otros combustibles; se le» da fuego i se arro- 
jan a la brecha en el acto de dar el asalto. — íajina embreada^ haz 
de siurmientos o ramas secas i delgadas, de pié i medio de largo, 
i medio de diámetro, qoe se embetuna con el mismo mixto que 
la camisa embreada, empolvándola después con pólvor«, i éntrela-^ 
sando en ella algunos trozos de lanza* fuego». Las fajinas embreada» 
sirven para alumbrar, para quemar obras de madera, para echar-^ 
las por las brecbas i para algunos usos de igual naturaleza. ' 

É'06ARIL.*--Porolon de alectos combustibles reunidos por ciertos aros de 
hierro, que colgados de las torres o de, perchas elevadas sirven pa- 
ra señales o para iluminar el campo. 

POGASA O POQ-ATA. — Pequeño hornillo, en fi^a de un cubo, que se* 
construye a tres o cuatro varas debajo de tierra, i se carga con 
corta porción de pólvora para hacer volar o remover los obstácu-^ 
los de pocí^ resistencia que se opongan a la 'nivelación de un ter- 
íéiio, i que' a Veces se nsan para deféd'er tina brecha^ 

FOiR'RAJK.-*-€rranos,"lienoi i ota^s- yerbas que'van a cojerlós soldados, f 
sirvan do alimento a los caballos en guarnición o campaña. — Fer^ 
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rajcadory el soldado ^pe va a hacer fuiTuje, o a tomarle a lo» para- 
jes donde se encuentra o doode está eocerrado aquel-— jpWyff/Vfl/*, 
ir a bnscítr, cuando .se astíi en cam|)añ:ij loe gíranos, i iag yerbas 
los caballos a loa campos o lagares vecinos. Las trompas destina- 
das a esta operación, se dioe qtie van al.forra^^ i también, que un 
campoy tma íkmra^ü un pt^tsh^ 9>t do forrajeoflo^ on^nio aquellas lle- 
varon o coiáiumieroü (od9 el forraje que oontoqia* 

rORTIFICACrOK^Es la qi^W>a que edsctña a di^fon^r todas las fá- 
brics^ i obras que so,!^ necesarias para cous^guif. el fin-tle la guer- 
.. rd¡' Se Ikgift también. arquit^titiua militar .• Son vaiius las/o/-^^ 
*,í?k>;if;í: antiguas, ijio^eraas, ^egularoa irrogue Fortificación 

4tntigm es la que está construida con ío»/^ iuns^^Unple muralla, 
aunque después se añadieron, torreones redondos i cuadrados, or- 
lados de alinoñp; Ja que b a subsistido baiftala iüv^iDcion de la 
pólvora i el canon. La foriificaoion moder^i^ con.vislo en un común 
recinto,. (j[Ue e^.xm terrapluo reyesUd^ do mas^ouem'a o de' tepes; de 
un fospj üue forma una esqarpp del ladQ de la plaza i. una ooiitrt 
cscai:pa de parte 4^ la campaüa; baluartes i torres ba-^tíonadas, etc. 

' , La foHificacÍQn regular es aquella cujas partes- semejantes sou 
iguales enrtre si. La fortiñcacieu regalar ^s.pr££t^'Íbl3 a la irregu- 
lar cuando es posible; pero es .difícil jjiíalbvr un terreno perfecta 
' ' ' cuando conviene construirla .ei^ parajes^deterininfldos.. 

ROSO.-^Escayacion becha en tierra,. que corre l^ cireunfer encía esterior, 
\ de una plaza o de cualquiera ;otra obra de fo!'liti<^aojoii, perma- 
nente o pasajera, para dificultar su acceno. ¥á ibso puede ser do 
agua o seco, revestido i sin revestir, i sus dimensiones variaii se- 
gún las obras a que perteuecsn. — Foso de agua es el que recibe agua 
de algún rio, arrojo, etc., que esté cerca de la plaza; a veces la^ 
aguas m^ estancadas. Estos fosos pueden quedar secos por mediü 
de escrKas, dando salida a las aguas que contienen^ o dejándoles 
f . ' Aquella' cantidad que se eStítno conyénieTité.-^l*'W r^ssítífo es el 

v^¿ \ que ti^ñe por ambos lados alguna obra de n^ampostería, a fin de 

V coatener el derrumbamiento de las tiérras.-^jFoW «^¿jides" aquel que, 

' oatnyal ni artificialmente, prtede tener agua.— ^Í^<wo sin revestir es 

'! ^l que naturalmente re-ultá do su efetacion, sia otros reparos. 
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OALEÍ\.iA. — Dumlno' angosto i subterráneo, "^ue;*í kace . ea las minas 
para co.munícacLQü i us<í -4o /Ips, hornillos, >sfta ott e(l- ataque d 
. defensa.— -íra?<?m de eontramitia^ ^raioo oiibieflto o gal<4*ía» de co- 
muuicacion para las cámaras de los bQrHÍUos d^-las contramiiinü. 
— : GalerM cubierta^ cam ino subter rán e© ^i^e se' construyo eft eLglácif , 
por Jo regular en direccioa paralela a la- línea- teíyistral de la 
.iórtificaciou. SoB éstas galerías las ipa? importantes de una plaza, 
porque sirvan da comunicación a tqdas la^ otrjM. — Galería deljm, 
corrf^aor en arcoS) foroaado sobre fajinas i tierra^ cou que se ciega 
. el foso para llpgar desde los ataques ¡^ la biieoba, oubriéudolo bien 
con armas, pieles i otras cosas que puedan ret^istir? al fuego de U 
pl-áza.— Gdhríu niajjor o mifji-tral^ llá'.uaso así, respecto a lus de mi- 
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ías, la principal que se halla debívjo del terraplén de tos caminos 
cubiertos de los recintos fortificados, i que se construye debajo \ 
del todo o parte del frente de éstos; se le da también la dcnouri- 
iiacion de galería áe escarpa i de contríí'r acarpa. — Guicria suhterrá' 
nea, camino cubierto i de comunicación entre el cuerpo de la 
plaza i Ifis obras fortificad.<s osteriores de mayor importancia. 
Eátad galerías tienen mas latitud que las ie contramina, i a veces 
se emplean, en lugar de conductos de agua, para inundar los fosoá 
u otra parte estcrior de la plaza. 

Gastador. — E1 soldado de buena taílu i robustez, destinado a flanquear 
los pasos difíciles en las raarclias, a cuyo fin va 'provisto de hacha, 
pico o pala. En cada batallón hai una escuadra de gastadores, a 
las órdenes de un cabo. Marchan delante de las bandas, i en lus 
formaciones de batalla ocupan la derecha del batallón. 

O AVIÓN. — ün cestón de mimbres, lleno de tierra; sirven para defender a 
jft. ^^^ trabajadores que abren la trinchera. 

GLACflS. — Se* llama así la esplauada pendiente insensible, que en los re- 
cintos fortificados principia en el parapeto del camino cubierto, i 
que forma hacia la parte esterior un declive casi imperceptible, 
tle unas veinte a veinticinco tocsas, el que termina al nivel de la 
campaña. 

GOLA. — La entrada desde la plaza al baluarte, o la 4Í8tancia de los ángu- 
los de Jos flancos. — Entrada de una obra de fortificación del jado 
de la pla^a. La gola se forma en el baluarte por el prolongamiento 
■^ de las cortinas laterales, que va a cortar la capital. La fíola de 
una media luna es la parte de la contra-escarpa comprendida cu- 
tre las estremtdades dé sus dos caras o flancos. La gola de I:is 
^-deáias obras esteriores es, del mismo modo, la parte de la contra- 
•escarpa que las termina del lado de la plaza. . 

GRANADA. — Especio de bomba (véase esta palabra), ÍUianque mas peque- 
ña,'que se carga' con la cantidad de pólvora conveniente, i se dis- 
* ' para con el obús.— ^amía de mano, es una granada que suele tener 
el diátíietro do unas dos pulgadas i peso de dos libras. Sacien 
hacerse de vidro i aun de cartón. Han solido emplearse en la 
defensa de las fortificaciones, i como uno do los últimos recursos 
en los asaltos. Se llaman así, porque se lanzaban a mano. * t« 

H. 



HORNABEQUE. — Obra de fortificación destacada, que se adelanta Lacla 
la campaña, fortificada por dos medios baluartes o espaldones 
unidos por -una cortina, i cerrados por dos alas, paralelan entreoí, 
que terminan en el foso de la plaza o a la futrada de la misma 
obra. Si, en l.ugar de ser paralelas las alas so estrechan hacia la 
plaza, se llama homabeqne o cola de golondrinas i si fuese al con • 
trario, a contra gda de golondrina, Jfil hornah^vfi os mas fueite quo 
, la tenaza, por. defender los flancos mutuamente sus caras i la cor- 
tma. 

HORNILLO.— Es una profundidad o hueco hecho en el espesor do la 
tierra o muralla; se hace perfcctamcLte cuadrado, a manera de 
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un dado o cut;o> de la lonjítiid, latitud i profundidad q§e' C9 Déérer- 
saria para contener la pólvora con que se ka de volar la mío A 
La carga de un hornillo no se paede determinar fiasta tener conor- 
uijuieuto de la calidad^ iiaturalesa i espesor del terreno o mnrallaí 
, que BQ pretende hacer saltar^ i esto se siverigua en el acto práctico 

de abrir la mina. 

fiOKQUILLA.T-Instrumento que sirve a los arcabaceros; para sostener el 
arcabuz i lijar la puntería^ |ipo jando el cañón en el medio de dos 
ganchos o puntas. 

HOZ.— «^Arnuí ofensiva, compuesta de una hoja de hierro corva,- q|iie remaba 
puuta, enastada en un palo mas o luéuos largo. En tc^s tiempos^ 
aun en los mas remotos, se ha mirado la hoz^ co^uo uua arma de 
gaerca, i aun en el dia se uda en la defensa de las brechas. 
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^fADRO^Ü^Á.-^Se U^i^nba así antiguamente ae tm parapetcr que se con^ 
truia en los torreones de los castillos o casas fuertes para de-' 
feudet sus puertas. También se hau Udmado Us Ia4n)meia9 M^fíí- 
cernes» 

liAJíZA-FUEGOt^ Especie de cartucho dp oombusCible, qud los artillero» 
colocan en el bota- fuego, i encendida en la mecha, sirv^ partf dar 
fuego a los oauones. 

LUNETA. — Es utta especie de pequeñjo reduetoque.8e constraye en el 
. foso de la cortina. Se compone de dos caras/^ q^ forman tm án- 
gulo saliente. Oonstrúj^nse ordinaríam^nle laslutietas^n losfosoff 
do agua,|||«irven en lug^ de falsa-bra^ para oponerse ^' pasen* 
El terraplén esfiá uu poco mas elevado q»e el nivel del agua, i bo' 
tiene mas que unos doce pies de ancho; e\, pari^eto es de tr'es^ 
tpesas de ancho, que corre por arriba, de modo q}ie' en todo se 
eomp^ne de cinco tpcaas por la latitud de toda la liHiet$.- 
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Sí AMÍ^OSTÉRÍA.— Obra hecha de <íaí i canto, coloéándo* las piédifis ctf 
el lugar conveniente, sin reparar en tamaños ni niedidas. 

^AEHAZQ. — Hacha cortante por au^bos lados, con man^o largo* Sirve 
para cor tai leéa. 

Matacanes. -^Significa I0 mismo* que Ladroneras: 

íTA'ZONADO a MAZfONERÍA.— Se dice d^ laslfilertoí de las piedras 
que forman las.tórrps, castillos, murallas; etc.; entendaféndose en 
ellas el término de mazíflkM por la^* lineas de su división,- que 
viene a í^er l^ trabazón con que están unidas i pegadas. 

SfíCÍÍ A.— Cuerda de cáñamo preparada, poco mas ^uesa ^ue un dedo, 
qtie f a a prevención' en hs cañones; eti la cusí se pretide el lanza- 
f uega para aplicarle al . estopín i ¿isparat. — Mecha husen^Éuma^ ae 
Ihm»» üott una mecha ordiharia,- que se prepara!^ hadéndolá' bervir 
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en lagaa ^alUradií, ompapándola después ca la compoeícion líquida 
de la piedra de faego, i terminando por cubrirla do pólvora o 
polvorín. Esta mecha tiene el mismo uso %ne la piedra de fu.<)go; 
pero es mas eficaz, prende mas pronto en ella el fuego, i le man- 
tiene con mas actividad. 

MEDIA LUNA. — Especie de fortificación que se construye del ímte de las 
capitales de los baluartes, sin cubrir enteramente sus caras. 

MEDIA PARALELA. — Parte de la trinchera casi paralela frente del 
ataque, de cuarenta a cincuenta tóelas de lonjitud, que se hace 
entre la segunda i tercera paralela, para sostener de mas cerca las 
cabezas avanzadas de la trinchera, hasta que esté concluida la 
tercera línea. Su ancho i profundidad deben ser como los de las 
trincheras o como los de las paralelas. Ordinariamente solo se 
construyen cuando la guarnición de la plaza' que se ataca es nu- 
merosa i atrevida. 

MEBLpN. — La parte del parapeto comprendida entre la«« dos troneras de 
una batería. Por lo común, la latitud del raeHon es de nueve pies 
por la parte de la plaza, i de seis por la de la campaña^ i su ele- 
vación de seis i medio pies, con diez i ocho do espesor. — Merlon 
(dménicOj lo mismo que almemi. 

METRALLA. — Se llama así a unos saquitos, do tela común, llenos de 
pedazos de hierro, clavos viejos, balas do hierro, de fusil,, etc., 
con que se cargan las piezas de artillería. Sirve cOn grande utirb 
dad para rechazar el avante de una brecha, i en una batalla, el de ' 
las oolumnaS) en las 'que, estando cerca i bien dirijidála puntería, 
hace un estrago horroroso. • 

MINA. — Concavidad o pozo, que se abre al pié de una muralla, debajo de 
ella, o en cualquier otro paraje o dirección, que se continua con 
mas o menos estensioa, formando uno o mas conductos subterrá- 
neos de diversas lonjitudes i dimonsiones. Todo lo largo del canal 
o conducto, hasta los retornos, se llama galería, i ramales los re- 
' tomos que llegan hasta las cámaras u hornillos. Estad galerías 

subterráneas s(e continúan hasta debajo de la obra o parce de ella 
N qué se quiere volar, i allí se construye un hornillo capaz de con- 

tener la pólvora necesaria para levantar la parte superior del 
terreno en que se encuentra. La cantidad de la carga varía, seguir 
la mayor o menor profundidad a que se halla el hornillo, i según 
sea \h consistencia del terreno. A la mina se le da fuego por me- 
dio de un conducto, lleno de mixto, que se llama salchiclia. Luego 
que aquella está cargada, so tapia la galería con maderos i tierra 
bien apisonada, cuya operación se llama atracarla mitM. Las gale- 
rías del sitiador se llaman propiamente minasj i las del sitiado se 
denominan en jeneral contramma; dándose también a las primeras 
el nombre de minas ofensivas, i a las últimas el de minas defensivas. 
— Mina de voladura, es la que so construye con el objeto de hacer 
volar una obra o punto cualquiera. 

MINADOR. — Soldado perteneciente al instituto que lleva este nombre en 
el cuerpo dé injenieros. 

MINAR. — Construir una mina. 

MOHARRA. — Hierro que se coloca en la punta del asta de un bandera o 
de un pendón militar. También suele usaráe para designar el 
hierro de la lanza. 

MORTERO. — Arma ofensiva; boca de fuego, de bronce o hierro fundido» 
RECOP. MIL. 43 * 



338 ÁPiNmct. 

que se usa en la artillería para arrojar bombas, balaiS, grabadas) 
piedras, etc., por elevación i con auxilio de la pólvora. 
/^l'OSQtJÉTE. — Arma de ñtego, que sucedió al arcabuz, en forma de esco- 
peta, mayor que las comunes. Su calibre es de veinte balas por 
libra, ^u lonjitud es de tres pies i ocho pulgadas desde el fogón 
basta el estremo de la boca, i su peso de veinticinco libras. tfsábaSe 
esta arma en las plazas, sitios i batallas, i pata apuntar se nece- 
sitaba de Una horquilla, a fin de sostenerlo^ Eu la actualidad ^o 
¡challa en Completo desuso. 
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OKE JON. — Parte saliente del flaneo del balnarte^ redonda o cuadrada; éti 
este último caso se le nombra vfpaidon» 
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iPAÍixiííQUETA. — La palanca pequeSa. Úsase regularmente por una 

barreta de hierro con dos cabezas, que suelen servir en la carga 

~ de artillería. En la definición de hakij véase hala de pahnqwta, 

í^ALIZADA. — Cerca formada con estacas del espesor de ocho o nueve 

jTUlgadas i de unos ocho pies de altura, de los que entran tfes 

• dentro de la tierra. Estas se plantan mui unidas sobre las aveni- 

■ d; s de todos los puestos que pueden ser sorprendidos, i aun con-» 

tra los ataques directos. Algunas palizadas están plantadas per* 
pendicularraente sobre el terreno; otras, que forman ángulo, están 
inclinadas al plano horizontal hacia la campaña. También se penca 
palizadas en la berma de un baluarte, en las golas de las medias 
lunasi en las obras colocadas en el foso i en el parapeto del cami' 
no cubierto. 

5PAKALELA. - Epíteto dado a una línea, o a una superficie, equidistante 
de otra línea o superficie, en toda su ostensión; así se llaiu&n 
líneas paralelas j las que están en un mismo planoj que aunque se 
prolonguen hasta el infinito,-iíünca podrán tocarse. 

PARAPETO. — Atrincheramiento hecho con materiales de toda especie 
como cubas, cestones, sacos llenos de tierra, vigas^ maderos, es- 
combros, carretas, talas, a fin de defenderse de un ataque impre- 
. visto. — Parapetarse, se dice también así cuando algún pelotón a 
destacamento de infantería se aposta eu un seto, zarzado o riba-' 
ío, al verse cargado por la caballería, a fin de defenderse de ella, 
haciéndole fuego cuando se acerque. 

PARTESANA.^ Arma ofensiva; especie de alabarda, de dos varas áo 
largo, con el hierro en forma de cuchilla de dos cortes, i en el 
estremo upa como inedia luna. 

PASÁBALAS.— -Instrum ento o pieza de madera tallada cvu hueco?j de 
figura redonda, para tomar el calibre de las balaé. 

PIEDRA ÍDE FUEGO. — Se hace con una pasta coni puesta de azufrcf 
salitre, polvorín , pólvora en granos, antimonio i aceites de esplín' 
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j^ó i de tremeatiüa; i después de endurecida, so Lace uso dd ella 
parft inceadiaf a grandes distancias, metida en trozos entre la 

. , polvera con que se ca^-gan It^s bombas» 

tlQUETE. — Palo o estaca puntiaguda, que sirre en la fóftlficácion pasa- 
Jera para clavar i asegurar las fajínaé. 

PLATAFORMA. — Parte superior de una obra de fortificación, lieclia de 
cal i canto, que contiene varios pisos i ^bóvedas; i así se dice: ph- 
ifíforma de una torre, dé un reducto^ etc. lias fortificaciones que tie^ 
ben plataforma, cásl siempre tienen matacanes 6 Udr atieras i para- 
petos con troneras. La plataforma se distingue del caballero en que 
éste suele obnstfüirsé en los baluartes, i la plataforma' sobre el 
terraplén de la- muralla o cortina.— Tabeado compuesto de fuertes 
vigas i tablones; se tíoloca por \k parte interior de los pará{)elos, 
' delante de las cañoneras, partí qiio las bocái^ de fuego piíedan 
, obrar libremente i reéular sin estorbos. , , 

PONTÓN. — El pontón es un esqueleto o arnmzon de una bafííÜ pequeña i 

i chata, cubierto esteriormente bonplancbaS áe cobre; f?nlonjitud 

es de d'iejí i ocho pies, i su altura dos i un tercio, formando los 

' frentes con el fondo ua ángulcí de feuar^nta i cinco gradbs. Se 

usan para colocar los puentes de canipaita,' i se ttnspdrtán en 

carros cuando el ejército está en tti archa. — Puente pequeño, qu^ 

C8 regularmente de madera. — »^Madero de unos Veinte pies de 

largo. I 

Montonero. — Soldado delboerpo de 'za|)adorás, destiíiadó á armar loa 
. puentel«, i a echarlos i récojerlos en campa ñsL.' 

rOTERNA.-^Pfeqtíeña puevtti faléá. que daentríidá á uncafior de bóveda 
i atraviesa él muro. Sirve paia la comunibacibn de lá' plaza con 
el fosb, i pdi* lo regular se construye en los íí.incoá; en los orejo- 
nésí I a veces en la cortina, cuando no tiéu^ otra puerta i está' 
cubierta con alguna obra de fortificación. Jeneralmente las aguas 
á% la plaza pasan al foso por debajo de la poterna. , 

tozo DE ATAQUE. — Con este ntímbre son conocidos, en las otras mo- 
dernas de fortificación, los que se emplean .frecuentemente ^n loai 
ataques de las minas, i que se componen de marcos colocados de 
vara en vara, í de los que solo pijeae hacerse uso ciíájído el terre- 
no es firtne i consistente. — Agujeros hechos en Ja tierra delante 
de los ángulos entrantes de loa recintos fortificados, para impedir 
que se' acerquen a ellos; — Pozos é^e loho, pequeños poaíoá; desdé cua- 
tro hasta siete pies dé profundidad, de cin¿o a ocho 4^ diámetro 
en lá boca i de cuatro a cinco én él fon^o, en medio de cada uno 
do los cuáles se planta una estaca puíitiaguda^' cuya altura es de 
la mitad o dos tercios do la profundidad del pozo. Suelen hacerse 
delante del foso dé las lineas de circunvalación i de laf; obras de 
campaña i alguna vez dentro del mismo fosb para dificilHar et 
{>aso o acceso al enemigo. 

PUENTE LEVAl)IZO. — Puente movible, que se construye en las pfála^ 
de a,rmás para la coinunicacion entré las obras esterióres i é1 cuer- 
po principal de aquelláá; se conapone dé dos maderos, engoznadofií 
por un lado i asegurados por el otro á dos fuertes cadenas dé 
hierro, que están pendientes de dos travesanos en forma de bdí^cu- 
' la, i colocados en la parte superior de la puerta. Bajando aquellos 
por la parte interior, se levanta el puente, i elevándolos sé baja el 
üú&mo.'—Pitciiie defajmís^ so da éste noíttbrc d térraplcu dé fdjit' 
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QBS rellenas de tierra* i piedras, qiie los sitiadores echan en los 
fosos de agaa para facilitarse el paso a la brecha^ poniendo encima 
de las fajinas algunos tablones, que son los qae forman el yerda- 
dero puente. 
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RASTEILLO.-<^Ileja fuerte que se echaba en las puertas de las plazas 
fortificadas para defender la entrada de ellast, i que se leyantaba 
cuando se quéria dejar libie el paso, afianzando aquel al efecto en 
gruesas cadenas. Llámanse así, en la fortificación moderna, las 
puertas de las empalizadas, qu« rematan en picos en su parte 
superior. 

RECINTO.— ^Se llama asi el perímetro o contorno fortifí^cado de una plaza. 
— El camino sobre murallas de un castillo i plaza fuerte que sigue 
las rondas, i donde se coloca .el cordón de. centinelas para segu- 
ridad del puesto. 

REDUCTO,-— Especie de cindadela pequeña, que se construye a» veces en 
un baluarte, fortificando su gola hacia lo interior de la plaza. 

REGATÓN.^ — El casquillo o virola que se pone en el estromo de las lan- 
zas, bastones, etc., para mayor, firmeza. 

RODETE. — Rodela hecha de mimbres i cubierta con tabletas de álamo, 
que usaba antiguamente la infantcríaifrancesa. También se le llar 
ma Cesto» 
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SALCHICHA.— Se llama así un cilindro de pólvora, que se pone dentro 
de un pedazo de tela común, redonda i cosida, de la figura de ana 
verdadera salchicha^ cuyo diámetro es de una pulgada i media, i 
su lonjitud la que se necesita, segiin las distancias de las comu- 
nicaciones que ha de comprender, desde donde se da fuego a la 
mina basta comunicarlo a los hornillos. 

SALCHICHÓN. — Haz o atado (fajo) hecho de ramas de árboles, mayo- 
res i mas fuertes que las que sirven para las fajinas, i con mas li- 
gaduras. Están hechos de modo que puedan presentar una resis- 
tencia al fuego del canon. Los salchichones se emplean para oons- 
trifir baterías. — Salchichón volante^ lo mismo que cohete inemdütrÚK 

SBTOí— Cercado de palos i varas entretejidas, con que se cubren los paes- 
tos avanzados. 
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TALUD. — Inclinación que se da a las tierras para que se sostengan. El 
perfil de cualquier talud se forma por un triángulo rectángulo, 



en el cual el lado mayor, opuesto al áügulo recto, representa el 
< talud o declivio, i uno de los lados la base del mismo. Cuan- 
do la altRira «9 igual o mayor q[ue la base, «e da jerieralmente al 
talud el nombre de escarpa^ i de esplmada o glám<!^ünáo la altu- 
. ,!• es menor que la base. t\ta i v. * 

TENAZA —Obra de campaña, que se construye para fortificar la cabe- 
za de un puente o sobre las líneas de defensa^ párettida al homa^ 
hmw i en el foso «ntre dos baluartes. La tenaza se distingue en 
sittípíe i doble.' Tmm simple es una obra éstenór cuya cabeza se 
forma de dos frentes que hacen un ángulo entrante, Vías alas o 
costados van seguidas desder la cabeza a la gola, Ihtqza doNe es 
«na obra ebterior, que su frente o cabeza está coiñpuesta' de cuatro 
caras, que forman dos ángulos entrantes i salientes, i eús alas van 
seguidas desde la cabeza a la gola. Cuando las alas de esta obra 
son paralelas, no se conocen por otro nombre que el de Unaza s$m 
vleodoUe: pero cuando por el frente son mas anchas que la gola, 
se llaman cola de golondrina. Su terraplén está al nivel de k cam- 
paña i diez o doce varas separado de los flancos de los baluartes 
colaterales. A la tenaza doUe se le da el nombre de tenazón o te- 
naOm. El mismo nombre se da a las grandes lunetas. . 

TEPE —Pedazo dé tierra mui trabado con las raices de la grama, qpe se 
' ' corta en forma de cuña, i sirve para hacer murallas, acomodándo- 
los unos sobre otroa. * . r :i • J 

TERRAPLÉN —Fábrica de tierra apretada,, conculcada o. apisonada:00» 
que se' llena algún vacío, o ixxe se levanta así robustecida para 
mayor defensa i resistencia. Se usa frecuentemente en obras de 

fortificación. ,.i i 

TTFNDA DE CAMPAN A.— Pabellón armado i tendido sobre palos o 
estacas fijadas en el suelo i aseguradas con cordeles que sirve de 
alojamiento o aposentamiento en el campo, especialmente en la 

guerra. * •...,. 

TORTADAS, TOBTAS ALQUITRANADAS.— Oomposicion incendia- 
ria que se usa en la artillería para los artificios, i se eompone de 
peí, sebo, grasa, reáná i aceite. _ ' . 

TRINCHERA —Es un trabajó qtie hacen los sitiadores; para ponerse a 
cubierto de los fuegos del enemigo, ganar el cammo cubierto, fo- 

■■'■■■■ so i aun hasta el mismo cuei-po de la plaza. Tanibien se llama lí- 
• nea de átáqto. Se construye de diversos modos, i según la cajidad 
del terreno tor donde se empieza; porque, si el terreno al rededor 
de la plaza es pedregoso, la trinchera es una elévactrfn de fajinas, 
sacos de tierra; Cestones, sacaá de lana, espaldones de tierra traída 
de otra parte: i jeneralmente todo aquello que puede cubrir al a- 
tiador sin causarle gran daño; si la tierra se puede sacar de la 
'■■ ■ trinchera, quedará un camino cubierto, que puede servir de foso, 
haciéndole un parapeto contra la plaza. Las trincheras en buen 
terreno' tiéneti diez piás de ancho tres de profundidad, i el para- 
peto cuatro i medio de ancho i de seis a siete de alto, a fin do 
írae estén los soldados a cubierto. De cualquier modo que se cons- 
tmva la trinchera, se deben evitar las enfiladas de la plaza, con- 
duciéndolas de manera que los sitiados no puedan descubrir m ti- 
rar contra su loniitud; por lo que se conduce a retornos o recodos, 
que suelen cu algún modo formar líneas paralelas cou la muma 
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plaza^ La- trinchera la trazan los iiijenicros i la ejaoutan los za-: 
pa^or^K, procurando aprovechart^e para ello de los caminos bon-. 
doBy brazas, ediñcios, barrancos, colinas, setos i ouantos arbitrio^ 
fífre^ca el toireao i quo proporcionen ventajas para colocación do 
las baterías— 7'/¿wí?/i^ra dftbky se dice de la que, viet« por a^lboa 
lados, pr^enta gaviones.-.- Trí>w?/íartf recUif es aquelU que va rec- 
tamei^te hacia las obras que se ha psoyoctado batir. — Trincltena 
de vuelta^ la que e^u su trazado envuelvo la obra qi^e^e ataca. — 
Ahrír la trit^Ghera^ eoinezar los trabajo^ de la trinchera i los ata- 
que^ de una plaza. — Gabeza d& érimlteraj la -parte de la trinchera 
mas aproximada a la plaza, 
f|?lipNEIlA.r-: Agujero o abertura que se hace eQ las baterías o ataques 
para disparar la artillería i reo<;tnoc.er )os. uiovin^ieafogs del ene- 
migo fton pénos riesgo. 
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VAIiLA.-:-El vallado o 0§tacada para defenderse^ 

VALLADO. — El cerco que se levapta i fprma de tierra apisonada coi^ 
bardas i arbusto^ para pu defensa^ e impedir la entrada en viñas^ 
olivares i deiuag heredades.. 

yniOLA.:7-Éodaj¡lla de fprma cilindrica que sirve para guarnecer la pun-. 
ta de cualquier varilla o cosa semejante.-r— Anillo de metal que 
sirve de contera en los bastones. — Anillo que aseguraba la mphar-: 
^a de las lanzas i también una especie de regatón. 
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ZAPA.— Instrumento que usa el zapador p^^ra remover la tierra; es una 
especie de pala con el corte acerado. Su paango es de madera, i 
.rfuu ata en una muesca grande i hueca, en qvie se mete la mano 
par2| mas cómodamente hacer fuerza. — La eacav^cion que se ha- 
c§ en Ips^ terrenos donde se deben construir trincher^is. Para que 
puedan lo;^ ^padorci^ trabajar a cubierto 4e los fuegos enemigos, 
ge emplean tablones;, blindas i fajiníx?. 

ZApAI)Oll.--SoIdado destinado a trabajar copla zapa. 

¿AÍííiOS.— Son \1n93 tejido? de cimbres o ramas verdea, entrelazadas 
. upa? (von Qt^as fuertemente, que se emplean para ^ubrir las tra- 
versas! alaj amientes, i después de colocados, so cargan de tierra 
para preservarlos dq los fuegos artificiales que suole^ tirar contra 
fillps el enemigo. — Cuantió §0 trata de pasar un foso que se le ha 

^ ' sangrado o quUado el agua, so echan Ip^. garzos ^obro . su plímP;^ 

.pp,n lo c|iaJ se afiri;níi el paso.. 
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AUDITOR DE GUERRA.— El de Santiago desempeñará miéti^ 
tras tanto sus íanciones en Valparaíso. Decreto do 27 de 
marzo do 1866 4 

ASCENSOS I COLOCACIÓN DE OFICIALES DE ASAM 
BLE A. — Debo dárseles cplooacioo Ixasta agotar el exce- 
so que liai en Asamblea i Estado Mayor de Plaza; de- 
biendo los Oficiales subaltesuos de los ouerpos no sec 
consultados para ascensos h^ista que no tengan por lo 
monos dos años en su empleo. Ofioio de setiembre 29 de 
1866 24 

ARTILLEROS PRISIONEROS,— Quedan separados del reji- 
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croto de octubre 15 de 1866 * • . . 27 

ARMERO PARA LA PLAZA DE VALDIVIA.— S& crea este^ 

empleo. Decreto do noviembre 5 de 1866 '28 
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litar. Decreto de enero. 17 de 1817 60 
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ABTAO.— Vóasc Medalla. Lei de aíro¿to 29 do 1857 87 
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ABONO DE TIEMPO.— Véase Yun^ai, Lei de setiembre 20 de 
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1867 100 
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1868 108 
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Lei de agosto 21 de 1868 125 
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res. Decreto de agosto 25 de 1868 126 
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las fronteras. Oficio de abril 14 de 1869 ' 172 
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to 14 de 1869 , 185 
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oes. Decreto de agosto 24 de 1869 187 
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cuenta Riil pesos en su sostenimiento i demás obras en la 
frontera. Lei de noviembre 4 de 1869 197 
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tener mil quinientos hombres en servicio por el térjaino 
de quince meses, i para invertir quinientos mil pesos en 
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agosto 20 de 1870 , 236 
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ANSIETA (don Eftimundo). — So le abona él tiempo qae estajo da- 

. . do.de baja. Lei de octubre 25 de 1870. ../-*...•.... 240 

JcíTIGÍJEDAD.— Se declara la qti^ cotrespíiílide a los batalhmeff- 

Buiu l.^de línea, 2^ 3.* i f.». Deepeto de noviembre 26 W 
de 1870. ....*.. HÍ» 
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BATERÍAS DE VALPAÍlAISO.— Se les pone nombres. Decreto 
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to de junio 17 de 1867 75 

BATALLÓN 10.^ DE LÍNEA.— Queda disuelto. Decreto de juaio , 

27 de 1867 77 
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camentos que deben tener. Oficio de junio 28 de 1867. 78 

BOMBEROS. — Se concede a los cuerpos de bomberos de Santiago 
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1867 79 

BATERÍAS DE VALPARAÍSO.— El departamento de Artille- 
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Oficio de julio 15 de 1867 83 

BATALLA DE YÜNGAI.— Véase esta última ^palabra. Lei de 

setiembre 20 de 1867 88 
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tor Borgoño i al TeDignte Coronel don Melchor Silva 
Claro el uso de la medalla i el abono de tiempo corres- 
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queda reducido abrigada de tres compañías icon aquella 
denominación. Decreto de abril 23 de 18§8. .... . . 113 

BATALLÓN 8.» DE LÍNEA— Véase la anotación anterior 113 

BATALLÓN DE ARTILLERÍA DE MARINA.-^Se determi- 
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na el relevo de la fafírza existente en los boqúcFy etc. De- 
. . oreto de mayo 15 de ' 1868 , 121 

f ■!>-■■ 4 ge señala el uniforme que debe usar. Decreta de iúníó . ' ^ 



Qi 6 del868.,. 122 

BUSTAMANJE (don José Antonio).— Se le abona el tiempo que 

estuvo retirado, l4eí de julio 16 de 1868. . . 1 123L 

" j Se concede a la viuda e hijas del Coronel de este nom- 
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BRIGADA DE LÍNEA DE TOLTEN.— Tomará el nombre de 
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Decreto de enero 24: de 1870 20T 
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de 1870 23a 
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CARBON^DE PIEDRA/— Se apn^eba el decreto espedido por el 
Comandante de Armas de Lautaro i Arauco reglamen- 
tando el depósito i embarque. Decreto de abril 25 de 
1866 16 

CABOS I SARJENTOS DESERTORES,— Pierden de hecho su 
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'iiojaB de sorvicios i en las filiaciones lea movimlentop del 
ejército i guardia nacional acantonados en la cost^ de 
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Decreto de diciembre 14 de 1867 103 

CONSEJOS DE GUERRA ORDINARIOS.- Los SarjentosMa. 
yores graduados servrrán de vocales en ellos i en los de 
Oficiales Jenerales. Decreto de diciembre 21 de 1867.. 103 

Capitanes. — No son oficiales subalternos para los efectos de de- 
fender a los reos procesados . Pepreto enero 9 do 
1868 : : ■ 106 

COMPAÑÍAS DEL ll.«» DE LÍNEA.-rQuedafi disueUas. Decre- 
to de marzo 23 de 1868 , 110 

CALIFICACIONES Díl SERVICIOS.-rr-Se señala a los opciale» 
el término de dos me,ses para que lo verifiquen. Decreto 
de abril 27 de 1868.... , 117 

CÍVICOS.-:— Véase LicenQÍ(i de la Quavdia J^acional^ Decreto de abrií 

37 de 1868...... 118 

CASANÜEVA (don Fr?inolscó). — ^e le concede ui^í| pensión do 

cuarenta pesos niensuales. Leí de agosto 28 de 1868. . , 128 

CABOS I SAIiJENTQS.— Véase Disposición, Oficio do dioiembir^ 

6del868 155 

CfVJCOS PROCESADOS.— Véase Diarm. Decreto de marzo 3 

del869 ....: 171 

COMPROMISO DE IíA TROPA.— A los que se enganchen lias- 
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! , Coasulo.para hacer en él a sus dspensos un sitio de re- 
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que hai entre el sueldo mayor que gozan como tales i el 

^ que les corresponde por su empleo. Decreto de octubre 

14 de 1868........: : ..-. 142 

-^ Se náandan devolver al Teniente don Maximiliano G&t* 

da quince pesos cuarenta i dos centavos descontados inde- 
bidamente. Decreto de noviembre 27 de 1868. ...*.... 151 

DEPOSICIÓN DE SARJENTOS ICABOá.— Se declara que es 
f innecesario reglamentarlas. Oficio de diciembre 5 de 

1*868 .::::.:: ... (..... 15-5 

DIART(3S Á LOS P*ROCESADOS.--Se mandan pagar los de los 
cívicos procesados en vista de las respectivas planillas, 
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dándose cuenta cada tres meses para la aprobación i de- 
duccion. Decreto de marzo 3 de 1869 171 

PESCUBNTOS PARA MONTEPÍO.— Se mandan devolver los 
que se han hecho al Teniente don Antonio María Mon- 
tero 1 Subtenientes don Pannenion Sánchez, don José 
Domingo Toledo, don Manuel Jesús Herrera i don De- 
metrio Carvallo; no debiendo hacerse en lo sucesivo mas 
de un descuento en los casos que se mencionan. Decreto 
de agosto 5 de 1869 18^ 

DOCUMENTOS DE COMPAÑÍAS.-^Deben firmarlos los Co- . 
mandantes accidentales, por ausencia de los oficiales natos. 
— Deownto de octubre 6 de 1869 1 195^ 

DBSPACHOS.-^Véase Tíiulos müiéares. Decreto de efnero 14 de 

1870. ; 205' 

DIARIO DE CÍVICOS PROCESADOS.— Se aumenta 4 diez 

centarvos. Decreto de enero 20 de 1870 , 207 
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ESTADÍSTICA DE LOS HOSPITALES .MILITARES.— Se 
manda establecer i se reparten unos modelos impresos.. 
Oficio de noviembru^de 1866 29 

ESTADO DE ASAMBLEA.-5ge deroga el decreto de 6 de octu- 
bre del año próximo pasado. Decreto de noviembre 8 de 
1866 ....; 29 

ESCUELA MILITAR. — Se dicta el reglamento que esti actual- 
mente vijente. DeAeto de noviembre 10 de 1866. 31 

EMBARGÓ DE SUELDOS MILITARES.— Se. espresará rni^pa 
ajustes los sueldos que retiene la Tesorería J^neral i la 
cantidad efectiva que entrega. Decreto. de noviembre 19 
de 1866 ^ 52 

ESTADO MAYOR DE PLAZA.— Se considerarán como pertene- 
cientes a esta sección los Edecanes del Congreso, los em- 
pleados, en las policías, maestranzas, en los cuerpos de 
inválidos, hospitales i penitenciarias. Dcfcreto de marzo 
6de 1867 61 

Se nombra al Ayudante Mayor don Juan N. Yergara 

Ayudante del jefe de la fundición de Limaohe i se le de* 
• clara pertenecíentie ar la sección de Estado Mayor de 
Plaza. Decreto de maye 2 de 1867 69 

EMBARGO DE SUELDOS MILITARES.— La Tesorería Jene- 
ral retendrá la parte embargada, entregando el resto al 
. «habilitado respectivo. Decreto de mayo 16 de 1867. ... 71 

ESCRIBANO DE GUERRA.— Se nombra para Santiago al nota- 
rio don Danier Alvarez. Decreto de julio 9 de 1867. ... 81 

ESTADO DE ASAMBLEA.— Se declara en fetado de Asamblea, 
la parte del territorio araucano comprendida entiMj^ el rio. 
Lebu i Tolten, comprendiendo el departamcnlio de Naci- 
miento. Decreto de setiembre 23 de 1867 ............ 89 



SSd ÍNDICA. 

rijs. 

- 

fetíEMBNTOS DE ÁRTÍLLERÍA.— Para realizar la impresión 
de los que ha compuesto el Teniente don Sulustio Gar- 
cía Videla, se pondrá de acuerdo el jefe del coerpo con 
la Inspección Jenéral del Ejército. Oñcio de setiembre 
24 de 1867 : = S9 

ESCRIBANO DE GUERRA.— Se nombra para Valparaíso al Se- 
oretario del Juzgado del Crímeo. Decreto de octubre 29 
de .1867., ;.... 98 

EMPLEADOS. PÚBLICOS. — ^Los que desempeñen algún empleo 
sujetos a contrata, po están sujetos al impuesto de titulo. 
Decreto de noviembre 20 de i 867 * 93 

ESTADO DE ASAMBLEA.— Se suspwide el del t^ritorio afau- 

cqno,. Decreto de marzo 2 de 1868 109 

BSCUELA MILITAR. — Se determina lo que debe hacerse en 6r- 
. 4^u a la creación dé una clase de Jeometria descriptivaé 

7 ^ Oñcio de ^bril 27 de 1868... > .*..; 11& 

ESCUADRONES CÍVICOS DE SANTIAGO.— Se dota a cada 
uno con uu sarjen to veterano. Decreto de majo 13 de 
1 868 í 120 

ENGANCHE PARA EL AUMENTO DEL EJÉRCITO.i^So 

manda proceder a él. Decreto de agosto 25 de 1868.... 126 

EDECANES DEL CONGRESO.— Tendrán sueldo mayor. Leí . . 
de setiembre 2 de 1808 ÍSl 

^- — 2» — ^ La Tesorería JcUeral les pagará sil silétdo peráonálmen- 

te. Oficio de octubre 9 dé ftSU «. 141 

ENGANCHE.— Véase ConipfomUo de l¿i tropa. Oficio áb abril 20 de 

1869 ^ 172 

EXENCIONES Dtí LA GUARDIA NACIONAL- Se nombra 
una Comisión para que prepáre^un proyectó jeueral del 
exenciones. Oficio de agostó Í9 de 1869 ¿ . i i 186 

ESTADO MAYOR.-^Se dicta el reglamento para el ÍSstádó Ma- 
yor de un ejército de operaciones. Decreto de setiembre 
I.» deI869 188 

ESCUADRÓN CABABIÑEROS.— Queda en receso. Deééto de 

noviembre 2 de 1869 197' 

EXENCIONES DE LA GUARDIA 5í ACIONAL.— Se dicta él 
decreto jeueral que las contiene. Decretó de noviembre 
8 de 1869 199 

EJÉRCITO DE LA FR0NTERxi.-^8e le concede el uso de un 
uniforme mas lijero i económico; Oficio de noviembre 
24 de 1869 .% 201 

EXENCIONES DEL SERVICIO— En las dé la Guardia Ñaolo- 
nal no están comprendidos los lancLéros i fleteros de Ips 
puertos de la República. Oficio de diciembre 13 Je 1869. 203 

ESCUELA NAVAL.— Se establecerá a bordo" de un buque de la 
armada; los actuales Cádeteá de ella pasarán a la Escue- 
la Militar; se aumenta a cincuenta el numeró de Cadetes 
agraciados, eü*^ etc. Decretó de febrero 4 de 1870. .... 225 

Sí MILITAR.— Véase él decreto anterior /" 225 

rr-^ ■ ■♦La clase de trigonometría esférica tendrá lugar eñ el 4.* 

ano. Decreto* de marzo 24 de 1870. ,••............; 2¿i 
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ÜSTADÓ DE ASAMBLEA.— Se declaran «n campaña las fuet-kas *< 
destinadas en la alta i baja frontera para su gaamicioD, 
i en estado de Asamblea los departamentos de Nacimien- 
to, Angol, Lebu e ImperiaL Decreto de abril 2 de 1870. 230 
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ÍOitTmCAClONlíS DÉ Valparaíso.— Se ordenara levan* 
tamiento i la eonstrúeion de cañones i proyectiles eii ÍÜ 
fábrica recien establecida en Limaclie. Oficio de abril 17 

• de 18G6 , * 

■ • ■ ' "■ ' . ■ Se cubrirá sctoanaímente el valor de las planillas de 

gastos. Decreto de abril 20 de 1866 1. 

I FüKDigíON DE CAÑONES EN LIMACHE. Se 

acuerda las gratiñcaciones que gozará el cuerpo de Injé- 
nieros. Decreto de abril 21 de 1866 
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*> DE CAÑONES.-^La Tesorería de Valparaíso cubrirá él 

f 9 vaior de las planillas que se le pasaren. Decreto de majo 

2 1 do 1 8 6 6 17 

^ DE LIMACHE.— ^0 pide el presupuesta de sus emplea- 

♦ dos para que figure en el presupuesto jeneral de la Ad- 

miiiistmcion. Ofidio de mayo 18 de 1867 . ¿ 73 

FUEKO MILITAR.— Ño lo tienen los eocheroB. Decreto dp junid 

13dol8C7 75 

■■ Los licenciados del ejército, e<|p premios do constancia, 

no tienen fuero; Decreto de julio 17 de 1867 15 

FUNDICIÓN DE CAÑÓNí:S.--ge suspenden los trabajos en la 

fábrica de Lewer i C*. Decreto de diciembre 9 de 1867. 101 
FUERO MILITAR.- Véase Licencias de la Guardia Mciónal De- 
creto do abril 27 de 1868. Il8 

f lANZA DE LOS GÚARD A-ÁLMACBNES.— Los oficiales del 

ejército no están obligados p. rendirla. Decreto de julio 

6 de 1868 123 

FUERZA DEL EJÉRCITO PERMANENTE.— Se señala lá 

que debe tener. Lei de enero 5 de 1869 158 

FLETE I TRASPORTE DE ARTÍCULOS I PERTRECHOS 

DE GUERRA. Se jfógkmenta. Decreto de abril 28 de 

1 869 173 

, ARTÍCULOS MILITARES.— Se aclara la duda qué 

ofrece la regla 2." del art. 1.® del decreto anteriof. ♦ 

Decreto de mayo 18 de 1869 176 

ÍIRMA DE LOS DOCUMENTOS DE LAS COMPAÑÍAS.^ 

Deben firmarlos los Comandantes accidentales de ellas. 

f)ecreto de 6 do 1869 ÍÓS 

FLETEROS I LANCHEROS.— No están exentos del servicio de 

* la Guardia Nacional. Oficio de dicietííbre 13 de 1869.. 203 

FUERZA DEL EJÉRCITO PERMANENTE.— So señala Ift que 

debe tener. Lei de enero 1 7 de 1870 205 

'É'ERROCARRIL.— Véase Pasajes, Decreto de enero 18 de 1870.. %Q% 
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.'QUMUL ARIOS. — demandan observar en la contabilidad de los 
cuerpos cívic^ los que se acompañan, derogándose otros 
del reglamento de 1848. Decreto de enero 26 Je 1870. 211 

FORRAJE PARA LA CABALLERÍA.— La manérlT de aco- 
, piarlo continuará domo está establecido. Oficio de no- 

v*íembre 28 de 1870 244 
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(SRATIFICACIONES de INJENIEROS.— Se \cuerdan al 
^ ^uerpo de Inj en ieros ocupado -de levantar lasfbrtificaciíí- 

M les de Valparaíso. Decreto de abril 21 de 1866 15 

•-: — «_ - Ko deben sufrir el descuento señalado para los sueldos 
• por la lei de 24 de setiembre de 1866. Decreto de mayo 

8del866 ^ ; IT 

GRANADEROS A CABAI^LO.— Queda disuelto este rejimiento 

' i se manda reorganizar. Decreto de junio \ 9 de#869| 

GUARDA- ALMACENES. DE MAESTRANZA. Se proveerán 

en lo Buftsivo en jefes i oficiales del ejército, i se señala 

' la manera de proceder. Decreto de octubre 6 de 1866 . . 

GÓMEZ (don Manuel). — Se concede a^u viuda el montepío de 

* ' la oíase de Subteniente. LelJlk agosto 28 de 1867 

JÍIUARDIA NACIONAL.— Véase Ofciaks. Decreto de octubre 

10 de 1867... .♦ -.,.. 

. GRATIFICACIONES DE INJENIEROS.— No las gozarán los 
; que estén con licencia. Decreto de noviembre 28 de 

1867 .....-..: 

GUARDA-ALMACENES DE V ALFAR AIS O.-^e crea ima 

segunda plaza. Decreto de diciembre 26 de 1867 103 

Gl^MÁTICA FRANCESA.— Se manda adoptar en la Escuela 
Militarla de don Enrique Ballacey. Decreto de enero 

13del868 107 

GRATIFICACIÓN PERUANA.-^Se niega lugar a la sojicitud 

de Fernando Barrios, por haber trascurrido con exceso 

^ los términos señalados ^ra la calificación del derecho a 

a ella. Decreto de eneroíSdJde 1868 .^. . . . 109 

GUARDA- ALMACENES.— Los oficiales del ejército que sirvan 

estos destinos, no .están obligados"» rendir fianza. Deere- ^ 

:h • ■ ^todejalio6del868 '^ 123 

GUARDIA NACIONAL. — Véase Zicenctas absolutas. Decreto de 

agosto 14 de 1868 . . 124 

GRATIFICACIÓN DE LOS INJENIEROS.-^Cesará |esdeel 
1^ de setiembre próximo. Decreto do agosto 29 de 
" .129 
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GUARNICIÓN DE.MyLGALLANES.— Se au^endé la gratific|; 
% cion que gozan las clases i soldados del batallón de Artí- 
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Hería de Marina. Decreto de octubre 14 -de 1868 ^ 14^ m 

ATIFICACION. -«Véase la anotación anterior .^ . / Í43 ^ 
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